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ADVERTEiNCIA DEL AUTOR. f 



A fin de dar el orden posible á este trabajo, he 
creido conyeníente dividirlo en fres partes. 

En la primeara, que no es otra cosa que la descrip- 
ción geográfico-topográfica de Marruecos, doy cuenta 
^ su superficie, población, costas, puertos, monta- 
ñas, rios, lagos, clima, suelo, producciones, división 
por provincias y poblaciones. 

Kí describir las poblaciones entro, como es consi- 
guiente, á tratar del estado en que se halla el imperio, 
y en esta segunda parte, en la que presento un cua- 
dro completo de su organización actual, doy cuenta de 
las razas de que se compone la población, como ama- 
cirgas, xiloes, kabilas, rifleños, árabes-puros. Judies 
y negros; de los impuestos del p^s, recursos y gas- 
tos (¡tel imperio, tesoro imperial, ejército, agricuUiu*a^ 
industria, artes, comercio, monedas, pesos, medidas, 
religton, leyes, gobierno, usos, costumbres, lengua, 
ciencias y literatura. 

Una vez completo el cuadro de la organización del 
imperio marroquí , tal y como hoy se presenta á los 
ojos del viajero, jpáso á la tercera parte, con la cual 
doy por terminado el libi-o y en b que refiero la his- 
toria de Marruecos desde sus primeros pobladores 
hasta el dia. 

Tal es el plan que me tracé antes de empezar la 
obi'a; si estuve ó no acertado en su desempeño, al lec- 
tor es á quien toca juzgarlo: yo he procurado emplear 
todo el método y sendllez posibles al escribirlo. 

Madrid 30 de nonemhe de 1 W9. 
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MiÍMPERIO 

ÉMAÍtEÜECOS 






. PARTE PRIMERA. 






: . . CAPIXliLO-PBIMKRO. 

tfl imperio de llIárrue5)os , W ^«mp^^, pobUmn jr riWaoMn 

«. i ó; : • . ..• t t. .• •• • .'.»''- 

, Si iiBpeii^ ádí Marmecds , lUonado ''M6ghr^)-^l^Aksa (occi- 
lojoite eitremo ó estrtma ootídeatol), por bs pnmeros árabes, 
jae DO.obfitaQte M Ceros xesistenda ófá {os griegos y roiiiíúios, 
¿i^n^odierony tognrai la eohquista (fe Añica, es lo que mites 
* e conocía oonti nemhre de íMafunUmia tlngitana y parte de Üa 
Jeítilia. La MauriliiiiaíTíi%ítaiia,'8egwi la diyisíon liecha por 
og geiígrafoft eatiempoe M «nipéiMor'Oiiibn, sesenta y mieve 
t^ ^tes de JesucrJsUr^ foé o^mprefidtda en los dominios ()e 
isppúay ^M|j9 eJ iKwriiRS éá Hiapania TfímsfretaAa 6 allende el 
53tiracho de Gibnfekar;festardeoomftiaciori se conservó eñ el tras- 
AttSQ de. ks siglos medies, síeMó p(ifr dteirio así una couse- 
;UfiDcia^Í9in¿sa4cMtatt»«^4áes^ losTánda.- 
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HCL mnuo SAunod . 



CAPflUUHWMEBO. 



' J— ftBlwé€rtmini Ui i ln í m i), por Jus pnmenis árabes, 

ds los griegos y roisicas, 
db África, es lo qce aiiíes 
nR^Aana y parte de li 
h diñ^on bednp»- 
dhoD, sescnU y n^ve 
en los domuics i!d 
óaBeikleel 
sec ü p se t ló ea d tras- 
ptr deñrio así una rónce- 
los 




lus que salieron de España; dominio que liendarai mas tarde 
ios godos contemporáneos d« LeoTigildo. 

^ Bata parle delA&iqpneMtlidfill, qiS^upa una porción 
consideral)le de is,ic$ '«¿AiellM ¿netebtáel Atlas, abraza 
una eslension de 691 ,000 Ifilómetros cuadrados prdximamente, 
ó sea una superfie algo mayor (]U& la terce^ paEt%d«Cspaña; 
cli! estos 'W^fM^áe^,' ití3^fiQlk% k ét^inciajé falUete, 
133,000 ilrtidó 4ft.Eek, ii^ffij / Hi V<Mn<:íaile ^aragli, 
'M.OOO al reino de Hamiecos y 68,000 á la [rorincía de Suz. 
listo en general; que descendiendo después á otros detalles, y 
tüiiendo en cuenta que según los datos de algunos getigrafos, 
liUtoriadores y viajero^, b'^loíJlad!3^ tílperador es comple- 
t;iinQaie nula en gran parte del pequeño KÜas (RífO; d sea en 
una ^tetHiwi'de otM £2^000 küMiétiM ciiádt^éa^ , 'cdñ ara 
de unos 1,000 situados al S. del camino de Teza, en otrOs 
31 ,000 del S. y S. G. de Fez y Requinei, en otros 40,000 del 
rcJna de Marruecos, en otros S8,000 del distrito de Suz en los 
130,000 de Daragh y en otros ^O.OÓé del norte del TaQIete 6 
s(!.i en el pequefio desierto; si se tienen en cueijta ,H)dftn,estQ(i 

■ ilirtesidigó, qoe la ^pérflde de Slaniíec'os sometida ai empe- 
rador se compone de 341,000 kilómetros cuadrados, d poco 
menos de la mitad del imperio. Otros elevan esta cilro á 156 le- 
j^'US de larga, por 120 de uctib, 6 tm Utia ' tUperÜcie áe 
is^720 Ji^guas ciiadradaitperaiseá de estO'ta'^é ^üiéia*'} Mít' 
lüiloeicasodequeestnaíittinos datos cfiteti «ii«Jld^')le'á¥t#;I 
tn(Ís[.VLa resulta, que la esfenaiún del ilnp«4« db:^lWíi» «t 
niñeara, atcmiidacl iríst«p«{»lqifflpolpsaatiaB^(ÜtílfzBi:U>tf'' 
ropresenta. entre las demí»p*cÍOTieíLifeltmii>il6'; 

Parecía lo natural quffJa pt^laaM db esQt'IÚI», aé ÜaHasé-eiI' 
relación directa con la estefióen qoe Bbarea'BU'SdplMMé; ^é^ 
iM sucede a'>L, Vasca qiegran p>|Ftft\dtl terfonoes lítontañodO^ 
VI ({ue las abrasadas arenas ¿. algdiiol de'AlM ptAitós' nürlé 
llagan lo ipaaapropfeita: pire tlaMIar^r hBeWeíqré Ift |é^' 
Jtlaciion del tínperío p]arrei]u[ UowkattaénahMnhí <JÚh sU^S^ 



EL nmuo DffWUWEcos. 7' 

TQllftl0ffiyWtatásd»MBiiÍMQO^ «onsidera- 

bMDfliitoes&tí&a/ldmdftó(má6uii^^ otros 

^eiiyuftiltéittiihd medio ^- el''iiéaii^ de hábftantes^ eir' 

"de Graberg de Hemsó creen qae esta cifra es la más'terdaderay 
digo también i mi vez qa^ esta es^l pa^recer^ la menos exage* 
rada, sí bien no puede lepÜtarSie tampoco por Teridica, máxime 
sisetíene en caQi|taA,gii0 jdk) soto |i%^EÍst% w üuTuecos mía 
estadística incompleta , sino que sería poco menos que imposi- 
ble.^ fmfim¡meakmaat\3s¿mAm¿^ ^m\W3A^ tiajo el 
si^^nestp de»no ae«caisfe miioho'^ h veidAd. Óonéreündome, 
n» ab$|apl^/;al áHteiOiiialp» íy'i90oveoii&aiotn&' denlos qtie los ' 
Sf^. GpelWy Gomes Artedíe^ lABuidvddocii s« dtfsdnpeíondel ' 
ioipenormafroquf ^ dSFé^9ítm^ ffkb riülloriks dd^habifaüites se - 
haiiap di5^ibiii49»ddl^i|^ 

éa €j t^im 4ñ Fez; a.6^,908^eB ^deMkaú&oos^ 7M,000 en 
el Tafilete y. i.O!09^iM)0 envaos^q^Dali^ 'ímax^ifúé^, en 
c«e[tf^'iasei£c95 p¥MiQadai»'finftes/ respecto á>la'iMq^i»fteie del 
irQp^r¥>9ry ivoa »Ye9 s!]|p9ii08to<qiM jitsUiaiúdtimH{nlátí«w á>la'^^ 
blaciQn«}fp]^ la^Hnai|^iflPta6Us»4WiUta) ifue él;reflÉDvde'Fte 4íétie 
29 bahitantes.porea^ kílémetílD fm^áo, 37 tí dB;HanMiBC»Éí 
5 Jas proTii^cisi^ de.|^^i3f.J)ira8bv y-^lsL T>9^ te Vxtiis^íni^' 
dos, la cifra correspondiente á los reinos de Fmljfidel^lüirasKitttiv^' 
es.alg(if l^ifliradaíy iQ mé»v{«eWd^r]o^^«ásL|^edBftes«^ 
seguro sin temor de equivocarse, es que la poUadion^thPliS^^ 
ta^ps niños m á^ yeíaa^-^ i^féM^ifUBáñipBi'ii¡á&ú»áto 
cuadrado I en e^fp casQ».aq<ieü«9 deben ^cpttdririreiliielioS'á^ 
2.000^000 ^n €^ nt^Q de|7«i, á i.SIO(MK)e:ttftU de litfhícfeds^ 
y á 6.000,000 en todo el in^^enidiit^ lot/|uti ea lonriGnUíáiaaai 
cifra.por kil(knetro eq£diidD^4»fiiJg)l&lá-j^^ ¡Sexjpe&m^ 
cías mexies pobladas de Ebpanat.. : . /. r;.- . . i 

Para concluir este ca^t;^lodiJ)ái^,<faeli|tsHul»cí(Al•>tbp^^ 
de Marrueco^ esl^^mas c^opfeíto quizi> para htcei^ fMKíelrfff» ' 



d& comercio; tanto;^)i co^ o^ideniai', ¡MnÉirtai.s^plaátsríiiiáL- 
parece que están disfMi^tp$: para (sstef obietoi El ibqpetíot de- '• 
Marruecos linda al Jí. ,Qon el Medit^ntánéo^ 'ynel Estm^má^ • 
Gibraltar, al O. ^o^.el AÜáutieOjj al.Sv^y;S;£^'QMiSabMy!3|(«l • 

E. con, Argel;,;. . ••...... ." ; ;.-i') :«■:•. M: 'Í- .. ' .i- ^'^ 

' ' ' CAPITULO II. ' ., .. V . , 



'. t 






: íuci|idfJaileaiQute) las éostas dbs mi' j[ni8 eókno liarráeM^; (fu<^ ' 
solo p()ir p:^p delimfiur tiená comünioickm eon el* donttnéAtp 
c¥uroi^y son :desuma ^importancia, j^'<3dñb€eií'á''fMld0^^ 
elementos divida conque diente^ Y^tii 'Véalas págjnákq^e'eV 
graaithiro.de laliistorlá le tiene. {^refiataáHs^ Sá'cstósé agpég» - 
larcircun^l^npia de. que en 6ttS<oo6t8[s i^éondd exfsbéñ lá^'pün— 
cipales pgUacípnes de ilarruécosy<j|^<éVi^ elta^* WJ dondéiésjste 
la( verdadera riqueza,!)[iué eifeas'son tisi dej^^iCátiÜsi píof -dedico 
asi, delfopvenirdel imperio^ y -eri^ «i^ 'píildlkil q«ié énfléSlai 69 ; 
donde Tadi(»m'to puntos iBflB'&iei^>qtí$iífi;^ péi^o aeaisoi'táth*» - 
bíQn )09 ma^lYuiaeraíbles det !iiii6ni<»;íSi ^^Üéné )eñ cnettta' todo ^ 
eet^i digo; qub él conodmilsnto dé' lás'isb^^'de Harfüedo^ es 
nno délos piíttos gcMi^ráfidás^ niiuí iniefesákflé» dé ^{(16 debe' 
tratarse-eaifeté hfaro; '"■■■^ ••-.'•: • ••-•«.••• •:: •..::"•- ii.- 

.JUa tAtais d^l impela de Hamirdcody piíédeíif IH yidiyé& en * 

dos-b<»ocÍ,áid)eb:- •■ •. ; < y"'"- '^- =^-!-' '•'■ '•' '• ''• ^-' ' --' • 

' Qom iw|)teQtndiiat;<qnie;bá&Mb {^ ¡er'Médtt^t-fáhéd , ^abarca ' 

uoaeslQoáion dé aqas <tMifv¿nta leguas d<^j^ fsL d^s^ihbócafdiTrft « 

d«l Uftd-fJldjeíolid-rKíi^/tlsÉtá^él Ciabó' B^pSiriiéli ítan^aao"aV^Í:i-'' 

gikimttile promontorio l^iBtMJIusWí't' ^ ' ' ' '' ' ' ' ' 
-Costa oecidenfal, qde bbft^' po^ «1> AtláMicb • ' M^^ ütt ' esr- 
pació de unas ciento noventa leguftá; .desdé #é¿bé fistárte) ' 
Hasta eM^'Agiiloá» qÉe^et^el^puntdá'dohdéflle^irfií M^^^^^ , 
diñes Tierd9dmtnient6f¡nfepek)d}<^es dM S«ti^ ' ' 



El nOfillIAilIBvIWRDSCOtf} , f 

• 'CQOMSiiaildio^^Ift^BQBeeft geqgiáGea porto eosU. s^p^o^liional^ 
4iflé, i]^ éesáe la ^CMBead^pei^ura del (JadrAdjáro^d-Kis « hasl^ 
^^9) Cabe ^^s^teil^iesta oostacGDtíQÓa escarpada y.DAgntaaosa» d 
«Áí^ {in)7Ísta,(H ^tgttfia qqeotro pvQrto., mucho mejpr ;que los 
jj^j0^deD(9). ^p^dodí^ la pky^^ ensena^ de^Dpife^nO;^ 
\ Al^.i9>^' ioife^q^^ ^ de adiordar ,. y cootipuando síéippre bá* 
. da e) ^l^e^e» tn^^i)íiofSr£oa .e(- Cabo d^i Aigiiají á cú^^,. parjl^ 
^frí^tal d^s9^ el no Myi|iiya, }.,al ^ii^. 4^1 coal «Oi eñcu^n- 
¿j^fií^^iSi^iÉ^ ChsüÉuinas: ¿Cí^í^'Áj^ Jlapo^'y ¿n aj 
g^Bf ^fíp^ia^ Íft,Wd^,4e Siiji-Beáür, W (X)sb*sjgue des^ 
jj^ cp descerno, y.faii9ááo|dQrqnaes|)ecie dabaliia hasta, f^t 
j^iíffi de, Quiyjaná, desde dcode yu^ve ¿ ascender basta el Cal>^ 
i^t|es.FoGca^, déjsucido en el mtertodío á Restraga, lía taguoá 
f^fisí d^ Paert9*N|ievx)y.ai la^Q. de la cad se éleya ¿1 monte 
J^taJajop^ Í9 d^mbocaduj^ dpi iíó del Oro, nuestra plaza de 
llel^i^ sitqada>sobi[e[.\u|ab^a,^^ rocas, ja punta d^ 

l^bamüi, ftáa Beí^ ia cos¿ *en U^a e^fd 

g^sjfn^oíi^.otros'^ccid^^^ v^l^fe^W cs4 

carpes sobre íírtileé tiaiiúras áfaiéhas per adñeriísoS' bar-¿ 

^ j)esdi8, ^.eÁgt dÉ Ití» Forow m£si Ta errada det ftp , h 
costa (¿ja, c3pLp¿^^^ í 5ín pláyi 9A§cm[ P^e*^^ 

tapdo/^íc^c^te álgunaapaofás phmli^jS^dás'jf^^ 
pb)a<¿tpoi;aifiaQáj!BVoió^ b^rreño^^'^ipc enr«íífé-i{í¡íhftf 

á'jii¿lant¿,^¿o¿9Ventre>^ t »"ÍíaKor»díP 

fre^'¿¿jta¿ ^-^enkn^^ tc¿isl6té*ChaíatíéS54ailálWAbnu» 

tiba:ba a¿ ¿sSlitó; x^ tiejó.; - ' *'^ •' ' '^^ .'^^ 
7ltepdelá ¿señad? de U^ tóátá éféabo (JdíhlW; «Wtd^'pW^V 
cipía laTbah^a'^ Játóims/V (^^ sepléWi4MÍS «oitHhfí^ 
bástantíi*accí\lénlaífe; ofétei¿t»do uitf«tén»'»item'eli^tt%ns^'s 
i¿iáí íe Betbya, ajgunás ítay^Sfféító hksta'éj'eiito ífefUfófaf^ío 
tarónos, ásp^)s y 9plitáii(^ ha^ te Mih d^ 
lodernás^ <^"<) ^^ <^|(^ comjifónAidfe^ieÍHíe^' Íl tínstííhMé^' 
lira y el'^bo ^ Ouiiatés h(Í é^ ií^ li» ma^désj^&lk^ ^ : 



imp^ tllpo^,^ fse «« él m éiotfenlmrQdK 7!i« 

Pmiii^ié'llíéilÁiiif^ dé !tf Gdlt^, (M' CBüéi 

orilla; (^l^ti^(im1i, tk ddMbM^^ titt 

De^de lál^taiá iíé Á(h)fcehyb'hfiüáta' elPefeoh délf^léz a^lk 
Goteek.'tá >ósl¿ of^^ átgo'de' t)6tabie; iá'(te>^ '{H^dcMb 
aeséiñbocá éí ^6 f^dká eS fiermosSsimai' él' iMfídó^ váU A 
Alhücéí^ Challa i^ihbi^áo Idé péijüéñaá po1)lá6ioílé$ éútté 
las c(ú^ deái^éirah t^ftch^r y i^di-bondáhd, y désdlo a^ hai^ 
el Penon dé Vele¿'la costa 6?' dijli^/^esta é ídaécésiUe^ pdj^ 
iñuchos püíitbS; ^istá él i^tf^nto ^é iiálíer siás baátlz&da ctiD él 
iiombre'dé (7o5to (2¿ átef^l) )pÑdr 16^ Aiiiíitios : entre íh Pé&dn dé 




molón y el cabo 'Btm\ 

:De8d<^,elJ>9noQ de Vde^.ha$ta.Ceufay ^^000^ Mptentriottaí 
<^9ntin¿á^ niü^eyo el ascenkó <|ue en Weildr tBÜklkiiSto Íé¡éSé% 
fODííL d^j(^ttÍTJa(Mi!&ato el cabo de lYeS tcitM, V %n düíia és-^] 
liiMkm j¿pK)s,.Vece& se;]p:es6nfa fértil y cubicfií^ 4^ ^^/^ 
otras-acejiqfilli y codtdk'poi lol d8sembocaduií^''^é '|iYÍ^riósí,'rí^ 
m algu^(}s jtr^s areUlosB^ y sj^Aniiix^, iniéTffcíé)^á¿i^^^ 
yas deeuandoen cuandpf^ duin^^rdáis, y jSdkífñ^tl^^ odr*^ 
dadas.d« hii^pj^ofto»: ^és ipis^s^^ Kalíáñ áéi]!ibráa¿¿ dé '¡Kibláeto^ 
nes eDa)gi^49:^jtt)ntQs, GÍ trozo d¿ co^faiyiettí^á \enlA^^ 
e\^eíll9^í^i».y4fa^¡¡&^v^^ .el gu^ niá^ k^btiV)ii'6fr^ ' 

«nla/SPrt^^^pteairipnal de 4^^< Bn él se^áotiemii^ 
blaéi»afaVeaUios/de'T<^^ báíüá. lol' 



punta 4e:)i|0^tf^',l9 !^!W^^ Áe los Tnudore^^ ^IValle dele, 
'^^enada de kocas Ñegrai, el de Uaien^ enía púiitá ádíptí' 



BL IWSMÓ CM^ iÜUIIIBCOS. If^ 

tínoandp úeistfíté hacia tí<ktíámÍB, sáhitlán dnpvoá del ís» ' 
lote yjíaiita éh IHádyerdiifeít eIríoMtery h» ruliaáde ni ci^ 
tino, otA^ itúnas roitúiüis h aldea y enseilada de lIsMefa, la > 
torre j pnhtá d^éidyiyatr, el iioy playa ét- Otaam, la ' toive f : , 
fjonta del misM6 hollare, el^ peqoaoa cabo' de Adelást^ d «ato; - 
ftoTT^ áSÍkútñ i dé fetttiif I iaa píedm de Molo, el^Mle r' 
la aduana ^ Martín, el cabo^Poégro» la tone y él moniedeLfiíía^f 
lOohóíiiy^^yárgdnáspOblaiHmieflto^ i 

'^ Déy^í «eálá lÜ Cbbe fi^el v'ó sea. « ^^^ 
láeo^^^l»k>ifaI({ue'lami^el- BsUeobode^ €Mbfaltar;iBl'i 
ttmnf» W ^ntseí^ eBMpada por robusta» rocas íntáirmiipídai^ 
de easujfe'^'ettfiidd f^or (tlayés é0m[ilétáinerta: esteles ^ florr 
éíTÍoiáshmís^í PrimáÉDleiite y prosjginBñdo áiempié faá^: 
da <¿ AÍMiítiGo> se'éfieiieiitraiti«ÍeTado min^ M Háchií, d(M< 
bte cdyiMCÍiBa e^el^ elfihsiilbde'saáemfafe, y ál pió.da'ciwj 
lafidiü^bé mibafiáimla.pebla0ífl!atUaiiiadi.AJ^^ 
d^(K]§fcd«kfli(»file d61;0Mho y iid'lejbsdvda Bie^taiía del. Ma^ 
nM,ifi^lfíArc¡|qai<fñt¿ d^^oB'Meab»/ :P#rta Berfl^ja; Puatt 
BÍ9ua<^piaénffihá8al''da =BB]||sü!^P«nfa^iie^ islo|% 

delPei^yláKahtBTfliitrtadeAiiiÉinsa;^^^ lbiftri«.el nfl 
del niSiflalieTfÉféy '{Niibi :sidins:<Al'^K9Éá^f€<^;li«df« la pipía 
y sienas de Alcázar, Gala Grande, punlade Alfr^oany ponj^ 
Maféb^y pQUía' Malrinta^' A! oeste de este pe|u^ e«í» gó* 
úúetM iKtaliiii def^ánsBKS desde cuyo punto ai cabo JEspartelí 
la costa piraaígae«íeadae¿éai9adar áeseepeíeo' de las pintoroscaf^ 
ptayaede'UiBe^, fiíbfqaefpasado.el Mestbem ae eneventnoüen 
k enseifedadeite jQdío6i,Biitraresfi»4WDl» y elC^^o Esparte} 
tH> «edia «BB'(|a0 lápnm» delFcaSecitor • / , f :. > 

- La%dAo«t¡d6Htal,9íMBiidoUeeaé8tQittioilvíqil^ ^ 

ta ee «my bn^)[ttlaihmit, pe* na of^^ 
ím) la tepteolrional: tetieiida del Cabe Eif»U)l y e^ttpWB^ 
sie«]i# IIM|bi"«l :^Sádh4)e8te, ^J» fe« dílMáoa que IJmM 
tostá, fMOa qaéeila aar taaí aüñpce áspera 'hagarteíacbei si 



hieoJÜs t»HaM ^Ueifet^foroHiu .np tienen, gran mm^m* Des-*^ 
pues ídé ia ensalada dQfJ^emjf^:^ de)Ai.inadr;Ones, ¿eeivcueatxa^ 
Ja^pobJaciotideiAjppHdiQoaiinoS'isOpO habitantes y focideajorOr 
bafe^afilQ Ai^ullir» tlefeiKiidd poír iin ipuro 4e t^s toares refor^-:} . 

-^ dis'cótt irefnte'fttexas^a batóría.^La ciud^^r^ Larache^ situada^ 

^ árlá ÍE^ttiefdidfllt ri^ Liíeeos^.oon'iQna po][|)acj[oii. de.unqs 3^Q0O. 

I hibíttaté^V'cuáolá iámbii^n eoa un mediaoo londeaderp, ipuya^ 
bftfeéiiak'te:taeoetitran<áflQr:de«gaa.; - ' . '. m^.í ¡ 

Desde Laracheá MazagaQ.,1a.oQiita'lAhfldÍaforma<la.ppr.r^^ 
' eíke&aaífaátÁ}^ ifojizos^'^líAa^iaremscas, y^playí^ .npuj^pep» 
fértilf8:6ii' ganeiíalt fin esteí tmoide eostujs^, ciiei;it^«^ upt 
obfiláiptey laljgahas poblaeioiite.de ira^orMuiiqia. Piei^^iiii^&.dA. .lÁ-^^ 
ndie 8eiémiaBnlMn:Ait4Csar^ebir; ia|p:^n li^un&i^^.Ras-fii^ 
Dfnitek^IftjdeseAibcis^jaRi.del m Sebú •;:!•: pequera. $íuda4 d^ 
lléliedia> áf la iift¡ui&ida.dé diebofria y aobr^'Caya' entrad^ tiene, 
oonatriiidéi cl(»:UiertflS9Ja84o& eiiiidadeáde.Sllé«y AsJlK^ypepa-*) 
rMiK (k)r él rió'BU^Bbigbráb/ y que^ntre anrinA instituyen e| 
prittipalMseñti^fde! e6iiíeFdi».<]tó im^^ ia,ciun 

dÉdde FndñM, ^e iiditi)á»de'étt» flefónéidft fior ngftMItafl siu^ 
ÉAlá^, {>tléBe(ttmbre»aln (^boa iiuAítajelnCb 
fiéidá óiOásá^BláHeay i^miMi iriastaiL;$ar4eid(<)li<^i^i^; k^ 
áésembeeadorá'dél-rió'^UfiAnr'ei^^ jdotado 4eoím. iBlta^ 

, 15áí¥*;yífetttbi«as'defA«afnof;":" : ':'.'} r-v. i/. ',•: t" . , 
*^'Ea'féttafeKa 4e M«¿a^ áBandyaH €»iris(nftidftNen;i5iO.|)Q(í 

^ ik' pdrtÉgi^fese»; 9&^f|»aciimitraica»«n7rttif^a'y apei¿^:ouenlíi 
áóSdentfiíi^habítaiitM entre sus* deouidoa*!^ íU' \ 

^' Desden Hazdgan á * Mbgaídor ; laeosta $e iiá^la. fo|aMífla>|^r ^V 
tft6 célMa« , deisí^teéairQDaibs y 'teri^noe ei(»blrei^ 
de Mazagan , y algo niaa^l Sar , sé eilciierilhm iaSiTuioiEfa ^ 14 
aril9gcA eMM de tU; ilespuéi el> Gabé Slknbo efttre dliMr^tetá- 
d60 ^liiMA^iIdé fórat{aeHar parte dan Jugaór'á ia f<ma»wm de K^ 
éifetayláfli1iAea[ae1}t»aya(T:ic6ri ün itmghmeoí Hi|9»;.el.eabA 
Ami\ «l'Cabo'SttO^Maéíiulad de- A's»í?€A^le(mjii«0a!4iatUI-f 
tiinfeé yi«*i ünifiesdero Ibctiftoade coit veMitiiip aCiWVies áf^ 



EL IHPEIlfé^fti^AllllUECOS \S 

Ipita) » cteJd't^UBSlo^ tm^ míffíksñiLt!' de* kí oosis ^ ciéádefitíil del 



iteMariiMica^lüíefií^drho p^ftló al <SÍ»o Agulón, 
;>de)8M^ <M teitMrio,ief «miy elevada eti el eaíbo dé Ger;se eñ-^ 
/^ueQlreGqrt0&:€«Rliiii3if^^ ios 

,$kN5^$>JMr]¡iyiiftlfís;;yinin"CBaiKÍo i)0'^ hiilta^dés]^i9tÍstad^:es-*> 

j,fie]]^bcad».4Bi|Kitt>l%caoiies>sítcia¿ts féitleéi 

J&Q«fi|%úHii%i»!ti«í^ 1^ c€sta dei imperio iMroqul, se eñ'* 
lcu^iUi||a^Skii-<'jtt9gdal; to BotM;Paeri 

íq G^.,«I;OaIh> Sim» WpQbiaetoAes.de Caieeiié, Rais T^íelí^ 
!,iiel»yTa(¿J9a;.lj^ ()esi«Mbeodiiiadel.ri(yTíkdj Beoi-Támerí; 
leí c^boj^^f Tomaisd, Uaúteasn, Santa Cruii 6 Agadir; ooik 
.unos 6Q# hal^i^m^.y uii;kiieii fondeada»; el aáio l^mie j 
.a^guna&oú%flipebta^úv^;deiiieiiosiii^^ - -.* 

'.. cóoecida^ y4 ea jwrte toénáai deJ imperio niarroqul, y < 
fin de ceoipietaf i^ esMie» {iKiemtt.á.éBr'itM idáa áe Iik^ 
.ÍKWSusjpueiloe,} de(i^^ 

cArtmoiu; 



. ' .'■•.' '.11 



El) to iCiQ6^.da UaniMeee«:4»Bio. por el ca^üiie anteilór 
han puado, yot ni]es|roe lect^; eiuteniinr^ péoeis JpQertoi 
que meiezcau el, wafi)m de talas.; pnas ai bíea es: cierta ^ 
Tetuan, Tánger, La^mdie, lUbaly Salé, aoa' cmaídenidci 
como puertos por algiínos §e<Ígr9fo»,,elbedio es que soio aoi 
baliias nóas ó menos. cómodas, .pero niognüa de^Haa puerto 
4ieguró y quexeuiÁiodáa W jnjimííg^^ Eirmesiib 




lá la costa y hf^Jj^fp^^ffi^^^o^^ baUaáiy>«n8^ 

^ ]f)^¡^\Slí¡¡Sfí,^iPÍH^, SaK»flUiJbat, tfogador; L^ndie, 
jífitflfffi, ^, flfewgín, . fiwn<Mw*^# Añilan f adate, Asar- 
jp|)]^.^ ^cyi, i¿(^^ai(rehi%9il^t Cania, lidlüla«: AlhuMña» 
y Gomera. 

|^;sE;^/irr^jHaeBp {iMai1»,tqiM ímij efíiiáagú^ con- 
¿^U^icisi.^^l^f^w ¥Pto4Q. los iaglaaes los, moelleé ^aeiflganos^ 
^oQ.jfi^tiq^ (H^wtnii^aciiaado estovvensu pocN;este 
l«pi^ BMATiU^f ^mmy podtia ser aeg^iísimo e» '«sIAwiim^ 
{^^tpipc^ilÍÍBW.4t^ SA Vdtviesfr á reedifiov «a ai^gna 
iQV)eüe> ,^p| ^^loptetaiiKtDte anaíÉack^ La Mifa* tiene ikk» 
p^;qñu)dic|9|[}»^ pi&ndEa irisCa )^Kk%is(9& Ío ^DÉMrsÉrie 

J^.ga9te{^ii| m^ qiaeÍHatla .ooorraspondé» sb etíctíéMm' dé» 
Xfójiifila.iKl' fteiwi^sboIdna&eobiíeQ estados iasdos piinéípates^ 
<i^i4#t^>JW ciej](Q anay bieaebiDlciiádfts'> se IfeüM» Tófatia y 
^Ja .M^JHa^ laipimeia.sQ4)Qm|^oiié dé ^ace cáfl^és y va^ 
|i9A B^Prt^^ ; la f^^gmáBLf.q/iñiéáKndéC ei puéifo y farsKla^ y 
que es mas alta, solo euMÉar oDoe ; la- pnoEtá deihi íéaritia y el 
¿i^vpll^WPCíiiefo ^iB/áá ideíeamd»»:foV''itM pfd^eño ÍMuStíon ar-- 
SS^iCm dos esaoiiS8..0|ra teHFte'iÍlttuidá'^1Sorg'(tdrTe coh 
doce cañonea ie i^üJa^isoAiiasda^soJ^íW el tíámo ' iMeHe; 'y bate 
taparte esterna de la iimpU^,deL)^ piedad bacía el Estrecho; 
pero no podría resistir próbabteméñté un ataque fuerte de diez 
minutos. Al ^Q£4^ Jt Is^ b^ sabeacufiBlcaiM áRázaba ó cas- 
tillo del gol>ernador^ en cuyo punto vienen á. unirse las mura*^ 
üüadAiiaQaiyiiflm aparta de ia* 0iwM; itó i^áya^' oií&^T f i^* 
liJions|l dfi)¿í[ babía leatán «ddlend^s^por oti^s^tk^s' bíatcríás (Te 
Mf^tnos&fieiaapiflBlá dadannaí. La* boliiá dé IPáiígeir, estádesUr 
a¿a.yOao;flb5tanfee, i dfesapttiMr <5egadá p¡br un pé()uéño de- 
flúrt^^de a0(DS'rodvedüa,(itt'tüaáá eb6« 1<¿ járfines ¿e^ás ca^ 
«as de cartlpade-kis tóús\úls6 1 europeb^ y ' y qué' se* aumenta to-| 
dostloB a3o»ÍBÍtadieado 4»iiy^!h aotiéttos déffciosos '^cr icrí es ^ ' 



EL xkfcuq.hb i(¿rjuj£ros« Af 

Í9sr£f> a^gqp9fr i>o«^v^^e$,;${i)9 Ifi q^i^n ipuc^ paxtede .i 
Í0RQi;Upo$a,. $oq^^ aití^^ffi^^i |os cuate? 

solo hay doce pies dq^affint ^lupiá el^rQ^jo jr.f¿is4(fiw<]|9,(€dl ro^ 
fluio; te'efl^ra^fHii ^'(^jiQSrgsainde^-iHifiiif^^i^ ^, p^ito 
impo6arier/9i^fiito€íí9i?k:eafo^E^^ fp9U)»d9,j4c^ inW(^^y 

10 obstante que el puerto de Salé, que ej^i.i|i4|p.^p foba^ 
OBqopbíH .wi^¿^'99rCfo couaeicüLi'del im^f^ jtf^noquf^ se 
W ooiHi«p9Mnfiit^:Visitado por enüwrcacionciBi ^^i;^^ jQI^ 
leuden á )&i:^^Terso9.pi3B(06 d^£ufopa érf^/mM ^^^tx^o^ 
:^^$9hJt*-:^t» psertA:de ]a4x^ oqcideatailj dfPff-SiA ^f^^^ 
ilguna es el mejor sHtiadq.f el qi^iQas veift^iCfHme: (ara 4^ 
«i9QilMpii4eto*tMlictos <M paí&j ^ parUf»¿|piept^. 4e los 

falqna^e Fi^b y MefUtiMfC, e»:j|í fin^M^tieg^i^^iag^á.pr^ 
fésüo lambió ^ara ;la wlNlwmMi # 'la». fQeop^^c^a ^ip|r 
peas , que por la \k4t Fm MudJBTigtA «I Me^9r^ Ap^c^/ Ríir 
4Btre6 adfHi^>riMfcbfri*MJbei1e ^fi^tUSé-, ).'f|Lsi|í^)^^^^¿u^- 
-CMntaófltfeiCQnilniidu i>«piliáorva()»84»i Uiai» l»Ml^|l^> JÍ9^yriC?i- 
ioeadisiHidiacteiiipienis liBiartttimía^ IMM.8i»!4!AWi9l^J^t!»f 
da i{IiSur^l ría pii^tAagkraft^ :y c^ Ttíi«$vil^»l(Mc^^fr9C^ 
al viento del Oeste. .' . ^ '^í • ! - ?: ;?- i.'i s . / 

'• rMMÁdoR^^S^ jmito.; jiiítiÉídli*lü aMMdta^dUMiiMMI (i^ 
fltt iMipbrQdiii j^g^ jsli$a¡0enia4& ihtaflAillB» dercilcpjaiiiMieiat, 
es de poca importancia por el refli^, nb 9bí$uUitíimifm>*'^' 
«naüradojpflP InrSoittüedéd JaedHer^' l^ieitor- pdtacifiaidei ia'^ 
^Mtafi.^ Maciliieeds; Cdodeoiiéneia peoéaária dé)QÉO{Q$iqM cor 
mo durante el reflujo soió'tíene diet^ ó>d6ee#ie9/liá.o|i«li kíi^ 
bared^grsBHiéB.tiéfiebftiue fóflde^isá'ihiliic^tvttd^^ek b¿m 
i^arga , l|r oadÜIdi ocasiona ¡¿raresj^eiqiii^igfii'fia tlíünfti hü- Qv 
tiúi fiieiteidotnoliaBka aqol fle;hábift>weídoL;.pitoi l^oOí-mUkl^ 
tiene en la costa una línea de cañones de grueso calibre ^^dtn:^ 
también dp grueso calibre y situadas sobre rocas ásu entrado «. 



Un piífeftte fortificado ijue uñé al pueftii cotila 'i4iüdáíl,y- élgíi- 
nos6tr¿d^;bahiart0s; el pdcoespeáór'de'Iái^'n^timilás y fe rriucüsí 
protrinidad dé süS'cañónenís', hacáiqüé híescédiva^iidfehsa.dd 
iíogkdóf se'dfestrtiyiften parte jwif^íftiísma. ;••.'• < 
' MÍHkt>iA.-^T&frá>ien éáte puertb sHindo oeareá l3é '1á4 bocaé 
tégádáédej'k<^ Sebú; se halla mB^dé^aSaojipose^t^^ fuerte á 
laétiü^-déti^o/^üñ cas^lfó* antiguo^ donde iae nñigfíibM 
Í05(Sói«írtt>s'aé'8felé.' ^ ^ ''■■• '••■'•.. •..-.' .M. .. 

A¿cÁ7ÁR^«L^AtíÚE^.^E«lá {^íéná büMa; situadla' en* él i»^ 
trodiioi dé ^ibráltaf» desempeña ratiy esdtsop&iN^f'M Itf^^iiísU^^ 
Africa/pén) áé podra muy bienliáb^^fla para iníertbi - 

Gfetítit.^fiéte fñiérto, que ños'ipí^necd á los' efcpvMes/etf 
peqüeiloyiíidOyy tiingimp(Mrt^iii)r^fi«ce: • :>'><! 

M EtiLLi.-^Témbién este puferté pertetíeée at dominio de los 
^psAbles^ Situado eñ la' estensa bahía de EntrefoIcOB, es desa^ 
Ixrigadoenií^erno y deí tan: pocas dimenstones^ qué solo 'piite4 
iden fond^ en él embarcaciones de poco «port». Su' muelle ef 
taiAbiénpéqtteño:'yablierto^la^ misma rOca. > < i 

' i^HüceMiKái-*fiii. está belte' y eqpadosa bahía, qué «orné 
tüeutay lietíHa pertéiteee á*Esp¿la; se et^Boeiitra el |Mon ai9«- 
ladeado BU Btímbre, tobre et coÉd existe uno de nuestros ptesi^ 
diosc éñ «5la bflMa dUMnri^ooa (¡i rio Nacoóp, qu» separa la pro* 
▼jncía de Er-RifT, de la de Gart. 

CkNiíék^'^slérpiierió dd fliadkeiváneo; qniMambien nos 
perteneea» tiene un'fondáidon) maloy peligroso, especial* 
Tneate palm'Ios iMiqaeB de .téfaú 

TMaÓA4-^ni ests pnierteolHó dbl Mediterráneo se haba gran 
trAfi^:de*p80cadO6. salados para: los habitantes de to ptOTineit 
«de fiMttff*' Ns.éfrecs.nadade'iiotable. 

JtiiBS.^BAe pueito de ]a:proTincía del Rift, dista, poea del ' 
Mkm^dsk^^omíBFa, y na ofrece otra paiüeularidad' que la'4s ! 
tiallsrse rodeado:ddÁdso«.es de pinos olorofloa y enebros de Fe« 



niela* '■'''' v! ■•.' •-, • • -.■..* 



< 



SL IMPERIO DE MARRUECOS. iT 

. l4aiiAaB.r--Ílsfe8puer|Lollamadop!prIosárabes At^Aiansc^y 

formado por la desembocadura del rio Lúceos, es bástanle segu- 

.ra pfQ^ I&9 barcas mayores,^ pero de escqsaimportbncía, porque 

á consecuencia de 8U difícü iehtrada ^ los buques de iras de 200 

toHplad9S:Bd yeo precisados áideacosg^eii laradft» siéndoles dt 

todo punto iri^^if>l6 pasar ]a barraj; que cierra la emboeadnra 

..d^l no. I^ eatra^.del Este ^ d^fepdidlEí por k;parte del Sur 

" por tras ;bate|1aB^, cacectendo: ^ompleteaieptei ide d^feosi á Ja 

. parte opuesta. : 1 

.TcTuaR>--SitaadQ eñ el ié) Martin á media miUa-dél ñiar, e^ 
te puerto nada tiene de bueno. Su situación le favorece, {Tiftem-- 
^ Jbargo, y por éi 8& üao& un ^nn^utsíiAo comedió con España, 
. Füancia.é ItB^^siiftisndo ^ «stastm^/inicíoneá d¿ Jkña^ ¡cue* 
f rosy cebada, pt^eá,€ení, ganados y comestibles', importándose 
vaj.pspprá (íempo.sédas, tabaop> irajilla^ armas dé iuegOy baba- 
chas, tejas vidriadas y azulejos. •. "^^ ^ 

Asri.,— Este pintorefeoo puerto llamado tambích Safff , tíena 
' una eseeléftté y sígnra rada , y aun cuanilo hoy ha decaigo bas- 
' (ante, ha hedía poi^ espacio de nlticho tiempo con Europa un 
vastísimo comercio de lana, cera, cueros de bueyes, goma" y 
pieles de cabra., artículos de ios cuales éípoilsi' fodáyfa algimas 
eantidadesi En laís íbrtíficacíonés de enfrenté aí fondeadero iiay 
ona batería ide veintiún eañoiíes de. grueso calttú*e. - '• 

- MiiZAGA?f.—ipiiédé decirse que este pequeño puerto., cuya 
rada no obstante es escelente, se sostiene únicamente con el 
eomepcio qué hácfe'con Rafeat, á qúícn surte de granos y otros 
lleneros, de los cuales recibe continuamente pedido^. El estado 

• ruinoso de la ciudad e^ la o^usa de sa decadencia. 

ÜAR-EL-BfeiDA. — ^^Ig^ pequeño é inseguro puerto^ solo con- 
serva tm recuerdo dé s¿%ÍK- {jasada , riqdezá'y esplendor. An- 
tiguamente se ez{)ortaban oe-él grandes cantidades, de granos 
^Ktádos dé sus írime(ftié¡one?^ del - tt)er«ido de 'NíÁbaila ; loa 
Mpsinoteí tuvieron no hace mucho cn'tí ufili 'tíctórfár para el 
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comoldj ^ gnaos: liay s& iiaük poco meaos fs» «Ixmdo^ 

fiado. = 

ABCQ.A^*-Peqneño puerto del Ooéonp con un regular fon-- 
d^^ defendido por ahaiñumllilBtrefonade por titee torres 
Gbn itónte piezas en batería. Gehtínuame»1e ^ vé freeaenUdo 
por barcasy pescadores espéficdes y portugueses: 
I FBokLA. — ^De esKe Puerto/ bastante mecano, sé «sj[K>rtan ió- 
daviaitrígo, cebada 7 Irataa; amíguam^ftle se^cQgian eót éliós 
famosos piratas de Salé; está resguardado de las lorias del Oc- 
céano por im islote bafitanle laügo. üof líeitó-foeo movi- 
miento. 

AzAXOE.— La wst^aia:d6 litta barra de afena- 09 ^a enibó- 
(;adura del rio MoiÉcyaqiie íanna este .puerto, fece imposible 
ia eatarada en él de btMfvws de^gían porfes; el posQ de las Inrcas 
«s tamben sumamente peilgjEOso'pQr la prófondlpílad' y- rapidez 
\V\ río. Antiguamente y cuando lio existía la barra era muy 
ÍEfx^ttentado i¥>r' los .balf(Xlfi^d^ igraii carga* 

A!6AUE."~EsiepuertO: que es e^paeioso y seguddimo^y el 
mas meridional tfelasoostas de Marr^ueoos^ recuerda como eí de ^ 
Dar-el"-Be¡da los tiempos de su antiguo e$plendor« JSn él siglo \ 
pasado sostenía un gran eomepeio con Emiopaj elínteríor del 
África, y su buen fondeadero, la facilidad de 'la< aguada y so 
^oximidadáTarudante capital de Sus^el^Adunlie prometian 
largos anos de prosperidad, cuando la traslación ie sa co^ier- { ^ 
cío áltfogador por <irden sultánica, le [condenó i tíyít en el \ 
dlslamiento. Los pQi;tugues^ le llaxnaren Santa Cruz cuaadala 
^poseyeron. ' 

CAPITULO IV. 
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Su5ii9C|^, .9Í^P 4e los cuales ^ eleva 4 nm idj» i;;,000 
pies dé altura sotuÉé. el níye) del mar, e^tán cubiertas:^ ^ 
cambie pór'éteruás nieves: estas nieves, (¡ue dorante el invier- 
no se acumuláis ej» sus fiiüdas> se derriten en eí esUo/ y ade- 
más de aumentar la ájente 4e niiuehos nacíiuelos, fertüizp 
lo^ valles 7 llanur^ por 4onde jpasan. 

L,a qor^illwatíánl^caL, (f^o forma p(M* decirlo ^sjí, I^ linea di- 
visoria entré Iq$ reinos jde tf^ecos y Fez, y el resto del im- 
perio, priQpij)^ en las fronteras de la regencia de Ar^l, en ios 
ipontesJE|e^ ^ii^^r» ^ S- del desierto ¿9 Angped , y coaU^áa 
^ "^ ha^ta,l(¿;<¿¿)0s4eGeryde Nun, yendo fiaain^nte 4 pcaxi^rse 

eo,l?i&profuncU^esdel Óccéano,y ievi^ 
íacB» QQ nue^Uras islas Candas. -. ..i 

'«po*** piclja cprdillea», que ^levada ^n eeneralithid pqr toda sa es- 
^ ^ tJ^nsion, parece amenazar al viajero con 5us imponente^^crertas, 
í^ p? mpcho ina^ eslpvada en las proyincii¡^.de Er-haiQena, Ajana, 
ra a«í Tedia, $u?, y cerca^i^ de Tar^dant^ , di^e dpnde se deslaca 
de la ^tensa, cordillera de Adras, cen;t]^,0Qmi}n de todbs estas 
^ 1^ montaña^ , ei rajo^l que termina en .el monté del^ibawan, ori- 
lla.del cabo de Aguer. Los amazírgas, Uiunan boy día á Ja cor- 
dilie^del goaoi Atjas, Ayd-stez (mionte gia^e); los jkkmds le 
denominan Gebelu-Tselg (monte de,(iieve), y mas comunmen- 
te Qebel-X^^s^, d Adljá, (monte siiblime ó altísimo), sin duda 
par destacarse ^u^ mas elevadas crestas ien el término de iá 
provincia de ^edla ; los ge^graioa espaiíoles la iiao venido 
liainando Mondes cloros, por liallarse ca^ siempre euhiafa d^ 
nieve. No obstante, |o que bemos. dicbo, y sí -faemos de dai 
crédito al viajero inglés hokapn , el monte Hentet, situado a] 
Sur de la ciudad de Marruecos, debe ser el 9ia$ altode toda h 
cordillera, porque según sus cálculos ae elevad 28,000 pies so** 
bre el mvel del mar. Además de este, hay otros montes tam- 
bién muy e!eyados,^tre los cuales cita el Sr. Estébanei Cal- 
derón, los siguiente: Los de Zalag, Zaurias, ümmo-el-giatóí-i 
ba , Zaimbi, Xiabai-Béoi-Obelcíd y ^^vfús, entre Fez t Tafilete: 



20 * BISTOWÁ..' ' ^ 



ios d^ Añdren,*Seksivá, Gedmita; Annlmey, ®-Glat¡,yEmsri 
fa en las cercanías de Máirrtiecos; y l(>s íe Halen, JoUa y Bi 
baiwan/en la provincia de Súz. - - 

. El teniente Washington miáió él de Mílfsírf , *: ¡tuado á?* 
millas S.S. É. dé ía ciudad 'de Aarruecós eiTfel distrito de Ems-' 
fiva , y parece que le diá por resultado üiia áftura de ! ! j4tK - 
pies sobre e!^ ñiveí del Océano. De ésta cordttleí^, que en e 

^sciirso de teirite años sólo uno se ha visto éntefrsmeiite libr^ 
de nieve, nacen los principales riósdefiíUpeifio ¿tanto los qur' 
van á perderse entre las movediiuis arenas del desierto de Sahan 
eomo los que vÉih á desembocar en el Mediterráneo y el Océano- 
El pequéik> Atlas (Er-^Riff) , cuyo origen tiene lugar al drien- 
te de la ciudad de Fez , entre el rio Mnluya y el nacimiento d' 
ios ríos Levénn y Guarga, 6e compone de cádeiías de 'montea 
paralelos y cuyas crestas son también muy elevadas. Dfeapnes dr ' 

. dividirse en dos brazos cerca dé la ciudad dé Tézft, el pequeñc 
Atlas^se pstiendé hícia el cabo de Tres Porcas poi* nn fedo y há* 
cía el de Espartel por 'otro ; det^prénidensé igualmente de él otrof 
ramaleB de menos consideración , y pasan á' formar loscab^f 
Quilate^, Négto y^Geuta en la coste septentrional; los de Ra*- 

.cd^Dura , Blanco , Gantia y Aguer en h occidental , y ios pro- 
montónos de Nua, Agulón y Tafelané. 
El pequeño Atlas ofrece á los^ ojos dél^ Viajero ntk vista impo- 

: nentC'y pintoresea. Elevándose di^sdé la tier.^a, como formando 
escalones hasta una'aitura á veces de 3,000 mefrod en algunas 
Se sus crestas principales, levantándose de vez en cuando ma* 
gestuoso sobife la oosta, formando rocas es^sarpadas, é ínterrum* 
fidOiOtras como si las montañas que té forman- isoliiibieseii de»- 

.rateeido, el pofueño Ailas'^va á^itermlnaír 'on él Estrecho, 
formando allí lo queJos árabes Hsman AM»harb' (io[ mas ooci- 
iwital). . ...•.•.' • : '•• 

. • tul es , descrito eñ breves palabra^ , «bI sistema orográQoo dol 
saperio de Marruecos. 
Dedicando ahora algiraas palabras á la enumeración de Iss 
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Plíncipoles vallas de Ji(^4eco$} dirempe que ^fre. los montes 
que fonnaii los ranéales secixudario»; dql pequ^|KKMla;s,;se enr> 
áientiaaios d^ Xiavoia> parara ,,T^iDeoeiia y, Du^queb q1 lle^ 
diodia del rtp Scbú. Taj]¡^bi^eiL.la,prDviQQÍa iXiaysal Qnente 
de Fez, tieaen su asiento preciosos y vastos Talles, que por -91 
g^ fj^rt^idad ^si¡rveQ pa^rai apoi^ootar ks.^uaáosL calillares y 
lanares pFOj^io^ dQrjkf^^qaacirgas^pie se estieoden por aquellas 
dilatada^ Úanui^vios |a:ípcip£(les de estos son, Saheb^rMant- 
gfiyM'zchay Arag^ijBleDi Merassen. 

Ea la proviiicia demedia son j^no^ososa^i mismo^ les de Gui- 
,^, Sefr4.9 Zog^i'iihqiar y las tegas de Adab^un, Zafaa^^ry 
Al-^useyn ; pero el mas fértil de tpdos los Tibies > el maa ^e»- 
.mofio.y olmas notable por su. estension, es el 4^ Jtfezar^ii 
Ramla ó Abrevadero de las Arenas, que ten4rá cincuenta m^lfis 
de circMufereada ^^0 wpos y. se estieade á lo largo 4^1 'ri. 
Luccus desde la fulda del pequeño Atlanta basta el rio Sebiéo 

Finalmente^ entre las vareas colinas que en la provincia de 
Abda, se. le van tan hasta I09 ínontes de Xe^na, se eocuApUaM 
los vafles de Peira y Smira, qae no obstante • lo escasps 'de cui-i 
tjvo que se ven, a consecuencia, de la falta de siguas, tiep/^u-n^ 
obstante una tierra fecunda y apropósito paní (oda dase deplaor 
tadmes/ ,,,/! . .;.'', ^ .".,.. - ;' ' ', . 

! / ■' ■{ xiiAPíimo V. . . , . ..' . 

• 'iDé loé' ^riúi y iagdt déi Imperio. 

Ii;n el capitulo ^jaterior, a1 tratar de las montaTias^ he)K)os41- 
cbo que del grande, y pequeño Atlas , cubierto- cpsl sieaupre-de 
nieve, nace^ algui^os,jr|os, que 6 bien van á desemboq^ ,09 ^ 
mar^ ó bien se ocultan e^tr^ las ^nas del Desierto, '4 se aeml^ 
tan en lagos saladbs;, qué comunican con el .mar.. por ^ebajp de 
tierra. Áliora , dedicando éste capílÁlo, á lo^rio^ trataremos de 
cada uno de ellos en particular. Los lioa pp^cj\pa{^ 4al ipope- 
rio de Marruecos so^:. él Muluya, el/ümni-eí:'-c'-beck.„ .al 
Tcnsirt, el ^Zyzeá, el^Teza ' el Naccor. el;M*Í5QpTO-!«l-Awt 



el Ajaáblá ,■ €il lucctó , «I Sebú ^ el LéTerin , el Varga , el Ardai, 
Ettamiín , el Emkez , erOrdoü , él Bu-ragrliáb, el Bat, él Béñn 
Nasar, el Dorna , el Vád-^PÁbM , él Agmal j e< Scif-el-4leif, 
él Xiüédaviáy áSus^el Y&tí-^I9ün, el tiz, el éhlfy al^ 

éet>.'-- '• '• ' •' '. 

'^. iXüLüTA.-^E^té Ttd Ihiñaáóiahsbíéh IfttMayMtüfoa ó MüTt^ 
ébatK)^ lois ind^tiaá, nadé en la felda ófiénial del Atlante en 
h enmbm del monté Xiabát-Bem-CM^dfsiiS'agtms recorre^ 
un espacio de ciento Teinté leguas , y ¿ci ciftud^ ée acrectehfo 
cdnlai^ aguas' delEz-Zéá por lá dei^edia y del Teza por lá 12- 
«^fuü^:^, además dé ufíi crecido número de riachuelos t}ue tan^- 
Men^soá tributarios suyos. El Muluya, següh la opinión dé sU 
garm Viájeájs, 'püéée hacerse ñavegaúe ¡sn ún trayecto de ba^ 
táníe consideración. ! ' . 

• Utair-feR-R^íECH.~E! nombré de este tío/ (jue traducido ál 
castellano qdére' d^ir madre de la yerdUra, dé lá yerba y de la 
^máVeiá, ihdííca'por sí sblo sü !mportah)[^fa..Én efecto, elUbim- 
ér^-f'&ééh és'el rto mas caudaloso del Imperio Marroquí/ y al 
had^M deél eh la Eticiclppiedíd medenlá Mr. iBouchót, le coiü^ 
fpQra ál Sena y ai Carona. Éste 1I0, llamado tbipémente en nues- 
tros iráipasllíótbejá Vera conocido entre los antiguos roinanos 
con el nombre de Guza; nace en los montes de Ajana Ó Zíz, 
entre las cordilleras del Ghh Atlas y la sierra de Metsetatsa; 
fertiliza Jas Yastas llanura^ de Ad^hlufVU eivrlas provincias de 
Tedia y Temsna , y pasando por un estrecho valle , donde sufre 
el yugó de ür b^Uó puerto , según lá íelíz espresfoh áe Graberg 
"de Hemsó, se estiende por él térríiino de Escura , ¿erara , Xéra- 
^ y DcMjuelá , desembocando en el mar jlinto t Azamór. Sü 
iékkgí^ ^ede calcularse en unas 62 leguas ;,en iñvíehió y pfi- 
mavfthi'nápdédé' vadearse ; los naturales ^ valen de balsas de 
cieñas ^tiestaá á trarvés' de barrile^ pai^ pasarlo. En sus orillas 
-sé énéii^ntran dé vez^ cuando ruinad de Campamentos roma-* 
'ttoe; abunda en buenos j^sc^dos^ sti ¿úclíura llegp á medir en 
ftlgíckios pont(^ )6i() veas; Él Umm-^r*bech Üehe muchos 



lafluenlas; 0iitie qUqs e^Deraa y V«d-«I^Abid^ ifas aanmtan 
cwsiderafataineatecl^oaildál dé sus ag«K^ . . - 

. T£xsiFr.rrSQfafa lal {asovíndas de IheAnnab y kbáah; hace 
^ el moi^ Aiiúiaii]e9y.pasai por junto á la eiudací dé Marrad- 
eos^ leeite.ei) 8tt'4iQRRCot9 las aguas de muchos riachuelos qñe 
bajan seifeolaaitlo de^ tas cováíHeras entre adelfas, ruinas y 
oUy^^y feítíisa lá gian Hamtra^ rodea la. capital dé! Imperio 
y ^e seyóllapcr Gá en e) Oeéaño entre SbfQy Suira, al pie de 
Gevelr-Hadid (modte der hi^vo). El Tbisifí, cuya dirección 
general irade E. á 0.> es abmidántísinto en aguas y ¡Mrofuíido; 
tm» US hconted puente de veítttfeiete preciosos arcos; puente 
<]tie es fmá h obni tá» sbr)[»rendeRte de Áfñcm, y viene á me- 
dir una ItBgitad de 99 legua» ]^itnamenté. No «tetante su 
püifimdídadiy'gitti caudal de ttgóá, es vadieábfe ppr muchas 
partes.. .'''""' ' i ..'.í -• •■ 

JE3MBA.t-3M0«) Eioá^ ^ Tsi;txto(y otrds le llaman; eé él 
afluente mas poderoso que tiene el Midnya por sü orilla dexé^ 
cha ;'SUftA§íia8 se apretedliÉái pira^ kH iriego ^ y los terrenos por 
delHfe pasase afmeetail {iii&ra pastos; - 

TÉZA.-~GBtB irié qué laiélrfen: és' afluente del Muluya pm* su 
onUabqoíeida, ItajaL de las cercanías dé la ciudad de su nombre 
y agua so^ruaiho por la eómimrcacíón ordinaria entre Fez ^ 
la> ArgeiiB^ camino que está cfefendido pof la fortaleza de íñisuní 
eaun-doaflladei^ '|^xifla<yaf río. El Teza es llamado también 
]fialalloy'Bad--Msuni,p(HraTgúínos geógrafo^. , \ 

Naccoar. Rio^é abundantes aguas que unido arRis, desr 
eíende perpendicukirmente á la costa y va á desembocar júnló 
á labiMadé Aihiicenias. 

- ll-<ciáA-«t-A5CKP.^ll!o de poca importancia, aunque abun- 
dmteen ftjguas, que desemboca ene! Océano, entre Tánger y 
Larmche. ^ .. 

AiAsciA.— Tampoco éste rió tiene gran importancia; se des- 
fia tortuoso por entre Ádelfiís, y desepaboQa ea el fpia^o pun- 
to dé la costa qué el interior. 



á 
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Lúceos.— -Este es vm ele los ríos tam eonsidenibles del Im^ 
perio de Marruecos. Descendiendo del péqoéño Alias, donde 
tiene su o^gea^y uniéndose con el Vad-d-«M(Íih&8en en el puer- 
to de Larrac^ , recorre un espacio de IKO: kilómetroe , féililí-* 
zando c^^ntasti^rraftencpeQtm eaiKu^Cttvso. Hasta Alefear-ki- 
bir, el Luccos^no abunda mudM^ en aguas; dettie este |Kinto ya 
aume¡nta consideiablemante su «órnente i y.al haUaróe ya pr6-- , 
ximo á las ix^ureas, ^ h^oe navegabK Desde, d caminí)' de la' 
costa de. Tánger á.Larrache, el liucoos Be«feraiiesa( por medio 
de una m^la barca , propiedad .del gobiemo.* > - i , . . 

Sebú.— Este ;rio llamado, por los «ntignoa Sabum, tíoné^ 
origen en un espeso y sombfíip bos()U6*del monte SaMgo, "en^a 
proTincía de Ajana ^ y. no baja de .doscientas milias tí especió 
que recori^^ Vqai parte de su cpnieate sepan. la iH[ovíiida>de' 
Argar de la de Habart ; sus principales afluentes son el Levenn, 
Varga , el £titaj]^¡ii y el.Ardat p«r la onllaí ^mdttV-y-^^Srdbm 
y Emkez por I^ izquierda. 

~ El Sebú io describe el seaor GsiéhanezCalderoBydelsígiuienH.' 
te modo: «Tiene (dice; por lo generad uoa oonrieiite^Niy. íApt*^ 
ék y mucba cantidad d^ agua; peroi también hay miiobe» sitSos 
éd que puede vadearse^ aunque en el invierno ^. en 1é pviKiak 
Terasepasa en unas barquillas m^ p^igpsas^. Abunda: en 
buenos peces y priocipalixiente ea tructe^.Su embocadncar per-* '• 
ca de la cual está ía ciudad de Meliedía^ á quíeoesí ilatnaknee'la- 
Mamora los españoles» ejstá enteramentia cerrada -por lias «renak 
del mar^ lo que junto á la mucha rapidez del líoi; )o teoe. peido 
á propósito para '&vorecer la3 cprnunlcacionescon/Ias previo^, 
cías del interior. Los contornos de Meiiedia y d^ M^gmena»' ea^ 
tan inundados con las aguas delrio, que.noenconUanA^iJibrtfel 
paso paradesembocar eú el mar», se. li^man por.la .Uaimní> 
y tnezclándoáe don las^aguas de la marea alta, forman' rieaa 
salinas naturales. Por otra parte^I^s arenas que el ,Qcéq^>ar«)*. 
Ijá y amontona continuamente en la costn^.y que ^Qdj^^i^ 

iMcer Inaccesibles todos aquéllos puertos y h¡^ entradas d^ loa 
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ríos, han aamentado de tal modo los bancos arenosos cerca de 

lasikuces deLSebú» y la del Felille, rio mii^ caudaloso, que 

ealca en el n^ar, á poca dirtancia del Bu-Raghrab^ cuyas aguas 

! separan á -Salé de Rabat, que los raudales de otros dos ríos no pe- 

. (¡ueoos . llamados Bat y Ben-^asar, no pudiendo juntarse y des* 

car^ en el xim, han iqripado entre el Sebú y Feliíle un lago 

muy grande que.se llama Bat, y que en ks estaciones lluviosas 

fiérte SU3 aguas sobrantes ea el Sebú y, en los pantano^ íormc.- 

dos por él; pero que en la mayor parte del año se queda sásla* 

do, sin derramen, y por consiguíenjte estancado.».. 

La dirección del : Sebú, va tle S. ü, á N. O., hasta las cer- 
laaias de Fe2;,!doq(|e se le-, une por la.izquierc^ otro rio que 
desciende de Guiga. Desde este pun|o^ las. orillas def Sebú spa 
«o estTQmo pintorescas^ y. en.elias.se yen multitud.de peralc?, 
olivos, higueras, viñas y manzanos,.. . 

LE{V£r9N.— Afluente de la 9nila deiiech^ l^el Sebú ; os bastan* 
le caudaloso. ' , 

^VABGi.'T^Aíl^caite también de Ja, (Mul^^ere(¿a del Sebú, 
pero no tan caudaloso como el anterior. 
. B«-RA«HRAB.r-rEste rio., cuyo xwmbrc.sigpiíjca padre de los 
pedregaVes y. malezas^ baja'del monte Itatahí; recibe por la iz-> 
^iiierda lasaguasdel Crucrúy recorre una estei^sion^de 26. len- 
guas. El BunRj^ghrab desemboca .m el. Océano, ceif^ de Sajió 
y;iidbat, después de bañar un ifalle .fértilísimo, .,, •. ,., 

Filfil; — ^Este rio que, es bastante caudaloso^ ya á inorir.cer- 
teadei Bu-Raghmbí en el dilatado y pantanoso bosque de Ma* 

• BAin.'— E^(e, d^ues de fertilizar el valle de Miknasja /Me-^ 
qniDez), c^meluye suoirso donde (el anterior, al xmlñ del %t 
Raghrab. 

. :Ziz.— fiste. rip^ ®ie corre en dirección paralela al Guir ;y al 
que los árabes llaman Uad TsUs, desaparece, eri Jas profundh? 
d^d0B de un lago, sajado después de cruzar gcan parte del terri* 
iiorio del Tafilete. 

4.* enprega, 8 fágt., 25 á 32. 
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Stis.'-^Nótdbtd únícatticilte por marcar el Ifmfte vei^déro ás 
los dominios del Sultán dé Marruecos» {wr la p^ürte del Medio* 
lia, este río nó merecería mencionarse á no ser por díéha ^N 
sunstáncia. Kdce en el élerado monte de Bitiauenhe al norte 1Je 
Tarüdañtev atraviesa rápidamente la provincia de su nóaúno 
(Suz), ^después de fertilizar por medio de acequias cdn "sus 
Cristalinas aguas aquélfos pintorescos vtíles/ desemboca enel 
Océano ál Ef. de Santa (kxsz, £1 Sus 6 Süz ccetre tiÉa éstensiofl 
dé 40 teguas. ; ' • • ' • ^ ■ 

Daaagh.— f^éndo déále su orígeh eá Tas imontubís tb 
Yé(íía , iel Dárágh' crtizá c^ lagopo agua dulce de Ed«4)ebaia^ y 
se confunde cóñ el Océano al Sur del cab6 Num. Bf cursó d» sos 
aguas eá tnayorqué et'd^Bhiá. - ' ' • • «- 

GuiR.— Este rio; que'désde la pendiente Tiieridioñál del KÜkn^ 
te baja al gran desierto, yendo á sépültai^d en sus vastos wt&^ 
nales , seguñ undsyy ^ un hgb ptóximo al Oasis de Túfaít^ fce- 
gun otros, camina siempre hacía el S. E. y paralelamente «1 
cursb que sigue él^2i¿i Bú^^^ son ábüncíaliteáeaiodaarlas 
estaciones. . • ' - . •: ... 

MAkRAR.— CcÁrerlo de adelfas y en una U&ñtirá arenStoi 
aunque fértil, él Matfiár^ dé^iza Silencioso bití^ieñdo e» a§^ 
durante la época dé las lluvias y confundido cáisi ^on ios giil^ 
jarros en el estío, ^s(a- perderse en el Océano, cuyas taoaniu 
le alcanzan á veces enturbiahdó sus piHfts agods. Eí tmyí^to 
gue corre es cortó. ' ' • . 

' MARti>7'. -<- Procedente dé los más encumbrados montes dei 
pequeño Ttlas , donde tiene su origen , el río Martin no tendría 
cal Vez importancia alguna á no rozarse cbn la ciudad, de 
Tctüan , cuyos ' alrededores fecundí^ , yeñdó .;désf^d0s i pente^ 
rse en el Mediterráneo á poca distancia de dicha plaza. 

BAt.--Rio pequéño,''^üe ení unión cbd'id Ben-I^usar foüna 
fcl granjágo de su nombre, ' v^ . - 

ÁRDAT.-^AlIuénte también de la margen derecha 'driSebá: 
'Jenc poca importancia, • • -' . 
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. OEÉifA.^Aflitóiité del Umm-dr'-r'b^h : 6S*áfgo caadaToso. 

AfiiUT;r- Afluente d^l Tensift p«r la margen izquierda. Ai*- 
rastra bastantes aguas. 

Ben-HNiUBJkit.-^lionaimiy otadabsoi pcam algo profondo» que 
en ciompañia del Bal vá ¿ fórmaif entre d Sd)á y el Felífle el 
ancburoso ]agó >de Bat » qak en btí esiaeíones Ihivicsas Tíerte sus 
4^0118 sobrantes en dSebu y en los pantanos queTorma. > 

Ettanrin. — Afinenie del Sébú por la márf^n derédei. 

VAD-EL-ABiD.-^AQuente del Umm-er~r'bech ; algunos getS- 
grafosle llaman río de IróeácláV^'icfi aguas son abundantes. 

Emkbz.— Tributario del, Se^ú; es río de escasfsúna impor- 
tancia. • C - :; . . 

VadtNiin.— -Este ríollamodo. ta^ieo 
délas anguilas; es bastante x^^udaJpso, aunque n^ji^ílosxprlncíb- 
jales de Marruecos. Dj^fobopa muy ci$rca del cabo:do^6Q dohh 
Jbrey en el último término deliraperio manpqoi por aquella porte. 
' ORix>if,--'Aííuente del rK» sébú por |a márgea izquiflida del 
mismo. 

Sus.— Este río, -que no es m tan GélebKe;ni tan caudaloso 
como el que lleya también us aombra y foraoo^ po^ decirlo a^, 
el limite del impeno de yarruecos por la parte del Ifedíodia, 
nace en el monte Ilalepii, corre por el oeotro dal Teaet j má 
desembocar cerca de la ciudad de Messa » ponto desde ¿I cual, 
los gedgiraibs le bautimicon distintos nomb^ .. 

Saf^i^.HiEu.Tr Afluente del JOQiiift por k mli^^ 
del mismo. 

Fsaqi^í^LA.-r-Blste río llamado tambieo. Fileli.^ nace ^enla 
pendiente meridional del Atlas y b«ga hasla.el gituíi-desierto ea 
cuyos arenales se sepulta. i' ] 

Xicsa^TA*— Afluente del Tensíft, por 1^ m&^ iiqiQierda de^ 
mismo, 
i EifnFA.-rAfluente también del Teqsíft por la ipísbm margen, 

fistos son los principales ríos del impido de Hafru^eo»; ade-* 
más bay una porción {le^ríacbuelos qiip fai^¡JA>}osp an dislÍQtaf 
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4irjeoci(aies^y obqs. ym á perderse eo el desierta y. otros á «ere^ 
eckptar la iCQuIonte de.Qtros ¡myores, que á su vez -son afluentes 
de otros mas caudalosos. 

Además.de dosi^lag^ de (füb hemos .hecho mención al hablar 
de los rioBu son notiibles ^rQjas^al-^Vad . en lás- inmedíáOfoiié 
del TarudanteyfdeleuKlsaleünode; los prihoipales afloente 
delripSus^yelBele^dHhumnier de agua sala(üi, qüesetdB- 
«ueatia oerca de Safli.y oo icyos'del río Tonsift. - 

' / CAPÍTULO VI. •' 

Oel ófinui. loelo ▼ pcoduooúmet áit Marnieooi»' 

.. . • 

• 15I Otros fuesen íós pobladores del ilmperio Üarroqril, sí laesj- 
tttpídez y la bárbái^, no se hallasen entronizadas en aquel prí-r 
tiiegiado %üélo, di ios rayos dé h civilización hubiesen penetra- 
do en aquel rtoihto, las artes y las ciencias se iéncoiitratían en 
Itarrueeos, eA un grado notable de desarrolío;" pero la íHd6lén- 
oía y la incapacidad, constituyen por decirlo asi, las cualidades 
'pnndpalesy'elgéüno especial- de sus' morkdo^es,.y no es dable 
^ en uíi pá^ donde solo lá fjgnorantia prha y reiTiay CDíno 
^n se!íora ; prosperen las ciencias y las artes, ni sd tengan' lás 
tnas Mjeraí? nociones del comercio y*de la industria, [.rímérór^ 
.¿ano "Vital, detodánodon civilizada. * 

El imperio de Marruecos , si sus hiáb)tantes no hicfeset) la 
wüSaL n^maáfl-y salvaje qud 'hacen, octíparía íioy úñ íugá^ distin- 
guido entre las naciones civilizadas, no solo porqué su ¿iéló 
purO^ 8ersno-,'su élíma temblado ydelicióso y su stíelo siefn- 
pt% «ubiertO' díe venfer^lo liaicén muy apropósito para habitar; 
^0 porque las circunstancias especiales' de su situación topo- 
gráfica y los muohbs pudrios, que á haber mas inteligencia, po- 
drían habilitarse en sus costas, darían un 'notable desarrollp á 
sü comercio', le propoifdionaríá foentes perennes dé nqúéza y se 
tendría encOmúnicacion constantemente con las naciones cíVi- 
tlsiadas; pero los marroquíes prefíereá Vivir como dalv^es/ocul- 
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tos en ios intrincados laberintos de sus ^Ivas, ó sumidos en las 
pre/íindtdades de iialtes deliciosos que sofo sirven hoy para pn^ 
porcíonar pastos ú sus ganados, y ni la agricultura, ni la in-* 
ddstrth'pecuiria, 'ni-mnguff olrt> ramo de ía industria, prospe- 
kn como dsbian prosperar, si el trato de gentes tuviese mas 
afectos en aquel país; ' : 

' Ef dímai de Marruecos, que e« en' general sand y templado; 
éri Fez y én alguna otra provine; es de lo más bello y-saU]da<4 
ble que ofnscé la iiaturaieza en sus diversos y fortentssasgnM 
dok de temperatura. - ^ = • • . -^ 

Aun cuando por su situación geográfica parece que- su tein- 
pera tura debiera pei*manecer siempre en un gradó éscesívo dé 
calor, laá nieves que constantemente se ven ápiüadaá^'en Im 
cumbres de sus montaña^ jigantescas, los muchos y candalosoB 
nos que corren y se cruzan eb distintas ^íreccúmes, los máreá 
que continuamente e^fáErbañandosaspíntorescascostas yaque- 
Ib vejetacfon siempre lozana, que sin la'ayuda del hombre brott 
por dd qÜeT; todas estas circunstancias reunidas., haoen que la 
temperatura, lejos de serabrasad(»a, se mantenga en un grado 
notable de frescura muy propio para la saluda A esta circunstanip 
eia y no á otra se debe sin' duái alguna , et que en Marruecos 
sean muy raras las enfeñnedád^- contagiosas, puesto que si al-*> 
guna vee se pre^ntan en aquel país^^ si^pre son trü^rtadat 
del Levante y de! Egipto*, y aun no se ha dada el csiso de quo 
iteguen á acíimttársé. - • '•'' 

Los calores del c^ono'són tampoco tan intensos como fuera 
áe suponer en un pais que tiene una latitud como- la de Mar^ 
'mecos; el grande Atlas pól^ un'lddo, que rocbazá los abrasados 
vientos del desierto, y las constantes brisas de losmaüres^ qut 
'refrescan también la atnvfefera , impiden 4[ue los ardoresdel estío 
sean tan se^ibleá como era- de esperar. Ei^ ei intiet ior do k 
ioná occidental ílnícnmente^és 4onde.el balOP ^^siei^e demar- 
siado; littsta'eF punto deséóar fe»mu6h08 rtOs qusla atravtei- 
son ; pei^ en cámbrb los robios son casi diartós y ^ñatribjiyeii 



á destnik $n pait^ )o$ malos efectos del calor. Tan coqstaptoa 
MD á veees <st09 roaos, que suelea ser pemiciosoB para, la 
salud; 

Las estaciones en líamieeos se distinguen» ó por sus muchas 
UttTías» ó por su gran seqii^d : i^ «sto obia 1^ natuiisíeza del 
nismo modo que en todos ¡os países cálidos. . . , : 

Ni amt en los m$s finios djas del invierno suele . nevar ^ á ne 
ser en las cimas de algunas, ^loüitañas avadas , dpi^d^ ccmia 
hemos diclio> S0|p muy constantes las nieves. La t^niipeíatura 
suele esperímentar notables y súbitas varíacionúSi ^ue e^ Jos 
que no^están acostumbrados áaquei clima» suelen produdjrles 
lUbreSy «orno ^icede en todos ,los.ps^ises donde se obi^rvan es- 
tas lápidas ttansipjkvies de temperatura, y cpmo eu^Haj^ 
mismo kt pi^eseoej^mos on algunos cambios de estaciones. 

Aceccadelatempetatura, dáMr. PmUet .detalles curiosos. 
«La temperatura (dice) esponmenta variaciones muy fjfecuen-* 
tes. En varano, iel termómetim espi^esto á los rayos ^r^ctos del 
sol; i^ufae algunas veces á S(^ grados del centígrada, y ái^jo 
mas durante las noches de.escesivo calor. Basta, pues, el e^pa- 
cío de algunas iioras para producir una diferencia de 30 á 3^ 
grados en la temperatura, diferencia icnorme que lleva consigo 
«tra diferonda proporcional en la densidad de la atinósfera, y q^e 
hace que ios vapores, que durante el ,dia^^van hacia las altas 
regiones de la atínOsferá, oaigan luego Qondensados á la eijitrad^ 
de la noche. £1 calor mas escesivo es el que reiaá dosde las 
nueve de k mauana hasta ias tres de la tarde; después baja 
pi»|iorc¡almente hasta la puesta deLsol. - 

Entonces principian aquellas heirniosa^ noches en que desfa- 
•lieeido el cuerpo por el ardor del sol , aspira por tpdos los poros 
^Ift fresoon qué lleva b brisa ile la tarde. El hombre arrastra 
alliunaezíslenciaou^ira: aquella dulce sensación, aquel aire 
Mfflpídoy puro ^ aquel ospectácula que presenta el cielo; todo le 
absorve imsistiblemeote cyiuna contempku^ion deliciosa; pero 
<iesgraeiado de é^ típw vtmíbo tiempo ,8» andona ¿ aquel 
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^ bieiñlarcagmofiOjnA tomar álguaapreGSHicíoo.P^^ 

Joriía la limpidez delci^; un íiio hiímedo pümetra iosensiUe- 

oQdHi mente par sos miemkos; las iiiebiascondeBsadas por Mmse^ 
ij m del sol se ertie ro ten bien pronto, y vierten qaa hmnedadtan 
abondanfe, qoe lodo se impregna de el^ con^ después deiii^a 
, midadera Uuna. Al «alire) sol, kbnwvi está tan espesa, qi)e 

apenas 8& distinguen los edifioiosi -cuarenta pasos; porp á me- 
'^ícb:qae sé elefa sobre el. horízoffte, disipa pronto a^Qas m^ 
T . bfas, de lasque na queda la nmorhueOafaáeia láscete de la 
■^ 'n]anana,áesoepdkkideaIg«uiasn«becilIasUgeiasyfurUvu^ 
^ se distinguen aun en las elevadas rogiones de la atmosfera y que 
4^ no tardan en coaCundirse coe^rfetameiile qen el uxú del cielp. 
Desde noníerafare á^oarsp ó sea en el inmnio, la temp(er%« 
tma del día es constanta tíitce i O y W*; por la noche desean- 
de por 'lo cénmn i 6-, 6, 4% y muy laia'^vea'á O-Estainega- 
laridad de t emp e r a tura es cansa de fiebres enke^iuetto están 
babituadoB^ á aqüd cuma variable, y á veces ni aun los mismas 
Indigeaoa se epcuentran al abrigo de las enfermedades que pro* 
duce. El escesivo calor dá lugar en varias ocasiones á inupcio- 
nos de .tangostas, de moscas y mosquitos, que hacen inmen- 
so» estragos. £n el imperio áe Mairoecos, como^ea tqda el 
África, la luz es estieoñadameote intensa, estando en relación 
dilecta con la temperatom. lodudableniente la luz es un agen- 
te necesario á la ?dda; enlona, favorece la circulación y ác^va 
enérgipamente las fundones natniales; pero allí es lañviva 
que afecta aveces la vMi y casi siempre Uasmité una io^pro» 
sioo demasiado foerta al cerebro. De aquShs C|»tahnias y ca- 
taratas tan firecoeotes en Afrjea; do ahí la debilidad pcematu- 
ra que se nota en los óiganos de la vida. P<v eso sin. duda, 
son tamldeB prenatnros en .Abka. loa aigncs de la vjejez: el 
* color del rostro se aja, |a piel se amiga y el yigQ^no tazdájón 
caer Tapidamente, haeiéodose menos vivo^ los mavinuentoSf» 
Tales son las palabra» empleadas por Mtr. Raillet al describir 
la temperatura de Ifafraecns y los «Sn^ que produce; pero ,íj 
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bien es éíertoqtie éiísten esos íncdnvetiieiitesqae^iianiem, en • 
Tists de ]o que otros geógrafos y viajeros han escrito, no po- 
demos ibends de tacharlos de algtm tanto exejerados. 

* Cierto és; qoé la temperaftnra sufre* en Marmecos^ alteracio- 
nes rápidas y sanáibles, y (fué estas repentina^ mutaeibnes traen 
consigo^ alganas énfeí^medadtes; pero esto que sucede eh Ifar- 

' mecos, puede decirse que suc^e también ett otros ^ses dt 
Europa con las mismas condi)6ione^: noje&yiece^rio íniil Ald- 
ea |Kira ver este fení^meno, d ' iermóíqetro/ por étiia .pattfe, 
hunca bajá más de cuatro frados sobre el hielo: en los. puertos 
dé áiar, ál paso que en Santa* Crtíz y T^FOdantey ciudades en \ 
qa& ¡ier sU posicion^ dieftna hacerse^ irresistible el : estíov nunca 

"sube el Wmómctr6 á rñas de 28 grados ^en las átasi de mas ca- ' 

' lót'. 'En las provincias septeñti'ioñkles' él bankaetroise mantie- 
ne (^i'9réfn[nie''cértei'xie'la9 27 pulgadds; ]pero iyaila entre 29 y 
2(^ en las provincias meridiQnal<hS y en la dodad de MairtiéOQs. 
La cantidad media de la lluvia durante el txascúrsof del ano, 
puede calcularse en 29 piílgadas^sin temor de equivocarse. Esto 

' con respecto 4 la lempésatura. •■ ■■: j • .. 

" Ensucio del ittíperío marroquí' es quizá el mas piivilcgíado 
fdfh: nfiftuttdeza, piY^s no se ha visto fjempla éñ el Universo (y 
Marruecos nos lo ofieece) , de ique un campo , poco- menos que 
abandoriatlo y'sin cultivo^ prodoácatres coseebaí^ alano. Pro- 
verbial es -la fertilidad del imperio marroqui ; pero aun cuando 

*^ño lo fuera , ésto solo ejemplo bastaría á demostnuria; y quela 

"vcjetaciokr^de Marruecos és añiiqulsimav lo prueba la profunda 
capa de tierra vejetáf de que Sé ven cubiettas todas las tonta- 
Fms y capá ^n la cual ñáoe hasta d trigo sin necoisidad de la- 
brarlo. • ■- ^. .•-;.... V • 

La fertilidad de! mipeiüo es tan prodigiosa , qua los campos 
librados con una in^la reja de mad^a| qiia apenasabretin sur- 
to de cinco pulgádáS-dé préñmdMad , froducon el treinta por 
uno casi siempre ; ^ Arciinle^, cuando^ son matas las ooStehas , y 
kásH el echctUá fúr ufiio-eiiEíiidD^l uo-e^ abiuidanto. Cpn un 
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suelo tan lértU, coq im dima ton templado y ana poaciOQ to- 
PQgráíica tan esoelente, ¿cuál no seria el estodo próspero y en- 
vidiare de dicho país , si en sos leyes tiránicas no predomínasi; 
el espíritu de la barbarie, si á su gobierno no le dominara el es- 
ceso de ambición , y si sus habitantes no se hallasen sumidos 
en el colmo de la ignorancia? El comercio y la industria ¿cuán- 
to no prosperarian Qon condiciones tan apnqpósito? Desgraciada- 
mente para Marruecos , ni las mas ligeras nociones tienen sus 
habitantes de lo uno ni de lo otro. 

No es solo con la riqueza agrícola con lo que la naturaleza lia 
favorecido al imperio de Marruecos ; en sus numerosos montes so 
encuentran tambto abundantes criaderos dé mineral, que to» 
daYía no esplotan sus habitantes por la absoluto y com{4eto igiio- 
nmcia en que se encuentran de los medios de elaborar los me-* 
tales. 

El hierro es muy común , y en varios puntos se encuentra 
nativo en grandes pedazos. 

El antimonio abunda de tal modo, que á veces en un tredio 
de poca ostensión se encuentran tres y cuatro criaderos. 

El cobre lo esplotan ya los xiloes del Rivavan y el Adrar, pero 
con tan poca maestría basto ahora, que á veces les es mas cos- 
tosa la elaboración que el producto que del metal sacan. El co- 
bre abunda mudio en Marrueoos, y especialmente en el monte 
Enisflva, y en las cercanías de Tarudanté se encuentran riquísi- 
mos filones. 

. La plato no es tan abundante como los demás metales ; pero 
en el nacimiento del rio Messa se encuentran algunos criaderos 
de dicho mineral en diversos sitios. 

El oro es el menos abundante de iodos los metales ; pues aun 
cuando io hay, solo se enoooitra en la cercanías de k» montes 
Idaultit , y diseminado por la si^erficie de la tierra en poqueiíaé 
láminas y granos. 

En producciones vejetales, el imperio awroqoí es toa rico 
como en todo lo demá:^. 
5.* tnírega^ 8 pó^., 55 d 40. 
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En SUS estensas montanas se vén árboles corpulentos; én sus 
lozanos valles y anchurosas llanuras, ai-bustos y plantas de los. 
trópicos, (|ue como se veri fertiliíados por' los mil y mil ría- 
*^huelo$que se trntrn^a distintas direcciones, crecen algunos 
* de ellos hasta una altura'considerable, . ^^' 

Entre los muchos árboles qué crecen én los montes de Mar- 
ruecos, el mas notable de todos es el Argan , que no áofó órece 
siir cultivo, sino que forma bosques frondosos.cn los valles y 
Jas llanuras llenándolos de lozanía. Este árbol parecido en un 
todo al tiogal , y que por la abundancia con que se cria consti- 
tuye uno de los mas importantes ramos de la riqueza de Mar- 
ruecos-; producé un abundaíite 'fruto parecido en un todo á la 
nuez, del cual csfraen tos naturales del país aceite en abundan- 
cia. Esta eí?pecie de nuez ó almendra tiene un hueso bastaute 
. blando rcciihierto de una piel delgada en cstremo, y que sirve 
de capa á la fruta ^ comoia cascara de la nuez. Cuando eí fruto 
se encuentra ya maduro, la telilla que cabré Ja cascara brilla 
de tal modo, que por la noche hace el mismo efecto á !a vista 
que una luciérnaga. El" aceite que se estrae de dicha fruta es 
muy sabroso al palarlar, aunque pica un poco; los marroquíes 
' hacen mucho consumo de él. ^ \ - ■ 

EmMarruecos se hace también cosecha abundante de naran- 
jas , con las cuales hacen un buen comercio con Europa , nifíl- 
que no en tan grande escala como podrían hacerlo si tuvieran 
un poco mas de inteligencia y nociones de agricultuí^. 

Reooléctanse tambieíi rábanos y nabos eu varios puntos del 
imperio; cójense asimismb habas , guisantes, patatas , ajos , ce- 
bollas y varias clases de pimientos. 

En¿s jardines qué rodean las poblaciones se cfitin muchos 
árboles (hítales, y én ellos hay también abundancia de pepinos, 
ciilras, limones, melones y' sandias. ' . « 

La yerba que en todas las épocas del año puede decirse se 
mantiene fresca en los valles y iotiontañas se Cftiplea para, pasto 
íle lo? ganados, » ^ * ' ' " 
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T(m)l»eii ^7 divos , y de Id caña de azúcar, algodón, a&l y 
café que también se cria ai alanos puntos^ del litoral > podrían 
«acaiáe muy pingües ganancias si se dedicasen con ardor á^to 
culiivo. ... 

Respecto á ganados, los marroquíes se encuentran también 
A bastante favorecidos : los cuadrúpedos de carga abundan estíaor- 
'^'"^ " "^ dinariamente, y los camellos, caballos, mulos, asnos, bueyes y 
cabras son muy numerosos ; pero el que mas aMnda sobre to-^ 
dos es ei ganado ovejuno, que produce una- lana ton iina y sua- 
ve que es buscada con mücbo añm y adquirida á gran precio 
por los febricantes de paños. ' 

El caballo principia á trabajar á los tres anos y constituye una 
de las prendas* mas indispensables délas óasas; apenas hay un 
marroquí que no tenga caballo. 

Los mulos los emplean para trasportar carga; son pequeñoí 
y feos, y están muy mal cuidados. 

Los asnos son también bastante peqaeÍT03« 

Los bueyes son empleados en la labranza , y Inscameilofe, 
que ios emplean en las caravanas para el trasporte de bagajes^ 
sola los poseen las personas bien acomodadas. 

En los bosques se tropieza á cada paso con diferentes clases 
.i^ fieras ; la caza es abundáhte, y el jabalí con especial. «bd sa 
^'^^^^ multiplica cstraordinariamente en 1^ frondosidades de los bos- 
ijues. 

Eulre las ates la que mas riqueza, produce os el avestruz. 
h cuyas pkuoas se liace-on comercio cooBideírable. 
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CAPITULO vn. 



rJcU-^ DiviúaD emsr¿&» áe 



'^olim^io deMamieoos, cómoda todo* pafe desóonocido, 
S'í lia mentido que es una maravHJa , al describirle, y especial- 
mente £] pre§eii.laru.Q5 como ua hecho innegable ki divisan 
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geogiifica que cada escritor ha tenido por conteniente trr.'^PT 
lolMré su mapa. Quien dhidiMoIo en cuatro reinos, ha dicho 
qa» esta es )a división verdadera ; quien partiéndolo, en provin-^ 
eias ha sostenido que no existe mas reino que el de Fez ; quien 
^fiertándose de ambos pareceres ha aGrtnado l^ajo su fé de geo* 
1^0 que en Marruecos no existen tales provincias ni reinos, y 
que la única divisíon.de Marruecos es la división por tribus. En 
una palabra; tanto y tanto es lo que áe pocos años á esta parte 
ae ha [escrito acerca del imperio, tantos los errores (pie como 
v«»rdades corrientes se lian sostenido hasta el día , que casi pue^ 
de asegurarse que en medio de este cúmulo de divisiones apenas 
han quedfuio rastros de la división verdadera, <^e sea dicho de 
P|so, por nadie es liasta ahora completamente conocida. 

Lo que parece mas probable , lo que gedigrafos sesudos y de 
buen criterio ¡ffesentan como mas natural , aunque no como 
evidente, porque esto seria avanzar demasiado en la descrip- 
ción de un país , cuyas interioridades soló á medias y á Ka Kgc-^ 
ra han podido ser reconocidas por hombres distinguidos ; lo quo 
parece mas probable , decimos , Is la división del imperio mar-» 
loqui en cinco grandes porciones., que á su vez se Imllan sub-^ 
divididas en otras mas pequeñas. Estas oinco grandes porciones 
^n : el reino de Fez ,^ de Marruecos, el de Tafilete y las va%^ 
tas provincias de Suz y de Darasrh. 

El reino de Fez se halla subdividido á su vez en otras diez 
provincias , que son : Fez , Tamezana ', Xiavoia , Beni-Flhasan , 
Él-gh'arb ó .Al-ghrab (subdividido también &i otras . dos por-^ 
^ones, Azgar, llanura y Hasbat, pastos), Hiaina, Er-Uiíi\ 
Ghart, Xíaux y el desierto de Angad ó Anguet , límite del im- 
perio marroquí , coníinante con el Estado de Argel. 

El reino de Marruecos áe divide igualmente «n otras diez pro- 
vincias , que son : Tedia , Zerara (Biled-Meckin , según otros), 
pi|caI|íK>. A'bda , Xedma , Rahha ^ Erhammena , Xeragna ó Xe- 
ragua , E^ra y Sus-el-Adna. Esta úrtima lá atribuyen otros á 
la gi^an provincia de Saz. 
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El reino de Tafilete, lo subJlividen algunos en tribus; otro» 
2iacen de él una &ola provincia dividida en dos gobiernos, y al- 
gunos le llaman finalmente Sahara. 

La provincia meridional del Sur se compone según algunos 
geógrafos del Sus-ei-Ahsa y del Su&-el-Adna. 

A la provincia de Dara^, pocos son los que ¡a subdividcn. 

Esta es la división mas común, que los geógrafos hacen del 
imperio marroquí; pero de todos modos y como antes hemos 
dicho» BO por eso debe tenerse por la única y verdadera. 

Sin embargo > la división mas natural de Marruecos , la que 
por las circunstan'bias especiales en que viven sus habitantes y 
por la Índole particular de sus costumbres , parece Ja roas pro* 
piá de aquel país de musulmanes, es la división por tribus, úni- 
ca reconocida últimamente por todos como la racional y vei^ 
iladera. 

Bn esto de divisiones,^ yolvemos no obstante á repetir^ cada 
§ej6grafo» sin consultar tal vez mas que á su capridio, ó cuan- 
do mas á datos erróneos adquiridos asi al vuelo , lia hecho las 
que roas convenientes le han parecido sobré el mapa, dimanan- 
do de aquí esa lastimosa confusicn y esU'aña discordancia qut 
« nota en todos sus escritos, al tratar de esta materia, 

* 

CAPITULO vnr. 

Oe lai priocSpale» poblacíooet del ímporio manoqiiii 

No es nuestro ánimo hacer aquí una reseña completa de lo- 
éüA las poblaciones comprendidas en los límites del imperio da 
llarruecos. Concsetándonos en ^te capítulo como en los de los 
ríos^ montañas, valles y lagos, á dar cuenta fínicamente d» 
aquello que ofrezca algima importancia , nos limitaremos á ha-, 
cer una breve descripción de todas las población^ , notaliles 
bajo el punto de vista , y que son las siguientes : 

Agadir.— Esta población , cuyo nombre quiere dédr mura- 
lla; se encuentra situada en la cima de una colina del 80 
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4e, altura , al S. S. E. del' cabo de Gar , estremo ccíidental del 
Atlas y cerca de la desembócadara del rio Si^. Llámase también 
Aguer y Agher, y en tiempo de León el Africano, tomaba el 
nombre de Gm'tguessen ; los portugueses, qné en otro tieffipo 
la poseyeron , la llaman Santa Cruz , y este es el Qombre que 
conserva todavía en algunos mapas. Agadir es ana ciudad pe-» 
quena pero muy fuerte , no obstante hallarse casi toda en mi- 
nas, sobre todo en la parte baja, donde conserva todavía dos 
tuenos castillejos á cuatro kilómetros de la parte alta de la ciu- 
dad , y una fuerte batería que impide el fondeadero en la rada 
y la provisión de agua en la escelente y ^ibundarite fuente que 
liay. próxima á la orilla. Agadir tiene un puerto espacioso y se- 
guro , que es el mas meridionaldel imperio; la población de di- 
cha ciudad asciende apenas á 600 habitantes; casi todos ellos 
son hebreos , y gozan fama de tener las mas hermosa mujeres 
que hay por a(|uella región. 

AGQ!iAT.~-£sta ciudad, que en tiempos antiguos fué capital 
de la provínci^^ de Erhanimen^ , se encuentra si tuada en la faUlU 
del monte Atlante, en un camino espacíelo que por medio de 
^Xi estrecho desfiladero coaduce á Tafilete. Fú(í edificada por 
los amazílgas , quienes además de cercarla de robustas mura»' 
'as, la dotaron también de. una fuerte ciiulaihíla, y al cabo do 
algunos años llegó á ser uiia ciudad populosa y floreciente; Su 
antiguo esplendor ha decaido bastante, y su población asciende 
apenas á 5,000 habitantes, entre los cuáles se cuentan mas de 
mil hebreos. Su aspecto es en estremo pintoresco ; colocada en 
medio de una hermosa campiña, cerca de la cual se desliza pre- 
siuoso el rio Tafilete , los alrededores de Aghmat áfa>undan eñ 
.ardinesy huertas, viñas y muelias clases de árboles írutales. No 
^ejos déla ciudad híiy una laguna profunda y bastante: estensa* 

AGi.A.;-rAldea del reino de Fez , situada en una espaciosa 
llanura en estremti productiva y bastante bien cultivada. Resi- 
deaeiaienotío tiempo del soberano -Mulcy-Soliman , conserva 
HMlaTía QQ BUS cercanías un mercado, en iel que desde la époCa 



nsdp bocT. En el lerri' ::» •-» \^!i a^^ur^^n t-::* ! s !e:r.?5 
que á Teces lxí;in hasta h< «í'-í^. .< i"' *> !e h r ' * . " t.; pro 
soQ de raza lia degenera»'», r»-*» !"»<?.! ! -< -*•!- • - n:u ! i-.i.jrs 
los amelrcZ-aa t lis::a huir «1 g.-t > y r-^'-v ^:?. Pe z p:; r.3Cí 
síQ duda OD icf--3ii miiv c mu i e--!-e I:- vr. -r>, v r;':? 3 !*oan 
á lodOi les I.O'.r.br?!? c !• .r !o< 'y.- Ir -^-^ jLirJ? Je 
(«Eres riííeHte c-^nio I ^ k »•:« líeAij!! M-\?l;, que 
s dfpD comer h. rsía por í«>5 f^:: í*»r.^.n 

AoLi. — ^ildea de U i.rovi.íc.3 líe I>-'.r j'», «íVnía a! otro hio 
del Aíiaile ca los confiaes deí Grin De-: lIj. Sus alr^íeJorcs 
soDcéieiires f»rserel f-^nto d:.>> «? reur.en h^ caravaiia?, 
que 5^rccfr*«Qles de 31.^ '^r,Feí y M^.m;*c-^ nn á Toxbactá. 

A»--ci^\E.— E5ticiuij1 tí.''B%\i p^ los árabes. EÍ-ca:sT- 
Eelir '' .'ic« cri:de>, se eacu.-ti íri silii¿i¿ en h ribera ser '0.1- 
tii* :. j -iel rio Loceos. 

Es i c»> ntsyor que Telran , y d'»'a su er'g^n d? on precio? 3 
{aí'.\^ wiílciJa por el soV->'n AIj:3*í">r. Su »^ *!'ci n a?- 
deB.!e , se^oa iLios,á 6,0 a> í..!*-:? t •*=, y no [r:! J? "^.C?"', 
segou otros. Sos calbs son a'-c'.s y Li-'Ar.tf rt:t35; a^rjr.:^ 
de sds casas, qoe sm liem: -sa^ , e«'¿n e-ti í t!::5 de tris c:t. • 
enEiird^a: Cíese calorce n:r/í!;i a<;, nvr.\»as l:>:v?i? de nrr:-- 
jdegñegm, ▼ oa last^ ii.^:viN?a púV!<»>, á donie sr.: *::: J. 
tiai^.-ar, no solo !cs ara jo > ^íe U< :;.:. .H:!:c!:r."^ , sino l:$ co 
lOdi » pfOTisKá. La criJai de A!-n«ir e? c«>'e! re, rcr^.:? c : 
ai diUudáieiga y pre-iínn^e ve ea el síLo I^k-.ü-ij E'.-CiEtar, 
Uno íoínr h üunoa ^íaí; •. Jlvx>i.la de !es Tres R^.?? , r ¿. i 
por el Rey de.Poilusrü Ü. S. VÑ?i\in en 1578 , d- ni? no s.: . 
penihi ¿i sa fida , sia3 t3ínl;:iJ:í 1.^ Atr>? d «s reyes cícros q^^fs 
ea eüi loatarsHi parte , üjiiu \ 1 ís M*h y.^ixl-Xerír»? y Maluco. 

AdL%. — ^EsU eiulil , e;..l vfa por los r •!T.ir.'>? , qiTí'enes la 
Ziíia, y despvKs Jaíia C )n<?a:ída Z'^"<, se eiícuentra 
ea ia provioeii d? II -it? , r-^-rí >-i i-? <í' ':l- Faé or.:- 
AÜ püc ios porlu^iíiü por csp^:*o ae viv.j jW «.id x>, y 1* 
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abandonaron dui-ante cl reinado de Juan III. Por la época de las 
guerras de Mahomad el Xerife y Moluco y el alcaide moro paití- 
liarlo de aquel; hizo entrega de ella al gobernador de Tánger. 
Es célebre por haber desembarcado en ella en su funesta espo- 
dícion , el Rey de Portugal D. Sebastian ; después de la triste 
batalla de los Tres Reyes , volvieron á ocuparla las moros. Ar- 
zila cuenta hoy una población de • 1 ,000 habitantes próxima- 
mente ; todos ellos son tan pobres como poco- industriosos. 
Tiene un pequeño puerto en el Océano del cual hemos hablado 
ya. En los alrededores de esta población , se cria tabaco on 
abundancia , aunque de no muy buena calidad 

AzA.ueR. — ^Est^ ciudad, que en otro tiempo la poseyeron tam- 
bién los portugueses, es de antiquísima fundación, y hoy están 
casi arruinados la mayor parte de sus ediñcios. Es capital de la 
X>roviacia de Ducala ; dista milla y media del Océano , ocho de 
]^!azagan, y se halla bastante próxima á la desembocadura del 
Umm-er-r*bech. Su v población asciende á unas 3,000 almas; 
sus campos son fértiles , y goza de bastante celebridad por su 
mercado, en el cual se hace un gran tráfico de cereales, goma, 
aceite y otros frutos. La pesca de carpas, que abundan estraor- 
dtnariamente en el ümm-er-r*bech, rtonstituye uno de los prin- 
cipales ramos de la riqueza de esta ciudad, puesto que no solo 
suministra salazón en abundancia, sino aceite en grandes canti- 
dades. 

« Bengaü. — Ciudad situada hacia el nacimiento del rio Da- 
ragh, al otro lado del Atlante. Es notable por ser residencia de] 
jefe de los beréberes,, independientes del A'drar. 

Blm-Sabih. — Ciudad de escasa importancia, ánuque notable 
por ser capital de la provincia de Daragh. Está muy pd)íada y 
hace un gran comercio de Índigo y pieles de cabra. Está situa- 
. da cerca del rio de su nombre. * 

BuLAciAN. — Ciudad pequeña situada en el estremo de uno de 
los brazos del rio Umm-er^r'bech. Yime unas 300 casas y un 
castillo me4ío ruinfiSO que antiguamente estubo liabitado por 
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personajes notables y g^erosos, y que hay sírvea de protago- 
nistas en algunas leyendas árabes. Los habitanles la llaman Bu- 
el-auvan, que signiGca padre de los pasajes cómodos. 

Calaat-el-Vad. — ^Pequeña ciudad distante quince millas de 
ia embocadura del rio Muluya; tiene una fortaleza edificada so- 
bre dicho rio y un r^lar' palacio que sirve de residencia al 
alcaide ó g(^ernador de la provincia. 

CiTiDEM. — Ciudad rica y populosa,tSÍ|tuada sobre un elevado 
monte que desciende á la llanura de Tefza : su construcción es 
de origen amacirga y sus habitantes , amacírg s también casi 
todos . tienen filma de ser los hombres mas selváticos de Mar-* 
ruecos. Viven eon cierta independencia y como en república 
gobemados por un consejo de ancianos. 

Los habitantes de Gitidem son ricos, pues además de poseer 
campos, estos producen grandes cosechas de granos y pastos 
€n abundanciagí Los habitantes da esta población hacen un gran 
comercio de albornoces y vestidos de. lana, que acuden á com- 
prarles los comerciantes estranjerosy del interior del imperio ^ 
pero podrían obtener mas pingües ganancias á ser mas instnú- 
dos. La finísima lana que producen sus ganados es muy busca- 
da : las mujeres de Gitidem son muy blancas y en estremo 
amables. 

Dar-el-Beida.— Esta pequeña ciudad minada, cuyo nombre 
significa casa blanca y qUe antiguamente y aun en algun&s ma-^ 
pas modernos se llamaba Anafé, está situada en el distrito de 
Xiavoia ; su fundación data del tiempo de los romanos , á quie- 
nes se atribuye su construcción. ^ encuentra bastante fortifica- 
ba y sus muros fueron reparados hace poco tiempo. Tiene un 
pequeño é inseguro puerto del que solian esportarse antes gran- 
des cantidades de granos , pm^edentes de sus inmediaciones 
y del famoso mercado de Nukhaíla. Hoy día apenas conserva un 
miserable resto de su antigua riqueza y esplendor; e^ta ciudad, 
antiguamente populosa, cuenta hoy apenas 1,000 habitantes, 
todos muy pobres. Sus alrededores están formados por campos 

G.^ enireaa, 8 vánt. Á\ á 48. > 
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fértiles. Los españoles poseyeron en ella una factoría para e* 

comercio de granos. 

Dem^^et. — Esta ciudad, situada en la falda del monte Adi- 
moncí, en la provincia de Exhammena; es grande, rica y múj 
poblada. Dista quince millas del río Tesut, afluente del Teusif. 
y sus moradores,' que son casi todos xiloes y judíos se tienen |<*f 
sabios por haber estudiado Teología musulmana y tienan gi;a» 
complacencia en armar polémica con los forasteros que- pasan 
por allí. Son gente muy ^ maligna, traidores y de malos seuti- • 
mientos. * - • 

' DüBDíú. — ^Antigua y espaciosa ciudad de la provincia de Xiaus^- 
situada sobre la pendiente de una colina: hoy se encuentra e:i 
estremo decaída, y no conserva ni aun la sombra de lo qu$ fué;' 
el terreno que \a rodea es sumamente estéril. Antigua ments 
fiíé residencia de un soberano independicrtte. - 

El-Araüce. — Esta ciudad llamada comunmente Larracl)©,. 
yAl-A*rauce Beni-A*-ros {viñedos' déla grande, y poderosa, 
tribu de«vBeni-A'ros) por los arribes, es capital déla provincia 
de Azgar, que en su maypr paate está poblada por dicha tribu: 
también sirve de" residencia al alcaide ó gíybwnador, tiene poca 
estension, y contará á Is sumo con 600 casas, situada en el 
ieclibe de un. ele vado cerro que se estiende hasta el mar. 

Estas casas están habitadias por 4,000 individuos, 2,700 de 
los cuales son moros, y 1,300 hebreos. El-Araisce está bastante 
bien construido, rodeado de pórticos sostenidos'por columnas de 
piedra. Sus fortificaciones, que fueron construidas por los espa- 
ñoles cuando la poseyeron, son buenas y se conservan ajn oa 
muy buen estado. Esta ciudad tiene mas historia quizá qu,e 
ninguna otra del ímpório de Marruecos: fué ganada por los espa- 
noles en '1610, quienes conservaron en ella un convento de reli- 
giosos franciscanos hasta el año de 1822; después volvió á caer en 
poder délos moros, y en 1765 sufrió Im fuerte bombardeo de los 
franceses. Su puerto, del cual hemos hablado en otro lugar, es 
á^ escasa importancia, El'-Araisce ó Larrache, que tal vez es la 
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Lfxosde í|uc nos habla Tolottieo , ó la Líxa de Plinío, se en- 
caentra tan adelantada en punto á policía urbana -, que sín^dis- 
puta alguna es la población mas^ limpia y adelantada de toda el 
África. Sus calles, que son eii genei^l bastahte anchas y rectas; 
est^ empedradas; sus habitantes son industriosos y aOcionado? 
al estudio de los adelantos de las ciencias. Éií sus cercanías se 
cultiva el algodón, y se hacen grandes cantidades de carbón. 
Los leones y panteras de las nióntañas, hajan á veces hasta los 

EL-MALiNA.—Ciudad grande y populosa, capital de la pro- 
vincia de Escura: está situada en el centro de un bosque de 
elcodandros, su población se^ compone en su mayor parte de 
mercaderes, artesanos, fabricantes d^ cueros y otras maufeclu- 
ras. Está rodeada de vinas, pemles y nogales frondosos y ele- 
vados. Los moradores de EI-Madína ábn muy turfjulentos, se- 
diciosos, camorristas y nada humanitarios. Las mujeres son 
hiancas, hermosas y atnables en estremo: tienen tan mala fama 
de virtuosas, que en Máituécos es opinión generíd, que las el- 
madinesas se entregan en secreto y sietnpre qutí pueden 4 los 
estranjeros. 

Fed\l\.— Esta ciudad, llamada también Feíd-AIÍah,%ie sig- 
nifica gi^cia ó don de Dios, es pequeña y coiresponde á la pro- 
vincia de Temecerla. Situada en una vasta llanura, á una milla 
escasa del mar, y rodeada de buenas murallas, la ciudad de ré- 
dala no carece de importancia; porque ha1)ilitaido como se en- 
cuentra su pequeño puerto, sus habitantes hacen un regular 
comercio espertando gi'anos y frutas. No muy lejos de esta ciu- 
dad corre el rio Elmillah. 

Fez. — Está ciudad , que en otro tiempo formó parte de la 
Mauritania Tiñgitana y á la que los moros apellidan Fas (que 
en lo antiguo significaba oro, y hoy azada ó pico) fué construida 
en el año 807 por el príncipe Edris en el fondo de uii pintores- 
co valle formado por montes de alguna elevación , cuy^s faldas 
cubiertas de jardines, huertas y frondosos huertecillos poblados 
de naranjos y granados , dati á las cercanías de Fez un aspecto 
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encantador. Esle precioso valle^ en el cual apen^ se siente ia 
iirmencía del calor ni aun en las estaciones mas abrasadoras» se 
encuentra bañado por el río. de las Perlas (Vad-el-ginliaií ó 
Va(}-el-inafrusin) el. cual aunque poco caudaloso, mueve unos 
cuantos molinos, surte de agua á la ciudad, y después de divi- 
dirla ^en dos partes (Fasbelli ó Fez viejo y Fas-rgedid ó Fez nue*- \ 
ve) va á morir en el Sebú, después de fertilizar toda la campiña S 
por donde pasa. La ciudad de Fez está rodeada de un muro qpe 
encierra la antigua y nueva población , y que hoy está casi arrui- 
nado como otros dos castillos situados al E. y al O.; este muro 
que no puede llevar tal nombre, consiste en una pared , cuyo 
espesor no llega á un metro, si bien es alta y aspillerada : sus 
puertas abovedadas, están coronadas por una cortina fortificada, 
coa dos cañones. La población de Fez, según unos , (entre ellos 
nuestro famoso comj^iota D. Domingo Badia^, que bajo el dis* 
fraz de Siriaco y con el nombre de Ali-Bey recorrió todo el im- 
rio de Marruecos á principios del siglo actual) asciende á 
iOO,000 habitantes : Mr. Reuou reduce este número á la escasa 
cifra de 35,000; pero lo mas probable, aun cuando por la falta 
>de datos%itadisticos no pueda darse por seguro, es que la po- 
blación de Fez asciende á unos 88,000 habitantes, 65,000 de los 
cua|es son moros y árabes, 10,00t) amacirgas, berberiscos y 
xiíoes , 9,000 hebreos y á ,000 ne/rros. 

El Fez nuevo recibe muchas veces el nombro de Medínat- 
al*beida ó ciudad blanca, sinduda, por elgran^número de casas 
blancas, que últíqiamente se han fabricado : las dos partes de 
la ciudad reunidas contaban hace algún tiempo 790 mezquitas-, 
üO de las cuales eran soberbias, edificadas con gran lujo ar- 
quitectónico, y alomadas con preciosas columnas de mármol. 
Las escuelas públicas de Fez, y especialmente su universidad, 
eran célebres en lo antiguo, y su fama llegó á ser Europea; 
pero hoy apenas se conservan miserables vestigios de esta gran- 
deza: las escuelas públicas que hoy se conservan en la ciudad 
no pasan de siete; pero se encuentran en cambio muy frecuen- 



tu lIUPÜRfO VE MARBUtCOS i'i 

talas; las ntc/quitis, qoe ascienden á iOO^ son ch general [toco 
vistosas, pero la prinor)XÍl o'e ellas,- El-tíarrubin, Ücne un as- 
|)ecto roas ningcstuoso : cslá sostenida por mas de 30j0 pilastras 
de mánno), pero su construcción es pesada, y algo mezqiuna. 
Gn csUi mezquita !iabta antiguamente una preciosa librería, en 
ki cual se dice existieron los libros peniidos de Tito Livio y do 
otros célebres autores griegos y latinos, la. mezquita mas fre- 
cuentada por los moros de todas las existentes en Fez es la de- 
dicada al fundador de didm ciudad, Mula-Dnss, cuyo cuerpo 
está sepultido en ella, y al cuaUle rezan diariamente los (ielcs: 
csta mezquita es el asilo mas inviolable- de todo el imperio 
marroquí, por conservar los restos de Mula-Driss. 

Las calles de Fez ofrecen poca de notable ; estrechas;, osciu-as, 
tortuosas y sin empedrar, como casi todas las del imperio, iiu 
puede andarse por ellas en la época de las lluvias , sopeña da 
hundirse en el barro hasta las rodillas; fundan mucho en ellas 
los arcos trazados de una á otra fachada , con objeto de estable- 
cer mas rápida comunicación entre dos opuestos edificios. Las 
-casas son muy altas , y b construcción particñlar de dichos ar- 
cos aumenta la oscuridad; están blanqueadas por dentro y por 
fuera, y son de dos pisos por lo general; ninguna de ellas tiene 
balcones, recibiendo la luz por unas ventanitas de pié y medio á 
dos pies en cuadro. El Fez nuevo , que fué construido á media- 
dos del siglo xui, está habitado en su mayor parte por judíos; 
su posición es muy fuerte , por dominar completamente A h 
porte antigua de la ciudad; rodeada toda de bellos y espaciosos 
jardines, donde abundan los naranjos y limoneros, el aspecto 
lie Fez nuevo es en estremo encantador. Las tiendas abundan 
estraordinariamente ; pero ni su aspecto esterior ni su distribu- 
ción interior ofrecen nada de notable. El barrio ocupado por los 
jadios queda cerrado por la noche, y son mirados con tanto des- 
precio, que no se les permite andar por la ciudad sino descalzos. 

El Woo edtücio niotable del Fez nuevo , es el palacio del Em- 
^terador , que edificado sobre una altura en el yentro de la ciu- 
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iad , se esliende además por uhapaitó del antiguo Fez : . tal es 
(a ostensión de los jardines y dé los edificios á él anexos ; el xít 
de las Perlas pasa ppr'en medid de él /bañando al propio tiem- 
po sus jardines. Este inmenso palacio, cuya planta interior es 
desconocida hasta hoy por todo? los europeos , se encuentra, no 
obstante en muy mal estado , y por algunos puntos ruinoso. A 
los estranjeros^ se les permite la entrada en él, y cuando tie- 
nen qué desempeñar algún negocio cerca del Sultán, se los re- ' 
cibe en un pequeño gabinete ,<ionstruido con este objeto en uno 
de los patios. A los jardines de este palacio, se les dá el nom- " 
bre dé Bu-Scebü. ' 

La ciudad de Fez se asemeja mudio á fers grandes poblacio- 
nes europeas , por la multitud de tiendas y cafés que hay esta- 
blecidos dentro de sus muros, y por la aí)updancia de comesti- 
"blcs que se venden publicamente. A los vendedores de Fez (y en 
esto Tos marroquíes están algo mas adelantados que nosotros) dí 
se les permite vocearpór las Calles sus géneros. Cada oficio tie- 
ne un lugar designado en la población , eomo sucede en Madrid 
«on los manguiteros y cordoneros de la Calle Mayor , y por pun- 
jo general , en ninguna tienda se vendé mas de una mercancía'. 

En Fez hay una gran plaza que sirve de mericado i»ra tods 
clase de géneros éstranjwos , y en la cual se venden .euantc? 
objetos produce el comercio do Levante y del África = central 
Esta plaza lleva el nombre de • Al-Caicería , y siempre se en- 
cuentra en estremo concurriaa por los comerciante^ de Fea i 
los que acuden de otros puntos del África y del estranjero j es- 
tos se alojan en las prnnorósas posadas públicas- ó fondekes qut 
hay en las cercanías de la plaza y que son de dos 6 tres pi&o'. 
por lo generad y rodeadas de galerías. . 

Los baños públicos^on también numerosos, y son nolablef 
por la esmerada asistencia' que en ellos se proporcioQa ú los bct" 

En Fez hay do^ hóspi(a!es;*vmb pairef tos pobfes y otro pirj 
J¿^l)f»nermóstnciT9*a>)les, • • 
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FezMi - ^^^ fondas están también perfectamente servidas 

IOS el: 1, os paseos -€on hermosísimos. 

opio t;fi ¿^0^ conocen carruajes de ningim género. • " 

Las mujeres salen ala calle y hasta les está permitido ir 8d- 
jis; pero siempre van con la cara tapada. 

üU mercado de Fez es uno de los mas ricos del imperio , -y 
K)s tejidos de lana:y seda , los chales , las alfombras, Jas pieles 
e los! curtidas , y bs objetos. de oro y pkta que en él sb esponéri, go- 
^ 7Mn fama de buenos géneros y son siempre muy buscados , tra- 
'i noor fi^^ndosfe en grande^con ellos. • ^ 

, La ciudad tiene siete puertas de entrada y salida, y dos cas- 
tillos antiguos , uno á Poniente y otro á Levante que la defien* 
den; es capitel del reino de.su nombre y la población mas im- 
portante de Marruecos. Perteneció á España eíi tiempo dé los 
Emperadores romanos. 

Früga. — Ciudad situada eñ lina inmensa Danura, á quince 

millas do distancia de unos elevados montes. Casi toda su po- 

j.j¿ bladon se compone de judíos y xiloes. No lejos de ella se en- 

I euentra la ciudad de -Marruecos. La llanura en que se encuen- 

' tra puede decirse que es un inmenso campo dé trigo y cebada, 

1 f cuyos granos tienen tanta colebridairl, <jue son buscados con 

afán por fes comerciantes europeos: el tamaño de* ellos ^s dos 

I Teces mayor grueso que el que se cria en el cabo de Nueva 

j^ Esperanaa. •■'■'■ ^ ' 

GxjER. — Ciüdadela sitnada «nía elevadti' montana ',deí Tedia', 
^ue sin dispdta alguna es el punto nja* inaccesible de Kñá el 
imperio marroquí. Guer ó Gher, que se halla á muy poca dis- 
' tancta del naaimienio del rio Uram^er-r*bech, es el punto de 
" residencia' habitual deliran señor, (Vjefe de fós ámacírgas 
(Amrgar); se hizo célebre' en la hiátoríá por fe obstinada ba- 
"líit quie los 3Eik>es so^ttíviferott en 'Sus inmediaciones él año de' 
•810 contra las aguerridas tropas del Sultán Muley-Soliman: 
'TI «stá batalla "pepdWori la Vida gran humero de marroqufei, 
r tanto' MS xilócs, coi¿\> las tfoías del Stíltan, dieron pruebas 
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de ferocidad; estas se hallaban mandadas por e! general de ca- 
¿1)aIIería y antiguo gobrénador da Táng^ Sidí-A'bdes-Sadíe. 

Jelles.— £sta {M>bhicion es pequeña y tiene muy poca im- 
portancia; sü puerto «s el que le dá alguna vida. 

Mansura. — ^Pequeiía ciudad del.Temezena, situada sobre el 
rio Guir é El*Mansor á dos millas del Océano: el terreno que 
#onpa esuna fértil y hermosa llanura. Su poblado» asciende á 
unos 900 habitantes, casi todos liebreos. ^ 

Marruecos.— Esta ciudad llamada por los ¿rabes Blarrak^e 
ó Merkasce (adornado, embellecido), es la capital del imperio 
que toma su nombre de ella. Está situada á siete-leguas del 
monte Atlas y veintitrés de SafTi; ffiítígusEroente fué la primera 
pd)lacion<lel Mogreb^eWAksa; hoy solo conserva un recuerdo 
triste de aqu^Bl pasado eq[)lendor que tan célebre se hizo. Fué 
edificada el año i 072 por el famoso Abu-tex-finrey, individuo 
4e la tribu de Lamtuna y de los Almorávides, en ^el mismo sitia 
que ocupó la antigua Marcok fundado en tiempos muy remotos 
por los primitivos pobladores del África. Sostienen algunos histo- 
riadores que el sitio donde hoy se encuentra Marrueoos y don- 
de antes^e hallaba Blartok, estuvo prim^^mente ocupado por la 
célebre ciudad romana Bocanun Hemerun. La población de 
Jtfarruecos, que en tiempo de lacob Almanxor (siglo xu), contaba 
mas de 700,000 habitantf)ii|^i^encuentra iM)y reducida á 30,000 
según unos, y á 50,000 según otros; en esta última cifra es en 
la que todos convienen^ y en ella se haUan tndoid^ 4,000 xi- 
loes y 5,000 hebreos, que forman también porte, de la po- 
bladon. 

La estraordínaría disminución que ha sufrido la ctíia de $m 
habitantes , se atribuye comunmente á las enfermedades q[»idé- 
micas que allí se padecen ^ y á la escesiva tiranía que siempre 
han ejercido los sultanes , causa bastai^te poderosa para sdejar de 
ella á sus moradores. 

El perímetro de las murallas de la ciudad es de 46 kilóme- 
tros ; pero dentro de este vastísimo circuito se ven grandes ter- 
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. renos jiisíerlos , otros llenos de escombros, hasta el estremo de* 
formar montes , y otros Gnalmente trasformados en jardines; 
las mm-allas de Marruecos tienen sobre unos treinta pies de al- 
tura , y de cincuenta en cincuenta pasos , se encuentran guar- 
necidas por gruesas y elevadas torres de forma cuadrada, pero 
completamente desartilladas. 

Las calles de Marruecos.son estrechas , tortuosas 'y [estrema- 
fulmente sucias ; tos habitantes se cuidan tan poco de la policía, 
que las cacas están convertidas en un continuo hervidero de gu- 
soilos é insectos dañinos. Agregúese á esto que los marroquíes 
pasan la mayor parte del dia en abluciones, y podrá formarse 
una idea de lo saludable que será el interior de aquella pobla- 
ción , donde todo es inmundicia y suciedad. El aire, es, no obs- 
tante, estremadamentepuEO, y á esta circunstancia se debo 
sin duda alguna, el que las epidemias no causen mas estragos. 
Todos ios cuarteles de la población^ están abundantemente sur- 
tidos do agua, que es conducida á tos mismos por un acueduc- 
to subterráneo , que desde el rio Tensift ; dá la vuelta á toda la 
ciudad. 

Las mezquitas de Mamiocos son numerosas, y aígimas d6. 
ellas inmensamente ricas; perqifw principales de todas, las que 
siempre se encuentran concurridas, y las que por su aspecto 
estraño escitan mayor curiosidad en el viajero, son las de Kuti- 
bin, Moazzin, Beni-Jusef y Sidi-Abu-1'-A*bbas; la primera, 
llamada también Smá-el-ffihar , es bastante espaciosa y de 
construcción elegante; tiene lina torre de 220 pies de altura. 

Respectó á edificios, el mas notable de todos es el Serrallo 6 
palacio Imperial, situado al S. E. fuera del recinto de la ciudad. 
Cercado por fuertes y robustas murallas , flanqueadas de trecho 
en trecho por elevadas torres, y rodeado además de un profundo 
foso; el Serrallo, mas que palacio parece un fuerte amenazador, 
ílispnesto á defenderse siempre contra los ataques del enemigo. 
€rtnRtruido de piedras cuadradas , adornado con mármoles de 
ilaüa y do España , su aspecto es magnífico y su valor copsidc- 
, , 7.^ vaírega, 9 ^gs., 49 á SO. 
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rabie. La circunferencia del palacio Imperial tiene ocho kilóme* 
tros de esteiision: dentro de eHa se encuentran también, ademán 
dól palacio del Sultán , las dependencias de la corte y de la 
gnamidon, y dos soberbias mezquitas. 

También la alcaiceria ó cuartel del comercio, es un edificio 
notable por su estension; de fornu cuadrilonga y rodeado todo 
de tiendas, presenta un aspecto encantador; en él encuentra el 
comprador cuantos objetos pueda desear. Además de este per- 
petuo mercado, en cada una de las siete puertas que tiene la 
ciudad se celebra diariamente otra especie de feria, .donde se 
esponen también todos los frutos del país. La mas notaUe de 
todas estas ferias, se celebra cerca de la puerta septentrional 
todos ios jueves, por lo cual recibe el nombre de Soc-e^-Kahmis. 
Los judíos habitan en un barrio aparte, situado entre el pa- 
lacio y la ciudad, y en Marruecos como en Fez tampoco les per- 
miten andar por las calles sin descalzarse primeramente. 

El aspecto de la población de Marruecos es triste y sombrío, 
pues además de no tener las casas ni balcones ni ventanas á la 
calle, estas son estrechas, sucias y tortuosas. La industria prin- 
cipal de los habitantes de Marruecos, consiste en la fabricación 
de papel, tafilete y tegidos de seda. 

Las inmediaciones de la capital del imperio marroquí son 
pintorescas, no obstante hallarse en ruinas la mayor parte de lo? 
. acueductos que las fertilizaban; la Inmensa multitud de palme- 
fas que las puebla, y que sea dicho de paso, son las nías eleva- . 
das que se crian en aquel territorio, contribuyen también áau-/ 
mentar estraordinariamente su belleza; pero esta belleza se en- 
* cuentra, sin'embargo amortiguada hasta cierto punto con un 
cuadro desgarrador que se ofrece en seguida á los ojos del via- 
jero. Fuera de las murallas de la ciudad , y no lejos de estas de-, 
ilciosas llanuras, se encuentra el barrio de los Leprosos' 
(flhahha) completamente poblado por personas y i^mílias entc^ 
ras afligidas de aquella terrible enfermedad, á las cuales les está 
proliiblda hasta la respL:acion, vueltas de cara á la ciudad. Egt» 
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^rús áosgraciaclos, á quienes nadie pe acerca por temerá inFu- 
'^' Clonarse, viveii condenados al mas triste deslierro, oriíla de utia 
^' dudad donde no pueden poner los pies, y cuyos liabitantes no 
^ solo no les' prestan ningún auxilio, sino que h\i^n de ellos 
Ikuííúndolos apestados. La lepra se comunica de gen^^cion á 
generación, y el barrio de bs Leprosos nunca se ve desierto. 
Mazagan. — ^Es ua castillo anti^iísímo muy fuerte ; los ara- 
'^ bes le llaman Mazigh'an , y se halla situado sobre una penínsu- 
hx , en el fondo de una estensá y abrigada bahía , á catorce mi«- 
3 Uas de Alamor. Esta fortaleza fué consfiruida por los portuguc- 

t ses en 15iO con«í nombre de Castelho-Real: está bien situada 

' para la defensa: forma un cuadrado de 460 metros de Jado con 

muros d'j 9 de espesor y 1 i de elevación , baluartes , medías lu- 
nas y íi f y , que se llena de agua en alta ínar, y tiene una mag- 
níílca císlerna , provista abundantemente de agua, y almacenes 
y cuarlek'í: á prueba. Lá parte de ciudad se encuentra hoy po- 
co meno^ que arrasada ; pues apenas se divisa una casa media- 
namente conservada en medio de sus ruinas. La población as- 
ciende sc;;tm unos, ¿ 2,000 habitantes, y no pasa de 200, se- 
gún otros. liSta pequeña ciudad , ^jtuada ^en la j^ovincía de 
Marruecx)s y ú 40 leguas de la capital , fuá la última que en 
África poseyeroí) los portugueses > perdiéndola en 1769. Los na- 
turales de AJazugan , que todos son amazirgas, la llaman El Bo- 
rigia , q«e quiere decir ciudadeta ó castillo. 

MenEDiA.— Ciudad situada en la parte inferior de una colina, 
de 140 metros de altura , circuyela un muro y en. un ángulo 
íue hace hacia la entrada del rio Sebú , posee un fuerte; poco 
juas abajo posee otro , construido antiguamente por los espa- 
ñoles, que la ocuparon en 1611 , abandonándola poco después. 
Mehedia , llamada también Nueva Mamora, corresponde á U 
provincia de Beni-Hliassan y en el antiguo castillo que posee, 
se refugialan en otro tiempo los famosos piratas de Salé. Sut 
habitantes, que ascenderán á 600, son la mayo? parte pescado- 
res , y hacen un comercio bastante grande de una salazón llar^ 
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madaen el país Xebd ó XiabiL La antigua Márriora ó sm Lr 
Bahnasa de los romanos, oslaba situada mas hacia el septentrión 
enrel logar designado hoy con el nombre de Mamora , y algu- 
nas veces con el de Malai-Abu^Sellum. -Mebedia fué ocupada 
par los españoles en 161 1 ; pero la abamlonáron á fines del sí-- 
CloXVH. ' 

MequiKez. — Esta ciudad, residencia habitual del Erapera- 
di^rdeMannecos, se encuentra situada en la falda de una coli-^ 
na solsre una fértil y pintoresca llanura bañada por el rio Bet, 
adunas de una porción de arroyueios que la cruzan. -Antigua-^ 
mente se llamaba Selda, y los natuitiles la llaman taMbíon Bli*- 
dienesa, Mechinés y Miknasa, p^o mascoimunmenteEz*zéitu- 
na.porlagrancantidad.de olivos que la circundan, especfeil-- 
mente por el lado del E. ; por esta circunstancia sin duda la 
llamaron los ei^ñolés Meqoinez de los Olivares. Las cercanías* 
ileMequinez están regadas por las cristalinas aguas del rio 
liabt, sobre el que aüh exísim varios puentes, restos de la 
nwgnificencia de Muley Ismael, y por uno de los cuales, cerca 
ya del Océano: pasó el célebre Caillié al dirigirse á Raba! en su 
atrevida cBpedicion. Mequí'oez es una ciudad antigua agrandé; 
fitórley hermosa, edififcada portiná tHbu de amacirgas llamada 
Miknasal,de dónde la población toma sin duda siiitombí^. 

Para defenderse, de los continuos ataques de los berberiscos 
de las montañas , que á veces bajan liastá las mismas pnertas, 
MeqolneZ' tiene mürqg bastante fuertes y muy bien artillados; 
su población asciende á 55,000 habitantes, iscgun irnos, y á 
i-5,000 según otros, pero á punto fijo no puede designarse \ú 
verdadefa cifra. Los que tienen por cierta la primera cifra dis- 
tribuyen ertiümero de habitantes del siguiente modo: 39,000 
moros y árabfefi, 9,000 negros, B,000 hebreos y 2,000 berbo-i- 
riscos ; los negros casi todos son soldados y habitan en cuar- 

teles. 

•Las calles de Mequínezson por lo gchéM anéhas, rectas y civ 
teittrio Háfté. Lels'^sa» de dos ó tres pisos , sin baleónos , y 



salo con venfarias chfcas y aeot^s.'En cuanto á edificios, esta po- 
blación se enciaentra bastante pobre; el palacio del Suítari es el 
ÚB¡^ que ofrece tígo dé notable; tiene cerca de dos millas áe 
.eiccunfereocia , la mitadde ia ciudad próximamente, incluyen- 
do, en estoespaéio mucbes jairdines y verjeles propios del Era- 
peiíidor; Este palacip feé cODStroido por él céfebre Muley-Ié- 
mel; en sia construcción se:emplearon gr&n número de piedras 
y Qolitiamas traídas de^ las ruanas dé Faraón ^ de Liorna y de 
i^araalla.- . , - » 

La principal industria de ?a población consiste en fábricas do 
-aztilajos, ^ue son en estr^tioí^ primorosos y Henos de dibujos 
-y.ai^seos;io6moro$4e la. ciudad tienen fama de^'cultos y 
dviUjiad^», y hacen gala de su'saber ; son, no obstante , estrc- 
madamentecelosos de éus mujeres, qué son liermosísimas y 
^l^otefí. La» judías s0D Jas únicas que llevan la cáfra descu- 
bierta ; son estremadamente amables y cariñosas. En Fez exis- 
ie. ri'ftnaosjo teaífa'iroperial éétebre en todo el mundo, y de 
cuy^qusiodiaise bailan encargados de 1,000 á 4 ,bOO suldados' 
OQgrp^^ E) Einpfirador sale á caballo todos los- viernes para Ít 
é la mezquita ^ ca cayó diá dá siempre alcuzcuz á toda su 
guapdia.. , . . » 

MfiRAiíBR.-í-Esta dudad está ^'tuada en el interior del ímpé^- 
riO Marroquí ; fué edificada por los godos ; ofeupa'un terreno fér- 
tilísimo cerca del monte Beni^Megher; y h&ce gran comercio (fe 
^mios y:acQíle. 

Mesc*-ra Hhalüp.— Esta aldea; cuyo nombre ^gnffica abre*- 
wadeno'de puercos, corresponde á la provincia de Bicd-miskin; 
está bastante bien poblada^ y ocupa un sitio muy ameno áobre^ 
la orilla derecha del jUmm-er-r'-bíécb que se pasa en" balsas.- 
Enouéntrase también jimto ál camino que de Demnét condiiwé' 
polr Abbari y Maat en la provincia de Xeragiia , d Fez y Mequí*' 
«02 por una porte, y basta Rabatt y 'Kñger por la otra, pasan- 
do por Oaisor y Zelt(rt en el Temsní , t por Soo^M^éi-wa f 
Fe¡61|»&i t • 
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MESSA.--Esta ciudad considerable y ccitada de murallas bas- 
tante sólidas, fué ediOcada por Ips.amacirgas; á poco distancia 
de la boca del rio Sus. Se, encuentra- dividida en tres pequeñas 
mdadeSy.como tollas las grandes poblaciones del ^iir y de Da- 
ragh ; su pol)lacion , compuesta de unos 3,000' liabitanles próltr- 
mámente , se compone de^ xiloe»^ moírop y hebreos ; la mayor 
pdLVie de ellos se hallan dedicado» á la agricultura. La principal 
riqueza de esta ciudad consiste en grandes cantidades do ámbar 
de la mejor calidad, que «roja el mar de cuando en cuando so- 
bre su costa, y esqueletos dei>allena. 

MiMciNA^ — Ciudad populosa, de la provincia de Doragh, si- 
tuada ^n el centro de un estenso y delicioso bosque de palme^ 
jfíiS ; á uno y otro lado de Mimcina se elevan dos cadenas de pe- 
«pieñas montanas que s& estienden de Oriente á Occidente. Sn 
población se compone de berberiscos^ menros y algunos hebreos; 
ios moro^ se dedican á (a agricultura. • 

Mocador. — Esta ciudad rica y fuerte de la provincia de Mar- 
ruecos y de cuya capital dista 32 leguas, se llama tambieri 
Suueirah ó Suíra, que quiere decir bonito cuadro. Fué fundada 
en 1760 por orden del Saltan Sid^rMoh^inet , según los planos 
de cierto ingeniero francés llamado Cornut Se levantó en el si- 
tio en quc'se cree que estuvo la antigua Erytlirea , y su cons- 
trucción se llevó á cabo con objeto de que fuera el centro de| 
comercio de todo el iniperjo; y como el puerto de la capital de 
Jdarruecos. Su planta tiene baslante regularidad , y sus calláis 
§gia derechas y cómodas , auqiie algo estrechas. f 

. Mogador, según la descripción que Mr. Darondeau ha hecho ^ 
Sicientemente en sus instrucciones náuticas, se encuentra si- 
tuada en una playa de arena rodeada por el niarén las grandes 
mareas, cuyas tierras próximas forman un pantano. Circuida de 
inuros con baterías en los ángulos, es no obstante demasiado dé- 
bil á pesar de esto y de tener uda linea de cañoqes de grueso 
calibre en la costa quemim al in^r,.y una batería en la puerta 
del mismo« Otras y de grueso calibre establecidas etialguiías 
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TOcas defienden Ia;etttrada del puerto ; una de ellas termina en 
un baluarte circular por él S. y por el N. en un fuerte ouadrado 
con cañones; un puente fortificado une esta obra á la ciudad y 
termina por otra fuerte del que parte un muro de 180 metros 
de longitud^ Estas fortiñcaotónes fu^on construidas por inge- 
nieros genoveses; pero aunque guarnecidas de cañones* de 
grueso calilnre no son fuertes por el poco espesor de los muró^ 
y la prcaimidad de las cañoneras. HáiM ante& una felta absolü-* 
ta de agua en la ciudad , pues el rio está á milla y media de 
distancia, jero ahora un acueducto lo conduce á varios depósi- 
tos construidos en diferentes parte» de la población. Uno de es- 
tos depósitos se liaüa en una posición muy cómoda para los bu- 
ques del puerto. 

A distancia de cuatro á doce iHíHas de esta playa 6 puerto, 
cñ la que Mo^dor se iiaifia situado, se encuentran las huertas y 
jardines que proveen á la ciudad de verduras , frutas y otros 
comestibles, y todos los demás terrenos cultivables. La ciudad 
de Mogador está dividida en dos partes^ en la una, llam&da la 
ciudadeh>,>residert los Agentes éónsubres de las naciones euro- 
peas y el Bajá; en la otra los hebreos, y las dos están rodeadas 
de murallas. El puerto se encuentra ai Afediodia- de la ciudad en 
una islita como de' dos millas de cirainferencia, y tiene winy 
poca4mportancia.á consecuencia del -reflujo: la parte de la ciu«- 
dadela, adenoás de encerrar dentro de sí las casas de los vicc-» 
cónsules íesüstniert^y eoejerra faxnlueb varios edificios notables, 
entre los cuales se «ncoeo^on, la aduana, el tesoro, el palacio 
del Bajá, ó Goheroadür: y. olios ; ios comerciantes cristianos 
residen tambica j^ «Ud^: Estosj y los i agentes consulares de las 
potencias cristianas, iiáihitaír encasas cómodas y etegantes^ mu- 
'Aísks de las .cnaJes^ tienen doco y catorco habitaciones en cada 
piso: estas iiabttaeionés recüiea la. luz por una galería. ó patio 
cuadrado qtt6.rodéa:'el és]pat)io;iñítenor,;l]sciendoal propio tiem- 
po las veces Je almacén; los techosdc estos casas.'soii lisos como 
asoleas y rcsúten bsstoiVe ka lluvias» 



IMogadori vífcta dcsJe el mu?, preseata un aspecto tcllisitnoy 
pero el interior, como henws diclio, no corresponde á lates 
•ciparicncías; pues ni mezquitas oi ediOciús ofrece» cesa notable. 
£1 mercado &lá bien ai>asteddo; las provisiones de rtoda eepe^ 
. cié, pescado; volatería, cáraen, así como legumbres y* frutas, coa 
abundantes. y baratas; el precio de la carne do vaca se tíja día* 
íiamenle pw un inspector: oficial .. Las carnes. y aves (»ra -el 
xoDsuoio se traen del oti<o lado de la playa dom}o seiuiya s> 
tuada la cikidadk 

. Respecto á la. población de fflogador como respecto ala de 
toda$ las ciudades del imperio, ningún geógrafo se halla eonfor-" 
jne con la opinión de los denlas. Mr* Jackson pretende <ftíe m> 
escede de 40,(JD0 almas, Mr. Darondeau Gja también este tipo, 
y los dcíiás-geógraíDs créenle no bajade 46 4 17,000, com- 
prendiendo en este numero 4,000 hebreos y como.imosioo 
cristiaaos que se encuentran altí esjtablocidos.comofci{indQ..cQn 
cUutariordel A&icay otros puertos estraniero^; pero > la c^ 
.qi|0 pareee iiias exacta y en la que la mayor p^rte de J09 vit^o**. 
•ro»y geógrafos ,4^n vienen; es lade 10,000. JJelpueiKPi^Q M&r-< 
^or ya nos hemos ocupado en otro lugar. 

Nfif.-TiíE'i?,— Véase SüB-:el-Aksa, incluido eaesté mismo 
<»pftiilo; en ej q^^ como íiahrtn qteer vado, nuestros loctorest, 
vainos oolGcando por órdeo ^If^i^i;^ 1^ ftrinQi^iaiQS pol^ji^ione:» 
del imperio Mucroquí, 

NuKHaTfcA.. Esta ciudad sítoaiia en ia.pfovincia de fem^ze^ 
na y en otro tiempo rica y populosa, «e «ncnentra hoy bástanle 
decaída; muchas desús casas .están compiétamintearruinadab; 
y apenas se conserva en todíi ia ciudad bn pequeño ¡oesto de 
su antigua grandeza. No lejos de esta pobladontiene su naei^ 
miento el rio Guir; én su vasta y lozana ¡vega se coje trigo eti 
abundancia, con cuyos productos sé nantíenen sos liabitantes. 
NúN.--Ciudad bastante' grania del imperio, funosacomo* 
Stcka por ser el lugar á d<Hide son conducidos los navegantes 
cristianos que naulragan en los costáis del gran .desierto^ los iia*;. 
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**¡fanfes de Ñan son tan inhoS[)ila!ark)s y de tan bárbaras y fie- 
ras costumbres , que tan luego como logran hacer prisionero á 
algún cristiano, lo convierten en esclavo vendiéndolQ á alguna 
tribu. Esta ciudad se encuentra situada en las cercanías del rio 
Alvassa, llaniado Vad-Nun por sus habitantes; su población 
jiscíender á unas 2,000 almas próximiamente ; Nun se encuentra 
situado ea un terreno algo estéril (jue- confina con el gran de- 
sierto; dista 50 millas d^l mar , produce goma , cera y.plumíis 
.de avestruz.. La jnajor parte de sus habitantes, i esccpcioade 
algiuio^ xiloes se compone de árabes. En- Nun se hace grap 
comercio , y puede decirse, que es el verdadero depósito de lo- 
,da clase de .géneros entre Mogfvdor. y la Nigqcia. 

B^BikTT. — Esta ciudad, llamada Er-riebat y Rahatt-uJ-fatííJiIi 
por los. árabes, y Nuewi-Síijíó , en algunos mapas modernos,, se 
íialla situada en frente de Saló en el declive de una coU;ia que 
pertenece á la provincia de Teipezena; parte de la población se 
llalla sobre, ia orilla mejidional del rio Buraghrab, y parte solji-o 
íl Oí^éano. Sus fortificaciones sonl)astante buenas. 

Rodeada de murallas flanqueadas de toríc?, el aspecto de Ra- 
balt es algo magcstuoso; la mas liermosa ,de sus torres es la de 
Smá ó Biü-ge^I-Hhassan^ hacia Levante, y ál pió de. ia ciial se 
encuentra el mejor síílo daaoc'adaen el rio. Susrcafles y eái-r 
Ocios son bastante cói;nodos y np. carecen de hermosura; tanto en 
el interior como ,en las cercanías de la poljlacion, la vista se de- 
leita- con el hermoso cuadro que ofrecen los miicl ios huertos y 
jardines que brindan al estranjero con sus diversos y multipli- 
.:ados frutos; el perfume que exhalan aromatiza el ambiente, y 
A atmósfera de Rabatt es limpia como ninguna. 

Los habitantes son mteügentes , laboriosos y de mas inventi- 
va que los deimás pobladores del imperio; descendientes en su 
(uayor parte de los moros espillsados dé Andalucía y otros pun- 
cos de Espa»a en tíeíifipos de Felipe 11 , se dlstíngden {varticular*- 
Kienie por su carácter alegre y viveza de imaginacioD. En Ra^- 
latt hay gnindes capitalistas, pero casi todos ji»fios; el comercio 
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^e llalla bastante adelantado en esta ciudad, y puede decirse que 
es una de las príoieras traficantes del imperio. 

En la edad media Rabatt era el cenfro del comercio del im- 
perio marroquí : establecidos en ella numerosos comerciantes 
y favorecida además por la importancia y buena disposición de 
su puerto, los genoveses hacían en él un inmenso trítíico : reu- 
nida poco después con Salé, ciudad también bastante importan- 
te, y auxiliadas mutuamente por su unidad de miras , Rabatt y 
Safé llegaron á convertirse en pocos anos en las señoras de 
aquel mar, hasta el punto de escitar la envidia y rivalidad dfe, 
los 'demás puertos del imperio. Animados al propio tiempo los 
Sultanes marroquíes, ya del deseo de complacer á las otras ciu- 
dades, ó ya del de satisfacer cualquiera de sus caprichos, que 
sería lo mas probable , hicieron todo lo posible por quitarle 
toda su preponderancia, y trasladaron al efecto, primero á Santa 
Cruz, y después á Mogador el centro de su riqueza. Rabatt , no 
obstante , estaba protegido por una porción de circunstancias 
que no acompañaban á las otras poblaciones ; y por mas que los 
sultanes se empeñaron en alejar de ella el centro de todo tráfi- 
co, el hecho es, que por la buena situación de su puerto para 
Ja esportacioft de los productos del país, y particularmente de 
los granos, de la lana y de la cera, Rabatt ha continuado hasta 
el día, viéndose favorecida por los comerciantes ,. y no es Ip 
probable que ningún sultán de Marruecos pueda quitarla esta 
preponderancia. El puerto de Rabatt es también él mas á propí5- 
sito para la introducción de Jas mercancías europeas que van 
con destino al interior, 

U pobLaicion de Rabatt asciende según unos á g8,P00 algias, 
á 27,000^egun otros, y no falta quien la supone elenradaá la ci^ 
fra de 30,000 holpiKros;.: pero, lo que en vista, de datps muy 
posteriores y algo mas fidetKgtios, puede darse por seguro es, que 
el mmTOí de sus hal¡»itantes n(^pasa de 2Q,000 ; cerca de Ifij^ 
éoQ lielíreosr,.y jiáceQ via gra» comercio, no solo co» Fez y .^1 
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interior del África , sino también con varios puntos de Europa, 
y especialmente con Genova- y Marsella. 

Al E. de Rabatt , y no muy lejos de la población , se en- 
cuentra el castillo de Xella ó Xiaila ^ que encierra la tumba de 
la familia real de los Beni-Marines , y es mirada como un san- 
tuario en el que no se permite la entrada ni á los cristianos ni 
á los hebreos. Créese que es cronstruccíon de romanos ó de 
cartagineses ; cerca de él se encuentran en efecto , varias me- 
dallas é inscripciones. 

REZANT.—Esla mái\á, según el famoso viajero Mr.* Caillié, 
de quien ya hemos hecho iheneion otra vez, snrve actualmente 
de residencia albajáóvirey d^ Tafilete; seguh algunos viaje- 
ros, esta ciudad unida á las villas y aldeas de Gurlan, Soso, Bo- 
hiin y Acsaba, forma la reunión de pueblos amurallados á quie- 
nes se les aplica el nombre colectivo de Tafilelt ó ciudad de los 
Filelis. • ■ 

Safpi.— Llamada también Saffía , Asaffi y Asfi, por sus mo- 
radores, y antiguamente Sofffa; ésta ciudad, una délas más 
antiguas de la provincia de Abda, se encuentra situada 
al N. O. de Marruecos, y tiene un pintoresco puerto 
sobre el Océano. Fué construida por los cartajíneses , orilla' 
del cabo Cantin, entre dos vistosas colinas y un fértil y deli- 
cioso valle, espuesto, no obstante, á frecuentes inundaciones. 
Los alrededores de esta población son bastante estériles y poco 
susceptibles de cultivo; su población, que asciendo áúna&{2,000 
almas, se compone de moros, beduinos y hebreos; los beduinos 
de SafTi son gente tan insociable y de tan malos sentímientos, 
que gozan fama de ásperos, fanáticos é intolerantes; los hel^seos 
son sumamente miserables. En 1641 la abandonaron los por-. 



íugueses. 



Salé.— Esta hermosa ciudad, llamada Sala por lo? antiguos 
romanos. Sala por los árabes y Salá-Bu-R'gh*-aba también al- 
gunas veces, á consecuencia sin dudado los frondosos bosque^ 
uue la circundan, corresponde á la provincia de Benj-übag^v 
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y 86 halla situada 611 la oosta occidental de Africd, jauto á la 
orilla derecha y seplentrional del arroyo Yiarou, no lejosjie su 
€inboca^ani. DiYtdidu -en dos partes por dicho rio, (fu» es 
aOueñte delBanragrbaby ia. ciudad da Salé o&eóe uIl aspecto 
dintoresco; es de orígen. antiguo/ tiene un puerto bastante 
grande, delcuál nos liemos lociipado ea otro iugar, y «^lá'ro-» 
deaáa de xm m\m de once metros de: elevación, ilanq^aeado de 
U»dio jen trecho por jrobastas torrea. Esta ciudad fué por espa- 
cio de muchos años residencia habitual de. la piratería Qipirro^ 
qu!; y estos piratas/ unidos á los que por aquel eatonce* . se re- 
higiftbaatambieQfen.Rabatt, s&hlcieron tan temil^Ies y logra- 
ton infundir tal terror, no soIq á los navegantes europeos, sino 
bástalos mismos habttaiMes dei imperio en cuyo centio se 
hailaban, que Uegarou á constituir una república independien- 
te;.ett cuyos, negocios ni aun el. mismp Sultán j^do iiiterv:cnir 
tín los tiempos del mas furibundo despotismo. No obstante la 
fertaieisade Salé, esta ciudad uo pudo impedir en 18^1 que un 
. solo nav4p.,.el Enriqm JVi y dos pequeños vapores, Ja bom-. 
bardeasen^ destruyendo^ gnaa parte; de ia población, .siirque esta 
pudiese por sut parte causar el mas leve daño á diphas embar^ 
oaciooes. lamas se han visto e^ .ninguna costa piratas mxs ín- 
tcépidos, sej^nos y arrojados que los antiguqs IiabitanLes do 
Salé; llevándolo lodo á^ sangre y fueg^, sin respetar ninguna 
bandera, asaltando y maítratapdo. ¡i cuanta se les ponian poj* de- 
lante, cptos Éxpiosos piratas, cuya fiírocidjid rayaba en la mit«j- 
ló^icD,.j4eg0l¿b^!a toda la tripvilapíoa cuando apresaban algnri 
torco, ó la, reducifia á perpetua esclavitud, y Imbo muchas 
oeasioius ea que hasta al mismo Sultán impusieron la ley, jno 
obstante bailarse en el ceatro del imperio y rodeados de enemi- 
gos por consi guíente . 

Sometidos por fln después de un sin núiBuro de trastornos á 
h autoridad del Emperador, cuando este ^ concluyó un ira- 
d¿o de paz coa todas las naciones, el comercio europeo ^e vio, 
íibre de a^Juellos feroces y bárbaros piratas que eran el tepor 
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; (le todas las &ml3arcacioaes. El puerto de Salé subsista todavía, 
' ^ Iioy l>ueclc decirse que es el depósito priacipal de la marina 
de Marrueces ; eu él se han levantado diversqs diques para 
ronstruccioo de naves, y bay por consiguiente otros almacenes 
deoliaadosal efecto. La ciudad de Salé es de ^mediana aparien-^ 
cLu; sus edificios oCrecen poco de notable, y los habitantes don-* 
tinúati todavía tan incivilizados, y tan acérrimos eneioigos délos 
cristianos, que primero se dejarían m^tar que consentir la ea<^ 
trada de uno solo en Salé. La población se compone de 23^000 
habitantes según Henisó , y de 22,000 segon otros; pero lo que 
en vista de investígacioaes mas modernas, puedo asegurarse , c^ 
que la población de Salé no pasa de 10,000 inibítantesi. , 

Segeuiasa.— Llamada también S giíinasa é Sigíd'^Mcsa, eS«¿ 
ta ciudad, que es tan antigua comp Salé, fué edificada por los 
amacirgaszenetes. Se encuentra situada sobre una vasta Ikmara 
en las cercanías del rio Ziz. Hoy se encuentra easi arruinada; 
es no obstante, capital de uno de los distritos de Tüfilete, y an- 
tes lo fue de uo reino independiente; su población es bastante 
numerosa , y sus habitantes muy dados al tráfico. Hacen gmn 
comercio de camellos^ caballos, dátiles y otros producios. Los 
comerciantes del Sudan y el Tumbuctú visi(¿m coii mucha fro« 
cuenda el oiercado de Segelmasa* 

SoFRú. — ^Esta dudad, qne es bastante bella en su parte inlc* 
rior y que esteriormente ofrece taiDbien un regular aspecto, s^e 
encuentra situada en una estensa y fértil llanura sdbro la orilla 
derecha del rio Guigo, al oriente de la ciudad de Fez. Está bas- 
tante bien amurallada; sus habitantes se dedican oou~ ventaja ol 
comercio, y especialmente del maiz, que abunda mucho en su 
vasta llanura, sacan algunos productos ; la ciudad de Sofirú es 
I)astante antigua, y en sus ceñíanlas se encuentran ricos criade- 
ros de sal fósil; sus pobladores son bastante pacíficos. 

SüftfiíT.— Esta ciudad, situada sobre la orilla izquierda dc¡ 
Umm-er-r*b¡ech en terreno montuoso, es muy antigua, se en- 
cuentra rodeada de medianas murallas y abunda en cera , miel y 
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otros productos. Sus babrtantés se' mantienQp con los produc- 
tos que recqjei> de la venta de dichos artículos en Rahatti Mo- 
gador y otros puntos de Europa. 

Stukha. — ^ViHa de poca eslension, pero célebre, no obstante, 
como NuD entre los viajeros cristianos, por ser el punto á don- 
de las feroces hordas de muslimes que recorren aquella playa 
conducen á los pobres navegantes europeos que tienen la des-^ 
gtacia de naufragar en las cercanías de la costa, y á quienef 
convierten Mego en esclavos. 

Sus^el-Aesa.— Bsta vasta porción del imperio marroquí, 
llamada también Nei-Tezet, y mas particularmente Beled-sidi- 
Hisciam, es un estado libre é independiente, poblado por 
350,000 habitantes, todos los cuales son muy industriosos. EH 
Sus«-el-Aksa fu6*fundado en 1810 por el príncipe Hisciam, hijo 
áü xerifo Ahhnied«*Ben-Muza; su población se compone de 
xiloes y árabes, todos los cuales , ó bien se dedican á la agri- 
«uHura, ó al comercio 6 á la guerra. 

TabdlavantT—- Pueblo pequeño, situado en la orilla del rio 
Umm-et-r^biech; todos sus habitantes son hebreos y se ocu- 
pan en la construcción de balsas de cañas para pasar los ríos, y 
especialmente aquel en cuya margen se hallan situados. Tabú- 
lauant quiere decir tierra de Bulauant, nombre de una ciudad 
al lado de la cual se encuentra. 

Tafilete.— Llamada también Tafitelt, esta ciudad, de cons- 
trucción moderna, se encuentra situada á 64 leguas E. S. E.de 
Marruecos sobre un terreno fértü en estremo. Mas que ciudad 
parece una reunión de pueblecillos ; está rodeada de altas mura- 
llas flanqueadas de torres cuadradas bastante robustas: es capi- 
tal del reinó del mismo nombre, y á su lado izquierdo tiene un 
castillo bastante fuerte llamado Gassar , que está habitado única- 
mente por loszeriffes ó descendientes de Mahoma. Sobre el río 
que riega su fértil llanura, tiene un precioso al par que sencillo 
puente construido por un arquitecto español: la población de 
^sta ciu(Jad aue asciende á unos 10.000 habitantes, se comoone 
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in su mayor parte de amacirgas y algunos hebreos. Se ocupan 

Síüfrf *" ^' "'"^''"°" ^' '"«""i^ctuns , para las cuaYe, 

in^ w^ í"'"' ""™' y '•'*=' ™ '^^'° comercio con el Sudan 

ín i tnT*'' Tr ' '^ ^'•""P^' «^^ «"^ >"<í»«'^ías consiste 

ío tf ' ^^' y '"''''''"' "^ í^»"- »e antimonio, plo- 

'■ ™ pVÍ / T P^"'^"' '"'*='" ««"^ienun tráfico lumti- 

V o El nombre de Tafilelt 6 Tafilete , significa residencia de los 

Filebs, antigua tribu de los berberiscos que ocup'a aquel terri- 

.J*"IT~^'"*"'*""''^™*' '« mas antigua sin disputa 
laguna de la piovmcia de Suz; es la mas grande también de esta 

,foSu"s '"" *'"' n«*'S»del Atlante, y 10 del 

Los habitantes de esta ciudad son pacíficos , honrados v labo- 
riosos , y sus mujeres bellísimas, graciosas y bastante dliraes- 
las para los trabajes femeniles : se eonsem la tradición eptre 
estas gentes , de que Tagavost fué la ciudad natal de San Amo- 
tan. Tagavost eslá dividida en tres cuarteles separados, haWta- 
j^ únicamente por artesanos, los cuales, por cuestiones de 
competencia , se encuentran siempre en guerra declarada; y lle- 
ga á veces hasta tal punto su encono, que se ven precisados á 
llamar en su aujílioá ios árabes de las cercanías, quienes obran- 
do con harta prudencia , suelen poner término á estas disensio- 

Tde — .?f ''f '^^ de tnediadores..Tagavost está rodea- 
da de murallas de piedra seca bastante fuertes, y en su interior 
hay muchas plazas üendas. talleres y telare;; en la llaZ 
próxima á la ciudad, habitada por árabes, pasten ganados nu- 
merosos, cuj'a lana, vendida á los habitantes de Taravotí se 
vé muy pronto convertida en paños y otras telas , queé bien se 
llevan á vencer á la Nigricia y á Tumbuctó, 6 se espenden ea 
03 confines del gran desierto. 

TAGODABTE.-Esta c¡uda(|, tu» de fas iDas Hcas y pobladas 
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del término de Escura , se eacuentra situada .sobre la cumbre 
de un elevado monte , rodeado de otros cuatro , que la propor- 
cionan üná posición bastante fuerte. Tiene qerGa.de 7^0 habi- 
¡ tantes, todos comerciantes en granos, ganados, manieca^ aceite^ 
miel y otros frutos. Por lo general son nobles, genemsos, do 
buen caiáctér, y todos hospitalarios: los montes de Tagodaríc 
producen riquísimo y abundante aceite de Argan , miel que so 
tiene por la mas csqiiisita del África, y hermosas uvas encama- 
das, cuyos granos son tan gordos á veces conao huevos; de ga- 
llina. , 

TALENT.-^apilal de la provincia de Sus-el Aksa, situada en 
h pendiente de una..colina, no lejos del rio AaSa y á una mi ia 
escasa de ílekh ó Ilixgh. Es bastante fuerte; casi todas sus ha- 
bitantes son judíojs, y como tales entendidos en elt:bmercío. No 
lejos de Taleiit hay un famoso santuario de pobre construcéíoii, 
al que acuden en granices turbas y con bastante frecuencia los 
musulmanes de las regiones circun vecinas 

, . TÁNGER. — ^Hemos llegado á la dud?íd más célebre del imperio 
marroquí; ¿ la que por su especial situación es, por dédirlo así^ 
el blanco de las miradas de todos los europeos; á. !a que por íc- 
ñor un. puerto mediano, ser residencia do los Cónsute estran- 
jeras y estar en constante comunicación con nuestro conlrneiile, 
escita, mas la curiosidaii de todos los que hoy fijan sus miradas 
en el territorio africano con motivo de la guerra. 

• De Tánger, ciudad en lo antiguo populosa , según narran las 
crónicas, no existen. hoy mas que algunas ruinas. Construida 
por ios araacirgas. en los siglos mas remotos , Tánger ,. llunTada 
entonces Tangia-Al-balia , es quizá la única ciudad que existia 
perBotnoceía en aquellos contornos antes de la llegada do los 
cartagineses. "No lejos de la embocadura del rio Tingia, y sobre 
la cumbre de un moiitecillo'situado eñ lo último de la bahía, se 
descubren hoy algunas ruinas de sos antiguas casas , entre las 
cuales figuran los restos de un rnagíiífico puente, los de una 
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¿Ari^oa, abrigo en Otro tiempo de las gnlefas romanas, y los 
de sus antiguas muraltas , qué eran bastaíite fuertes. 

La Táogei* de hoy se parece imiy poco á la antigua j situada 
s jbre una cor Jitlera que tiene su origen cerca del rio de loa Ju- ' 
4io8, seestieiide hasta tma Tasta ensenada , que existe en el 
[•unto mas anigosto eá eí fi^trechd de Gibralfar, Vista de lejos, 
ofnaoQ el misino aspecto qne Argel , aunque tas ¡Hroporciones de * 
esu dudad »m algo iaáyoíes. Dista doce millas del €al)o Es-- 
(«rtel por la parte de LeTante, y está rodeada de medianos mu- 
ros ; los de la parte superior que tieneh alguno^ tiilúartes , se 
encuentran bastante mal conservados ; los de la parte inferior, 
ó sean los que se haH&tt mas próximos al pn^rto , son robustos 
y se hallan defendidos por baterías en buen ^tado. La bahía, 
da la cuid hemos hablado en otro oapftulo » tiene {ráca proftm- 
didad. 

La poUadi» de Tánger ttdende á 10,000 habitantes según 
unos , y á 0,500 según otros ; 2,500 son Judies , unoá 1 ,400 ne>* 
gros , 300 berberiscos ó riífeños , y los otros i 00 cristianos : lan 
iiumiUas de la ciudad , como hemos dicho antes » están algo r«i^ 
liosas , y se eneuentiiaii flanqueadas por torres cuadradas y ie>^ 
«loadas de seseóla en sesenta pasos ; estas muníllas por la' parte 
d j tierra se ene^ienCran rodeadas dé vn proñaido fosgr, cegado 
por algunos puntos , plantado de árboles en toda su esliKisiioÉ 
y rodeado á i;^ ^m& idi» huertas y nan2inos« 

.^«speeto iflüerior de h. ^siudad ofrece, poee éiá nstriilfren 
cuanto á ediíieios;.s«iaisas8e-pl6faii uma «obre otras |ior ks 
faldas de la meseta de Hardzan; y los únicos edificios que (tie- 
nen algún» beUeza 6oa}!losip«itaoiot'dB' tos odaosulbs astniflje^ 
ros , que rodeadea dft jahHnaa, kuMasy vi&edosi ^Moen un 
aspp^opimoresiA^ GilMielfatefeaaltanlasc^ dé -cUftpode 
Suecia y Holanda, cerca de la puerta de la ciudad; el de PortU'^ 
gtil^eali^ vaslalfawmt'dftloSPoMs ódeXÍQtDft«ylos*de Oi^i 
i'iuAarca., Francia y Mmkmsñ , sumados fiensa del Riode los 4u- i 
tiioj; los demás ^saa paiíecen .ciiS)(*i IflaM^Maiesi ta ^caJl^i»» : 
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son estrechas, sudas y tortuosas; j 4. incepción de üitgana que 
otra plaza, las demás ofrecen bien {K)bre aspecto ; . algunos- se* 
« ñores tienen, na obstante, palacios bastante grandes y cómodos, 
de dos ó mas pisos; las casas de los moros y de los bebréos son 
bajasymezquinas; y aun aquellos palaicios están tan ttal iabrí* 
cadps, que no solo ¿oo estrechísin^ias sus babítactonea»» aenK^ántf 
dase á pasillos/ sMio. que noTecibeo otra^luzque Isi del patio 
cuadrado, alrededor del.cual e^tán fabricadas. La plagia priiici- 
pal dO: Tánger es U^clMercadOj £n Je cual Imy muchas tien-- 
das y tres casas $ie cónsules.. 

Hay en; Tánger varias mezquita» y sinagogas; la principal es 
grande, bastante bella y jde moderna consiruccíoa. Además hay 
Otras tr^s. mas pequeñas y «tm dentro del castillo; los judíos 
tienen cinco .süBag^^is. y \o^ crjsti^os una iglesia con un redu- 
cido convento de frailes franciscos españoles , que antes recibían 
uqa corta asignación de laiesitmi gobierno « y que hoy se ' hallsin 
disfk^os, .con liarta mengua de nuestros intereses en aquella 

• costa. : . . , •..■''-• 

Lft ciudad de Tánger tiene varias puertas dé entrada , entre 
ellas la de la Marina llamada ]Bab<r6l^Mar^ ^ la de Bab-^-^ddiH 
bagh, ^ puerta do lee Curíidov)», báoia elMediodia> la de 
Bab^es-'sop, ó del Mercado ^lico, y fe de.Bi^-el-^á ó puer- 
ta del Campo, j, :•• > <',■■:• .' 

La campiña de Tánger, es en estsemo pintoresca y producto 
varías clafies éé fruta, iiá trvois, peraes y nanitas ^ son muy 
abundantes y de eUas sebaoo un gcaB<Gome!rcio coh.Ias anació- 
ueseurope^. - :•:.:: -a " /;•••.:." , . - í. ! 

La- ciudad de Táifiger; e&llamada Tangía por lófr moros; les 
romanos la designabimvceniel'iÉ)n;iÍM»'de|. Tinge ó Ti2%í$, y en 
tiempo del Empendor. Claudio se Idiüeníopiiniba^lQlia Tra<- 
duda. '• .^ ;! i.- •■'.•' •/ m- ;.]..!•.:• r'tío.;/. ■; : , - • . 

En los tiempo!} modernos y á M de éstkU^sor !iná «ómúnka- 
cion mas Hfidaton Eimipa; entré Tái^epif fárife,se lía apdslár^ 

* do una barcarOorreo,(pi& tódoi.los rmtms trae lásr t^ortas á 
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nuestra costa, Tolvíendo á salir el mismo dia .con la contesta^ 
cion ; la travesía se hac^ en dos horas. De Cibraltar á Tánger 
no se emplean menos de cuaíra ó cinco. 

TARi3DANT£.—-Esla' ciudad^ en otro tiempo capital de un reino 
independiente, y hoj^ capital también de la provincia de S\|Z» 
está rodeada de elevados y robustos muros. Su con^tmócioa es 
antiquísima^ y seatribuye;ú los pfiinerDS:amacirgd.s; Tarji^ante^ 
es residencia del Bajá O Gobernador del Suz , y dentro del recin- 
to desús murallas cuenta una población de 21,00(>habit^Qte$^ 
aun cuando por su estensi<^Q iHidiera abrigar cómodamente 
- 80,000 como en otro tiempo los abrigó. Todos cllo5 son indus* 
tiiosos, y á tejer mucho y bien Dftdie en Marruecos los aventajf.j 
Hacen también gran comercio de cueros y nitro, producl03 mujf . 
buscados atK por lós traficantes cur^i^os. 

Txn^.-í-^Aldea de la provincia de DQragh,,€;ituadíi junio álo«. 
confines del gran desierto, y célebre comy Akka, por ser ^^l pp- 
to de reunión de las caravanas j que de Marruecos , «Fez y Roga- 
dor se dirigen al Tumboclú. 

Ti»an.£T. — Pequen^ ciudad marítima situada al lado de. una 
montan» junto al torrente Duira. Es boBtnnté bella y de medianas* 
construcción ; tiene un pequeño puerto Jlamaáo fiaz , deSgpdído^ 
per un antiguo castillo. Sus habitantes son basttmte honrados y> 
se dedican á la agricultura; en fas cercanias de Teculet se crian , 
granos y kfgumbres en abundancia y- la cera constituye uno da 
• los primeros elementes de riqueza, y los hermosos: pozos qu»; 
posee siempre están naáando en agua, que es tenida por la me- 
jor y mas potbble de toda la {«^vincia. En esta dudadt hay unos; 
100 hebreos, lodos los cuales tienen casa {Hrnpía. '. . 

TEDNfiST.-^Esta dodadl se encuentra admirablemente situa- 
ba sobre una estensa llanura en las cercanías del rio Xiusciata; 
está rodeada de una alta enipalfzadá'que lá sirve d^ nmro, y fué 
en otro iímpo reftídcnciá de Xeriffós. Tednest es capital dé la 
provincia da Hháhha ó Heá,'y su antigua cohstrucblon se alri*. 
htiye álos am&oirgii. Su poblaak>n Rsrendcrá k 4;000 ahm» 



por ¡ó ttí&Ak\ ihduyéndese: én< esto ü&mmífiOQhéstms;: 
«stos* gozan- de bast&flto» priVitegioíy y Jós^ moras-f xüjes, 
verdaderos pobladores de Tddirasl^ se dedicani. Ja agriooitura, 
I ciMáarstM jardines j y ápn^poireioiisr pastos á* sts^ ganados. 
TfiíNir. —Ciudad glande y pefAiMa, >sitaácb ení una féilti 
itahóra, cerca de imo de loft hmi¿ del tié^' 8ibv T aI B.*iiie 1^^ 
rádánfe. Antíguaibenfé filé e»pllal ¿e proTíoek ; hoj! sefién-^^ 
cuentra al^nted déáiidá; nd obBtanté^loeúál^liaoaitti^ih 
contierdo. PMIkee trígo>, eít&u» da^ aiácanc^ y 4ArQS( ifraio9;éa 
átmndanciá ; cieléltfá un merbaKia lodot fes loaesy.y ¿iéliaeiidec» 
^h numera áemohtsBíeseB}- árabes y xiloe*v Sus* ÍHtbiM«^sr 
^pasand0i4;t$OO sod mUymdüstTwéoSiyyfOáá ;r^^¡¿is* 
pw una especie dé gobiera&repóbiíoBQO* ... . • i : . 

T£F£LNE. — Esta ciudad inarítiato^ süiiaÉi oeroa¡ del pn-^ 
ihontorío del ifllísmo'iuitDlbfoí y rodeada dfe :ina ^v^sta yi^éClíl 
(ampiña, cercada asa vez per ^n ovhnérQ deidohtecíll»^ 
ítté edifíeadtf ^ los aañcii^, segon ktt ^eM^gr^^ yrea : b^f, 
Cante fuerte. Llámanla también en alg^uawtfi m^ .ToMtuie j y 
jégtfn varios histafíadtíBssit^ia^aMte josiilHBbrc^ T«{ef|)o 
y Tefatne. L8ca»i|)& ea que s& éncuentm-Tpio^ac^iCjWoaar*- 
tidad de cebada; iM^ lejds tfe suslra(ns.|Hl9ft .uafriott9{iei.en ^ 
desembocadura -ed lo sofioíQalemeittftif^lM^ poinrifa^pw^ 
• entrar oi él con seguridad pequeña» ^mhiríQacioD^^./ ... 
TfinA:*r-€k)astruida poi^ loa pnitúUfi^s africa^o^iy rodeada ¿e 
olí elevado. miffo de piedmtr^nosfty Ia4Íudad de.teúa s^.r^n- 
cnentra situada á poca distamcia del i{o DQiMifk..N4» i^p^ de eUa,, 
y al pió del «Male Atlvtte, s9 en^uenlK» tttnn^/^.. siUn^,- ei 
pueblo efe Efza 6 Fix^te|ay iiaMída ^i<»^Q^B^> |^j;:.'|i^^fr^^ 
: 20Sf cuyas mujeresgotan íanu de serli^sm bibíies.-i&yi^iCfip- 
US Itei ¿bórnocie^ y otros pisndflB de ,l«Wf 'L4 :Ciu4a4i|e^ .T^{¿<^ 
M grande, muy rica y bBstMte populi^^e» cap^ts^ de .^Ii7s#r%-.i 
i'mái de Tedia y su poblacioQ Bscendeiií; i^ im(# ,^bú .Uabi«* , 
Aflte8)«ntre los cuales hay 'corca de l,OPjEI l^eivWd. j«lftfíf>><»' 
^dfberihxcttv Derftro de la ciudad . imy algiuvM. .CíM^a^ ,do r^Ur . 
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liofnooes y mantas de lana bfonca y^negm» objetos de los cuales 
obtienen muy' buenas ganancias^ e$poFtándpIo& para Italia y 
otrod puntos de Europa^ Está xodeada de beltofi jardines ^uc 
«Imndan en árboles fruíales. 

Tegeget.— Esta dudad de la costa septentrional, en otro 
^lempb populosa y fuerte^ se iiaiia situada en la. orilla izi(|ift¡pTda 
4él ümm^r'4^bieoh en la proTíneía do^ DuqiteiB y hacía los 
*conífees de Escura/ Bn ella se celebra anualmente dna gran fe^ 
ría de granos, á la i cual concuiven todos los habitantee de ios 
montes cercanos. Su' campffia abunda en graauos y pastes y 
los ganados constituyen) nao de los principales ramos ^ la rí^ 
quen de aquel país. 

ITERoiL.^Peqüeña.poblécion de la proYincia deí Hifiry Mmun 
pnerteoiUo en ellMüerránco. Sus Jiabitontes, que ascienden 
á 3)000 son tan viHeáte» como salrajes; todos se dedican á k 
pesquería, y hacen .gn» tiéGeo de pescados' salados con loe lia- 
bítantes del interíor.x Loe p(>h!adore8 de sus cereanfas, todos 
ion árabes y pertenecieDtes á la^ribu de Xiarqu). 

Tesecdelt .--Ciudad de la provincia de ühalibá , situada en 
una devadtsinia montaña, que componiéndose en sa mayor 
parte de rocas escarpadas é inaccesibles, haoQn de todo^ punto 
iiiátiles las murallas y fortificaciones de que sus habitantes la 
lan rodeado. La ciudad es bastante estensa y no menos f'usaí m 
producciones que las principales de la provincia de Hhabbá. Su 
mezquita principal es también de las mas \> Has y ricas del im- 
perio marroquí. 

TfiTUAN. — Esta hermosa ciudad, hacia la cual dirigen sus 
pasos en este instante los soldados españoles encargados de ven- 
gar el ultraje inferido á su patria por los bárbaros ritTeños, se 
encuentra situada en la pendiente de dos colinas, en la costa 
oriental del Estrecho , y á ocho leguas escasas de nuestra plaza 
de Ceuta. Sobre la cumbre de una de estas colínas , se eleva un 
castillo mediano que sin^e de residencia al alcaide ó gobenvidor; 
i cuatro millas y media, y no á muchas varas de distancia del 
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rio Blartin , se ehvtn otro castillo 6 iorref al pió - dd cual se ba^ 
lia el puerto de Tetaan. Esta ciudad se encuetitra rodeada df 
nutraHas, 4^6 aunque Áoimiy fuertes i tieúcn, oo obstante, 
^ buena construcción , liallúndose flaa^oadas por torrea cuadra- 
das dcr trecho en tfechot 

Tetoan es bastante grande, y aun cuando sa anterior aada 
tiene deagradable, sé ten no obstante eir ella alguno que. otro 
edificio- noodlano. Sus casas ascenderán á'una» 1,500; át laS 
0ialesi7OfornnnelMlftah óbaniodeilos.liebreos.Suseall^, 
que como |as de casi todas las cíudadesde Marruecos son estre- 
chas^ sudas , ofrecen coriq en Fez, un aspecto ferdaderamen*- 
ie morisco, y muchas de ellas están completamente cubiertas 
for airiba , á modo de galerías 6 pasajes ; en .ellas hay una por- 
ción de tiendeciOas , 4iae mas que tiendas parecen armarios. En 
la plaza pública existen, noobstante algunas v que además de 
iener ^apariencia mas elegante, se encbentniB abundantemente 
surtidas^de géneros del pañi y del «stnmjero. 

Los alredadores dé Tbtuan 60n hermoisisimos , y ofr<Kon á la 
vista iü' aspecto mas vístieñó; pobladb^ dé frondosos jardines, 
sembrados de trecho en t^ho áé elegantes casas de campo, y 
esparcidos en toda su esionsíon multitud de vincos: y árboles 
frutales) las<3ercanias de l^tuan prescntanun cuadro encantador. 
Las uvas que en ellos se crían son riquísimas y ^abundantes, y 
los'melcicotdnesque crecen eif sus járdibes son tenidos, con 
jttítá razón, por los mas ísabrosos' del nftmdó. . 

La población de Tetuan asciende á 18,000 habitantes, según 
unos , y á 15,0Í()0 según otro§ ; pero la pífra mas aproximada á 
la verdad, és la do 16,000,' distribuidos del siguiente modo: 
0,000 moros ; 4,200 judíos ;' 2,000 negros y .'800 bcrberJsco's. 
Los judíos tienen siete sinagogas. * • * 
[ Las mujeres de Tetuan son sin disputa áíguna las mas belfas 
dQ toda. la parte septentrional del imperio marroquí , y gozan 
: también fama de tan amables, que esta es sin duda lá causa de 
4ue los tetuaneses impidan á los cstranjeros' residenciarse' éii 
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diclia ciudad. En el siglo pasado se permitió , no obstante , b 
estancia en Tetuan de varios cónsules cristianos ; hoy solo resi- 
den en ella los vice-cónsules^ que por lo general son hebreos 7 
vecinos de Tetuan! Los liabitanles de esta ciudad hacen gran 
comercio por medio de su puerto, con Francia, Italia y España, 
e>porlando lanas, cebada, cera, cueros, pieles, esteras, ganados, 
mulos y comestibles, y suministrando al interior babuchas, ta- 
Iwco, tejas vidriadas, vajilla, azulejos, armas de fuego, grana y 
sedería. Jeluan es llamada por los naturales Tetaven 6 Teta- 
vean, y antiguamente Teteguin, por los amacirga's, yJagath 
por los romanos. 

TezA..— Esta ciudad es capital de la provincia de fliaína, y 
u.^a de las mas bellas del imperio marroquí. Situada sobre un 
cerro coronado de uña elevada y áspera roca, al pié de la cuál 
Sí desliza el rio Babba, bañando con sus águaff la vasta ^ fértil 
llanura que sirve de falda' á dicha eminencia, los contornos de 
Teza. ofrecen un agradable aspecto. Sus calles son anchas* y có- 
modas, sus casas muy vistosas, yjas tiendas ricas, élegantes'y 
en nada parecidas á las de las demás ciudades; el barrio princi- 
pal abunda eñ buenos cdiGcios, aun cuando ht costumbre de 
Manquearlos por fuera les quita gran parte de su belleza; tiene 
también varias mezquitas de pobre'construccípn, pero la princi- 
pal ostenta bastante lujo, al par que sencillez en su rica arqui- 
tectura. . _ ' ' . 

Lapblicíaurbanaestámuy atrasada, pues no solono hay alum- 
brado en las calles, sino que la mayor j>arte' de éstas sé encueiH 
tran desempedradas, Teza' está rodeada de muratías, atmíjue ya 
en estado ruinoso, y Casi todas sus' puertas de entrada se vén 
reducidas aun montón de esdómbíós. la población asciende á 
13,500 habitantes, todos industriosos y hospitalarios; hacen 
gran comercio con Fez, Tremecen y otras poblaciones del inte- 
rior. El aire que se respira en Teza es ^\it(i,si¿$ aguas éscélen- 
>?5, y ios víveres buenos y abundantes. 

TiT.— Ciudad marítima situada cerca del Cabo Dianco; sil oñ^. 
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gen se remonta, nádamenos cjueá la ilorninaclonclQ Iqs cartaginft* 
ses. La campiña de que se llalla rodeada V:s fcrtií, y produce to- 
(}a cíase de granos éu abundancia: su población asciende á uno<; 
{ yOOO habitantes, y estos, que están poco adelantados en I<-i 
agricultura, soo tenidos, no obstante, por los hombres de mas 
talento en seis leguas á lá redonda. La ciudad de Titpertcíieció c¡i 
b antiguo á los portugueses; también recibe qI ilombfe de Tet. 
"V^AZAN.— Ciudad pequeña y sin mi^rallas I situada en la pen- 
diente de lá montaña de Sarsar: corresponde á la provincia "de 
Azgar ,..y es célebre por ser la residencia del santón mas vene- 
rado deí imperio marroquí ; esta dignidad es hereditaria , y el 
gue la p(^ xixe eá su distrito en completa y absoluta indepen- 
dencia, ejerciendo la mayor inOpencia en los negocios públicos. 
La población de Vazan es bastante nunaerosa; sus campos abun- 
dan en granos y y1os ganados de esta comarca son reputado:; 
por lo$,jnejores áel imperio marroquí. . , 

VúpePA.— Pequeña ciudad del imperio^ situada en la fronte- 
151 del. ^ipismo h.ácja.los confínjes con la Argelia; es llamada tam- 
í)iea pQr sus habitantes Ú'sceda, tiene su asiento casi en el de- 
sierto de Angued, y sus tíerrí^s producen abundantes frutos. L;* 
población ^Je Vugeda asciende á unos 600 habitantes , todos lo:< 
cuales poseen/esfeDsas huertas y frondosc^ jardines, en los cua- 
les se crian toda clase de árboles fbutales. 

Xesüan.— £sta ciudad, llamada también Sesuan,escapítaf 
de la pipYÍ^Ciia, de Er-Biff y residencia del alcaide ó bajá. Su^ 
habitantes no solo son industriosos^^ sino muy dados al comercie 
■ Y á.ia$ artes , en las cuales sobresalen ; et terreno de que Xesuaii 
- se. encuentra rodeada es en estremo fértil, aunque produce poco 
: trigo; cojen» 00 obstante, sus cultivadores buenas y abundan- 
tes cosechas de lino, á consecuencia sin dudadelos.nmchos 
arfoyuelps que refrescan continuamente los sembrados. La 
ciudad no es muy grande ; el monte de tesuan que se h^llá á 
poca dists^ncja.d^ §lla es uno de Io$ mas frondosos de Max 
tuecos, 
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Zin.4r-¥(ii.ArI)itA6$^rrT<^Iebre ciudad del p^íqo d^Fox^ úr- 
Iqvlaenlit devadlsiipa,&lda dd. úumte Xarhumá ventiodio 
iDOIasal Norte deFez. ^^ITeno, m .qfli^ se eooaenlra es en 
estiiemo piotOTesco y fértil ; su poblacioa asciende á 9,000 ba* 
1 bitaoiies. Deotro <}el recinto de la ciudad se encuentra un c¿«> 
lebre santuario dedicado á Ja memoria de Edrís, funda^orde 
.la dioastíade:los ^fitrt^'las y padt^ , delfundador <d9 la ciudad de 
Fez MuJeyrEdris.. No l^.de la dudad deZauht-Muli^DfasB, 
se^iifuentxaD las ^inreciesas ruinas de una antigua ciudad lla- 
mada por }fí$ marroquíes Qu^ar^Faraun óruinas de Faraón. El 
non^rQ de ^auU^Mula-Elras^y «gnifíca; retíro de nuestro sdíor 
F^dris^Bnoc. ;..... 

• ' t . GAPmJLOIX. 

» . • . ' t . • > 

• Pmsd a ám i tip a flUl iM en Ié Mito de WUkmetiot. 

4i;HUCGiiÁs.T--£st^ ísIa llamada también S^n Agustín y ^n 
Carlos de los.AlliUQemas, se encuentra situada en el Modíterrá-^ 
Qeo; tieue^tuias i 94 Taras de longitud por 98 de latitud en su 
.pUQtQ joasandio, y la circunferenda de .toda día contará i lo 
$)imo unas $00 varas. El peñón, sobre ^e tiene su^ asiento la 
iort^Iezaei^ msji^equeiip, yaJgo mas bajo que el deVdez de 
la Gomera;, y tan bueco se baila por algunos puntos , que ín- 
tipduciéndose ^agu^del mar en sus coevas» se le.ve agitarse 
en las grandes tempestades. La pob)adon que es en estremo 
redudda, tiene únicamente unas veinUocho 4 treinta casas»il|a- 
bitadas por los empleados, marineros y algunos veteranos , que 
^erán 6Q0j&.lo.sua)a, El Peñón Sí^^ucueotI:a bastante bien fortí- 
licado; pero nioguna de sus fresas de artillería sobra, si «e tie- 
pe» en cuenta los continuos alaques de |os rifleños* Dentro de 
la isla bay.aJgqno que otro edificio, destinado á cuarteles, alma* 
CQoes y hospital. En frente del Peñón por la parjbe del S^ se eo-^ 
puentra la gran lIan^ra4o Alhucemas» que. es baatanlB fértil y 
¿6 halla muy poblada ; por dicha llanura serpentea él río Nac« 

iO.» eiUrega, 8 págs., 73 á 80, 
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corqu&dítíiíe iá'ííróvíncíaaíe Er-Riff de lá detihart. De la ba- 
hía de Allniéémas ya hos hemos óciiiiado en otro lugar. Esta 
felá fué loirriada por Üos'návfos españoles 5(i(ñi4^^¿tn y iSan 
<Mr/o5 en 28'déagi»tó de !673/Españalieñeeh éWa ün pre- 
sidio: Allíucfeínas es llateda por los áiftíbes Hágiar-ca-Neccor, 
que quiere decir sep^áitiltá'de Níiccor. ' ' 
' CfeüTX.— Esta crtfdíaa, situafe áí principio; idéla émbocaí- 
dura oriental del Bstrecho de Gibrallñr, está edificada en una 
péiiínáila sobre la feldad pendiente det monté Hachó/ EV sitio 
por etcual seoomumca ésta península con éfl África, sé en- 
cuentra cerrado por una triple línea dfe forlfíficaciónes -y ñn 
profundo foso, por el cual se comunican las aguas dd N:* de 
Hacho con las del S. Sobre la pqtnb^ de dicho monte se eleva 
un mediano castillo que lleva su nombre , y que unido á la 
ciudad fora)a.b)Wpe eomunménte seri&ma Ja^AÜnma te Ceuta. 

El aspecto esterior de la población es triste, y su interior 
ofrece poco fte nótábte; tiene no obstante buenóá edificrés y 
li circunstanctá de hallara rodeada cada casa' de su jardín, 
como sucede en la mayor parte de las ciudades de MarráecoS", 
a dá cierto aire pintoresco' y alegre á la vista. Él dima es'áan6 
y agradable; sus fortHkacioaes son robustas, como lo prueba 
perfectatnente el solo hecho de haber resistido cotí éxrto com« 
pleto á un asedio de veinte y seis años seguidos. Al O. de la 
Península y no lejos dé la plaía, se enciientrari fas rüinai' ñt 
la antigua Ceutaí, situada ¿erca-de la línea divisoria déH territo- 
rio^ marroquí. De su puertOf ya en capítulo aparte nos hemos 
ocupado. ' ' ''. 

Ceuta desde tiempo inntemorial sirviódé escala para lasiñ- 
raf^onés eneínSgas en JEispaña : en eflla se tréizaban los planes de 
combate j y de ella saíiau siempre los ejércitos invasores^ Pri- 
meramente la poseyeron los cartagineses ; éstos te perdieron en 
un combate coii los romanos ; estos á su vez fueron urrojados 
d le elb por los' vándalos^ y después vm6 tK)r tm é formar parte 
« lu''ni):4aKj!ií;i lüspano-^odúrpor cátsr époiía , y reinando en 
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l^ña tí ihahiseoturado Rey D. ^drígo, el mando dé C^uta 
estuvo confiado al célebre coiklé Ül. Julián , quien ofendido ]^r 
dicho soberano ¿ oonsecuencia deja, triste- Ittstomque: todos 
«abemos de la hermosa Cava, liija del Coadc, la. cnd^ó á. loe 
qu)Tos , abriendo el primer pa^de la iDiominaeion árabe: enBs^ 
paua. Ceuta £iciiitó ea e£ec¡o la ent^Euia m nuestra' peninsiiHi i 
losagarenos, y el conde D.JMiían tío reáliaada liasta cierto 
puiílo la obiu de ^u desagravio. . .: , %• ; ' 

En 141^,JqsÓiqi»;)s fueron m embeu^^desatojados por lOb* 
soldados de D. Juan I de Portugal, yt Ceuta volirió' entonces :a 
po^er. de los cristianos, mqtte^d(Midtí.eQt(Hices bayan podido 
yoly^.á recufmrla los ag^reooswF In^cirp<Mrada <ÍssiMié9>^éIteino 
dePortugal á la corona de CajstiHa-rJa^ plaza dfe\Céuta^ofitr5 en 
los dominios de España ;.j cvaQdo» Port¿|[al:i^lvidá leodbpal* 
su independencia, la plaza dé África siguió formando paite de 
Jos dominios españoles ,, en virtud j^^^tra^adq^de 16S&.;t :•:*" 

Desde. entqnco^ aci Ceutsk: sofrió' düéteofies/bloqa^ps' dolé 
moros., pero süiqne.qn^ineunO'de elloílobCLwáera'ien^iial al-^- 
guna. El asedio fxas célebre de todos los que ba snfi^d^, foéel 
de fines del siglo XVII y priaeipioftdel'XYilI^ que áíx^fl^éjm, 
ni cabo de lys c,uales el^ejército de Felipe Y^desjÁies' de -uiia bs^ 
talla sangrienta y encarnizada , rompió y destruyó' las Uás de 
los sitiadores dejando libre la plaza. , ,•.'..... 

Ceuta tiene de 400 á 50Q vecinos y so ^cúentra defendida 
por tres recintos. Para el servicio- de !Ía. plaza tietie ana maes- 
tranza de Ingenieros y otra de Artillería^ siliisida en la plazsde 

Cuarteles. ,..,:. •/ 

, , • < ■ • ^ , •, • • 

La fuerza material y personal que para defenderse de ios ata** 
Ques necesita cu tiempo do ^oerra, es de:i 75 piezas de dffo- 
^í-eiitQS cí^librcs , 525 artilleros , iOa zapadores y de 6,000 á 
G^bOO lipinbrcs.de infantería y cabaliería. / 

La plaza de Oeuta recibe de lo» moros el BQDAié d^Sel$ta;á 
crcese que fuese, la Esjlissa de Ptalomeo. eme m la kniMu« 
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qaiet los romanos llamoroo después Sej^tum y ^é ñié en ¿$ 
tiempo capítol de la Mauritania Tiogitanli. > 

GoMBRA.-^Etía «iudad , llaiAada también Badís, y por los ac« 
ioales españoles Veles de la Gom^n, es de origen antiguo, y se 
«útueiitrá situada entre dos elevados montes. Á sií inntedíacíon 
y sobre un perpieno islote eé levanta el Peñón destinado hoy i 
presidio; en «sie P^oñ habrá sobre unos 850 habitahtes , y un 
fuerte inespugnable sobre una reca escarpada, que tomado. por 
Pedro Navfeürio en 4$06 ; y P^ido después por los españoles, 
00 lo lecobirartios hastá*>f5§3^n tiempo de Felipe 11. El Peñón 
de la Gomera.recibe también el nombre de Isla de San Antonia. 
La QÍodaddo Gomera tendrá unas 690 á 700 casas; ántiguámen- 
le se llamó Parietina^ yae creé fueseel Acra de Ptolomeo., lla- 
mada después Belis. Tiene-un pecpieno fondeadero, del cuál he- 
mos hal^lado.ya. i ^' 

Mbulu.*— Está plaza se encuentra en una península de rocas 
unidsf al Gontftienta «íiieano poruña línea de fortificaciones. Sí- 
loada á 40 leguas N^ B. de la capital de Fez , y á 50 escasas de 
G6iit»,.la plan de Misiiila oftece á la vista todo el aspecto de un 
foerie; lai península sobre que se encuentra tiene i 21 varas de 
longitad, 95 do andmni y 3!( y media de elevación sobre el ni- 
telddmár* 

En un Islote inmediato se encuentra también situado el prc- 
éiSámtmk éá mismo nomlm, con unas 870 almas de pobla- 
cioB» este íslolB se eomunica con el continente por medio de 
imputtitÉtevadJaOb' 

Melüla y Melilá ó Melilia , que todos estos nombres recibe , es 
4e «ntiqíiÚint líihdácion , pues todos los geógrafos la atribuyer. 
ilos carta^iiqsél.Los moros ladfein el nombre de Ras-éd-dir; 
Rusadir y Ryssadirami De sh peqoeñé puerto situado en la ba- 
hía de Entrefolcos, yaeii otro' lugar- nos hemos ocupado. 

Bala pobládoii, ique contará á lo sumo 80(^ habitantes, baj 
pocos de agoi esoolente, «I pasoqite en {os peQascos se carece 
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¿ompislnnente de db. labiendo ntctáétá de tiMpartiria d« 
Jttfage i loa depdeilM eouBtniídos en dios. 

Eloombrede Metüli os de origen modemo, y lodos lo creen 
derívido de la esquisita miri en que abondui sos alrededores. 

La ifaa de Melillfe pertenece á España desde el año 1496, en 
que jvoponiéndose los e^ñeles eTítar la piratei& que sus mo* 
ndonsfliereiaB en fraéstras costas de Andaloda, nos apoden* 
nos de eSa desfMM» de (bertes combates. Desde entonces acti 
loBBmna bm hecho esfaerzos racreihles por feoobrerla, perc 
lodos infinctnosDs. 

Maula está noéh^tante defen^da por t recintos; con var 
lias baterÍB y baloartes, fuertes y fortines. 

k 860 5aias délos fuertes esteríores de la plaza se levanta el 
cotffei Ihmado ds Santiago, de nn solo cuerpo y bastante área , 
oonstniido por nosotros , y que hace tiempo se encuentra en 
poderdetosmoioayifoiídeestabíeoen su guan^ia para hostili- 
lanioSy ootocadoa defrás d¡e hs infinitas zaüjas abiertas en aque! 
iomanso campo y i las que dan el nombre de ataques. Coloca-^ 
do8eQeUoe,díceél^. Diana, hacen Fuego de espingarda con;- 
lantemeote á la piaza/y acunas Teces de canon » cuando con 
nfl fidig^B y gnmdes d«Mmibolsos, relativamente á sus medios, 
pueden adqoíriñé esta tnna que se prestan unas kabilas á 
otras, disparándirie i veces sin montar en cureña , y üjo entra 
dos piedns.Un rañon es pKn aquellas bordas satrajes un fdait, 
no ob^ de adondon que acarician y besan, bailando á éu al- 
lededor con sahaie ^egría, como furias etocadas del aberuo. 

Los liffefioB no resisten ifnnca fiente á frente la acometida de 
MKStias tropas; 86 Jbaten en sus ataques y detrás dé hs chum- 
beras y retoños de palma , de que está LVs'» su campo. A la 
spnndiacíQB de Boestros soldados desaq)areGen, ]f solo se pre- 
ienlao cuando ks fen en Mirada, en la que nos causan mas 6 
iMQapérdiifM.. * ^ 

A poca distancia dd islote donde se encuentra núfeslro presi- 
dio y Jlicí»!» pote de Letaaite, se distingue una espaciosa ba- 
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hk de veinte y des m¡Ua$ de lafge, dond/e piSdríiai guarecerse 
con mucha segur idqd mas.dé mi) baíleos de guerra » y ddndé se 
deparaban antiguaiB^nle ]a& galeras -veeeciaims para toteen cl 
comercio coa el pueblode Fez. \- í 

El campo de Meiilla.e& vastq y f^tilísime, y übtanda ea mi- 
neral de hierbo y eajesquísjta mieL 

Tres millas tierra adentro.de puestra plaza, se encuentra la 
antigua ciudad de Garazaj que posee un castiHó sobre el pro-- 
moatoráo Mejag^n ium;.este castillo y un presidioqae tiabia antes 
á sus inmediaciones/ perteneció en otros tiempos á ios espa- 
ñoles. Esta fortaleza nos h^u^ia un gran servicio^ porque era una 
especie de garantía contra los ataques fte los moros por toda 
estaeomarca. . . ^ 

Tales son las posesiones qae jo» españoles lene mes en la costa 
del.imperio marroquí « 

No lejos de esta y frente al. Cabo del AgiDo^ en cuya parte 
oriental desemboca el rio Mulnya^. iposeemod también las isias 
Chafarinas, de las cuales no nos opup^mos en este lugar por ne 
hallarse en las mismas costas de M9?ruecp&. Dtredaos , na obst* 
tantc ,de ellas, que situadas frente al iooperiO; marroquí, y Ikl- 
liándose en vías de ser presto, inespugn^le^.^ su imfHortanéia 
os grandei npsolo en la época p()i:qiHi , atrafesdmotf , sinb on 
cualquier período anormal < 

Y tanto es cierto que las Ciud&dnos cieñen ímpertaix^ia, que 
hasta los misnaos estrftnj8rps.Qehan.<eciipaídode ellas liaeténdo- 
las objeto de largas inyestigaciones. El .inafaaileiro'Suf&en: escri- 
biendo unas <no)f^s.Ácer^ de un :t)[!atf4ffk.pait tcen 'Mah!tiBcos, 
decia lo sigfaient&enuna;Jilem«riapablioadaiP^ia Sociedad^* 
Geografía de Franqia: " . . ., , c ' i ^. ^,\\>y:\ ' '• 

^((Si se pudiese obtener fieefOilQ^^rft ostaUecer' Mia. JMori^ 
efi las. costas^^e las islas f^liaforinas^ ^iUiadaá ^ á i4> leguas 
al E. S. E. del Cabo de Tí%s-F oreas, parecen mtt$:á propósito 
paraelobjetQ:, ... :.i-b>. :. '^í»-. '.'«•' 

^ 2)U rada c^ muy segura, yi^^oatii^oíinienllo en una de 
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sg islas, Fcjos de estar ea ia enojosa pp#iaD qiie La CaBe, e»* 
lana iod^n^eote. 

2.^ uSeria moy ventajoso pora nuestra naYegadon tener en 
|1a eosta de África un puerto en que pudierua atisbcerse todas 
as necesidades dct senricio. 

3.* »En guerra con Argel ó Mainiecos estañamos en situa* 
rion de interceptar sus corsarios, ; sobré todo las goletas qm 
tienen qnc costear. 

4.** »£o caso de guerra con los ingleses, el puerto seria de 
un graa recurso para nuestros buques mercantes, que podrían 
esperar en él tiempo ¿kvorable para pasar ^ Estíecbo, | seria 
aun mas ventajoso para los corsarios ó ütaatas quealliestacn»- 
niran. 

5.^ «Aunque estas islas no parecen susceptibles de prodiit- 
cir oada, siendo »uj abundante el país que está enfrente, fii* 
cilmente se proTeería de víveres la guamictan. Es verdad qua 
en guerra con Marruecos seria neottaiio acudir á España, pera 
su proximidad !o hace fácil. [ 

6.^ bNo habiendo ningún puerto entre Ceuta 'y Oran, esta 
costa no está frecuentada por ningún buque, de modo que ha- 
ríamos esdusiTamente un comercio muy ventajoso á pesar de 
h guerra. En ocasiones los buques franceses han obtenido en 
ella trigo por igual cantidad de sal. Por fiüta de conocimientos 
sobre el interior de un país tan poco conoddo, no puedo entrar 
tía delallesde las venta^q^ este comerlo podría producir; 
pero el trigo puede espcHtarse como contrabando, y la hnayk 
oeni áábea ser baratas, no habiendo concurrencia ni gastos de 
trasporte que hacer. 

dEq 6n, encontraríamos la (oedosa ventaja de cargar en un 
bueopuerto, en lugar de hacerlo en las radas ycosta de Salé, 
muy pehgrosasen invierno, y de donde es neoesarío evadiese 
lies 6 cuatro veces antes de ooncluir la carga.» 



"Bemcí» tormfnado la primera pkrte ide nuestro libro, dando t 
!H>nocer la parte geográfica del imperio de Marruecos en toda su 
•stensieri. / 

Tanto al hMir dé las montanas , ríos, lagos y valles, como 
il ta^ar de sus plobladones, liemos procurado ser todo k) con- 
lIsos posible, áín faltar por éso á la importancia de los detalles. 
' Hemos podido dar á conocer algunos ríos mas pequeños y 
montes de menos importancia que los descritos; pero ni la des- 
cripción géográliliátiel Imperíb hacia indi^nsable detalles de 
tanta fnsigmñcaníóiá, niesto tu'hientariá por otra parte e! valor 
íntrSáséco de nüeitiró libro, 

Despoeá de fáber dioécrito las poblaciones , nos vemos preci- 
sados como es consiguiente , á tratar de las costumbres partipu- 
t^résUé loi hsMtaiites de hs divei'sas rejones del itnperío; pe- 
ro conio esto pertenece ya á la ^te orgániof del mismo i en la * 
tuál se d¿ ciienla de los usos y costumbres , hemos creído con- 
veniente dar pdr tjpntíinada aqui la descripción geográfica, en- 
trando después á tratar en la segunda de la organización acUpA 
del imperio marroquí. 
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CAPÍTULO PRniERa, 

8aT«9 -Ae C|ae se oompone ta pc»bIacíon és Marraecos. 

Las diviersas razas en que se hallan divididos los habÜSBtes 
del imperio, la contrariedad que se nota en sus costumiMSs , ú 
carácter peculiar que domina oi cada una de ellas , Tjiasta lá 
competa oposieíon de miras que las gnia en «us empresas: >iié 
aqui la causa prí*cipal, ya que no la úaíca, áñ bs eentínua» re-- 
voludones enrque tiierve et fmpíerío de Afarraeoos desde báce 
machos anos. 

PoMadlo por gentes de háhHos diversos y de lengua diferente, 
que U006 abogad por lo que o&os vituperan , que onosdestriH 
Y^a lo que^ensalzan óto-os> y en ana palabra, qae rara vez mar«i> 
chan aoNrdes en sus planes políticos ó mepeatitiles;^ ios tozas de^ ' 
mperio de Marruecos merecen nn capílnfo especia! , en el cual 
sé desunen las diferencias (fulminantes por las que unos d<} 
ütres «¿ encuentran separados. 

11.* entrega^ 8 fágs., 81 d 8S. 
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Las principales razas del imperio _maiToqu¡ son las de Iw 
bereberes, árabes puros, irabes mestizos jodias yoe^pros. Esfias 
i su vez se encuentran snbdiyididas en otras rvrías de las que 
iremos tratando sucesivamente. 
4 La palaBra beréber es de orfgen éstra&o i la lei^ua q«e habla 
^ esta raza.del imperio y que esto es cierto, lo piuebt d solo 
hecho de carecer del sonido de la b su antiquísimo idioma. Lq% * 
bereberes se hallan subdivididos en^ dos razas diferentes; la de 
los amazirgsts y la de los xiioes. 

Amazirga, en el idioma que usan los mturales de esta rasa, 
«gníGca noble, bdependiente, Hustre. Los amazirgas, según las 
profundas investigaciones de algunos historiadores y hombres 
de ciencia, descienden por linea recia de los primeros poblado- 
res, no solo de Marruecos, sino de toda la parte septentrional 
del África, desde el Nilo hasta el Atlántico. Los antiguos geó- 
grafos denominaron á los individuos de esta raza con los nom- 
bres de melanagetulos y getulos simplemente, nombres que 
conservan todavía en algunos tratados antiguos de geografía. 
En las historias griegas y latinas se encuentran designados con 
(os nombres dfe Mtfzisgi, Mezyes, llazichy Macyces; de ^u raiza 
di^denden todas las poblaciones prknitívas de la Mauritania, 
Nunüdía y Libia. 

Los amaciiigas son Ihonados kabílas ó kobaílas y rooravos en 
ks estados de la Argelia; zuavos en los de Túnez é i)slas de 
Gelbez; adeqsos en Trípoli, y tuarioos y tuazosea el Gran De-^ 
sierto. 

Los beréberes ocupan eu Marraecos el N. E. del najante At* 
knte^ en donde al lle^ á la provincia de Er-Riff toman ei 
nombro de riSeños que se estienden hasta la provineía de l^dJtr 
donde reciben ya el nombre de liloes. 

Estos, que desde los alrededores de Mequinez, se estiender 
por la Jsilda occidental de las montañas, ocupen también la; 
vastas llanuras d:!l Ümm-er-r^biech y del Temsift, Ue^wk 
^ta las mismas playas del Océano* 



Al ofra lado de la cordüleía y en los distrílos de Segel^inasa* 
Tafilete y arenas de el Haiast, habitan otras tribus no menot 
faertiesque industriosas, entre las cuales sobresalen los zenetes» 
fiielies, sangilias y ait-agarizt, todas de origen «loe. Junto á las 
playas del Meditenineo» y hada d Septentiion por copsigqieiw 
i»f la tierra -está poblada «schisívamente por lús beréberes f 
riSukiB, entie k» cuales son célebres todará las tribus de ios 
gomeres, xenetes, havoras, masmadas» cenegas y otra» muchas 
que tienen su asiento sobre aqueRés vsüles* 

Respecto alas razaste pueblan el impmo marroqtii, seb» 
eacríto mucho y en muy diversos sentidos por algunos historia- 
dores; era díficiliestabiecer las diferencias esendaies que< á unas 
de otras las separan. Tanto Malte-filrün, como el general Dau- 
mas» Gabliert y flblefiile, como Oramond liay y Saulnier de 
VaulidlOy lodos Qao los caracteres distíntívos de cada una de 
dichas razas » todas las díferendas cuhninantes que resaltan en 
«adauoa dedlas; peroen niogunade las obras de dichos auUH 
tos se encóeirtran ^tcadascon fo concisión y sendliez que en 
la obra d& nuestro ilustrado compatriota Sr. Estébanez Calde- 
foo» de la coai no podemos mraos de tomarla descripción de 

'las mas, por ser^ en nuestro concepto, la mas completa ^y me* 
aoB sujeta á enoies de las publicadas basta el dia. 

sLos árabes (diee)( px^tenden que los beréberes son deseen- 
dienleá de iosamaledtas y cananeos^ que fueron lanzados de la 
Palestina por Josué y otros jueoes de los hebceos, pero ya es cosa 
«Teríguada históricamente que. mucho antes de esta época la 
parte septenúional de África estaba poblada por la misma na- 
don que boy» hablando la misma lengua quezal presente , que 
es y ha sido demi«e radicalmente dÉtinta que la bebí^, que 

- la feoida y la árabe. 

wLa lengua amacirga s^ ba C(»smado siempre, yse bablaa 
presente en toda h ostensión de la coidillera atiáutica desde e| 
centro del Egipto y de la Nubia hasta Cabo Num. Esta lengua, 
que es común á toa habitantes del Ogbís dft aseb , de Angela T 



dd Pozian, y á fes ám&s gentes del gran desierto y -SiS-tí*^ 
Mcsdy se divide éir dos diversos dialectos; e\ de Argel se llaim 
J&ovia^ y el del Mogrch'^d^akm, Tanmrgt, que se distingue 
después eh 6e0&0f y en el a^tfó^. Se ha disputado mucho sobra 
sr-esuna mísTna habla }a de fos beréberes que la dé los liloes;^ 
y después de serias 'Observaciones y estudios dirigidos á^sfia,ob^ 
)et6, se puede asegurar; que son idiomas det ivados:de im tron«- 
m común y d^hractones dé una misma lengua madre , no ha- 
biendo entre sí mayor diversidad que &qneipuedaex{Btki0ntre 
«le^ñbl, el italiano yel portugués/ó entre eliüenuín, (^sue- 
co y el danés. 

^ )>Son muy pocos , generaimente h^blando^ (os ámazirg» que 
obedecen entetamen()e al üm'penidor; estándole^sprnetídoséstcá, 
ifftós por necesidad de com^icio y de comunicacíOR para proco*- 
^rse muyas eosad indispíeiisables/que por buena Voluntad. La 
mayor parte, es <fecir, ceréa de dos millones dé ktdíTiduos , vi- 
ven^ independientes bajo el mando de sus om»»*^íS) senoiesvó 
larríf^riy ancianos y otros príncipes hereditarios dioJa -propia 
nación. Viven generalmente en aduares inovibiesiófalfveaftn 
cavernas retiradas y en lugares ásperos 6 inacoesíbtesíy [eb doiir ' 
dé conservan su tradicional independencia. Son Uancos^ de 
mediana estatura, de formas atléticas, robustos y activos ^ de 
afré gallardo y sueltos de su persona. Lo escaso de la barBa los 
distingue entre todos los habitantes MMogreh^Uiaktíi, así 
como la mirada torva, maligna y íeroz del rífeno lo diistíngüe 
entre todos los am^eirgas , y muy particularmente é¡& I09 Xhi^ 
loes. Sos ademanes son vivaces y no feltos d» gracia , el color 
es esdareCidó, y con sus cabellos rubios á vsaces , se les pudiera 
tomar no por habitantes del. África, sino por naturales de países 
de la Europa boreal Son grandes cazadores, y su principal ga- 
nancia ía síican de los ganados , sin que por eso no haya aigimos 
ique se dediquen á la agricultura, y muy particularmente al tra- 
to y cuidado de las avejas que les dan mucha miel y cera. 
^>Su manera de vivir ios hace nri^ustisiraos y «íwy saind -, 
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•<on amy éaéios á revueltas, y eneñíHgos kréeoDCÜiabte dql 
nombre* crístiaAo, sobrepujan á los inisnosmords en lanatisiixiL 

»Los xiloes por él contrarié, y muy «saladamente los qm 
pnebían las rama» del Atlante i¿ Scff de Marraeoos, viVen^ mcH- 
nos del producto de sus ganados que de los fruU» de la agri^^ 
cultura y de otros ramos -de iadustria/ ^le así como €k comer- 
«cio, cuítÍTjtn con gran provecho. No viven en tiendas ó csvbuí- 
TOS, sind en caras, {tigvuñ) villajes (tedwre) y en ciudades 
(mtir¿.) Las casas por lore^Iar están fiíbrícadas de piedra, 
arcilla y cal, cubiertas con lechos de ladrillos y con losas de 
pizarras en forma de tejas, y fortalecidas algunas veces* con 
torres que las defiendeade sus^nemigos. Difieren losiiloesée 
los beréberes, no tanto por la diversidad de traje y de IdAgua, 
cuanto por una constitueion ñsica menos robusta, un color ifiíiis 
cetrino, y cierta di^osicion para las artes y oficies itmy su^ 
ríor en mucho á la de Ins beréberes. * 

»Monos rásti(506, mas industriosos, y csísi, pordeciHo ^,iilas 
eivUízados y sin duda mas inteligentes, de tal modo se dtferén^ 
cían de los otros que muchos han creído que tuesen descen-i- 
dientes de los lusitanos que en los siglos m^fos posé}<^ 
aquella costa abandonada pooo después que las Amérícas se des^ 
cubrieron. Aun se le qvíiere dar mayor coI(»ído á fea si^posi- 
cíon, haciendo notar cérea de Demnést, ciudad enteramente ha-^ 
hitada por xiloes , una iglesia con inscripciones Mnas que sé 
supone levantada per los portugueses , sin héiherse atrevido los 
naturales á desbaratarla por creerla siempre t^ueíitada por loÍ¡ 
genios y espíritus. Mas estos son devaneos infundados, y la an- 
tigüedad que llevan estas tribus de habitar aquellos países , sé 
cncuentrfit contestada en la histeria, asi como también el lazo que* 
Jos unía, originariamente con el resto de los aroacirgas. • r 

dNo dejaremos de hablar de estas gentes , y* sean beréberes 
^ va xiloes, sin que apuntemos que los de la tribu de.Zenetfa y 
de Sanhagfa, que poseyeron antiguamente el Tafilete yel monte 
da Ziz y de Hezetelca y las foldas del monte AtOrnte, hacia lis 
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* ' {ffoviilcías ÚB- Tedia y de Escara, Gontinuaron f nqoiétaiufar síM^ 

preá los déspotasr de Marruecos, pudiéndose bascar jsn ellos, 

«^ como en el soberano independiente de Sas^l^sa, una po- 

¡ derosa diversión cuando Uegue el caso 4e trasplantar- la dfiUzA* 

don al África. 

«Los moros forman, despaes de los omatíngas , la parle íbbb 
aumerosa de la población marroquí. 

»Ya sean de origen ^rabe/ó pérsiooi esjaveríguado que se es- 

yíbtecieron en el Mogreb n^ucho tiempo despueft.que los i^ma^- 

cirgas, aunque ooñ anterioridad muy dilate(fci:i lofr^cgos y 

Jatinos. Su non^re puede venir da la palabra lidirea Makwr^ 

«Gcidente, aunque puede derivarse tanü)ien de la tok gn^Mau^ 

tQ$, que sígniOca oscuro , fosco , color eimas comua eatiQ los 

firabes y moros. Confundidos asienlasantigtta&comofMEkla^ mo* 

ilemas liistorías, con los. aauicirgas> entraron en el África en 

épocas repetidas , dividiendo coa ellos la posesión; así como i 

(Hi ¥ez tuvieron ellos* posteriormente que éir kigap ¿ otro * en-> 

jambre.diO ¿labes veiüdos antes y. despue» dt\ islamismo. La 

príiqer época de su venida se icree. probablemente que fiíé hacia 

el tiempo* de losué, i40D abosantes de nuestra eia;, x«cibiendo 

cinco siglos después otra coJoniade la Fentoia ,^ per la fia de 

Cartago. £K lo dicho se infiere que los moros debieroA ser un 

eijiunbre compuesto de nuichos pueblos asiáticos, que buscaron 

'^ asiento en la jregion boreal del África* 

y .»Hoy día la mayor parte de Jos moros en Masrueeos habitan 

en las llanuras y.^n las ciudades, >s(m:descQdientes de los que 

. salieron de España hace d^s ó tr^s siglos. Elios InpmoJk) en aquei 

I país el plantel de la admipistraQH9i y de la milici^.^, y bou los 

' • iónicos marroquíes que tienen algjuiia Qpnu^aicaiciQn Qonlos pue-» 

l)los cristianos. . , 

vLos moros son de mediaua estatua,, sueltos y bien forma- 
dos. En la edad madura, por efecto de la vida inactiva, é indo* 
lente, adquieren así hombres como mujeres cierta crasitud. Ono 
j otro sñiQ ostentan rasgos de Q^uQinia muy espresivos^oios 
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aegrasfaemofios, blanca y regular deafaduia, y imeoldr (¡na 
! {«rticqm de todos kfitiiits, desde dalbor ^ 
el moreno mas üen^» aaddi tal variedad dd oomereío que 
liema toe aaoft» oQrt imijeres de todos colores* 

«El iraslídves nstoso y pintoresco. Consiste prinmamenle 
«ntamiaa coo anchas mangas y de calziwesd zaragüelles mas 
inplíestoda?k^s(rfireiocud viene im caftán 6 túnica tomada 
een boleoes por tamnñeca» por lo regular de oelor amarillo é 
and tncquí» i locual raadenmadias ftias dcenidores de varios 
coloies. Seiire este traje campea con mas é menos aire ét jaUte, 
qi» las asas veces es*de lana blanca, de seda 6 de algodón^ que 
«e traeá modo de toga romana. A meQwb> Uevan algunos otm 
especie de vestidura de peña azul con oapudia, que es el Mar^ 
noSfji veces otra comocapa de paño ligero ó casimir, que se 
llama tudhem. El calzado lo componen fas babuchas de ooido^ 
ban ó taeiete. 

•Elcaaáeter^e esta raza es el menos reeemendable.OijgalkWo 
^ soberbioscan sus iotertores » son viles y bajos paia. con sns 
superiores y de la servilídad mas repugnante eon les poderosoa. 
eotreigaakseetrataneonHattezabaladí y villana. Sus indi- 
mdones ¿ivorilas son la voiuptaosidad» la ambidon, h ven* 
^anza y laavarida. Na eanociendo les placeres dd estadio, 
éd líalo fiíaitliar, ni d recrea de ks espectáculos páblieosy aa 
lanzan desesperadamente en la forpesa. Suspicaces y desconfia* 
dos» menas aisaM per dételo aatuial, que por afecta del yugo 
In&iíae que las oprime y eavilece^ no hay vínculo ni titulo de 
amistad dpctorateseo por sagrado que 8ea> que no lo rompan ó 
«iolen por saüsfiícer su codicia ó su venganza; Hasta en su as- 
pecto hay dgode terrible 6 de aimestiio que no se puede arros*- 
4iar aín- horror y repugnancia* 

ola avaiída es d vicio que sobre lodbs sns vidos deacoella; 
peioaomo ao pued^ gozar jimpoo^mente de sus riquezas ^ 
lidiarla oodida.de sus amos y verdugos, las ocultan cu^'^'^do- 
¿ameolB. lio hay palabra nos terccpríliGa pira iia moro quett 
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d^jrlii^lepiees rico. Por lo demás.sora faifidcritas 7 lírueles y 
«borreeen á todos los e^trái^ró^y perágueci á toáoslos prístia- 
«ée cttalqaierá que sea la coiafesíon ()u& pi^^ 

»Los árabes origkiarios defiégiaz é del Yemen se ái^ingueti 
«h liarráeooQ eil dos dase^ tos que viven én las ieiada(des y 
imbedimí^é eiTajolies que i^g^ApoT'iosMnontery eampos. • 
' »Asi que él sitio qae Uens ol ndcfor ,' 6 sé plagar ¿9 fasebtus ó. 
^' alrededoiies agóstanosos pastor , tai colonia aha si» ilenda& y 
im^tnscitf mejér y^mai^cófiíodo asiento á la orílládefma'fuen- 
<te é^tnánimtís^ > ó al fodo dé^algon sepulcro ó sanloarro. No sor 
oeiéricos ^ f^éi^fidosooraó' los moros; dan la hospitalidad ál {k|<^ 
«afertiieomo en4tedip<b de*lo9^rifneros(pfl^íar6as^ f sí empeñan 
so palabra ) se paedeMoentir ciegamente sobre ella.' Bh cdtnfcio 
son Itfslibinbi<d6<ma6 ladrones diel mundo. ^ 

^'fiíSe pi:*edandé cbnsbr^nir «ift -toda su.pureza el idioma densos 
padres, esto es, el dialecto coraixita que es el del Coran, y en 
■Yevdíi que sns cestumbA»^ el 'género de- vida que llevan y. ru 
^«KJstencia nómada y pastoril los identifica con los árabes 4ci 
^empo def Job si" la T6ligiot>.se esceptáa: 
-'•r nLo^hebréMentm^eael^g^eb^li^aksa en diversas épo- 
cas muy remotas las unas die* las otras. Los' que vivBñ en ks 
dudadas papulosas yp^eítoéideinaiv son d^oeodieDtes de Ici 
que fueron >msado6 de Europa en diversos dgios, de< Italia en 
i242, dé los Paises«4tojo8 eñ 1^^, de* Fraficfa é* Ingiáterva en 
4403,deBsps£aeai4ff2,ydePoi*tugdeni4d6. ^ 

ítltíÁ que habitan ejitre los amacirgi^s vinieron al AíHca en 
siglos mtfy remoto», y ellos mismos t^MdmBn'FhiU^ri, pale&- ^ 
' tinds; Se ha dichoque en algunos valles y qniebcas del Atlaii^ 
te], eiisten pueblos da eiÉ» gentes qué sé éstattieeieron sHl, 
^ antes de la cautividad de Babilonia ; y «^ conservan' por oon* 
secñencia el hebreo en' toda sü prtiiiitiva púresa; pero esté he- 
cho curioso no se ha compi^^doi. Sn medi'o' ^ la abyección 
en que vive esta raza infelis entre los moros, tos hetnréos qoe 
habitah en^e 1q^ berebedes gosgxi tm liiwrtad'ydi cierta 



^ 



*"^ná9erac¡on. Se atribuyetai distinción al conviNicifníenlo qae 

^Senen \tí& amarcirgos deque sos padres; antes de la irenida de 

í'^hmismoy de p*ará la •oon([oi6tadeB6pQÍIe, eí|in judayzan- 

£s^mo X)Uas machas trflms de la Arabíft y Afi^. ;Esle hedió 

e confirman k^ tósloriadores trabes. 

dLos negros sba m Mamiecos oomo m otras mochas (tartes 
m obfelo dé comercio y de tráfico. Ei nfúmero no es muy con- 
V-derable. El negro eA general es alegre y 4é buen natoial, y 
Vio tacitarao, como el «oto. Tienen fama de ser mny fieles, y 
por tal ittton desde üempo inmemwial tienen formand3 la 
^ardia del Sultán que es el nervio del ejército marroquí. La 
mayor parle vienen áe Guiífea, de ia Senegimi^ y de la tierra 
de los felaacs 6 felates. 

dLos renegados , es dase que de día ea día -va distoiínuyen- 
do , siendo muy posiMe qiie desapaieEeaa eñteradienfe. Esto es 
hablando de los qoe ñierod cristianos, (faes el número d^ los 
hebreos que atoza el islannismo por cansa dd mal tialo, óbus- 
cando medios de vénganaa^Or ofiensas TedMdas , aomenta di«- 
ñamente. Los renegados <$ristiano6 pibvieo^ en su mayor par- 
te de los desertores de nuestros pr^idios , de fonoeses, italia- 
nos Y portugueses. El renegado es nad nmdo entre los míxtoB. 
Tío lo consideran como buen musulmán , y hasta la coarta ge- 
neración no se confunden sus hijos en la poUactoii mora. 
* DAjitiguamente solían les renegódoa hacer fdrtwn en el am- 
perio, no siendo raro el que algOft ékhe <cmo elloe le llaman) 
íc viera siendo de los priméiros:alcaf*8 y mires y todavía en 
1825 se Tió á un piamomés UamadoLAntonio Pilotli, y entre 
moros Ahmed Ben-Sdiman, ten» el mando de toda la artüte- 
ría. Pero este tiempo ya pasó, y boy dia es seguro qoe ningún 
renegado podrá llegar á ningún poosto Impértanle. 

DCualquier cristiano que se penmta deeir aNo hay Dios, sino 
Wos, y Kalioma es su profeta.» (te Uah^ üahmohamadrasíU 
flaW ó entre voluntariamente en algona mezquita ae le oooaí- 
dera cerno musulmán, y conduci* aOís el Ctói, M miía oMil 

I2.> Míreoo. 8 P00t.. 89 é 96. 
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eiBÁo i tomar é turbante. Solamente los tinstianojs^fOd pcrt^n^* 
cen á nación que tenga cónsul en el país, pueden ser presenta- 
dos ante él, y si por tres días persiste en so resoludoo queda 
úrevooablemeñte por nmsuiman, sin esperanza alguna^ ja {«ara 
siempre de poder dejar los estados del Sultán, Si es hebreo el 
que abraza el islamismo, ó tiene que poafesar la divinidad d«> 
Jesucristo, ó al menos creer que fué el mayor profeta antes que 
Mahoma, y que el nuevo testamento es el Evangelio de Dios, f 
esto, según los musulmanes, para seguir el ó^lon do los tiem* 
pos, y para venir de grado en grado religio^^ i la mas perfecta 
creencia. 

dLos cristianos que habitan en. les Estados de Marruecos se 
roducen á los cónsules de las respectivas nacíonesy 1 algunos 
mercaderes y negociantes ó pocos artesanos ó criadosr de las 
casas, cristianas. Solo les es permitido la residencia en Tetuan, 
Tánger, Laradie y Suira, ó Mogaidor, en donde se ven algunois 
^pañoles y otros europeos, pues en las'demás ciudades del im«- 
periono les es permitido, ni formar establecimiento, ni tener 
casa, sino el residir por tiempo determinado , alojándose en el 
.barrio ó habitaciones, de los judíos. Les mueve á tan estraño li- 
gor,.ya8U fimatismo d3sq$;peradOk ya los rabiosos celos que les 
inspira la preferencia con que juzgan mirar á los cristianos sus 
hijas y mujeres.» 

Tales son las palabras usadas por el señor Estébanez Calderón 

al hacer la reiseñade las principales razas de que se compone la 

población del impoío martíoquí. Aliora nosotros para resumir 

diremos, que la pébladon de Marruecos se compone de berébe?- 

•res, árabes, moros, judíos y negros. 

Los beréberes están siibdivldidos .€;n dos razas distintas, á 
saber: los aniacirgas y los uloes. 

Loe amacirgas, que íton, por decirlo asi, los primeros pobla- 
dores del imperio, habitan en chozas, meyss y en los mas apar** 
lados rincones de loa Aulles,. manteniéndose con los productos dé 
ganados, de la caza, y de la cera y miel que les proporcío* 
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Dan ks nnüperofios enjambres de ab^ en que úMÍn til ter» 
? litorío, y eo coya oonservacioii poueQ im cspedd «nidado* 
Pttr lo cormm ^ten independientes, y hacen grandes esfderaos 
por no depender de otra antflrídadqp» la de ksjeÜBs qoo 9j¡M 
mismos nomiiraron de mtre sn triba, desígnándotos con el 
nom!}redeAniegar,ycQyopQderydignídid son desde eotoii- 
hs hereditarios* ■ 

I/)s xfloes por lé gcnehi se dedk» á b agrícQftoea, t algo» 
nos ejercen diferentes industrias, dedicándose también al tiáfieo 
con los eoropeos: habitan en aldeas j casorios, y sa oolor es 
blanco mas ó menos oscarp. Los xíloes qoe habitan entemon* 
tanas reciben ^nombre de kabflas; se distingoea dekiadeilás 
por su afecto feroz 7 por sus instintos sanguinarios ; nsteo por 
lo común un traje harapiento, todo 16 eoal eontriboye á coma* 
nícarlesderto aire misterioso qoe infunde tenor en las deoiis 
razas; entre todas hts kabíbB, lasque mas sa distinguen persa 
faocidad son los riíTenos ó ambladores de! Riff , y c^eriahnente 
la tribu de Guelafa, que tiene tal afición á la piratmi , que, 
apenas distüogaen sos ^gías algún boqueen peligro ceipa de b 
costa, en seguida lo apiesan, reportiáidose el botiny asesinando 
á sus tripulantes. Las kabilas de Tetoan. y Tánger «on bs ñas 
pacificas, no obstante los frecuentes ataques que dirigen áCeu* 
la; pero aun así, no se encuentran seguras de sus incendios y 
saqueos la^ ciudades del interior .en ^locas de revueltas. 

Los árabes puros descendientes en sutotalidad dé los morís^ 
eos espulsados de Andalucía en tiempo de. Felipe H, conservan 
todavía sus pensamientos nobles y generosos. Habitan en tien- 
das 6 barracas rodeadas de setos espinosos para librarse de las 
acometidas de las fieras, y están divididos en tribus dirigidas po; 
00 jefe, cup autoridad es casi ilimitada. Son valientes, activor, 
ó iateligjBotes y hacen gala de vivir separados de las demás razas 
del país; tienen gnm horror á los moros; hacen una vida er^ 
ranle y cuidan de sus ganados. Son generosos y hospitalarios. 

Los moros son una mezcla de los primitivos árabes y de los 



los'háff dcaáéicltianco uiai«j?askaBl^Qegro d(^ eb^no^Ia mentir* 
y ia mñlki fó ion ias(cuaüdtdi$^e6éiicml^ dp su. f^^ác¡ter. Su aÚ<- 
iS)éntoosfra^;'sé desayunan Isoiieaféydalceft secQ^ fuman üor 
áecáitanm.fx>r lo c(M6un^.t'8^]()q^iid(^.ótrc^ 
b mañatuu-A meíliódiá ciftnen .am» ^odáo y carne con e&p^ 
das ; después de comer toman café y van á la. mezquita, y.pcir 
la nbclia .OBfteiHigeranieAley tí$n4ié||do9e4,iio^aaif ..^n ^ sfielo 
sobro algún oajin^ Los ú!6ro& oonstitilyeín ia £Qi:te[; oaas impor- 
tante d&'lQ población ) ^lo» destinos mas: importantes. suelen 
dflsempéiíaiilQB dUbs. 7 

Los judíos soniairai^ fiftaa déap'oeiable de Jáaf^ruecps, y so 
ven prédsajdosá'Siifeiriitti génen>»4e humillaciones; proceden 
cadllorios do los ^espuisaáes de^ Espuña y haUan el castellano; 
«ntfé albinos se cansehni éLpniíiitiiro hebneo; suelen ser^'ir de 
imérpret» r y <lósemp«nBniC«igos cMoIai^ pon encargo de jos 
i)0eioiies estranjeéasJ . 

tos negros constituyBok^aza.nienoft:ftu;Bero6a del imperio 
marroquí;' todos poii4o coiriuii ((firmjtti páiite de la guardia im- 
perial llama^Ha.iaiilibieii^riegm^ y seráam^os idyOOO. Proceden 
de Guinea' y 'Soiiegambiii» 
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ih Im| iopnettOAó ^^irippcíoncí del ítapwio de Ifeftaocost. 

Eñ un país donde la'estaflísUca qÍ un suefio, dtíndc nose ar- 
<^hívaii úiás dalos que Ids que lá ímagmücion puede: reteneti y 
en uña palaljra, én un país ríondó Je es imposib'Icíiil viajero es- 
tudiar á fondo una cuestión por los mil y mil olísiáculos qtíe se 
oponen para ello, cl Ijístóriador se vé precisado -á camkmr com 
mucho tiento, cencrclándose'á reproducir fo qiíe otros autores 
han dicho con anicrioi-iclad, y deduciendo de sus escritos lo que 
mas visos tenga de certeza. .* 

En Marruecos^ donde la autoridad del Bmperádor escomplc- 



liasda si)a subditas, sino bf^ta. euu» iD¡fiiqii9:,i?i4(¥¥ en muchas, 
ocasiones; efkvok país qcÑapaeBtege&^uoii^li^ed i 1i9i<»i]pia»odat 
voluntad del .soberana si)s . scf^i^so». t«e^p;«^^^s% ^fi^ 
doDdd qoieif, .según la& cireun9l|iniiia$y «I qúiam de^iiupiios:- . 
ios ó oiMUnb^otones ao p^eda fijpiae ^a%er)«n^d^'Ui^>aV)da 
iLso2ttto* .• . . / . .♦ 

Las prúicíj)tfe6 j s^ em^«Ovdlas4iU9^iI<^úÍS^S Ja^^ 
tiunbre;baa^do^.^a;QQino únicas kiiai^iUaa^^Q^A el ^rcÁ 
el naíba, ^vi^Ufú&j^eU^bsidio:; ¡idaflaás d« eslas^ei^mpe^ 
jwiarfttefie í^jpcp^r OMs^Bd^ne h^fí^ j pQ^el fif^^^ que 
tenga>>r.^Bi€Wie»te;f«roestas:'8o^ l ;, 

El diezmo;, Uí|maíipa*shaca«ielAl6j»Wj,,jesí oomatodoial 
mundo. sabe , ^la 4XHitribn(uoa iOfi§ antiguadít (odas ios «¿noq-^ 
.<ias , y^ la n)as natuEalon todos loff pnohlo^ agricuitores, por ve- 
rificaríe oa«specie y s^r.por. lo tanto menos onerosa. Este.iai- 
^eOo^ SQgun el código de Maleke , qjae es el ^e rige en Mar- 
ruecos , se reduce á la cuareiiítésinia parte de los productos del 
leneooó dalo^ ganados. Cpmo adeíaás 4e iotodicioual que 
es este impuesto , á los agricultores les cuesta muy poco traba* 
jp el satis&ceiio , la cohn»^ de;^ se verifica con el mayor pr- 
d^ y sin gjie oiogun contribujrentB ae lasisía. Los "producía- 
.dd4¡e?mo se acopian en yaslos depósitos coastruidos al efectí 
eaias«iudades} se emplean on atender á los gastos de la casf 
imperiaV y á las asignaciones marcadas al ejército de mar y lier- 
ca,^ lo- sobrante se vende en los mercados^ poniéndose los 
4)roductós de la vwita á disposición del Emperador, El dieaano f 
el único impuesto prescrito por el Alcorán. 

£1 naiba , que no es otra cosa que una coutribucion directí 
fúgida á los árabes y beduinos, ya ten^ domicilio fijo , y 
TagMon por los desiertos, ascenderá á unos 50 ó 60,000 duro: 
al año. El reparto de esta eontriiiucioD lo hacen los xeques d* 
los respectivos distritos , teniendo en cuenta como en todas par- 
,les, la n<|(ieza.de c?ida individuó; no siempre obran los xeaues 



sin emtttrgo» con toda la rectítad que fuera éef desear y que \6^ 
aentímienfos IraiiAnos aconsejan. Recargando la cuela á quien 
no deben, 7a poreqoívocadon, ya por venganza, que suele 
ler lo mas general, la exaoáon de este impuesto da lugar en 
muchas ocasiones ¿ reyertas acaloradas , alarmas terribles y á 
teces hasta escenas desangre, que reconocen siempre por cau^ 
la la injusticia del xeque y el grito del pobre contribuyente, á 
quí^ quieren erigir mais de lo que puede pagar. Suele suceder 
tn mas de lina ocasión, que las cosas no llegan tan allá, y' qua 
il contribuyente se empm en no pagar, contentándose el xe- 
que con retirarse* La escena no concluye aquí sin embaiigo: ir- 
ritado el xeque , escribe al Emperador haciéndole una idadon 
minuciosa de loiocurrido , y á los pocos días el pobre contribu- 
yente te allanada su casa porun escuadrón úp h guardia ne- 
gra , que después de msultarle y maltratarle, le eníbargan 6 
venden el talor quintuplicado de lo que dejó de pagar, neván- 
doselo preso si no ha logrado escaparse. La exacción de este im- 
puesto dio lugar en 1819 á una verdadera revolución, en la cual 
se devastó por cinco veces el valor de lo que importaba el 

tiaiba. 

El reconocimiento de vasallaje ó el djacía como ios marro- 
quíes la ñaman, es otra de las contribuciones de orf^n anti- 
quísimo, y que como diezmo, ni á pesa, ni espesada , costando 
por lu tautu muy poca bulla su recaudación.' EAte impuesto lo 
pagan únicamente los judíos, y se reparte entre todos los que 
Habitan en las ciudad á escepcion de los de AsO y Aguer, 
quienes por fai estremada pobreza en que viven, íse ven imposi- 
Lilitados de pagar ninguna cuota, por insignificante que sea. 

Los judíos pagan además otro impuesto anual , que coniste 
en mi ducado de oro (mitscal) por cabeza ; lo pagan únicamen- 
te los mayores de trece años; el mitscal viene á tener el valor 
lieiereales. 

Otra de las contribuciones que tiene allí menos adeptos , que 
•i Vi mas onerosa , si se quiere* y que se cobra no obstante sin 
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escíndalo, produciendo muy pingües rentas al Empenulor, e% 
el eI-ankes..Este impuesto es precisamente lo qoe nosotros Ua- [ 
mamos subsidio industrial, y ^ne se halla establecido ea la ma-^ 
y<Nr parte de las naciones, A esta contribución no precede sin 
embargo en Marruecos repartición alguna^ y careciendo por 
coDsecueocía de base fija, dicho se está loarbiüaría qoe será tu 
aplicación, las injusticias que se cometerán aíeiigiifei. El-ankes 
ó subsidio, pesa sobre las mercaderes , comestibles, tíendai» 
puestos piídos, joyerías, molinos, y en una pehhca, sobre tod^ 
clase de géneros que entran en las ciudades 6 mercados públi- 
cos, sobro ios qoñ se dedican ¿ prenderlos, y finalmente, sohte 
todos aquellos qoe se hallan dedicados á una prolesioQ ó indus- 
tria. Recibe también los nombres de caigas, ayuda y dHi*niad 

ó derechos reunidos. 
Tales son las contribuciones fijas del imperio marroquf ; ade* 

más de estas, el Emperador es dueño absoluto de imponer cuan* 

tas se le antoje om el pretesto que crea conveniente. Cuenta 

también el Sultán con otra porción de recursos ,.d« los cuales 

nos ocuparemos cu el capitulo siguiente. 

CAPÍTULO ÜL 

Oo iot icoiiffOi ooo que codita a EmporanoTr 

La arbitrariedad y capricho caben en la exacción de las con' 
tríbuciones, arbitrariedades sin limites cahen también en ios 
recuisos de que en casos dados puede echar mano el Empera- 
dor. En las contribuciones tiene éste, si se quiere, la cortapisa 
de la costumbre, que además de ejercer gran influencia en. c! 
ánimo de sus subditos, tiene también los inconvenientes do 
romper abiertamente con la tradición; esta como todo el mun- 
do sabe, constituye una de las glorías mas invulnerables del 
pueblo, y no sin graves peligros puede esponerse un déspo- 
ta á romperlas; el Emperador de üairuecos al romper coa Im 



("^ msTOikiAf' • - ' ^ 

«fitígUjBS €o$mmbres^de:sus subditos, 6 imponerles una colkrr«^ 
Ijucioa nueva y panaaaents^ qae nunóa hasta entonces habían 
eftti$fecliOi, <si9 ospúne lai: vez- á^irit las- eo^^quencias de uñé 
i^ebetíQU^y^se^aada poí? io tanto tx)it mnoho tléiUó: pero al ^r 
taQso'de.lQs.ceci]rsos, qué cada alio pucd^ d^cii^ ()üe i^dífi^ 
Mnto»^ ^«qüe i»conipIét«inent& liue^/el Emperador obra 
oob entisraiiberkady áhi aujelaise á las reglas quéla aditíinis*^ 
«^noioa'púbiitía padiera lacorise^rle. ' 
> Los prineí{Ékfe8 toGursos oonifú^ cuenta;, sin embargo, pam 
.^brir las necesidades dellmtierio,: y los que, por deóiYIo asi, 
so¿eopstante8dés(te época 4ejkna, ¡son los siguientes: el Kesb- 
'('l''dciiab,;ióali0racion'de^oneda, él avaid-é^-gúmnig ó dere- 
cha de-aduanási <Á íti'&itíS ú^dfftédtü&úemm^^, el ét*tahfmit 
ó estancamiento de cierto^ artículos , kerá 6 de recbo de pro'- 
J[)íed!adésr, él el-dcfat 6 'mullas pecuniarias y.elhadeia ó tri- 
butos. • 

El kesb-el-derab 6 alteración de moneda,, produce grandes 
¿urnas ál Emperador. Como el beneñcio que se sacarla de la 
acuñación ofrecería pocos resultados, por el poco movimiento 
que se observa en la moneda, dentro del imperio, el Sultán cor- 
rigió fácilmente este inconveniente, man(]^pdo liacer una liga 
de plata, merced á la cual, de cada duro español, que. como es 
sabido tiene cinco pesetas, se sacan siete y medía éñ moneda 
marroquí.. Este'derecho de braceaje, como es consiguiente, 
constituye uno de los principales recursos del Emperador. 

El avaid-el-gumrug ó derecho de aduanas, constituye lina 
de las cifras mas respelablps del Tesoro imperial; el origen de 
este derecho es antiquísimo en el imperio marroquí^ y se extgp 
sobre todos los géneros que entran ó salen eii el pais. El 
mismo Sultán, por medio de subdelegadbs de su íntima con* 
Qanza, á quiepes denomiua amines, es el encargado de admi- 
nistrar esta renta, administración que en otro tiempo tenian 
arrendada los judíos mas ricos del imperio , mediante una cre- 
cida suma que lepagaban.Xos áminesj por lo común son moro' 
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y se hallan esfablecidos^ do solo oi los puertos de trar, sino o i 
todos fes puntos por donde hacen sii tránsito las cararansis V 
tnficantes que comercian con ei esleríor. 

EL Biostaf 6 deredioé^aBomiPfio^ satisfacen todos losbu- 
qgesestnnjerüs qoe cob coaíquiér protesto, aun cuando na soa 
ddecQOK^aaryanekn.eii lasoosl^a^ úBf^eno. La.ni^uida- 
doQ^ este derecho la tíoie encomendada ei Sultán ¿ los mis^ 



El EHahbdt CQBBüjtap Qtio de,k)s pnndpajes recanas con 
. que onenta el Emperador raarrocpii paiat salir d^ sus apuros. Es 
. lo mismo que en miestrm nación el estanco de V^ 1 ^ ^* 
haco » coa la única diferencia de que en Marruecos se estiende, 
no sf^ aibieno y cochinilla^ artículos de los cuales se esportaii 
grandes cantidades, sioo i oirás muchas meroandaSg de las 
cuales se hacen grandes Tantas^ y cufa^iotroduccion está tcr- 
minanfagnente piobib^da 4.ss introduce solo en beneficio del 
Emperador. Este es uno de los mayores recursos con (juecucn- 
tasulesanK. 

£!lKeiáes otre de Jos recursos; viene ¿bloqueen España 
la venta de propiedades, del Estado.; este derecho lo satisfacen 
loscamellos/cabaUos^aha^ifienes^ huertos, casas, jardines y 
demás pertenencias del patrímenio ifnpeiial ó del Estado. 

£n el Deiat se ludían incluidas toda^ las multas yj)enas pe- 
cunianas que con cualquier tnotivo se imponen á los marro- 
quíes, y ep 41 3^ haUa¿camprei4ido» por consiguiente ios de- 
rechos que. jpradofie 'ía jpodencioo de los individuos por causa 
de. hnmic i d i o B» ipbos. y 'Ot^.dditoa, adunás^ie hi^ rentas pií>~ 
cedeotes de pqDfisoaciones, Jos^dereduM de ..l^s herencias y Ío9 
bienes de los que mueren sin sucesor legitimo. Este recurso 
proporciona también sumas muy cuantiosas al Tesoro imperíal. 

Los regados y tnbutos que anuahnente hacen al fimpwador 
los cónsules estranjeros y los gobernadores de las diversas pro* 
vineias del imperio, y los derechos^que el. mismo Sultán perci* 
he por a^muistrar justicia en las Audiencias (mexuar) que4á 

i5.* M/rega, 8 t^ács.. 97 d IQi. 
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CASTOS EN 1821 , SEGÚN GBAÜEKG DE nEJISÓ. 

■■ ■' ' ^" •" '■ ''" ' ' ''^' ^ " ^ '■ toles. 

Sostenimiento de la casa Imperial, del 
harem, de las caballerizas, sala- 
rios, ele 2.20(>;ooa 

Entretehímiento»y»cen8ervacioii de^pa-' •• 
lacios, fortalezas-, jardines, et(r. . . . 1.300,000 

ftegalos y pnnResas ofrecidos á la Meca, " 

I . á los leiífesde Tafilete, y á hs mez- 
quitas y santuarios.. . ....... 1.300,00^ 

Sueldos de goitenadores y alcaides. . . 1.000,000 .; 

Presupuesto del ejército. . 13.000,00^, 

Prcsupusslo de Marina. .-. ... . . 600,<)00^ 

Presupuesto del cuerpo diplomático , d 
sueldos de algunos cónsules en Euro- • • 
pa, y regendía de Berbería y Legante. ; ' 3Wy,000 ' 

Correos y postte.' .. . ..... .-. . V . -^.OO.OOOi 



it ■■ 



Tobl. -. . . Í9.B06:(Mt 



f » /» •• « 
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La diferencia mt^ Ips gastos y los íngi^esoe astáAiiAspor cem-* 
eonsíguiente, segiAk Vms^^ i 32.200,OOQ ^... mm que anUal-- 
mcnte ingresa ea eVtesorp ¡mpeíial.y ^',"',^^\ . , .. _ 

< : ' iJi6ti£S06 m i829^ fificoif-Mctonuivif. 



'^ ' J tiW^iJL-l . 






pelA'shw * 8*.5^0,Í)00: 

— Djacia. . 570,000 

•=nEt-=?H6a? 15.050,000 

^..¿eS-rélTaeráb: '. /.\'.\\\\:' ^ í)>0.000 



SL IVPEftIO. J^ «AMIJECOS. 

— itaii-eT-gMnrog^ 6 .d^redid» Al 

D^X^toao. . ........... . W?jm 

— Tánger 760,006 

~Aísflla*-«-- 57,000 

— «Luiadie 1I4|000-' ' 

— 'Wmota. * 76,000 

— Salé y Rabat 1.330,000 

>-DaM»^eida; .... TmfiOÓ 

•**— AzanMvr. ,,••,-. m 190,000 

— Matagan 285^000 

— Asffl. ......... Í90,e00 

— Mogador.. 1.710,000 

— Agadir \ . . 157,000 

• • , ••,■•; 

Total • . 5.757;000 

DclTabhuit «75,000 

— Keri. . 760,000 

-*. DeiaL .«:....'......'... 2v8S0,M0 

-r- líujtóa :........ 4.475,000 

r 

ToUL ........... . 47.557,000" 

. easms vn 4829, snnm moKUMkim. 

Lista cnfl,díq)0Ddeneias,etc; .... 2.010(000 
SoBlaBiniieiitt dd paiadD imperial, jar» 

dinés y lóttiteas. . 1.235,000 

Regalos pora la Meca y otras mezquitas. I.235«000- 
Sotados de algniMH gQbemadQfes. « . * 09^,060 
PraapueüoM^yénítv. .,..../ t%mfiOt 



lOi 



• . t 



Retlet* 

^ — ■ — ; — * 
PresapaestodeMarüía.. • • • « • « 8 9tO,0OOF' 

Presupuesto del cuerpo díplomátíeo . ; 285^,000 

Gastos de correos. • • « • •..»•••• ^9S,000 



^iimm»mtm^ 



Total., w'..:« V ••••••.• «18.8ia,(XK) 



• • 



» « 



La diferencia entre loa igaslos y los ingresos, Os de 28.747,000 
nales, que según los dato^de Mordtmann, ingresan anualmen- 
te en laa arcas del tesoro.. 

El tesoro imperial, cólebr9 jen toda.Europa por lo m^o que 
de él se ha hablado, anoqi^ia i $e haya . escrito poco, ps llamado 
por los moros beitul-mel, que quiere decir ca^a de las lique- 
zas. Por mas que sea un inmenso y verdadero depósito de rí-* 
quezas^éllesoho imperial no puede considerare como erario 
público ó del Estado, sino como una propiedad particular del 
EmperadiM". Están encargados de-su custodia ^fiOÓ negros , que 
son los conocidos con el iiombpe de moros de Rey ^ y todos los 
cuales soá orrgíharios del -Sudan. El palacio que encierra en 
Mequinez el tesoro imperial ^ según las ^Rimas descripciones 
dadas por los periódicos, es un inmenso edificio cmadrangula^, y 
fuéconstratdo^^ elanode1681 por el Emperador Muley-Is- 
mail, en conmenioraeión de las victorias que el mismo obtuvo; 
contra los ingleses, á los cuales había tomado el año anterior la 
ciudad de Tángenoste fiaiacio encierra innumerafale&xonstruc- 
t ones destinadas á la habitación del principe y de sus mujeres , 
(nagnifíoos jarctiftes plantadoa de dipiesés ^ to^ d^tses^ b^^ 
los cuales crecen el ro8al,[erjazfttín,'é) íIíih*!»^ k. niadieaellt^ 
el thymde /:!tíc2ey otro gran número, de arfakistos y de plan- 
tas aromáticas. %. * . 

En el centro de los jardines hay una foitalett con tres mure- 
l)ji0 ó reomto8>perí^tament^anoada.y defi^^MKda. Bn el recia- 
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fb dd centro se eleva un edificio de piedra si]lería,.que x«cüie l"^ 
loz solo por ^ tocho^ que está formado por robuatisimAs barnis 
de hierro. Se entra en él por tres, .puertas de hierro» imneiia- 
Lis unas á otras, cada una de las cuales tiene cinco cerradu- 
ras , cuyas llaves se encuentran slempce eii las maños del Sul- 
lin ó de la Sultana favorita. £1 paviinento de esjie edificio es de 
mármol negro : en uno de sus estremostiay una vasU atotu- 
la , por fa cual se echan con grandes palas dé cobre las piezas do 
oro (^ de plata, los lingotes y las materias predosas qu& deben* 
formar parte del tesoro. • .' 'k • i • ' 

£1 Emperador Muley-Soléío^ai!, conoddo.por.^ crueldad, 
tenia la costumbre, cuantais veces se ecliaba dinero en el, tesoro 
imperial, de quitar la vida á los negros encargados de, aquel. 
traft)aio. AM-el-Rahman , su sucesor ya difunto, y |iadre del 
EmperMlor actual , mucho mas humano, abolió esta odiosa y 
cruel costumbre; pero en cambio determinó que los negros en- 
cai^gados del arreglo de IK ttík:v& dePTesorOy permaneciesen 
siempre encerrados en estos sitios. Para ellos el robo es infruc* 
tuoso, ponioe est^.sepftt949$.d«l/mupdo,y nopoj^^ ii9Be; 
oso alguno m oc¿te«tdkieroqufrxobaseo..BLiiQSB0ft4éMe- 
quinez encierra una suma que sei^ree ascenderá próximamente 
¿ dos mi] millones d0 reales. - 

La custodia de este^ tesoro ocaMpna no o!¿tapte».giiJides di^ * 

gustos á los Emperadores..Elactxial3uit^ j^V^^^^i ^ * 
vio en la neoeaidad ¿ptiuapios de oGtubra4ltiiao«4e vj^n^ir • 
una iosinreccion mililiu; .echando iñanoi d« I(kÍ jvedio^ . WP^^" 
dos por su padre Abd-el-Rliaman en 1822. Las ¿ropas negra 
inGaa^bÍ9S de jgiiamecer i Jjeqc^nexy d%<»«^t<^UBJ?.t^cj^ tcsq- 

r% áedmxm <|uq queri^ (^^^^ 'if^V^W^^^ 4H^^ I - 
Amenazaron ^ En^gí^or coa apodecms^/á vj^^Pj^ii^Q^ i^. te* , 
>Qfiosi,no.wtrába en tratos con. eila^. >: < : 

D¡d)af.tropa3,^o componen un ej^^ mil bom^ . 

fare^v son originarias del Sutjlaa; son veidad^raixiecte adf^Usú 
la persona le suWior; pero las dosupa ol m(X «loroj y pot 



.,[licanos;:aMi«ltos.li 

y lani;ttaKsiialBiCii,i.' 
momo os frugal; se to:i 
Oe cáüaino. por lo corm .1 
Imnaímna.-A malioüiri 
cías; (Irspues de comiv 
Ittnochft oenftailigcriih, 
sobro algún ojjin. Lnv . 
lanlB de ■!« foWacion , 
desuní peTiarIca eltus. 

Las indios son bi rn 
ven precismlosí sufrir t 
<.iu;¡ toñas do los «spüi 
'Mitre Rlgilims rq con ser 
miórpretts, y doscmpcf 
nBcioncK cstnnieras. 

Los negros constituí 
iiiaTToqu!; 101I08 pw I" 
pMial l(anwiía,teiolii''ii 
'li> Guinea ySoiicgünv 
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«i;ciotws , i saUi ; uo¡>aá de Re; j (»¥*$ de los eobenadures 

* lis primeras á las cuate rtrieneceii los Aíls-al-Wastiscn, d 
Asear, los Guardias ncblís i b Artillería, estáD sostenidas y 

"" -equipad por el Einficra.l.T; [ai segundas, que soq unas vjr- 
"■ ¿aderas milídis prcivmci,ili>- , y que como tales solo son Uama- 
*^ ^ i las armas en caso: <ic gucri'a; ó bien sé mAHienm de los 

* |in>Ji]Ctosde la porciúii tic i.:rraqtte ^saracedeolosgoberna-.' 
'^ ilwTK ú bajaes, ú bien su iiaoutepcioa aán á cargo do las 
** .ciudades donde it talUn acintoaadas; peio lo primero soela 
^* *r lo DOiis geaenl. 

^^ \'tnicado ahora i tnlar ü las diferentes secdones ec que el 
^C^ilo actiTo ^ halla iIjm Iido, du^mos que b ínstitucioa de 
^"KAits-jO-Maglí-scn, ni T^ Je Rej, Scbillutes, Lud^ ó Bo- 
is (quL tudob estas [i 1 1 res reuben),. data del reinado do 
Blliiley-innael que munu t n 1 727 

^fflorosdeRt) ui ti upo del citado Emperador , hatu- 
~ i pudadsUjala oi las vastas llanuraii que ha; al 
I 5^^ ^c la ciiat ■'-A se con^rran boy algunas ruinas, , 
I, cyvlfncfMon fue Cu adapor el mismo Hulcj-Ismael. 
% ^ DOiú^e de Scliil' iles porque algunos de ellos des- 
ude losnlees, el d I lajas por lialier si.1a s:icidos mu- 

a eSps de la tnbn d<. I i uilavas, ;. el de Bokarís por ser 

bjü Domhre de u i ii' qui^n tomaron porpatroa jdo 
^- r tí I I I I rao servidores. Esta parte del. 

' _ >,.. uta alguna la principal de Már- 

^F ñecos, asciende á unos 16 OOÚlionibrcsseguu unos, 8,000 de 
l|k los duiesson gpeles negros, á la,O00 gioetes negros segivi 

* (O t|^ Stíñaie9Co^}&rte(<lie lasdíTídeaeQtK^isDcIdó.y 
tn|M*UtA;taa«Oino.q)H«i«iuRlu MguDd^úaea tasiiQMQdiwlei . 
de loi ptenKtora , <£sfniUa tanbicn annqM m mi ■H-qiwn prih» 
10 de flsM qoe «Bé» MMW enlttna , cKewn qM hi diiiaiM de ti^ , 
pijdeUéjj tropas detDsgobernadMtscslimuicertida. 

li.» Mfrcga, 8 pigs, 103 d MS. 




Otros; á 1^,000 de á caballo y i,000 dé á pié según Otros/ y. 4 
*iO,OOOsoIamQr)t^iei}tre in.ranterí^i y.f^baUeria, segu^ escritores 
iTiás'modcTnos j[V) ; pero lo qve parece mas créíbíé y en, lo que 
convienen casi íodóis los autores, es en que loi moros d^e' 'ftéj 
tsciendert á unos í (j^QOO; S,ÓCÍO ae Í03 cuales son girietes. . 

Xos moros !;de Reyy coiñó ei^^^ ácltyas ¿él 

Impeíibj*esián" ói;¡gan¡ziáos cjt'coin(ánm^^^ al mahíoi ^da 

una de un capitán, listas ¿ortípÜMÍás se Wnip^ 
ral iie dién iíiüíS^idíácisj fcí capitán íle ellas' fe dénomfna Caíd- 
ci-rñíja , qué quieté cíetir cápíLin dé uiV cíetíto/: además tienen 
estas compañías .otros jefes sulpllc^nos, dpoiümados el uno la- 
Wa (teniente ó. ávudanié), cljoli o fiíicáederpn [(jeíé de cincuen- 
ta), y otros cuu/ro']¿íífá^ icbíñ^^^ qué son'subaltériios de 
ios anteriores. En cada una dé 6%tíi cóaipáñhk hay infantería y 
caballería sin prApor'cibhí mürcdda (Jnlf c ¿níbas armas. ^ . ' 

El vestuario de Iq^ adoros dQ' Kéy d(^ cabálíeria' consiste', se- 
gún él.senor Diana , en una cájf)iisad,c algodonó lana larga, y 
mas ajiclia de abajó que de arriba; sobre eíla IléVán una préndat 
que lliaman t3f^n^ de. iana encarnada, yen'^ormá/áe soitána 
también' l^rgá, fnas ancha dé abajo qpé de arriba, y sujeta por 
un cintüron de t)ádana bordado dé seda; encimase éolocan una 
especie de manto cplor azul turquí (pon capucha/ Goi'ró encaÑ 
nado de figura cónica, de cuyo rematé pende una boi'la verde; 
eo h parte inferior de este gorro se .arrollan un turbante bfan* 
co. tic van babuchas amarillas, y toda lai piertia at áiíé; los ba|6a' 
de esté tr^jé vienen á figurar los de uAa.iiujer (2). ' 

• > • ' • • ; ' . " • 1 . "^ ' ' 

(ly En tiempo de gidi-Mahonjiad y por lo^ anos de 17^9 este cuerpr 
de éjárcito ascendía á 32,000 hombres, distribuidos en esta foraia : lol 
d(ido8 oegro;^, 22,000, divididos en.oclto cáQias ó regimientos, actotW' 
dos en catorce diversas guarniciones; 4,000 ludajas ó^itbes def mi 
Desierto^ y 5^600 moros á ettballo de las provificias miHtares de Brtum* 
meoa^^ZíQcafa, ¿ehanet, Kedma yDncala. . , 

'-0) Sfig^ios seáwfes Qo^ >y. Artache^ «L ircirtiiarí^^^ los -moros d( 
Bey consiste en camisa de al|odon, pantalón ajidbM) de la migma ték,le • 
^ta de pa2o, cóá iina hilera ae botones, peco alíterUi generalmenU, otra 
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Eo entiifo al annamenCo c^ los moros de Rey» CM^ 
lo á las íieinas particularjdakdes del <^^tD 01^^ 
difieren también bastante eo: sua oinniaiNa lá Mimwm de m 
eqvupo. Unos dicen que duvíste únípaiimle en taíl mg|és7 
iable;otro6 aaegoian 911a soto. MaaneapioSÉ^ pn Uk^fañm 
^isia délos qltioKs datan apÓNnislFMlifi:^ . 

del teatro de la goena, F«>d» . a íniK ia tHi , esy» ai jwpm w rt n 
osado porkgHMnlidaAaeconipQiiedeoaiHngHndaoenbayaD^ 
la, y sad)le y gomia qofi llaian'PindieniMdB on ue^doa de seda; 
h pdlvora la Uenn áfsm^annnabalflaépolvaitai'ilacQaiiu^ 
fuelbfflanalmla.yi» balas en otinátee^ltakr ssiiMiai^ter 
pero mas pefoeno. U eiWlirfrUMrit astas itthilu ^pandiaotea 
de uno6ooidonaB;estnniodor4e'U0iBrJa8nteaicfoQe8iiacs^4«a, 

alemásdepeider mnqhQ ttettpoleía cargtti/dfltTaMn mnclni 
f)ólTonenel aan|n. SíAl fl«ihÉi|po^'^(«a.dbtoaqoedii^^ 
ajuntaÜos, no por eso dÁe creerse que la gomia, espingarda y 
sable oonstitojÍBn el.iíniOQ arrnaniento> dft^.'hr^ iaftaüeri»; •!»] 
equipada por lo común» sin arden ni disciplina» armada á ^ce^ 
con tan malos fusiles, qae de diex disparos saa|e^ bUárleanue*» 
ve» loa soldados marroqufeano guardan dideu' lampéeo en er 
armamento» ynnos llevan lanzas, otros porras» olías nx^fisí 
i iglesas, y cada cual, en fin» el arma que poedtt proporeiiteíaise/ 
aon cuando sea un mstramento de cocina. A algunof de fos ca-! 
diiperss moros encontrados en las últimas batallas ganadas pm 
los empanóles se ka han encontrado' tambieii magníficos fiVk& 
ini^eBes, que k» poco amigos de herir susceptibilidades» ioc: 
creen proGedeQtesdelcomorciaqoelosingleseatieeenettlaa eos* ; 
tas de Marruecos. 

Eb cmuitoá la táctica militar dnios moras ée Rey» poca, 
boenO'. podemos decir, tampoco seguramente. Su única táctícs 
consisle én descargar sus <usi)és».gritar al tiempo del ataque, y 

¿e úinselioa blanca, qae aa pona eadma, (Sno eaetrñtdo, cddcb; éot ' 
t ¡ri.ante sin ^toiter, «1 eran albotMablanoH^ lana y babuQbas O bQ . 
tasdebadarájsesanseaBdei&fluileriaidacabaUeriat - 



^0» «.Mr»:' ' 'í 

eieráa^céeiiscbnleleínMi^a^con é s?l)Ié> feiyatógah(f^la 
gamia en laiiqaBO. Bntoaées^ todos sé désittandán , y én vano' 
seriáqoeieriMlik^dídfi títievQ^^^^ süá íéspectíióspnestos: Cadi;^ 
Itaqiieíalieoám^oflstfffiíe^rai^iégdTá'cfe desbrganfáacioñ' 
m las«iasa8;:l)p;k toítiin&ttei^íjttestt'éleit hacer algú^ 
tóleivriq, e5CUfflda.p^péUdb¿ twslo» rtuTO^^ fpmTe-/ 

zasé.espoicftlosBn^gQeitJlte ^f'sií^ «scárpadíís monfaáas * 
hacen fóego eácoodiéndoél Húlto, liácifeiído imposible por lo 
^átoloflaalafaedel enemigó. A cfwiito «as»/ sin embargo 's¿ 
disperaaa.ieomQ Una manada de lobos ftla primera dé¿car¿i do 
Uft balalloB europeo^ (I ); • <: c ^ . > -a-^ 

Eacoaatarlte^instruccionílde láisafm^^ seÜaHan tatóbíca 
taa atrasatdoaiítteel sigifentéheclioi irefftódb^^ prisión^ 
wAWí/Sfv bastará pafaprobwlo.iElgobefñftéfoi' jíaiéé) íes toan-: 
dAel fi^a^ del áraa; fóato Uotarottbasltoíe toal. Condujo 

* . * , * * 

W •' ?» fri^l* W W «eíecimdr, citaremos dos hechos ¡tné oaq h- n 

Skíi2^2SlíS "?y V'21^' fóVbrecídos como srhallabIníS'K 
ftcuipsas atmas para combatir con'el éjércitS^íníiT/. ^f?.Í3^^ 



mayor furor sobre iaariiíli 
Lod aitüíeroé hs d^ndf^r 






írCÍSriri* J^ *^ P«zas oespues de peiífer Iqs iiioros mucha cenfp 
uabajaban en los fosos, y que los llevaban áéZtTü^^B^T^ 

?ft^^¿o K^A^ ^vwbidflB piwil .'trtirtie'i?itaaroDW 
5«e^¿ teiSil'*'*^^^^ eaolia.que.posterwritfime soidió y.ea ia : 

K Df^ i^l^íi?"'^ ^^^í «* ««s filas; ftí úo se dispersarwl 
por ei prooto, empezaron sinemharffn á na\ir> « i nrAi...«mSp.,« «« *ir. 



nór Pi np/Sa «m«^.-: . *^^r ^ ®"5 Dias , f ái úo 50 dispersaron 
If¿k^S^^^-^Í?^?«««^ primer emp^é 
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dQSpiiettl«6pifi(ü/AiTarezá Ia4sdle, <l(nidet^'a!<formadb te 
infuMb 0D 4» alas. Sé compandriacon^ de-aDO^jCteoihptftff 
M& SttWttííQnDeoaiisiste &n obos. bombdchosi uilft«kiipli y 
kH f noy todade colop de ^fnEttay y babuchas; Uavan c^^ella 
^te^pierna^aJ air^ fa& aüoos igiñáes i los de tabaMría;» At 
(^CBBesifBisfe Alnirez tocó.niarelia e^- tambor ^yiDandó ei 9fí-* 
daiai!AiaalhoiiibiD,iqae:ei|oseGltttQn indtstíatameDteal dg- 
rocho ó al izcpiierdo, y algunos sobre el hoúibro ó á díscreeioi]» 
lfi)Balr»pennaiiecieiWQB«slatK)QÍ^ ni 

.^4atel atiGéteuobradosif á ella» por la ünfAtímicMb y «oriini^^ 
los qneae^iiofabaii eii eHes. £1 gobernador ^erprnífeHó^ í^íq 
>jidHicgO|yfflUky «orgulloso del aspeclo loarcaai -desús tai^x ^k 
•wez^ qt»: aaítes de ^afaQiid9éeur^<a«ipode,BeilisiijelMB^ 
•eftide ittUBifaimedelailaai y iO[ llevaba ^sainateti^ieKs$r 
invitado por el gobeniactor para ver Jas' tro^^ se Ip' «pii^^ y 
eansó to^damaciaD y'la mas viva corioaidad de to seUadps y 
•eliciaiea; Aoampftñado deT gibamSat faiwmpimiá» ti^Wft» á 
ias dóa-filaa.- -í -i--. •-,.• 

Loi inofQa^Bey reciten eaéi ño doacaiAttas, daa..pBi)6$ 

de 2Érwiü(iaBlB](Hi^>,aQBi:caflaa de páoo cojo y utt^uJhen lor^ 

'.qiiasCoeáÍ8ÍqaftbianGO..EI suaidodeestos saldados; es é^^^^ 

ysdsfeatesiMiniialeay doble en tíeiQpo.dBgaeica (1>. Ade» 

-míÉ d^frotín a!gimfi6.gaí» ^ ei «úsmoSmpemdor su^le 

-pfeppimoarleí}: cuabdOiiMisa j^rla casta» pdf:4ÍQaai(l0j ^lgfti> 

cónsul cstranjero, embajador, Tú^jero dmomadíBt liso para re* 

/H)l«ir jáfua^HuiMt^cM^ ^peníctor^ este! íumAMiuios íqwi« 

Y ' ■ »;*••• .' • - •" ■ . ' ••" . . 

. . • • • • ' ■ • ••. » 

(t) £1 aqeldiatdii|io^da^t|9!lr(999i sefim;el s^Sor Eslál^ Cal* 
.•r.in, varia desde un moiÜM tú|sla diersejgiiD la c^gorla, ó ló qué^ 
V tn&me-, dé lO^I'té^artS^átitítáailoMlel^iéááielaiteafl^^ 
IknhB^tWaaHbfeihel-^aii-áimA^ únioiMff qpflbasf^ hoy teoifo 



pK \m noTOtlQ-.prnám mú i maljdftjcodbcei poH ador taoteMo^ -para 
tqdojel jdpa do^ gaJI^t^fuiLJxiiaidútde arfa^..£UueidQ,eec^ misuío, 

conáisjc ^ oícT^Bí «1 :mm ^ iv^^iicmiúm que *> 



tos de «US soldados para que ks debiten y/^Iájeni-eotr segotí'* 
éid, locual les proporekmá alguna baeaapiopiaa;.^ Además 
suden también recibir del mismo Emperador alguno» pequeño» 
regalos pam sib mujeres en oosiones. soiemoé», cóQio^n la ^ 
circuncisión de sus faijos^ éte. Eatmnipo de gnénuf ^alraar^ 
char contra el enemigo^ dada morode^Bey^ recibe de i 2 á 20 
piastras (isada pastra tale 19 reales) 'par:el tiempo' qfoe dure la 

pelea.- ^'' - -■•^«t^' • • •'':.....:.;.;. '.'.: 

E} Ascaí^ tropa disciplinada és un cuerpo comjpmesto de dof 
iftil itífimtea divididos también cotiio lo8Aidt&^l<>«Maglisen 6 
morosde Rey en compañfias. El objeto de los sultanes al crear- 
lei no ñié otro como su noitñtfe iiidleay que-el deequifeslaé 
instrütilo á la europea, foraiaúdo de él por decirlo^. ssS ^ el mo- 
delo de ka Qropasdel Infrio; pero ni el Soberano qaé^la:pea* 
8ó ni sus sucesores, qdieniBS se «mpemronea seguir ai», pensa- 
miento legraron nada con receto d psuii^ uiar , pdir^e el asear 
toDAiniíótaii malprganizadoé instri^idücomo el restD'de} óiéicí* 
to marroquí. El armamento de estos soldados consiste. en-fusil ó 
espingM&> bayoneta, y uña ^peeie de cartiíchákyqae hoy ^ 
halla reducida á te simple zábulá ó bol5a;^e u6an los demás 
asoldados. El sueldo de* ios aseases ecilnsíste eá^ desregles diarios 
para 80 mantenimiento, y su veátuKrio io componenuna cami» 
sade algodón, chaleco cercado de pajno, chaqueta dd peño abier- 
ta, j^antalon de lienzo acabado en f^made botin^'goiro rojo y 
\ tebucihasdebada&aó'aapstos.- / 
I * Los^ldias úobles son encuerpo redocído^queeofistítüye 
I la guardia privilegiada del Emperador. Ascenderán á 1,000, y 
j 8u' áuéldóes ^go inayor qué-élder resto dé kís tropas.' 
; La^iabailería mrrpqui, 4e'^^^^ cual nos batí dado hasta ahora 
/ bien poeos detalles, todos los autores que 'se han ocupado de 
Marruecos, se divide en cüer^^eá 500 al m^ndo de un kaid, 
y ser fracciona en tioctos de á 100 á laa érdenes dei jefes infe^ 
[xi^xies QamadQStnícademeé. Su formacicfn. suele ser la.de una 
(Tofunáa CQlumna'cÓu él frente de cien cabaÚos, y depile luego 
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te ooiApreode d destrozo rpicen tan confusa inasa liará Jáuat* 
(íUería, sobre toda h rayada. Colocados eñ éste órdeií y cm U 
eqiioguda en la mano, salea saoesíTaiiiante,4 lat canef?» J 
con gran gritería cada escuadrón,, i dispaiar su^ amas contra 
el enonigo; poro sin intentar jamás penetrar en las fílas^ míen* 
tras estas ooiiservan^su feraupoo. Sin embargo, jpasa impedir 
que afganos ginetes mas auoaces ó algq^os c^b^riJos sueltos» 
penetren^por \o^ intirvala&de los batallones en medio de la 
columna de cviadros y ca^usea algún de^órd^n. ha, $ido siemr 
pre la táctica, de los {hmoesv^en Argelia, el procurar deshacer á 
cauDazos las masas de caballeriaj antes de que se lancen á la 
..carga. La caballería regular de Marruecos^ inclusos los hoka- 
ris ó sea la guardia negra montada, no escede del nüinero de 
8 ¿ iQyOQO ginetes, dalos cuales Deoesitj^jgran portee! Empe- 
rador para defenderse de^ sus. propios síUkííM)?. £q cujinto á 
los contingentes que cada tribu puede somini.trar, e$. imposible 
fijar el número* 

£1 uniforme de la calería mora^ ]como yabamosdkboen 
<)Ste misma capitalo se coinpone de una camisa larga de algo* 
don ó lana> un taftan eocamado en forma da sotana sujeto con 
^un cinturon de kidana,. un . manto azul turquí con capacha» 
gorro encamado en fonna de cu^urudio con una borla viurde á 
bi punta, un turbant^ en la porte iofc^or de este mismo gi^ro, 
y babuchas, amari lias, llevando la pie^aia. al.aire. p ¡ > 

Us annas de los soldados de caballería , no son tampoca.iat 
mismas siempre, como alguQps creen; poes los hay. que llevan 
sable y gumía, otros ipie llevan esiín^^unja y geen^es pistola^, 
y algunos finaln^onte, que suelen llevar eliusos ¿ modo de lan* 
«os, y que á no carecer de fiínrfiilo mas b¡enrparecer||n seranos 
que soldados de caballería. 

Ub armas osadas por k gettendidad de la c&balMa/#«iede 
decirse, sin embargo, que son las siguientes: "usable y guml^, 
Xestáen forma de hoz y de aeerado filo) ^ pendiente» ambas co-> 
>as de un cordón. de seda; espingarda, con bayóoetá «Iguim 



'^casfoK/-'^ '''^''-^' •'^''' •''•'•'/' '• ^^- '-^ ^ ■ • 

iieiráñdó fe pllitíerá átráVeisada á^^ ^^/-' • • 

• • Lá motitimí éé íaéhti(» á la dé lospiraüoíéá Sé tófes;-Ió5'e4- 
%tribdS''¿oil de hierro, alnerto* por delante, como lóí ene usan 
^tes diáláilis» éh Madrid; El gíhété árabe, como toaos foá* gran- 
^hé-cabaBfetasí, hiSrigárós, indios,' ét¿. j tóontá miíy cortó. Pá- 
"ífecfe'qüé-'^^nttldó sobre fe" silla. 'Su ^sfceléndisi coínáisíé en el 
^ítti'e]ó¿el (íaballo,'Jf en la :destS*e3at y fór'tálezéW que iíere. 
^(k i¿íimalé£í solí g^^ménté biietíos, de mas teíla y corpiX'' 

'4fenfe^.;C4r''' '■ ■'• ■ •''•■; - " ^ ■ •••: • ' 
"' ÍEÍ tóbé no i^ilé 'cíáwíadá tif rdiraál al cabálíé, «itkí que fo^ 
''stfjietá por medio de una tnetáá y por tina de íás mártós. ti 
ívienáo/iá'ínifemb eñ'fel campot que to lácHadnt i 16 come eñ él 
suelo. Las cuadras no tienen pesebreras. Fueráf dé esas cdndi- 
*^ÓÜe9-éspéoialeS,c desoldado de ^ájalleríá ái^ va!é pocoí ííes- 
"cimfece'hi&sta lt)& pi^iidipios maBtilvítfMcttllá inst^ mflí* 
^Wf de lá láctica .' Todo -Id qitó' Sabeliíteér , coh^e en pasáf de 

* líís* Meras' al órdeti d¿ tíataílá:, y vteentórsa, y áün'eso congi-an 
''^mdi^j conñtóioh. mne-i fiift» duda í mn^-i^ílí^ personal, 
tiébtók/tbdó-sí estáán&tíSMiAi pút fel'^semkttíétttó'i^Hgibso; j)ero 

el valor coleotito' nélO'b()d¿ce>,á§íéd ({áé una -iiffitnteria' bien 
« Ég(|»plltfa(&, e& itmanÉBíáblé'é ^ caigas-, por' idtiM|i1icud)t^ que 

'séa^y'dd lá eabaUet«a árabd. AM e^tá'^íntíl^ á éjeftipio dé los 
< ^rieéSeS^Témbieai^i&n'ldS diocfsesde OBibafle^^^ 

'•^<Ml'l^^i»icfo4<<cabfflkii (b^ dé é§tt"i^1iáy nibeboé en 




■'•«?*?MdlfXfi»^;rJé^"^^^ "* 
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U cillMlirrft miinTwptí), mundo üilr á ia eampÉsa lleva'uiia 
ciMél oolgida al bnio^ y cuando eo medio de fo refriega \\tm 
ocaskm» ecba el laio al coello de m eMünigo, y míe á ffAoipt 
amstiinMo. Olras feeea, Guandlo se tctt entrd lá «áNüfnía 
enwaiga, se «rrafn á' loe pies do loscdMilioe conáoiinodv 
aiirfiiesól víealfe y^esañntiar ai gmele. 
'Mspeoloa! asoque^dolasamnidfaaoelacabaUeiiiinwrToqoi, 
nos dio hfi faístoHas pocos ponneodres. La osptngai^ k d(<fa- 
tm apoyáoiola, no oniel hombro, üino en el pedio, y tenu^n* 
dola snjM con la mano derecba, esleodído el brazo cnanto }es 
es posible; la mino izqiiíeirda Bjaenol gatillo se vé tambioo 
oM^lMiiKá manejar fat brida; loe tiros da la tabaMería maito^ 
nofoeden por consecuencia ser muy cotoos, atendidas todas 
e^tas eireanslanda9. La bayoneta, cnando la usan, está fija al 
ciiODdeb espingarda per ^ medio de unos cordones, y esto,- 
coMD^eonBi^liiiiteté, la dá'poca loflaien. El saMe, qdie no es 
tan o#iiroomo el de Ib» «rienftale»; esconde su afilada hojaeía 
una vaina de cuero pendiente de un cordón de seda que pasa 
por la espalAi? losglnetes moro^ suelen manejarlo con tiastartte 
deslreía, mas bien como ama Mbnsifa tpie como ofensiva, 
poés^ta mayor pártele lá^ veces la usan para patar les golpes 
dé sus advttsarfoo. ^ * ' 

Blwtta <pie-mey»r manejan losgíneles msuroquñs es el ya* 
tagan, que iododaNemebte les presta mny buenos servidos en 
1» 9Msa. El yatagán, que-vieoe i^er una especie de giimkí de 
gran tamaño, se paareee también algo á los atfiínjes turcos ; su 
bo|a es larga, y unas veces dereclia y otras curva ; se^rve^ de 
él además como aran ofensiva para cortar la cabeza al en<>m1go 
q«e i muerto ó vivó iridie "por desgracia á parar á sus manos. 
El yatagán tiosioocaiio etsalife su coneápondiente vaina 7 pero 
cenia difinreneía^ife que la dé este suele ser lisa, Srfpáso que lá 
d^füagancescá casí^siéinpi^ adortMá; con tíbfo^ de plata, y 
W-Ue^Éan al «oslado derecho petidieinte de tirt éonion de seáa, i 
ocuNa genénümiMé 4ÍAtie los piic^es M' te^iib. fit ginéte 

15.* (Minga, 8 pégs.^ 113 á 190. 
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^.Elt^p de es^Je^pcie4p.jMmQi^)al0|igua.,!.qM9..hA^ 
f^e.giiel^ptarle,la q^ü^d« coq ,talidQ,qu9t;6i ginAlte.seAiftSr > 
clonado á los moyímient^J^iini9^:'^8jb^4oili^ 
rpo», co^ o})jeto de . gpd^^^et^iiQ); d^j piOBto * al qabaUp^; j^iífí- 
verío |iáQÍa.áti:és rápidftppeíoite*; A^ij-desfuas d«. telfiísimiiPiQttr^i 
casi todos, los cal)allp3#in:|i¡ji|Q I^r•^9plwna a9ag^iaQte4tf^J<JS^pa^• 
l^is patas ¿strojgeaáas.. :,\^ . y.^.. , «. í; . • , - .. ,.. ,;. ,j.., j/;.», 

., U.t^cíioíi, d0 la c^toHw'íiLiiiícpra pfeece j^kíco d^APItablpiy^íi^UTr.» 
olio iw<y«os 4^ wi(id%j ||pI9^<^} ^^ tpíps: Iqs .jejocueolf ov»,«yifilfi^ 
^Qr,Ia ipúinoa.fiuísLodo.s^.d^ .^na>t^i8^.,la.e^^ball^i:^Al tQUd |Q$i( 
^il^mpi^.f^ nerYÍ9 .fie, J^.few^ s^ ^á^,^i4ien>4w.iiai:ta%igu9tte*<» 
p^ formar. las dos ai/|^ ¡do); ^j^cMp^ ^i .^Qip^ ^Q |ia$plia^i 
ea,íc>raia|4e ^iajtuQi^.^m,^ nioc^tll /ij|ud».iá»isii^ iiMíigoí^ 
l^giosaj dqjmadola pait^itddl.qaatroi áedieboarqQ i:lainfai|kwí$i> • 
sj ti^mbáiep potra e» qoo^bíate ..'• .-'./.mi ..,;:.;..,• u.n.ywí 

.^Aldapl^seoal de appa^^tlda (y «s^tp lo ;faa¿ea<tamblÍiKi las.^^ I 
iQj^^tropfis) recitan deir9f^ote alguna pi»cipn-4ell(pcáQ»'gviqí, 
t¿9jjlWno^!de e^nt^siasi^pQl ¡aüahela:Ufihii^..^im mol^i 
guerrero hyonVOf se acercan comoá unos quipÍBql4&lW^ dob» 
eaemi^o,, s^ de$plpgan ponr loedio d^ un^i^i^TiiiiÁ^^.ij^^lijto 
procurao4<> /iíimprepr^^nt¿r,el mayar.freajiíeípqwWft, y pwr i 
ri^c|o después desfiladp^j^on Ja éspingan^ a^po^ada en^l^adH)»; I 
«nvisten ai[\imoisam|8pte de[(eQiepdQ de iepeiite;al.cab{dllo.yth»n.^ 

cuando fu€^. ,. , '. . .m' -r '..oíi 

pespu^ ! .yuelyeo, ^D^pas \batiéD4p6e en iret»aáa.»caQ:>i0O9l(; 
rapuiezy y car^, avs^zan y. vuelven i hiioer luego si eüf 
enemigo ^trocede; p(3i:p,.$i careaste «l.priiBerJoip^de 
anjpella? bordas tBLDitica&.;y ma| dirigidas,, i^i rlogm-deflcompo-*.'. 
nerla^ppr medíosle evp|ucío|9es>r^pida8 é kiipreTÍ$tas,(eiMK)e&>: 
la.caballerjia marroquí es 4en:otaj(k,seguraaaeate,.pór^ )itt<^ : 
yendp. despavorida codq^ alma qi|te Úevs^ el diablo/ id jetrobeh- . 
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la apcion 8Qiiií6ilfi«»t€<MIHajdÍ€Q'Mi foiloteJ«|Qii.fi<i^>fQiltt 
no debe ser d eoÁuMQ de.iiq^cUas^ bwnh^ 
iiiiifiiiia,:tí«»Bi|.oim>l«3iiaaOiÍH^^ kiJ>rida.y.$Ni'fl$iiii^9^, 
^cOD Ja decebbi.4A.saMe 4.aibBBe! iCuÉl dak^sfr. el ^b^M 
una lÍDoa d^ttetaHaienmiMiaelii? (tfesieeBiiifksMefl Pi^r f^ék 
i|urg9iiV^ViUi«.si8iii|ir^qiievle..ea;iiQai^ e^.^OPibali» a^ai:na#' 
Manca» ftmhntorstt jeopedandínl m la.irai^df» de so atavie»} 
de su. feliiida.' QsU nitoltenia, atedeí seita Á^duiJ^^lemn^ 
formidable para los caballeros de la edad media arroad9p.pQáaT. 
dame^ie; {iBro^do8de^pi0'la|ktíG|,setai)e|feQ(i<)^^ 
la in^eneiott delaa^anoafr de.ltegft^flO.ín^pim.QiiigiiQ taaoie: 
incemaáioidoqiMtdaftareal^y aa diapeps«i cfesiaimpra^r. 
una desoiga opwtlnaé» aiguM teliHe^es de Intot^ 
• Los §^lBs nainqiiíeB tieiiB»- lÉBÜM^ 
ftsos {flrotedos y te gtSQ iiw^i.lici^^ 
Ga{ia dft tieiTa, 00010 tniQfias» ee* el£n de^oe fd^i^ 
enoiiúa el enemigo qua lo i0iQiii/oMg9^d<^ii|^5iio pueda aalíR; 
Aespeeto i ktietka mflctac deia^oabaUed» joDinoquí.» ianúltif! 
mas avrespondandas-feoibida^ de) tealro d» h gw^nogDoaéüi 
algunos pormenores. ^ fsm^tm (dk«iO-0^Uaido siluyiVDeiH 
te sobre loa caidi!9&, y dispoinm coofonp^^íe.a^ximaip; 1ij^ 
edifeun mano i la Iráaa para abríiae paso , y. solo Í)aceti.xi90>dt^ ' 
la gamk ea loé lances pei^oales , 6 para separar la cabezcide) 
tronco ¿ sos enemigps YHiGido&. 

En una de las fdtkuis acdddes ociuñndais entre nnesbras tro- 
pas y la caballería moni » na siMido del legimienlo de AknaiKa 
se lanzó sobre un moro* qué se destacaba de su miea de caba- 
llería, le apuntó y no le dio el tícoj el moro hizo líic^.y le 
fiíHó; entjODCfSs ge eefaó sekae el grahadero paia datarle la.g«H> 
mía; este no tuTo üempo de armar,h ]]ayonela^ y se abalanM ' 
al cimon de la e^wogarda ; el moro , por no caer del cabaHov oii 



lié - -^ '-mífMáAvii' 'í 

mutó á i¿^<a>íii 60D la'iittno m^qoéitíánh gámift -j^ soltó i» 
espingarda; el gnimldérD ehtoimvt^handióisi tomilloipediwoei» 
"ei ciéneo, rom|)íítoMe'liGqa 

jéniuerto ásus píée: Bt'graindei^Te^agiáeUntiM^ y jai^ 
que, ysétiASMili6;Tiidh)^ie9l»'f^1n^i^^ 1 ' ^ 

Pbiíft edtídttii^XXHi todo Id imMí^ á la cabaUtt^a miFroqaí 
dtrcAñiOs^ ^(ie'te misadeftÉs d jéfé9 de í^ giiietés , se -digtinw 
gaeii de los demiflséldsdoi dé eabidleifeiMt que m traje, caba^* 
Uo y iffmas/scm mas iajoecw! y iAíjons*;'éilM emoade^ 
elegidos ^r rocomoa' de^eiitEé las i»«fUas más distítaguiteL 
del fniipédb', yfi^uciios de élkis sOH^pítfieHtes'dé los goiieniadow»- 
res'ytttfae^. ■ •" ■ • '•••.'• 

La artileiia de Mtirmeodis de todo^ tieae meiios^de diéetra <|f 
bM fnstfujkiá; oóoi itoéir queloeíaitlHevosaiieiiab saiyoff «Méjiur' 
ni 4\ esfeque ni el ewoobiUoii , podiá fomiane una idea de lo^ 
que (Hiede dar de síesbtlaHni del^eJáitUb, AMmtarde kfaitíi^ 
IMa máiTOtpifi casi todM^ldsrlIsiciiíadcnws le cc^^ oon*- 
MMándosé algtncs coii guardar* piiítfuAd<> sHepeib .aesroa dei^ 
INúrticiiiár <l )^ La generalidad é» loe actores supone que- los aiv 
tíHérosson renegados; i^er^ poplo qoe diremo» en el cafétulo' 
de ia religión a^etioade li» cñsUatiosf pasados al moro^ pu^déí 
^rtsnírse en ooneeisAiaito de que no es lo probable que'ia artille^ 
ríft fflatvoqul se oomponga de renegiidos <2) . 

2 y fit seíflor Estébánez Calderón, dícé comp^ñet^é la artmería' Duora' 
006 2^000 ifiáiviéuos en Mo el imperio; ios seiíores CioelW'y Atie-> 
c^»,<Acei{» jcpostor, toda ella de unos 200 reaeg^do^ , la, on^ot ml^ es- ^ 
panoles : él s^or Dfana . fija el número de artilietos; et'smmmmxáó" 
ae un alcaide catalán : el seúor Alermon , igoaedae-préAindlsiaBa síleoeio^ ' 
y Ji^ ttifi4uetar4ie o^í»ll0ti^ de Kari^ecos, e^,^^¿yif|4a^^ia))Héo.j[»oc, va- 
rios nisforiadores cstranjeros., 
fif'Eú apoyo denue^tra'opinioiííy^tóiiá taAlKeí^ \i'mMñsA'Áe^. aii( 




tra<a»paB «inopcto ^por teaMJr.dfhVié" afp}fl(^|i(^..t]wi ..^neíWíPCww./t 
para cqowiiar su perdón , y l^uscar.en la deserción I09 medios de volver 
aiTaiundiTcivirizado de donde huyeron',' tal 'set gáiíilíoá' flé- mk idea ^ 
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- SMdedltt, noolnttBléi loqdeqaieR/jooiicretf^^ 
los datos ma» ó flDeDasfandhidoBqQe baatehoy taaemorf, aooct 
delptrtieiilw,4ÍíiaM», quecadb'j^Biafoeite éel impvía^ 
üñueDos f tkne sa .ootn^ondiaita aaeciofh d» aitáiéria, á^ 
Sttnda de un OMMattbiyk ¿ 7 cadÉ oastíNo ó bütaiia qd Caíd- 
f(<aoTdj ó jefe; que «ales j^porlo general no suelen eer 
«tfft ceaa que artesanas aieieoadoe al manejo del ama y Ken 
fnestoB can laBínfliieooíiB inpncfaieB , pero que apenas ealien^ 
den una jota de láctica ni de rooTÍnúento de las masas; que kw 
artiflarea no tienen otro sueldo que ndon de pan d harina, y 
ll^eaartos, ó bien 1 rs. por ambos cdnoeptos , y que sirven 1» 
píBus de^ las prindpalesplans ,' y también ks de campáfia que 
suelen ser uaaportadBS es cam^oe^ jnnlameníe eon las muni^ 
dones. IVido el materfeil de áiti Ü Mia se importa dé estrellero, 
7 ñnieamoite .lasr raeómpesieianeB del de las costas oomn á 
oírgude ks constiuetoiQK de baroosráB fas fertlfioMsones Man 
encargados por lo cemun aitesanoo'albañile?. 

El material de aftíllerfi corre parejas tan la ñiena y la insn 
tru^n de los soldadoe. Según las noticias adqufridas por el 
ayudañteespinolAhareE, duraMle su cauá^rerib entre losmcH^ 
ros , el parque de értülerfaysu material de guerra , quelogprd 
y^, consta de 1 4 ptens de á cuatro y de á iMo, de un peque- 
Sfoimo r^mesin de tauBüí, espingardas, sables y gumita, 7 díf 
WMiderMe némero de tiendas^ de campaba 6íen co njlmí - 
éks (I). LasrfNMMs délimperia que tienen guamidon per-* 

~ (1) Tenieádíb en eúáatt eáto? ániecédentas ,"easi puede decirse , que 
MteniuirayDiLkaiKriMiMÉeapaboleB) eone némsn lalKU teai* 
do rmeclp i este náitipdar^ al a á Kte comeraintes ii^^W }l^ 

aDondaocia de uendts que se oolüba ea el campamento moro. cEn ér 
campamenlo:niMO (datían), biy como MO tieadas todari^ |«recef boa- 

de Í8 á SnJnOho^^ Tánger hulaese'fábí^aLS 

SMons rayam*, qoe én Telean' ft coestmlan tiendas y qoe en Fez se 
]ú^>l|ie|irMMa, 4«Mjard«hA^faeJai euaimqiweaalaÉ sonéigM 
Ae.lneirta^ en Undies^ París 6 Madiifi. Si a^en Biegui^Uae cámoloa 
Abras estáítiñ adelantados, ingleses'tieiié )t calu Europa que le sabrán 



É)«Miifew!<*DmkitíseÍ8>iá{«abfr<:íKGÍt»*il6éaia^ GáfaiiVl^M* 
▲afán:, .Roifty 'lfeqMÍ»Bfc^*a'áq^ V laitrtí^ >; tfalá^ 

álcaidosldarBiM-MtisUa yitísáAH^^múa>y í/Faariitite^ Sttaá{ 

«»íi^:«W^etopt(i ca9Pi;6^{4e>lw0l»» M cttikradci 8 á^di^aftM 

nada y casi sienqpi:e|.9RrmíMAi9í^..^.:iyR^ 
(EafirpiH^,«^9efl9^.,|r:aitipl)fy9^4e .«HMfjinNdlátoinier 19110 

chd reÁiaUe f^e^todo» íÍm panóáma inti jvprodueido, " 




éibattif^' 
ABTemí 



psedtado á'<i9ieiarpá'8iip^aii«6 ^ivteníií^ pata WN^ ade^ 

fi óunpana^ jefe de la artillería dé^ Tánger al morai CtúnaTi 
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tiste itíffto' es muy ísom^ m GüiñMr^pbr haUarsé ínctehéS 
Anilla' dodioiído á ^rándéfárdkhd'iÉudí gallinas y IniéVosqiffií 
NétaiÉi de^ft'OQStadé én frente.; I^^ii^omáiDfehtos nMlfÉíres'Jl 
GMmorjqoe fañi sido newiy leoid^ en cuéúdá per el'Empéra^* 
dwitd cdnfeñrle^dldKi rtofflbmtfliciHló;se'ltod«n en liaber íd9 
y ^lnlioP«li»6ia i^iMIoli; de tiíodo qi»á>]^ lo ' que h^ á ^ 
dBBOiíy BD'ed'KMisa de inspñrár'^iiidáÁraiigiino á tino ene^ 
Aí%qI iSe-eheifta qpcte el ^^détoUQo "del {frefeta'^y i^éeoveí^ 
eK>:Qi)i«ltefr, d«bfaí á^^niois'dS'ib^'éu^ f.ú otros iogtóséft al 
9aiír*]i«i»(éneargar8a del iBandó pMCáüntoo de ios moamí y 'sé^ 
flriliidonAiilid de ni]e$bt)S liBVlo^ lastgtfiM ñé 

Algecíras: «Ese nayío me faa de servir para traer ñris gklfíntfs 
ái€!&¡ittltBr)» £1 moró Crhaor esi'tafábten róuy ooiÑibido en 
Gldte^flialMtfv estado. nttiéhasveoá en dfotft (áipilal, por<<iüX 
yagieÜksitefpaáaiA» eoipotro üm^ lofopido entre toiies lo» ga^ 
dtÉAos oen^ nébAre de jM(i|ii«»^(h' ' ' i. ' 

-ILfflílhjjNiB 4< los ti^áé& b^lgobtniaídoks; ^ oomb lilitm»^i>^ 
(MU'l^d^lAó 4e» e^ c»|^taIov tíenát á ber uÉs eipédie áá 
otiHeiispfkfiKÍdes, e^tád-Mandadrá |^r )os aaísmósflote^na^' 
déM») ij^énes Itonen á «a'wgt^'el «afdido de eqwpáita f 
ia<má rta»'de nk¿ictonés. t;as inlHdaápfoi<nciaIed's(Ao<ieneiil 
(ligación de presentarse en las filas, en casos de gaemtMtm*' 
je», ft9(i^Má «oestóft-soiéidiM^^iBak'^es tan foillpoíente Ja au- 
tMidiittqttQ^fiObceélláiíejé^ h» (itjflto$;iqdeln8tárá ettar \stt 
)i«M'rel»rido für él Mn^o á¡B kfá\Bébateídé9a^; pMk iprdi 
biiloi fSt^ipfíMáo^ kaeíir «ti 1 9%4,^ «a s^é^i pdon m» eoift^ 
plete^itat fl i Witit uleí y Malladl de -b •éuU^eien de dicHai «ftHfiai 
éilá,iiiaM»txk mMfVcr-dd la jgdcitini ({be^menafladhi ^stalltt^I 
driW)''HáilhfM»)s y lfiyp(«|(>^^(fAáIa dj;^ hiemtf .HaMdií'* 
te-''ttwak. «-"' - ♦:-'-• ••■•*:. * '" 

limmKwAúiollik^^ íSúá^iim^úii !)et¡éoso^lcMil^ 

bdftit4as»4e 4tte «qiiel 1e^tMtiieoii»'deft)t<A0Md6^-l^ 
trá aA flM ÉÍM. ^ tet»qfacion dcmtfti sttiaütoridad; Pahue^olaftU 
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zar:^ RiovkníeatQ anuooié que el áfehind (guerra -sania),' sei^t 
proQlacQa^^^ en .elmopoento ea ^e-l(» infieles ptisieston el^iéi)te 
•I tenritorío. de los creyentes,! yesipidió á los bajaes y tadle» tó 
dind'^n de revistar los contingentéis de sus.respectimsproytnoiáíj 
Estas r^i^tas ban ádo: sieeapre para todas tas ciudades eauai^ 
detorbaoionydee^pto^ se^lemiala mata(nzaáe!las>^atia^ 
Dosj délos judíos y el saques^ derlas, casas aun 4e loa mnoao» 
SDuiuknanes, Asi ^ui& se cerraban las fuertes :4e las eiud«^9 
^n el-momeDtoien.iipie se. desplegaban tklfié de lod Tnail«s.lii{u^ 
llastribuftíefOGe^^eamachrgMi tUoes, beduincis.y.btBébeittaf 
casi liea^pre en gueira unasi^on jotvasó)oentraiaa.iropa6ijtg«ñ> 
]9i:e6'delSMitan> ' • ,v / .. r^, , ^>^.. 

. »>£n:Té(ngery á la qulslns musuhnpinesdefuerallamaiiicjtfijaj- 
áBk)9.infi9¡0$écíditm de Jos cénenles y del gran ii6men)'de> 
Gr«tiari06.i|iie eoderta yfhOf losirmlegíos qile losfjudíosítjenen 
en ella, fué necesario que el bajá etopl^Base k fueczaipara akqilt) 
después de la ^perista los berébeíes^el Ri^ y de Dasbat f|U!a le- 
BiaaUoqaeada^lai plaza hacia áki días. :Úna paFtede.&njpiiilloa^ 
que.{(i6ieci'bida«n€ll in^Or,:cOi»eitó 4o4a tdítae; xfa icsciasoa^' 
deflMriió toíeasa de una señora inglesa y;devas|é los jl^qoe-de 
l^StOflüsuhidos'yt^i&puré ün Ihro al ednsiü e$pa&>i. aliasomassei- 
una vantanaw ^ •■'•,' • .' "•. •'-<:, ■ -•-•': "•••-iNS 

-i»El bajá deluarrache» S¡di-BusiK-Ben'^Ali^<que J^niaqiie jr»-i 
^star las oúikiafi ée h ^pPOTincia de E|«<4iyiarb.^ eq»gjd,r0beiiesj 
ilosjefe^pai^ recibirlo» á ^llos jr auftjfiomitivsisi en: ia.|tea«. 
Juegúese por esto delgiado. de oonTimfizai quei^spín^^i i 9^ i 
misiBQtoos(ii^rjreUgi9oarÍQ8>yde!lapOoeíapcia(ique €|jjfiqei9i4i^iaa?Tr 
bBeilas^poUaeioQe» ias.aulfirjdadesidcilSuiltan«. A»cpmrr>de,let) 
«ehanesiy aqvelloe bárbaros di^raban «9« Iwüestppf i|aS(Pallepi<]!i 
á las puertas de las casas y á los buques anclados en ^.ffmUV: 
citáD^'^Qti^tos ^críi^Jadofl^'pfir, las, J^fi^ JI>Míoo.pflM»- 

«« tfm.aleadjídelapólioia queileS'Ophabii enrO^va-aUiCOP^eta^i 
Lofr j)idíos,.los cristlaB08> loa^oónsMle^ j ¿ifi.»i?ates^. V j p tm krí 
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do quef eaninm durante nradns días j burrioideir r ;8 casas , 
aopettidaser muertos como peños. Los b^aea se eonfesaban 
impotentes pan reprimir estes Tíolencías. 

i»Lo8 mismos teiioies y los nrismoB eseesos teñan higpareo 
MogMkTy donde se reunian los contingentas de EMhDedmah j 
de EWaJia. La nmU pudo dar ocasión á oa combate entre 
las tribns de aqoellaa provincias que se odian mortalmente. FVié 
necesario que ¿ bajá las bidese ir sepamdamente cada una y 
las mundase i sns casas adtos de que llegasen las otms para evi« 
lar una coKsíon aangrientev» 

Otro becho» ocnrrido también este úhinio irerano en Moga« 
dor, proeba el poco respeto que dicbas milicias guardan á sus 
jefes tos baÍMS. ElgobOTador coutocó á refistaá los milicianos, 
j como enoontcase oitre ellos nrachos estropeados, valetudina-> 
nos.é inútiles pila el serrido, trató de eliminarios, lo cual pro- 
vocó un alboroto popular, y no' mostrándose ktrepa permanen* 
le muy resuelta en la delMiHi del gobernador, se rió este, para 
saldar su vida, en la necesidad de impetrar el auiilio de los 
cónsules estrelleros» los cuales consiguieron apadguar el tu*- 
multo, Gonla promesa de que oontínuaria todo en el mismo 
pié, basta que dada cuenta al Emperador, resolriese S. M. lo 
que fiaesedesu soberano agrado. Bl gobernador salió del apuro, 
navetas á estacompesiciQn. 

Las nMbdniprorioeifJeB están mocho peor equipadas que el- 

ieslo de las fueiMsmilitans del imperio, y unos con fdsíles 

iníj/f» de dát^, otros con etoi^taB, otiof con picas y otroe' 

non cacbipoMs^cndacoalva aiinado á su manen, sin que 

haya tampooo regla ^ja en el vestuario. Los indiridnes que te»* 

componen no gosan sueldo algmio, por lo ^ue las ciudades* 

donde radican lesDsdtai aigun teneno pan que se mantengan 

con Vw.prodn^ de su cultivo^ en cambio en oeasiedes dadas 

suelelí prestar muy bneios serridos, como ea ca^e» ' de alarma, 

de rebato ele.» eacayasc¡iennstaneiasfaB4a los miamos habi-^ 

tantos de faalsMades se unen á eMas peleando á su todo. 
16.* ealrfje, 8 fégt., 191 é 1». 



éttdlxe6ibe^90 é AjOA n;. ^(lásr pie .gntiMffiton ál^salirtíde'idtf 
hogar. >ti-^: •! // -'f íi-M-r-mh-,'*': i .w-, >')ír.'t :<;rnT 

i PoiLÚltíiiiéí^ ^ pun)ix»i(dflir iMn'^la' ü^oimt d^labcnMíeias 
mam Ioft(.<liiBlorkdore9|>d»e(D(>8t) fóe^'^^sbld&dtol rftfiffAi]^ fib 

opnlidiiijfeaintdudaídigiiiiia?^ qfu$^1állllíso^yidbB(ifiillté;'>'f '^ 
k;g«am[iafar6pidé tf^^ílm^ de pr<^lisdíM):'yimdllff tbMfftw^^^ ' 
. Los oficiales gozan de*dob]e\i|eldoiq[U^>>8u0<MÍllíd(l9v Wi^ 
obataMe i« «iialvdeBÍH|f;Ha íBodo lánMtí pani»<eu)iffa'(iiií»súl6h- 
cieneá ; : nb . «uoin ticófno k» ieürop^i tíifltntlvd tl^ufld^if^Bi ^ 
a%Q sé dífiaredbiaii; ide»1osiSiri<JMK^nÍ80iv^^'^^'^ laíáil'fl^ 
BOS^^UíS Injea;' algaiA» rájeios «sHgoiián' ski!téiiilMK|;ov'^¥ 
usftp. "una (turnea ..nifaj&adiil '^^tusi'difeiistielí 4«l Mfó ^déltf 

misqi^ dspeeie en ^riflmas (borri^oiidehdiaBt de «Éwtftts H^f^ 
ds AfHoai. !Ea«rejéiid^.manb(]|Grf^noiHi^ 

se coteede ijbíiwz íen!W9ÍáQraJgiiéK'T«eoÍQ{ienewV^'<^ c (ril toT: ' ^ > '> 
teea. cegalos de neatidos:^ tosdavesiyriabaltos.; éj biati' difiero^! 
que. lAu^e BttM^tefaiá jnn^íoá dnmtaifl tdd lA cM|ctér»«iirara 
deÍQ^BloM.!E)a.MaaDrinbi|i tt6liá9;oeeiiiptooi;1<ifttl^l«liv»tt^ 
á SU9 padres en el servicio de las annas^ inÍBM^eMeti'iH^jMMMiitt 
yn inui^fsMa8^(y»l»<n4seé>:}0B ^;iMo9>^us It i«sMciíiOii'«bn 
beneditanesk Ea^^Bn^pe^attor «feiié>yq9itfÉbB:piM^ls«^ 
<liérata, '9Qiq no repule nw«niB*4o8 oabaltos'ffia^Éfb^cAixSOiM 

9i0lMíí^0miYfótmis^kkietín:pdD Ib oomi^ ak|(íem|WNd0^iiet*^l 

rty^ titsya-é^oaBiBeiiosiefi^áipv^tapiíikflestting^ Lw<MHtH^^ 

paní^^ ¿í«oce|)eiQit: ámk^iébiaí ws^míáé^l^'^ Mtlbiri M<«tQ^> 

cig«ky beAdQtií.y<jil¿un.ídfitranaaii^ ílt^^ 

do^ i|He;no'.s)«pe«aía[>i(im<«u^U>ifiv«KBiÉBB^ 

Ea el iején«ftai,fQ«ir«i(il{i»«:9efjánÉlei'^ 4Mm^ 

pcofe8e}l9.|e|igii»d.«Mofte^iil¿ fflo^^ las^trapusf 
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mmm(aSés; «pddalqiBliftB )eBtiéii]|í6 de<¿iiéM ,imcdé'^ pivr 

que mandan desde 25 hasta 500 hombrea^^ET fálé^ A i(áfie(rbá*^ 
taHoiieBide áf 5Mifaoiobre9, ó> sea.«l.Másnd«&lK>i)fe 9>1^i8¿l- 

ffadó&fp&fim di tadoi; if6i«il^ ^etaeí tei^c^^ mMi tf 
9iten bif oieíb¿'eBipfee6}<|tiehsegiiiy1fr.> BmnMiddywi^Miidfií 

dioficito; 4iie43Mlísteiit^^ 

ciiar'lii8-5nl¿»sj-élbi • i : >r-!:'" ^»:l ^♦■•■''' '-i''. '♦' - - 'í 
-:Ei faúintroiá foe aacteMeB kef ñMniift/iDdaftÉrasiM «¡érdw 
■iwoqiiii nopuedeifijainé de'ttü lüDdá jibádlMQ ; iliM» «itbMn^ 
án»^ cii|»láiÍHk(iM^ I<2i0d0 MMes^l 90,000 ¿iIíliW«) 
en sitoricíoiié» nbnailes, i^qife «a* «fiM de^gUÉñÉj- Mi <i^^(fti> 
^Yiéiieáltdo'iiiimlidaa lldflké^ eft^e sfie-^Él^nfinrW 

á-HI«vMOax«dMi^l«abÍDiqiMiíttíi^U^ éé4ám MilAíií^mí* 

|M^ :eitt|iifflHrlUMiÉtt^ «(ír»fttia' 

aiito|¿irid0efidtaf«4iiMli|lie'á <li á¿bir'«tf ediMifttmtBdií^^ 
<jb lar gu«flf»^ Afítoi;-rHi>'4iMdMf ^dM^^ is ÉtíJatU;^' 

actuales Muley-Abbas, hermano dd Emperador, set^on asegom^lote^ 
las.corQBpoQ.deiiciaB del teatro de la guerra. Una ^especie de qouasQlle 



sos en Tiogor; 1810^000 al «finsnte de Gmía; 12,6Q§>ea IMoaa^y 
20,000i)e&;k CQSU> de l&rtger. 1} frenU de.Sien^ Bullones.»! 
oLas fuerzas con que los moros saldrán a) encuendo de^riueo^. 
tras M|MS, dice'otra corKespondenisia,, aseendérán ü la cifra de 
60,()0^l)Qmbi)es, la mayor parte oába]leria).i»aB^oi los qué*8e> 
hallábau prolep^ndo i; Tánger coa ios deTetaan } él relfieraai 
de Icjfs epmbetientes'que acab«n ide ser -detro^ados por ú gonei- 
lal francés lla]tíiDprey:«)>( :. ' . • > 

~ Las disposiciones .preüfluiíiares de una guerra en el ímpetíO'' 
de Manfueeea-dQD dttnasMosianríotos piüta qué<dejémos de to^ 
BMiiü^; en cuenta. Guando, el SuHan ^ á entrar en ^sanpaoa kis 
príiHero<qüe haoe> esi cou^oear á todos loe soldados que puede 
d|istniíNr.de last^uamidniied de ]as> ptazas, ' dándole á cada iiM[ 
de l^á.StO*piasb«Sv(Aapeieones) y 2 6:3 para sünujer por n|t 
de gittiQeaoiaa mientras dju^e la.giiei!ra. Luego m^^nda á^lai» 
bajaes que pongan sobre las armas á las milicias; tós bajaes á 
^U've^ionkliaii é lois iZeques.de JoSiádiíaies qiie ilamenjBl tt6- 
mero prescrito: por la ley> que a«ieM ser el de. uno (kv cada 
dlíe^ jayma» «(tiendas), cuando el contingente 4e las pronnDiae es» 
de 1^1)00 bpjpbres; de cinco por cada díes cuando el coiilín^n^ 
te:e9.de S>0i90ri; así sucesi^inneftte^ »£1 jiúmero ^pie iitei al 
Qootingentede unaproTJocía.jQ su||len^: las restantes mediante 
^ pag<> de; M rea)esi»or individuo: quie. tes saUsfiloe d En^pera-i 
d£ff;>fsi solo jooa. fiarte (üa las pepvincias müitafea es llantedat 
á( k^atwas, tes^ q|ljl^ j^ tencuflabfm lej^eotas del serrkio* >p(tgHt 
Qtro^ SO seal^ ^t ¡cada ibombret tde Iqs que- debena»ftofttr4^ 
ciQuar^ syaajA qn^ suele ampliacsa (kBtoijordinariamente evandq» 
Ia.guei7fij9«;.4l9%a mándelo fue se esperaba. Además,, topron: 
Tíncíasí Mient^) tíeaen obligs^cion; ^i pcopproionar oá laS' §PflM > 
aUstad9S«iiantw.cabplloS|, a/^am^ntosj municiones Mcesíti^ 
comprometiéndose al propio tiempo á cultivar las tierras y 
cuíterle&gaaadQsde les xiue, marchan á la guemiáunnteisu 
ausehííia.- _ _ ' -•; '•.■'^ ' ' ■ • • " ; '■ ;■" 7"': " • 
El Emperador, adeínis, díspíone que ^ retiren a^ iat^QncJT'dei 
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ioipem lodos <k6 gopáos y víveres de taBikabílas y «dnapw 
prániDosiliiscoitupordaodeaetaBeUiíifBND é qoeso 
pnedui ser bíeo defendidos, mandando á la vez que se abran 
zaiyas con obíeto^de inundar iSis Uanittas: el depósito general de 
ganados suele estableoerae(» los alrededores de alguna ciudad 
principal» como FeÉy ele. 

Los soldados y finnilns que áfMindonan las costas hacen i su 
vei otros preparatívQSy y todo el Oro, maíz y principales rique- 
zas que poseen y que conen peiígiii de perderse en el traer- 
te, las efitiman en grandes subterráneos que ellos mismos 
febrican (i). 

El soldado marroquí es tan fimático, y aaimado por las mam 
limas del KcHan entra en pelea coü tal entinsiasmo^ ^obre todo 
cuando su enemigo es de diversa religión, que lo primefo que 
hace antes de tomar las arma^, es el testamento por si muere» 
y proveerse de oraciones, huesos de santos, rosaos. y otras mil 
clases de amuletos que les proporcionan los morabitos ó santo- 
nes para preservarlos de pestes, enfermedades, lograr b victo- , 
ria, et?. A los muertos que en la ^iQrra actual han quedado . 
sobre el campo, les han encontrado nuestros soldados el testa- . 
mento y muchos de dichos amuletos. Entre las. oraciones que 
se les han bailado en los bolsillos, soii notables las Iras siguiea7 
teSj escritas con tinta bastante clara. ... 

.i«* .ObAUmipjpdea(y«)losbári)arospor]iigipn^ 
y fi;|j>rq{9ta, y cuando j^yan in^c(o ó estén al .oUv J%do del • 

.H>. Ka U^neim i^^lial setat víate variofi^^eiB^ 
naaero del primer batallón de GranJada. euá)atró un gran deposito- de. r 
moniedastaarHMiQH»; ihééíLgnín emdaid- estnjo y refter^oá varios 
oaaayR"r4sM|iM»teet«Mttt.'ffan«d»eaaHriá en lá aoeiBa del ád .f '^ 
coii tal motivo, quedp ignorado el sitio de dicho deposito. El soldado -i^., 
dro Cuadrado, también del regimiento de Granada, fijó la atención eT 
dkdft d»di«ieabra^ 'en Mt-noÉtóauifo de-ttma^ ¥ báhÍMdo ^tiyado ea- 
cQp^.mJ)ald«iai^ la l^Taat^ y sa^mi cumja «oteada de un.sil9 é . 
sublerraaeil, donde encontró óómo OCíTanegas qe'aaiz, que los moros 
baKaB^jiMo'kl&'eMttndiday^alidiMdoiá^aqiiil'^^^ > 
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ii^fM!, ;tüeiijfe^i]üé ál adioride Fitlma tfté^enft. I)U) ha^'ihasiqqe 
i«);Di0q pAraios^ks di mas qm'iklí ipai«i Fatifna¿ J 

1 . '*' ••» j» . ; i,' • •.' . •' .i'. : .>« ! ,;<: »!"!> . 'lití •]•»•' i-.J •.. 

tf ni fuerza si no •>?•< ."?''': ••'J- » .^'; ¡¡'m >■ 

o 



., >3 .:t!nDiosy,Mplmm-t,,,si ■ < '< , i 
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3. Dios clemente y misericordioso proteja á \q^ him ,(fe 
I Mohammed. Confiemos todos en el Dios piadoso y ei^ m pro- 

íéfáíyÉÍ és q'dien'rtóy ama t ntíá escucha' eii' nuestras dító^ 
¡ É|; riós teráT veiicér á' é'sas feg:í¿nes áejii^eíés ¿[né hárí Msádo é\ ' 

' iAÍp. Í3 HaiíSf q¿e ctS^tó^^ él creyente 

á^puriffcar las fritas théiqíiitais ílé tlóMófiá y í^ráU las " 

"El ^apélfert del f/átaltpii de'cázádói^s de Ma!dpitf éñdóntrli tára- 
btóft 'ibbré ¿t'jatdái^ef dé'ím 'santón'muertó eíí únó dé loé eri- 



ciiéhtr'óá; ün>oááril)'ae''éS^'&^^ üna^ confeitó 

• retorcida^* '""'' ''"■ -••:•''•' ♦"^'^í.-^-t.- .:>.í ■■■■' .-,'i-' >' 



sENráh sordáiidá ; y^desaé éí'tóf grande át tóás cliicóVáé^íe 'eí 
mas rico al mas pobre , todos 'émjpuíian^íaá ái^mas'iMÍra defender' 
las Ifeytíid^^líér&h;' j^ tíná pWelSadé' ^é''ésto'ái*aéÍí es'(t^^ en- 
tre los'Woíoslntiéríds'én láá'-úttiiíiáá ífcéíldíwá; se hálf Visto' 
los cadáveres de muchos ancianos que aunque fuertes, parecían 
como aBrutnados' por el pés;0 d^'h'i^tf. ü^ de^ efl»» táola én 
iQS boláíltós ílfe s^^ucio y ,á3<lweroso \pfpA, una ra4}:i)^jé|ña3á 
carteFaj y en «lía wiés papeiésy amutetoB'contrftla8íherida& y 
enferme(bde¿ ••'■.'■■' ■ , ';■•'•■'•. ' .. --j • .:•• 

u £<mperaaor de Manuécos ]>rofesa gmn <respeto á los: aan-^ 
tones y én casos de güéW^ siembre édnsulíi tíoñ dios sobre las 
mas serias determinaciones. Gon^i^fereociftá unalcatta deí teatro 
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d^ Ifi ^QRaN.se refera ;-(y esteifs fia>!toel^:qiift pnieba;»! buen. 
c()»cq)to;ea4iie{lP6 .sobenooft^de V s»itofr 

m^)i<qm(^\ ¿«ipisnidoir. (toltonilwQ& ilabk^ i» {dasaide. 

<^Q»0» }e fii^t¿aHOvO0O *K^^ qML l98{eikBtey:kwi que 
éLfiM^ídm^rQiJrá*i^^9ropoiiú .:ur 

,.¡ilQ^tOi«l Mftda^ p0lé|rée l«sífiohiwite.]Darro4i]te, y apo^ 
^li^(» «aioB daMi qae<lp8loÍciaJe$e^iiffioMinc;iaivsiiflK^ 
HMMado rQ0ÍQ&teiiiejU».vPiKÍ«i*o6 dar-al^iio» seg^uros fwiie^ 

9J(^.iB6|ctfPQitfU:ideáiC9éi»itDcin^^ ooine^iheniosrinpetíds) 

la« ^a.d«&^)$a&^ s¡ikiliBtíao9f»,sM»;eiicnqptw 
e^ pMitfKr: á. cuballo y^ eo jhaeer ^faéi^ e(m.^ie8pin^aliftDfi toffriw - 
mero coniste en qüeidebdé b eriadde <;ÍBoáa|ds su ámc» dini4t; 
pa«i<tnr.;es i galopar:, y* e« < que/ bib cabiíIüidi'áxiQoiseaieliQíav 
de Ittqiuteteadadel: teÉpepo^^'lÑmicao: oooio ^¿afans y.lO' «uémo 
cenan ^bVituia '!riastr*UaiiiniJ<{ue<pen]iia.tx)rdiUi!b^ de oéores 6- 
dfe'UostagtBifey {Lo!9egBiido:díH^d&t«ni|iieá> de ]ahiisiiÉi;.éif4'« 
daiabyacia. AteoetulDfasadoft-áefide niños sd manefO'áehlBrje^paiT*.» 
gardaydii»gaii.e^l^kóá]b cboiáieüídad- aifunta ^a» fWBnB;sii • 
solo ejemplo haiitaffá'piEra'prpbár/ kLinioih j|ín]iilMi.^e968>iiia]y*/ 
roqníed, y «s el qa^ ici^^ cibo-é&cazadbres de (Barbactr», 
q«e seífaídia ea' el;lidspíCa).de€ádixv b«^i)<r po<fai}azó»eEiiel<' 
cuello y eon la moaeiaL deíeéha 'fiictida,-por oMi Dich» sogeMí • 
pfl^.darécoBOoaiülo' bueDéS'^tiradercs- quo^sonflos laens, lé- 
fi«e qnftila boidade ia4ntmeea ki'ieeibíóe6tattdo(fetiáíft de ur < 
árbol perfectamente cobi^to; al atacar aá teü sacó la mano y.*eB- 
ehaonieiilo le dié el< balazo un moro á qoátíi queiSa! ioataj* ; -^ 
lanzó á él y en la liaQhffleitecó otra bala en el ^oeUo.. Áfní»*» 
nadameDie malé al raoro , roí ludiendo dí^pñiar maiiqiie |de.la 
m«oo íjHguuttfdal. ■ i. ; , 

-l^ arBMMdüos «Mf requíeay por lo demáSvoínNSeQ poeo^e-: 
notable. Elfusil^óespiog9Ída.e$lai) Jai^^^edeiil^ 
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una lanza; «ucañoo {lesado y )ra»lo, está % á laretHaia fcfT' 
▼arias abrázadems de a]ela!;1a car9ieY<de 24fp9nmóéflom* 
en balas y pdstasl La cazoleta Neta vsárñekaásm paní <9rvifar' 
las chispas producidas por golpes fnToIaiHarios; peroiestO''ea' 
mas peijudtdal ijue úlil) porfM 4etéHoíai filciiinemfe «t rastrillo; 
Según el coste de (Ma una, asi tienen fxm ó menos abraúide-^ 
ras; pues las bay con diez y doce de plata ldbiiMa,eon^i|aa' fie 
hueso y al^uy lulosas.; otras de lujó tambieny tiene» la^iAÉIa 
adoRHida eon qaíreies de cuero ylas ahrazad«ra8'>dé latosi %i^' 
moros cargan estas armas con cuatro y cinco balas, con pulittfi^' 
hitiíaa €on sus áientea, para que causéft imas dañó; A^ ^, ^ 
se han' TÍsto fx^ntalofies y piochas- de oÉciiie» heríáosT', ^ffOé 
cueáftainittsla)3ie4e agujeros, sín.qoe les hiciera daik>^ma3 que^: 
uní projeetii. Un asistente tenia «n su 'pantalón siete báhoos, y ' 
al-€ohar'«iáino al pañuelo que e^ el bolsillo traia^ se halM en-*' 
vaeHa«R ólimáibala^ Esta arma sqlo es d^ efec|o i corta i^^ 
tanoiaycoihq sndode «ob los trahiicas^ siendo de «pocoaljoamce 
sü punto en ifahiüéQ. La mismaoirduDstandá de introdijicir en 
ella batos y halines desi^fusles y que no Hén^flpbien el finéco del - 
cai09>xohtnbiiye á que sean mañerea isisdesmdones que s^ 
cacgasen do» anji solábate bieh ajustada. Anád^iseiá.eaosinooi^ 
venientes 9a^ie8adtad9 la cargsl y^la puntería^: y la necesidad en ^ 
qur 'se i ven ^ aun Ibs buenas tiradores^ de. proporcidEntria'' i^v i 
plBito.de ajpoyo i y!fá«ilmehte sé coíníHtéoüefán las prioáipales;* 
feMasde qiie.adolede la^espingaFdadele&momB: - a</ ,'c' ..o 

-La gomianvieiierá ser una especie ^t'Cubbllto' ét vmtí^*, y [ 
laar'háy tari Aijote;,M]ué«miiclMiis 'deiellaB tibien' tnoruatacipneB i 
deiplataoneipuiieiy'vaioa. :.. ' » • t ' '' 

••¿Q las písUias^lsableS) chozos y.yatagany en 4ob ouafes no se:» 
observa Aaniai'imédad) yánosihemos odupatlol »/ •' ' < * ■ 

¿La;:pMi|GípBd'táoln9^de ids sóldiideB ,nioro8' córtsiste úniod-^ • 
mente en reunirse los mas que pueden al abrigo de las paftasty- 
bofjques que {»&* ocultan V y ácxmíetéraliéfiMílígo repenUnameni- 
leieía el?put)ío*%ié 1^ pansiieitfttS'^A^^fiino son recliattd«^ 
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y ^Oú^lgam s<ffpf«Bder é cortar á^m destacamento^ se retiran 
á*ltt (brOteattsDatfiráles qoe lea á)frece un pftfs montañoso con 
d4o(iñ qae*bs(n>pddfdaTQCojor. 

Iteobien ^e^ tádkía' suele producirles muy buenos inulta- 
dcüs, >; acMtipibtim ápdear atrincherados detrás áe los ártx)les, 
á^oft^uale^ fiéadhierenooimó ser{iíieiileSy ocultándose para presen- 
tar él meMP blanco posóle al áaemigo. Sus espingardas re- 
qiáémR efliwses iia punto ^de apoyo^ y una vtt que lo obtienen 
fltttan á GÚatréeienlcís pasos. Suelen también con mucha tre-^ 
<M«iiiieía) émejor dicho, áletnpre (pie los accidentes del terreno se 
lo l^emaileii, agaefa»ne detrás de una piedra , desde la Cual ha- 
cían ftngo smlntioiidarse , aunque esté uno solo en aquel «tío y 
tm 'irenlrtuna guerriHá Moia éP, en e^te caso cuando ya se ven 
^iomtáosi&tm k espingdfída y«dian manoi 'la fjumía, con la 
<nxtl Mdefiiindiibiíi8ta<morir. 

ftx)s moros- «lígén pir élaaco un punto oosdquiem , como ar- 
IWlo^y^Mol ávol^étoque aobiesaie 'db la estatuía del hombre, 
fCponfiBildo'á^IisQn'Un acierto ^ngpüsÉr, natan fíjameiite á 
Mo-^ qn^ se «ittleifo&e »tre él y el'pbielo. 
c 'Las moros no oataiprenden mas que dde toques del ejército 
«oropeo, f$i]ate& son el de retirada , en ei^o casoavanaan eUee 
ÍMMflaneiKe,'y el de aí^aque^ á €itya«aiarhuy«ñ despavoridos ; li 
pesar de ser conooadores del tcfrreno, y este muy montuoso, 
son derrotados hasta en el centro de los bosques, pues ignoran 
toda tácUji^i militar. 

' Sm en extremo aüoiooados. al combate cuerpo á c«ierpo, y m 
la.guerra actual liaa dado muchas pruebas de ser cierto lo que 
decÍ0M)s. fin una de las últimas acdoaes, fué tal el fur4(<XHi 
que estos fanáticos dieron el asalto á sdgunas de nuestras piezas 
é^BtiyHéññ, qne agarfándose á brazo' partido con nuestros atti- 
Heros, pugoaroa la];gamente por acabar con ellos á cuchílljuík^., 
«leoriítimido (in embat^go, tma maerte pronla en esta bárbara j 
• temeraria^fentativá. Su audacia raya ya en Jo fabu'oso y d^be 
calificarse de temeridad; se lanzan á la boca misma de>k)s caie- 

17.* mh^a, 8 págs., 129 á 136. 



I)^s, ^n leflexionar en e! peligro;. (1) ea. el calor de la pelea, 
g^ítaQ cq^^eBentopada voeed^ ¡perrQ m«íMiii^/.y a} cai^^ar so- 
bre el terreno que ocupan sus ene^gos íWXifK queriendo dar 
^entender que los pertei^; gritan taioblea \ mlo^ mío, odíol 
^ ^ptre la& diverjas estxatagems de qae ^e ya)e& » es una de 
ellas la de Jbacerse los muertos; cuaado^ Uega.eifiíieimgoii reeor 
nooerlp$>.tonQiándo]os por muer^tos; ios agai^rant de una pierna» 
^lican la.gurnia^ ycogi^dolo^ 4:^hk) los.coj|endes(»i^€i3a aenban 
co9( éllos^ si pi^eden. En ila. guerra actual, Jbabiendo tenido qoe 
pasar por rioia de ufiosxuantos que pareciati cadlVerais , varios 
di^.nuestrqfs artilleros,: u^4eJo$ fímos qije se hallaba hor-« 
r^ble^iepte mutilada /no podiendo leyantaroe , cogiü^i^ioo de 
9uest]!09 soldados por las pierna^, lo|;rafidO( derribarlo , íOn tanto. 
^¡ qaQ.otxo que. también pareeia. muerto, se^e aeeroóarnmcfodQle 

•[ un carrillo de un bocado. Advertido , no obstante, del caao otro 

;| artillero ,pu60 fiq á Ja vida de ambos moros; Tambiea se han 

•f f^t^ muckos casos de llegar á un tnoro , tenido por miiertO|,'y 

|; 0n aquel iosta^te^car la; gumía, y matar sobra él al contra-' 

*l rio (2). El empeño con que reitiran sus ibuertos ó heridos-^ es 

también una co^ notable; No hay género de sacrifioios quetio 
togan para conseguir este insultado. Conforme y$A qayei^e loa 
<me haeen esta tentativa peligrosa , otros y otros broten como 
^losoas hasts^ que han arrastrada el último ícadárer. 
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(1) £q udo de los últimos combates ocurridos al pié de los reductos 
que ñef^im nuestrts trepáis en AMca,iiD noro tuvo la audaela de pre- 
cÍAJts^j^&; sobre el, cañón que vomitaba la metralla gritando eon loca ale^ 
RTiá : uáñon mió, cañón mió.» El artillero que iba & dar fuego á la pío- 
fM,'tdiY6 atravesado de un balako; pero el hijo de Mahoma pagó tamraen 
eoB la vida su. temerario arrojo. 

•~i($ ; otra de las estratagejna^ de. que se han valido tambiea en la raer- 
ía actual, para combatir con ventaja con nuestro ejércitb. ha sido la de 
nó presentarse á nuestras tropas sino después dé la una oel dia , ó sea 
euaiidd ^a el sol iba caminando hteia el i\)aieDte , en coto ¡caso 4aba 4 
^llos de espalda y á nuestrqs soldados de cara, deslumbrándolos como 
cá coniiguicínte; estratagema que no les sirvió, sin embargo, según se 
naonato ya por los resultados. 
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En el combarte, scm estreottdameDte feíoees , y ad?ersario 
que cié en su poder, no puede espeinr de ellos mas compasión 
que ia que tienen del león herido ; pero ellos por lo mismo no 
poeden tampoco eqierar ningima » asi es que ni la soücilan. 
Prefieren en su mayor desesperadon y morir .¿ rendirse , oorao 
si renunciasen á la generoakkMi ^gena para no tener que renun^ 
eiar á la ferocidad jMvpia. 

. Los man» se mantienen impasíNes ante el fíiego de fusile- 
ría, pero se acobardan ante una nasade tra^ á la bayoneta (I). 

La metralla y granadas arrojadas á su campo producen tam- 
bién tan gran espanto en sus masas, que s^retirao en estraor- 
diñaría confusión y con considerable pérdida al ser cargadas por 
ki&bataUones europeos en el moment» oportuno. En la acdon 
dada por nuestras tropas el 15 de diciembre, la artillería hiio 
algunos disparos tan éerteros, que dejd uaa cañada, por donde 
kB moros descendían, enteramente sembrada de cadá^peres, 
huyendo los que quedaron con vida for cuestas y Terícuetoa 
como almas que lleva el diablo. Había quien tiraba el jaique 
para correr con mas celeridad, y quien gateaba por las grietas 
delaspiedrasy los troncos de los áriioies, oomosi.todo il se 
hubiera convertido en hrazoa y inernas. 

Al propio tiempo, la impedda mflítav de los omvos es tan 
grande, que no sidien distinguir bs granadas de las balas; asi 
es que en una de Jas acdones dadas {^nuestro ejército y en la 
cual jugó la artillería , los moros al ver llover sobre su campo 
dichos proyectiles se agrupaban sobra ellos creyéndolos balas de 

(i) A cooaecueiida de las terrililes cargas áU bayoneta cpie nuestras 
tropas les han dado en la goerra áctnal, los moros las cobraron tal asee, 
que en viéndolas ludr emprendían la fuga , y esta erolueíQnqQe les po- 
nía á cubierto en coiqunto del team de noestios soldados, oteaba, sin 
embargo, maniflesta cierta parte de su cuerpo soke lo que aquellos de- 
jaban caer implacables sus burlonas miradas. Este eapectleulo, que e§- 
átaba la hilaridad de sos perseguidores, era defeido á que el nento, 
aumentado por la violeneia de su carrera, arremolinaba los ftildones de 

sus jaiques, finica prenda que constituye su irestimenla, :—«-.«*. 

del gorro 6 turbante que geaenlmeate usan. 
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ctfimí ptidi recojertas, j oomo al éstattar motíuk algunof de 
élios, osdanaban los demás : ¡¡Cr^íUaiiio eBUat perro ; eéhagr 
Mas 4in trompa/ 

fii fifi t|iie 1IIÜ6V6 i los mofos al i^C(ier las balas de (^ 
es etro^ según pareos, que d de <4itener las reoon^pensas del 
Emperader á tod^ el qae Jas coje; así e&que, ipefm acaba miá 
acción, van como gatos, buscando por la tierra^ no aelo las ba-* 
las de ca^B^ sino hasta las dé fusil püOL osaiias elloa mismos. 
Ttabieii el fimperaAsr les <ffi«ee pcoÉáoB^tariasiaens de ai»" 
tlBeria qttie cojan al eneinígo; asi es qfue bs pel^toíf á.que se 
espolien por lograrlo, son indecibles r en uno de los Tíctcniesotf 
ataques dados por nuestras trafias ftg¿ tal el furor coa que Joé 
moros diétonel asailo á néestras pisEas,[que á pesar de sfiaéntai 
disparos de roetíraUa que se les'hiden)n,4Íegsaioii id punlo.Ae^ 
ilignadó, esApiñendieiÉto les mas osados unai kicba leueryo ¿ 
tñierpo cea tos artilleros, que ya txuiel machete, ya cea k» ea^ 
tSobHlone^, palanca!) y tsa él rewolTers Jos afieÍBtes> salsosto^» 
liéron, matando d imiciios 4e aquellos insensatos* que ese^pcron 
líertmiy Cli<Aaps4flMa!aetdé|ssca6oiies^ La llegada deluenae 
puso témliio 6 aquella luite, qüeiba siend6 muy desigóal, h»^ 
hiendo tenido que lameAtarper nuestm porte algmaspéndid». 
Fué ta^ el impietú y etiMñiizimiiiSUto '■ de aquellos^ sali^ajiíi^, ' que 
«%imeséeiiueátres«rtalllarc», ai la lucha queeostavieprQii) §a^ 
ron motdfdl^ y áñoKdos por aquellas hoidae. ' - 

También p(ftrlá&<3a*ettí6 que osrtan al eciethigo y'jimi^illao 
ll'Etaperador , lesoífréde eiflé graádesiamtidadés; no de iHtrb 
lUodo se conciben los horribles esfuerzos y desesperada lucha 
.que por cortar la oabeía al nialq^tado jefe de cazadores de iffa- 
liríd soatiupieroncon los mismosiGámMiores:^ pcesidiatnea^ea 
uoa^ de las últÜtná^ y Mlátités icólon^á ganadas ptw ;ftuéstW) 
-€Jérito, lucha en la cual no lograron nada sin embargo aforUv^ 
nadamente. ... 

Los soldados moros tienen tal horror á'Ja prisión^ que pn«- 
mero se dejan acuchillar «que caer en pederá enemige. fin I& 
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ireaeiitogiienni se bao visto loil^jeinplosipe praaban kenc- 
fitiiddeloquedeGioiOB. Enano ide 1«b enraentios iMÉidos «k 
tre nuestras tropas y toa fliiMm,alg«UM6 9elái doa 

fmiaaarM, 7 intaron de eoaáimioeal coartelge^^ 
lalh) ooB coda ftaeáv^m^afflieHles; iban tftmipaiÉdaa tai^^ 
4e «B capitán; pttoam no iHUan andido la mitad dal can»» 
no/ciwidobiiboproeBMmdfrbaberiaalÍBM§o,pofq^ des* 
■ladoü cono ikm, á bocadas, anÉattos, paotapiéa f botMa^ 
4h querían matar i sus gomases eoadaéioies. En otia aoeioiiy 
«ugnusnámoro de «oros como 400, aegan los partes dal ga« 
nerai en jefe, foeron acometidos por nuestros soldados á ta ba» 
joMa, y ábonaladoB sin tener par dónde haír. Intünados áque 
ae tMi¿en, áespieciaran la üitínaeioa y pnfiiiám& morir é 
Tandkse. Bu elr» ooaalñte> nueatioa sokbNks logiuan bacsr 
anee príuenefo^ psro estnvíaRin en acacho, y coando obser^a^ 
ronquesaseoddiiclDfes-iban uafRKodislnLidos, todos á ana 
se soieidaimt. . ílnabnent» ; habieBdo cortado «na eompMía 
naestia 4 naos 90 moras, y ^iénioso estos perdidos, dieran é 
esitw báeia k playa, y amiqae loa psraegoiaik gritándoles qnf 
se Tiadietan , foe» ao fesbatün daio, se voltian didendnc ajM 
^^rístiano , no ; morir piimaro;» y asi eontastando se prédpte- 
roniá. mar y se abogafoa todos. 

La temddadqne^mpiean por no rendirse raya en los Unri^ 
de la et fap i dte . Oa scMulo qae-teaftririáoGidoáim moro, le 
^ aiflc a naiá ndolode maeite: JHiwéaJ^úMH: rimoropeí^ 
manacid callado, m f)wa UM 77/ y<ana otm Vfsg se lo lapítid 
tei qoei[^ sediese por emeadíilo: al contrario; ironoído y 
todo come estaba , ttaM de acometer al T^noedc^, qoese vi( 
o b üg aA ) é campür su «maama. 

- Cen:de¿ir qae en do& meses de coaibata solo aa prísiCfMro 
tea podido hacer nñestras tropas, queda dicho todo. Hidiiaii 
osrtiAo nuestras tropas un gfupo.de msM^ de tos que mmie» 
ron madioé, qpiedando apartados unos eiacoq^ peleaban» pero 
qjoe 00 loman ya medio aiguiioés mNaiJa o. Cuatro snoumbio^ 
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Fon 6Q el aeto desesperadamente, y al quinto que suplicaba 1^ 

¥ida, loaiaiKuó un sargento de Soria. Tenia^lmorodQ3 berída» 

leves: una en el raíUslo derecho y otjra en la cabeza. 

- ApéniBLS pudo llegar é la lienda del general. El mero creía que 

lo iban á vaaVn y decía: ^o máx^r eún bayoneta, m^r con 

Ma, qUé tal es el honior que ihabáan oobrado á las bayonetas 

de huestroB brayo^ soldados. Tendl'íauao&caareala a^, Iler. 

vabdi puesta una^upi^diirlaba, tarbucb enca^mido y babi^^bsift 

SJBáríllas^ moreno ba^ta parecen mulato, ojos negror y barbib 

pegulár: la cara llena de sangre por el lado de la herida en h 

' Fué escoltado. . pot .ia guai^día civil :;.de cabalbi^ia y la es- 
colta de carabíiiÉero^ deiipiébaslaja tienda de los Intérpretiesyy 
trasladado de allí éih del general Su físckBomia eca ijidescriptír- 
h\e, cuando en vez rde k.muer^.que esperaba, le. dieron una 
taza de buen C9ldí» de- gallina y iuego^tri^.y pan blaneo y vino, 
y se vio iratado como un señor. Dq todo conaió y bebió; á .pesar 
del Koran; aunijue el Koran tiene un paréntesis: pai^ h guerra^ 
y estamos segaros que habría comido tocino, si 69 lo bubieran 
dado, eú vez de gallina^. Guando:el mismo Q^Donnell, quebs^oia 
mandado le dieéea de comer y Je trs^taseu: bien, le habló con 
franqueza y amabilidad, no sabia; lo., que. le,;pasaba, pQixjoe.loB 
morabitos lestieoen.lIeAit la ^b^za qqo loail emlwtorjas 4^ ios 
orístíanos. £n jeatlt>»e<)trevi&ta ¡coa f\ general O'bcpaell naanifesr 
loque allá en: su campólo ^pasab^n muy >ipal, de Gwer, puep 
aolo les daban paraitodoiel dis'cto galletas y -un. puñado de s^ 
Foz; el sueldo:0<wsisto m píacet ei^rtosel dia.que se baten, y di 
que descansan ^orpereiben.ouatMt. Añadióel infeUzqueelifíi 
cuando volvieron derrotados, su general 8aeóiun<i'par4M)qa|iS«* 
nía y les diórciocuentapalosen la barriga y^lostenlá'en la. es- 
patdai'Uoa vez,eti}$l hospital, de .Geuta^quiso* escribir á su íamH 
lia ^sideate «n Ar^Ua, {toüquei.^mi ;aiaoifestó, era (tasado 
en segundas nppp^s ^oín una^ bermes» jóiren y teqia dos hijas 
de.su primara ^njery^cuya «Ekei^te Je,;pr0ocap¿»(OBiUQko;]paio 
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SO deseo no podo realüsarse, por do haber quien ^ comprome- 
tiese á llevar la carta. 

- I^reg^oatáiutote'unoporqaériBesinabaoá noestros herid<ys ó 
feodidos, siendo eso unacrueldad; porgue abé ioi moros áicvií^ 
oonteBlóy que tú saeoí tripas' de toéAs moros que coger vi^y 
fen^ífaie Citando éUos$iAeneeffivoeiqüe<tga^^ 
ímrán mas. Este moro decteó limarse BeziHn-aI-flani^R-^ 
s»í-Amadi. ' '• ■ i 

La música mflitar dé los moros cisasiste en nevar mudios 
bombos y mía especie dé darihote, con qne ejecutan dos 6 trek 
tocatas, únicas que saben en todo ol Imperio^ si» qnejainássé 
garfeen lo mas nMmo. Estumdsica ó tocata se pkr6oe énuÉ 
«adaáia armonía qne «n Bspafta háoé ladnlmina, paraqaeM^ 
kn teosos, ó mae^MCie de gaita gallega : los demás mátra- 
neotosdemásicaiioiiicalanAnonlfeanada, y toientin t»» 
do estraños y opuestos á te naestrós. Sin omtaírgo'de lo átra^ 
aadas que están te moros en la m6éí€iÁ » mojsimar nadon es \m 
entosiasla por cBa como teiriáhtMnetMwis (i). 

Aaf eómo bay crfstitfhíOB'qiio FObtegan , asi también bay m^ 
ñs que, nnegiiido^ie stf bandera, so pa^án al ejéfdlo ebeb^^ 
Bn kgusrniíctiiafsolni visto a!%uabs casos de k>qiiedeeí-i- 
mos, y OD Meüiáeaiot yba «nresfes ibomentos m pelotón ñé 
moras folontarte , que as tanfluán iPirádórei cfef A^v ^ ^ 
vidods B^^. ¥a bltf efiUados jyet y SocKee^qoe muy Riego 
Infaii mas , tartos de ser tíottfaab de la'fefoeidiiid dé sos bep- 



• I 



Y 



(i) taadiiM0itmite'daiaatíaobiade lanafiísÉmlitarderM 
non», dice on eonrespoBsal del teatro de la gaem. Cójape jua JMU^ y 
otf os cuatro instramentos cualesquiera» sean gaitas ó trompetas. Al prí- 
aMroseledice toca tá las^Wü BtfntMr a) segundo tá vas á tocarla 
iofe, al tenero tá eoowmte eoa la muiietra, y al cuarto i ver si te 
acoeidv dajiaetor áómSiwtm.^^ sagÉMa se la <ficetldiilbonalO)<IA na 
bajías caiso de tus cuatro comfiañeros : arréale al parcbe de firme, áo 
|Ma y Ift iimiiMlaipaplequí|.pacda9. todas ji ls> iM r« que H^va 
^ coaip¿9 QooK) Ws Je da i entender, j que á fuerza de puño amalgama 
a^ueleoiyaiiioded&eordiDeias, cbncSuye la ore^a por acostumbrarse a 
aiie^gQir%af. ,. • -^ 
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roanos. También se ha» acogido aIjftMÍQB^esiS>ml irarásmo* 
ras jóvenes. i. , , . ^ 
Asi como en la gnena coi^eoiemigpSte^MinjpioS) I09 iqo« 
f os son i^OGo temibles , ea la$ contiendas qoA ^00 nMUeaví 
iB^\te si , Miek^ .prosétteiarae bafllantes^ bonsmsv En los mnr«r^ 
4os esiiecialraeiile^ armad tale» oanM»m 
P|aenoseTareliicírkhoja,<JMya^C(A(i^:k^m üm^ 
po de caer un cadáver entre los géneros espuestos Hfk la /j^llMl» 
. EU reducido y maltfij^do «ameró da buques (|ii» fosai el 
]^piBra(l»r , reehaza «i itombue de martoa ; asi es^. qn^ ladobia 
btstoriadonee m avia ^ae han <ecu|^o ide eate :Tiam de. h ^«íbih- 
n^tracioa* «La ar9P»da marr^i» fpe^n ^átitífo dé Msúesf fiUír 
n^aa (1.793) se oon^oDía de 10 í¿e^tas^44»arganlíiiea, I Ligoi»»^ 
xas y i|9 bflüKttscañeveras^.tQpiriad^ Ijoát^a^eslaa ambaramóaaÉ 
|K)r cer^:^ de 6^600 iatré$4dos manaaroa^hai seeooueMiftei^tfi 
^tadotjnas^lasüffleaQ.. • i. . •>• 

, , M iparioa actual, ^e^n|0s.úl1iino6 dalas aAiniridoay.caaiila 
únicamente con una fragata, da. dOica&onea^dofi canbefesa^deM^ 
cuatro brieks-barcas de li& f ¡toasc puaiiUs hndbia imMas, 
pero, todo «noi^y roal^tado j-btetaAla^ertuabiái^ iiast^. Jil 
puerto donde ae aneneB^^.n^joraBinMdioi^ée emiBlrailciaai 
ep S. 1^ dop^ se halla también 4 «MtlMniaaltíM' del (iove^t 
jío. £1 per90nal.de lavi»arbiai«QeQAeQáárfui9»'i^300 !hfiBk»i) 
^otfn Qfipia^,i9aiV)tf08^:8cUi4«^ iHmali1a«l0r0a^<)iAt>MRddS{T 
ofmi^^] :e^ .poMCfnai n» Mía idistcibiüdai flalrpr-UrotaAti 
Tánger, Tetuan, Rabat, Mogador y Salé , en alguno de cuyos 
¡HuerteS) ae annoenlnin: todatia: ciiiandiilQartRndaiwefíháMIes 
XsáAfttteWte ^ ribera. ' ■•■•■' ^ "-'• ■• ■•• 






- '. CAPÍTULO' W.'i i>' , .- . <•■ ■'.' 



Descuidada hasla el eatreilio^ eft el ^mi' teíttmiñíMIé >atra^ 
^ éonséjCi^ancm cíe h hisl^;jcá.mdo)e^u^.A^'j^^ 
Marruecos, la agricultura no les rendiría ningún pMim^iié 
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afir por k eatiBipMk iiutílklid del suelo qiK 
cultivo para prodadr. La ligricokan se eneiieQtne^ las 

pawm dd knpenaeael inaismo estado á qae k sedojaroB 
loBirabesQuaDdoiiiioedooe siglos tn^jeioii el ísknisflao. Mar^ 
soeoos» anles de eali innaioiiy «t impak moM» deluieB 
ciritivo, f tanto eo tiempo de loe lonMioos. oeoio <eo el deles 
iMaks j godofiy su «griisiiliBr» se fié os on eslMlo ¡kt^ 
cnate. 

Todos los coaociiiHeatos aggeatoifMfi de loe owmiqiiies, se 
fedueeo al eullívo deBdúdado de lee cttosaks y algwnafí»kiBanK 
bres, firatos qoe oonstitnyen ipot decirlo asi los prímeroe ele<i- 
meatoe de sos aeeesidades eelonacale»; loedeiDás piEodiiftcs 
disfinitaio ain.de peer cvItifQ. 

Les manoffdes sioBabraa tmf ekio, latmo omij nal eon 
aiados de loaderay solodaB «wakber; ciaado eooaeatwa uaa 
pelmeii enana « makiae ó eoalgaier^tro^storiio qoe íeeimade 
pneegnírel soroo» es tal sa íedolewa, que por ii|0iDelest»8e m 
aiSHiGulodeeQáhrá ua ciiciáo alrededor del ebst^ 
modo;fiear¥eD de loe boefeepanerte efwracioB, peroettolaa 
peipiwos yendebles estos ankiidestfiíeel aneoofiieliaoM pro* 
iíuidpia mwpoooeBklism; fiQele»kpifee<|Be^iiBCidq»al 

aiPi4p oopi^aballes fi^ óriqotoe^^ I^^ 

jan k lánieiiteeoliie k tienudi^jtodok afl haÉÉ 

aechar, gestea eoB las éirieaa«i)e9fiipaes i^eoks tpie piacti^ 

caa; ^ Itacvieeps no se jübepof íeeqaeeaeiidftJo qu» es xenr 

ks lkieas»i8sc%id|irks^ eboBedae ni h«iesiA[^isae,«|i!ai)psnh- 

dm deasas ífie .tieneo-per ol^, «lo ««da^ioqoíir k lehor ; .900 

gropoidoBar inpdioeá k tierra p«w qg& «u 

yores. 

^ Las prinoípeles preduooiopes de IkrvueoQsiiuedelí reeonlrse 

en ks siffiíeiites: tijgOj daria, ^irtieda, raaia» kgmbp^j 

Elt^delfernieBo^ osiiBCialiiieo|eel.de algwiae.prefiQ' 
fks como DiMak y el de kaoai^piBaadeliaaQepop, es^dnas 

18.* enirtgá, 8 pigt., 137 á 144. 
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granado, d de tnas pe^y (A mas iaorinácéo de todos cilantOs se 
conocen y por lo-caát es muy bU6cado por los harineros euro* 
peos. En otras partea éste gFarÁ)^nó es tanateiitajado, pe^ ea 
tambre esabtÉndañtí^mo!. lia Teooíe6cion del trigo suele Uaoeraé 
en el mes de jmiió'y su hailna es* deíKibada'á la fabricaeioA del 
cuscíisü d aleuzcüz, uno dé bs pfetos ílivérítos de )oé moros.' 
Tm grande es la fertilidad del 'sóelo liiáríoquf, que.'sus hal»-^ 
tantes no aprecMan sino como mediana una cosecha de tíeintá 
.grano8f«te trígo^r'ilno dé^etishra/y eomo buena sólo diando 
próifooe'tSedeñb^faabiéiididrdgbnasqaep^ddQcen' hásiael bdlenlá 

' El áMa, qué es tatnbieii otra espeóié^de IHgo; parecido ¿om- 
pletamente al saina ó trigo candeal^ E^pa&á/ es la base ái- 
menticia de laá clases iñíiéneétérosag/ y en su áfflicácidn' tiene 
muofeóS y^'diversos twos. Pw'eáta ciíétmstancia, y pdr fa estre- 
mada segut!dád'<][(ie fíénéíA fósliimí^óqnfes ien sds cobechas, sé 
dedl(^ri con ppefeiéilcíá á' kú ' kiM\b, iembrahdé^ d^ él muy 
grandes pórcioñéS'lialfemínó.'EI dáii^'se muftipllca tant<f des-^ 
poes de sembmdo; aun cbftiidoDo vuelvan á labráHo, qiie casi 
flíempíe pttKhjííe el ciento Cuáú^éhtá j^rimov 

El maifeesti poteo: ükms tpi6 ^batíáenádo/pc»^ coñM> 4d 
cultivo re({uierk t1gittiosícüÍditd¿B/ yestb ya- se Mhaoé ñniy 
molesto tíos' nlai^oqaíes, apenas': 6eioeá{i6flí de él désdeí que. 
io siémbmn hasta qcie llega t&^)eca de lá réeoieocion; esta Éb 
Verifica como'la del frlgo; eto juiíio. En M'provlnciáisVillíndití^ 
nales del imperío^ le dedican^, no -obstante, Kiguhtt («eiéi^encia.' - . 

El 6or|B^o es otro grano eñ eüyo etrilívo'se'OCii)^ tati&biéia; 
^e convertido' luego* en li^ína^ suelen dedücaiflo á láicbnfeccíoá 
del cuscusú. -' 

La cebada es tpaia por to' coinun • y en todas jpart^s la dedi- 
can á alimento para Io6 animales y á cebo dé láia gaílin^ y etifáís 
aves. La recoleiscíon deíeslfe g^ráme^ Se v^ficá eñ'nttürzb.' • ' * 
^ En HaiTueeos se' drlaii 'ttítn'bleti toda 'ótase 4¿ legumbreá y 
TAnitira^^. pei^ cbri abbnátinda ^treotó. La^iftetáta' 'sd>re tod^ 
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se cultíta coD algún esmcaro, pero la simiente de aquel país es 
tan mala, que hay que renovarla por precisan en todas ias co» 
secfaas^ poique á la segunda ó- tercera pierde todo jugo y sus- 
tancia. El garbanzo, que es el mas generalizado en el cultÍTo, 
es Ueoo» grueso, lilando y muy aUmentído. Cójense además 
hástBy guisantes , ajos , oolKilIas y mucbas pimientas* La leoo- 
kocKMi de todas estas l^fuinbres y boüaiiías se hace con arre* 
gjk» i las estaciones. 

£1 anos se cultiva asimismo en laS' provínolas meridionales, 
donde su cosecha es estrenadamente llcíl perla abundancia da 
i^;bss estaneadií^^pie hay ea ellas; su oalidBul , sin embargo, ea 
bastante inferior, y por esta circunstancia sin duda , la casa im* 
pcañal y señores pckicipidea que hacen gran ooosuiño de este 
artículo^ se surten del de lo»BstaiÍos«Unidos de América que 
acude en abundancia á los puertos manoqnies. El riego del 
amn se hace por medio de las norias, cuando no se tiene agua 
de pie; el sistema de itrigacioQquo los árabes dejaron asentado 
en varias partes deEsp^a, y que todavía Uena de admiración 
á los agróoomoeestiidksOs, no se encuentra en ninguna parte 
ddAfrka, 

Los. olivos son también nray abundantes en Manuecos ; pero 
el aceite que fiodooentieMt un saber tan acerbo yfuertByque 
dista mucho de ser tan eioeléote coéhj algunos hau querido su- 
poner. Pdr eabteircunslBiicia, su cultivo habia decaído bastan- 
te; pero los Empi»adoíeay i Un de reanimarle > permitieron la 
eapcirtaciott dd aoeíte qae.aflles estaba proltthída, y desdé en- 
tonces los olivos tonstilttfen uú verdadero elementó de ri*- 
■^leza. 

Las palmeras son asimistiio abundantes, y loedátiles que pro* 
duceaconstituyea uno de los jumentos preferidos por los mar* 
roqufes; pero los de las provincias, aeptlmtrionales y zona del 
Oesta, 00 tienen oompaiaeion con los de las prorincias meri- 
dionales y alleiMle el rio Teasifl ; los dátiles de estas que sema- 
doran y^perfieQoi<Mn!SÍeiQpre> ío* tan escalentes y se.aprecíaQ 
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tanto > qoiti se éupoQfln tIbyAQ ád deseo de k Virgen Maria ^ea 
«I Nadizáenio del Señor. 

En ias Uanoras y eóMoas craceo aásmisk liigaera» el.graMH> 
do^ ei almendro^ el nanmio y el Ikaonerp^^ y las raoolBüns^ le 
liaHañ cubietlns de bosques poblados dáenóínas^ rofahai y moi» 
feraa. La .oiufidad de las granadas^ ndrai^as y Umones es tan o»*- 
^ekmtfi^ que en Aidaliida donde seba^agran oonetimo dé las 
llevadas de Tánger^ tienen íama por su aromay aaquaítagastl^. 
}iOS iQelones lieneD la cualidad da qde sa estallo d» madnréa es 
ttsüasiBiitáiiee, porlo^ue rara wa están en diqpDsieieíi él 
«omerso : no así las sandías ^ qué se «ultiman .con' esmero y «sim 
«QÉy apnefiiadas. 

En loa jas^aes que rodean la^^ poblaciones se ten tBilnbleii 
mucboiávbóles fnitales y abundaocn de '' pepinos y cidras , y 
támbiea siuidtas y .meioDes/ 

Las viñas se cuMivaii taarimí 001) objeb dé -ventear salMo 
4i veodwlo; hay jcepás que pMduoen oras lán* -esdeleiites , qét 
sus granes ftmpidbs' y éi^len^enitQs Uegáñ i -rntrn é 'Sar ta 
grandes- o^aoio los hilen» d»:p*loina. Los hebreos y cfisüaáos 
de las ciudades nuuritimas , suelen dar otra aplicación dMlita -á 
las uvas, destiáánáolasá iacer yino para su^j^s^ «snsiiifao, 
^p)e,seg«n l^is pmonas i^uatei tenMo^ócasioh de jAmbariOy ós 
^ estmniQ agcádsdile:^! peladar y ailestóoiago; v ' 

- Tales s<mit«u»pñdá»9kíÉjaB!del iñ^peilo laicro^^ y-tá fértilir 
4ad dei sudo ies fen gnude ^^ mivémos á í^^at^, q«e etf en0i^ 
ae ei:dNfeii la^ (SBohpuihs'de oiia Tetáaia^iniÁadaida Samyámi^ 
arroiKndose taitibien por esta époo» tos iete«ale». No obelante está 
prodigiosa fertilidad , en Marruecos se padecen hambres IMH 
fiUes, do lasieaale^.RoJii^tieM^^iiIiiiiijpa^ni' ^^^ 
fasflibresson ocasittiMriQsfiér taaliAgéséis'qfle^tasali del Sur 4el 
AiiaSf y qne esparaiendbj k étáolMfieiií per lol^caifapes^ produce» 
aigonas víBcés «on su pdti^ceien'pesié»y flebrescontagtosft^. ■ 

- Lapeeiiaríft«ulI«tTtteéos'8e;elieoeiitm<en bastante 

(ado, V ffmn MTiede AisipobMoMiirIfen del prod«K9iQ[ de se» 
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ganados. Estos son tan abandaalisimQs, que tanto en cabras, 
ovejas y ^nicas , oomo en cabilos, mute, cameflos y aanos^ d 
imperio inanoqaí p«iede presentar mayor nnméio que casi 
tote ias n ado ne s europeas. Goaao Hl pehladon es corta y los 
pasH» eseelentes y abnndanfcrs, damesqne fak áe haber machas 
y luden rebaños. El pastoreo^ k ocapadon Aconta del árabe 
qm inve así en b mas coopta Ittíertadé independencia. 

fin Jas setas hay teaaes, panteras, osas, Imnas, chacales y 
npoaos, y las hahitanteB comerdaa coa la ^nta de oanelios, 
hú&loB, bueyes, cabaUos, unías, áSnoa y ganado laaar de eso&* 
lente caüdeul, así oomo con ia iraittecfa doméstica que es sinuK* 
mente ahondanle. 

La oi?<^ de Ifanneeos es sin disputa alguna la especie mat 
Boaftiptieadl, y todos ios que se bñ oonpado de las clisas de 
díebo inapeiie, hacen ascendw su námero á 48 6 50 flDülones de 
eahans. Se ne(a en estos anionles b particnlandad de que é 
mkr blanco es d que domina cen fllantom u nte en ellos, al eon*^ 
trarío de lo que sucede en España, qneen casi todos losde snes^ 
peetedomína el eolor negro. Per esta dicastanen sin dnda se 
o ha cH a qne loe campeamos moros nstcn también de Uaneo, al 
pasefoe k» campesinos de otros paéses orientan en sus trajes ei 
ealsr paido y escaro qne domma en la bma de as febanos. 

La cafara, deapnes de ia of€Ja, es d animl que aaas' abunda 
en Marmeoos. five por lo eemün en las asperezas escarpadas i 
imiulba de algsins provincias^ y Ituito ios beMnos como lee 
aiÉctEgifi, no roeonooen otro patiinmio. SI número decdiss 
«■Tequies ascenderá ánmyoem de 12 níUcnes; pero ademad 
déla cabra doméstica, hsf ofttas eiqnes masó nenes moNta** 
rooei, en cuya casa suelen oonpane teshahüantes dé detertth* 
nadip locdidades; dgonas de eitas cabías «nontoKs sé conlim** 
dm'áveesscon b^gaóeiilsy las ahlflopas* Los eanieras sen 
ismbiea basCaite numerosos, pero su '«ellon no es tan fine^CM^ 
*a<ddelascahms. 
' Las pieles dsestas se destíinEn coaramtiQQiepva hacer odMS, 
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donde se conservan muy bien la manteca, el aceite y el agua . 
En algunas poblaciones del reino de Marruecos y en Biida (fon 
especialidad adoban perfectamente dichos pellejos. : 

El ganado vacuno abunda también tan estraordíoariamente 
en todas las provincias spptentríoQaks del Imperio marroquí, 
que sin temor á incurrir en exageración, puede asegurarse que 
asciende su número á áacú oséis millones de caberas: Los ani-* 
males de esta especie, no sqIo son doméstícos, sino tan comple- 
tamente mansos, que los toros se emplead como los burros ^n 
tiasportar carga, y diariamente se los vé én el apero desempe- 
ñando las funciones del mulo. Son bastante 'peqúeñois y misera- 
bles; uncidos á los mulos ó caballos viejos se emplean en la la- 
branza' de las tierras/y entre ellos y los bueyes puede decirse 
que hay, muy poca diferencia. Déla carné de e^os últimios ba*<> 
cen los moros ceckia, que es buena de un año para otro^ y de 
la cual hacen gran consumo todos, los árabes. Las pieles pro- 
porcionan muy pingües ganancias á sus poseedores, y dé ellas 
se hace un vastísimo comercio. 

El cameno es indudablemente él animal mas átU y apreoa^ 
ble de todos cuantos se crían en Marruecos, á escepcion del ca- 
ballo cuando se emplea en las faenas militares. Sin embai^gode 
su gran Utifidadou^ta, no bbstanle^ muchisrmo menos qi^ xéba 
muía. Noble , sobrio , inteligente y sufrido come ningún otro 
animal, soporta una carga superior en peso y volumen á él^ y no 
es raro várle cargado con 48 ó 50 arrobas attavesaúdo el de<-> 
sierto con calma estóiea y sin que se le haga pesado ningún tff»- 
bajo. Anda desembafazadamente diez y doce leguas largas oas* 
tellanas en un dia, y su marcha al paso equivale á la de la in- 
fantería^ ó sea á. ciento veinte pasos pw minuto. Gomo el hom^ 
bre le anime un poco, el camello se adelanta á la inñinterfai y 
recorre sin violencia ocho ó nueve kilómetros por hora. Des- 
cargado, puede trasportar tropas de un punto á otro con la mis- 
ma ó mayor velocidad que los caballos. Su sufeimiénto és tal» 
que lo mismo por los terrenos escm*pados que por lad abrasadas 
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aieoas del desierlo , atraviesa con calma, aguantando toda ciar- 
se de cambios atmosféricos. 
.Bebeiarayez, lo cual en un país como Mairueoos en que es- 
casea tanto el agua por ciertos pantos , es indudablemente una 
gran Tentaja. Acostuml»ra también á hd comer sino <^da tres ó 
cuatro días, y su alimento se encuentra en todas pules. Ati- 
nmitándose de las yerbas , matas ó espartos que se encuentran 
por Jo coman en todos los puntos donde haya necesidad de 
acamparse, la cebada no es necesaria para caminar con él; y en 
último recurso, tiene bastante aumento con an pan bedm bola 
para dos dias. El número de camellos del Imperio asciende á 
500,(KH). Se emplea generalmente para el trasporte de equipa- 
jes; la mayor parte de las familias los tienen, y en hs can- 
wias prestan muy buenos servicios. Las trapas del Emperador 
las emplean también para trasportar las piens de artillería y 
las roonidones (1). 

Los caballos de rata árabe abundan en la zona meridional de 
Manuecosyylosde la berberisca en h opuesta. Tanto unos 
como otros son nobles y de bastante resistencia; p^o la tiranía 
dd gobierno, cuyos emisarios se apodaran de cuantos caballos 
buenos encuentran, hacenque losmanoqiáes les presten poca 
atención, teniéndolos poco menos que abandonados. El caballo 
qoe mas abanda es el berberisco, de cupi rara se encuentran 
«on algunos escelenles.en las provincias de Ducala. En algu- 
nas localidades meridionales, donde la autoridad del Empera- 
dor llenas ^eroe influencia alguna, el caballo árabe es criado 
y educado con todo el esmero con que se iMíCe en su pais origi- 
nario y en todo el desierto de Afrka. £1 cabillo de Mmnecoa 
tiene la cabeaa pequenayalta, es de traía suelta, menudo de 



(I) pn coeipo de tropas (dioa el sAifF Coello) ^ tuviaaeqttB.^ 
mea al Ulterior, debería haterseeon uoa bri)gi»U de camellos , como 
wmeiilo iiM&peiisable para nktsporie de los víveres y aun para las 
«nn^cias. PTOBbradqairíririraestro soMado la esperíeada necesaria 
pvatfingidosycaídartos, como la adqoirieroay poseen los fianeesas. 



cuftrtos y de delgados remos; es de mediada alzada, m^biénf 
bajo que alto ; su complexión es robusta^ su musctüattírá 
fOBfte, y por los pedios y de frente tiene muy btiena prese»- 
cía. Soportan bastante las fatf^ , y tanto él friO'Como el calor 
les oamsa poco efedo; resisten también con ^lentía til hambre 
y la sed, y és cosa pro4)adá, según fo ha acreditado la esperiévií^ 
da, que se puede yiajar ooñ ellos por espacio de treinta did» 
consecudvos desde poi^ la tnañana hasta por la noche, ^iu dsrM 
ofet) desean^ ni alimento qué el ijue durante - la nodie se jue- 
den proporcionar, no Obstante lo cual al fínde díého pte^ 
zo §e encuentran tan iirmes, rdbu^os y animados como aiAesí 
def emprender el viaje. Los marroquíes acostumbran á n<v 
dsidrcar al.trabajo é Ms caballos hastaque ^neii tres años eum^ 
püéos; á e^ edaéPlos montan ya los i#Sos; la mayor parle -dioí 
eilofi se destinan á la guerra, y cuátido sea ttejos ^ los ^üi^ee al ' 
arado en compañía de los bueyes. Guando lle^ á Ids seiér^ño^ 
los matroiqu^s tíeneb kGOstufmíbre de tidirtaries ks ci^ries^ 
'qué después le^'creQen de una maneja asombrosa,^ distinguíala 
áináé po^ «Uta pÉbn los caSmllos viéjbs 'de los lernas por la fitt^ 
riiOBura dé la Orin y la<e£íla. Sé áIlméfttárid)Bpai|á7< cebada ;i)e^ 
bén vmatF^K alifia; ñoikié ikUpián tlütieá, y^tthtaeeeti pof 9e^ 
eétltuh fuera-de Itítíénda éépueslos deHift y Üé nobhe al vkúU^ 
al filio, sd 43al«r y¿ los «guacmM. Los qife pertemf^n ú pér»^ 
ñas ÍKas están iiéi'rsrios en las matnás^ El T/ünríero ée los:«aba^ 
' lU»VH9ü6«eilt«)s m tiflmpeilo áó Mairiileeo^ se oaionla én in<M» 
eÓÉÚf0ci«ftitO6>ifnll, y «íi espomoloii está Tf gbt^sam«bfte ^(»^M^ 
da< ^Los^ttffiiyoré&<38dNilloB^d6lf mpdrioi^ tofiab^t 

áe He^ , Abda'y'Bdiainmúia'^B laspmm^arm^ 
Vmn eon8tanll«M«it»coh el 'booibve; de^qulen 'toft ^iftjpdRd^ 
ros fieles; y este continuo roce ios hace muy apacibles. No sue- 
«•«eháos6led'ma»qiie4ini^imfio^orlaBm^,*^onvpae9td de un 
almud de cebada ; (jfoee^uival^ á la^sta^^al^té de uúa ^P.^^,^ 
•Los ](nulo5 son bastante comunesVln MamreeesT 3u -núfiafiN 
as^ndvrá é un ttrillonprósth&amente. Por 16 general ^ñ peque'^ 
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ñoB^y misenbks , y se haSan InsCante mal* cuidados, empleán- 
doaáos úaicaiiM&le para tni^nrtar bagijes. El molo ^ saie^ 
Inmoo, sin «mbaigo, es mas apreciado que un buen caballo, y 
sí por este se dan doecíeotos pesos , por aquel se pagan hasCa 
tiesdaitOB con gusto. 

Los asnos abundan también bastante , y su número yieoe á 
ser igual al de ks mulos. Por lo común son muy pequ^os y se 
onpfean en la oondoocion de proyisiones de boca. Enlas cerca- 
nias de Feí se cria no obstante, una raía de asnos de tanta aí- 
nda, que llevan uno y dos dedos de ventaja i algunos mulos y 
cabalk»; adem&s de tan ventajosa estatura, tienen un paso do 
MidMliira tan cómodo y v)doe,que los hace muy estimables. Al- 
ganos ginetes pagan por estos asnos tanto como por un buen 
caballo. 

Los perros son también bastante numerosos; pero en el Riff, 
sobretodo, bay una plaga de. ellos tan feroces, que dan ocasión 
á mfl reyertas entre sus amos por mordeduras y riñas. 

Las abejas constituyen también uno de los primeros elemen- 
tos de riqueza pan el comercio de esportacion. La granjeria de 
* días es de muchísima importancia en las provincias septentrio- 
nales, y entre la raza de los beréberes. Apenas se encontrará en 
didn sona un caserk> , dioza, huerto ó jardín donde el cont^ 
nuo rum rum de dichos insectos no revele la existencia de al- 
gunos enjambres. Los colmenares son muy numerosos en la 
costa septentrional; producen dos veces al año abundantes co- 
seahas de cera y miel , que son muy apreciadas por su escelente 
calidad. 

ay>ÍTÜLO VU. 



De k cmMm y pena en los dommwH del imperio. 

En un país donde las ciencias, las artes, la industria y la 
agricultura se encuentran en tan lamentable atraso, claro es 
qiie la caza y pesca deben ser las ocupaciones favoritas de sus 

i9.* €ñ§rtqa, 8 pég$,, i45 á 1S9. 



Jjabitantes; En iBfe€ta;,Jps.íQ%wquÍ98:gflnaan^ ^4Mlía»;K^4í^ 

rí-Vf! ^^ !^ cafa:dfij.)ie^| y* en Ja dql tigWj Jíb^nite cii^toM^^.^ 
tera, ya en la de la cabra montes, dan coQÜ^igi ifi^P^i-.^^. 4U 

^pjngaríf^, /a ¿j^í^ y: a]g^u|^&, f edff^ i4ci^#|a^ \m\%n\% S^fr • 
^, flaee íii|4i*Jgaifi ^ij .^i^nto. iJe-Mü *Íg?«T 4i l^W^'i 3l fftiíí 
.caiza DQjayorjei a9io3ial.se;a^áa'y:esp{íp^4 í?OTfí^ 

4^baUo, cp3pj:en4eí^ fe inar^ tí'as.ei.?inimf4,JlS&t%,fi^^:.{»«í,to 

,k ^Icanz^. P.oá yQZ pqnseguido estp V^.fcprtaí^a.ii^-^igire:'^ 

lanza por lo común sobre el anca de un caballo, y enloft<Jft^{,¿l 

fjbnet^le clava lag^ijaía;. lo§ ,d^^\(is,_iísm^^^^^'p^^ se 

/pgypximai), y.-H^QS-^ ciílíO^jWfi^.otix» ^^^ji^flíjítecteí .acahfioitía» 

la fiera, do ,^ cus^ aproyechan ^ ^l^f^jf^í^^4iÍ(^Jf^i^0T 

jp^,,JRBíosU.f^l^ez^qperf^tam§n^ l\aa^.jí}^íirlfi.«Mitíe eqmo 

,)^ ^^j y del Qomeríjja^ífe este.af tiqujp síicaQ.r?iyy pippftea p»et 

.4i|ctps. / '■ ^.^ ,:'., •..:.. ^ .:^:' • ; •• .•• 

,, jL^jC?izad^l.lepjn, ja)»aliy QtTf^'aníoíite^ íej:pcía3,.se/verificíL 
j;oi;ii j9orta dífep^m)ia ae|. cQísmo modo^ y lifiy ¿^ijasiii^ <e^ la 
jj^iaUuelen mat^r basta- treinta |úeza^..l6;n ia caz^ 4p,^imal^ 
¿^m^npres no p^n t^o aparato^ y suele ser por lo comuD fí}^^ 
j^yer^ida.' La$ w,phtanas abundajQ ^antp e« caia^, .que.á.ead^ 
jj¡^as.o salen liebpe^j eonejps, perdigones, WHiJ^ales, «fíiíJjos, flirr 

dices encarnadas, (las píunias que les cubren eí caparazón ^o^ 

azules) palomas torcaces y tórtolas,. Lps jabalíes se encuentran 

en los sitios pantanosos. 
Guando tratan de cpjer Ifis fieras vj^v^ les. ¿tí^en ó les 

disponen trampas para que caigan en ellas, en cuyo caso 
^ jas cazan cop las precauciones , debidas y • trasportándola» en 
.^ji^ula^ á las poblaciones. Por to geAeral las ve^ea f lp& j^Uj^t^ 

.tos i^las regalan al Emperadoi:, quíea sua^pag¿u:sela^.cqn.ál^ 
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poes que matan en sus madrigueras á las fieras á.faUBQv U& 

xcríH^ ÍDciBfM0n»iGli|^*oÁiadtaii(eii«faflk^ JHDqual no 

-w espinciitti^ los Jnn8ilkB,'tniBdo «ub'do ^town-dieMB^.Iis 

-ttemh pQf lag'tedei'ilós'rf bdqos 4á óahtis , iwnhiin Inap-ea 

:ú suelo, {iiefeailBB laleto ai lenmUo/ y:idte sé aWanK^á 

:id(a owBBudo (Hmymn&d: d^span; I09 ddranttcah if hs 

-Wideii á los donadbra^tté fiqns.eaDmfnos^ *' * 

- AkfiíBBlflnai,.auni»BudDcáaa dá^^ias'l^^ 

•«as de respeto ; sucieit afrajaiia) un éuMo^te ismweoíf^á^ . 

>vOiBB: con :fiKílidad, T tíeoea mpyipeí) íoáéf^ tws¿i»bi9 

.w» úe una deecbufts.lácvAéittirididaen tmo6>'|^an|d0!dKí )o 

-coipiratid se mattiian)^ aÉrébatáfi^la; estos. anitnate^tade 

péqiMios'ae eltfHeQeB:QOQ*íaailldaiol> 7 muodeo j ani|aii>lil.'^ae 

-las acaricia. i 

A los leoncillos los dejan en entera libertad y y nKonén-Hs 

>«a}|es raananieiite, hasl^ qveoonohiyeD itopidoiDUiftícftrsB:! Un 

ieanÉk>rllevdUnaleOBa áfeipobfai«»y Ib ¿iio :una cakaia tin 

.uno dé los ámfaales. El animal iwpania lamlulm lari^ales úa 

•ofender á nadie ; los ímicIñidioS'jiÉipíbua oon el|L> te Je siAián 

encima, la tiraban de la cola y procurabñi' danüb^arta^Laieona 

-90 dejaba tiaqueteail sin ^^r^ y sé Ai<talia/'denttánAa l#s.ten* 

chécbos y moniiéndnits,!^eioánfaM3«leadapo. fiala üeoiia 

llegó i doitiésticaFse dfe tbi iirado;ipie ^ «riM> dé ol^ üampo |* 

-parecía un porro. • 

-' La oazadet a^es&vn íbs bastante curios f y haoéD de eUaiai .J 

.QbieU^dediversib&; leonidoslós oandwesien turbas ,> y «din- 

4id(te por decirio jtei^ en.escuadñmeByefepsatanaipáiardii^íri- 

te tan luego como le divisan y empi^aadá ooiter lra»éi iMila 

•<|ue-por fin le rinden. , < . . / ; 

El a:?estnBgue por; su estcemada pasiidpstM p«ede«Mr, 
comienza á cerra* lépidanenle, y camulo :por lis ii^ lucfalr 
«cu el Tiento (ptes los cazadMrtotiesiéD bneki boidada de tár- 
jele «I díFeccion conlraiia i él) vuelve ia caca y pá^ por 
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abrirse paso p<Nr entre km cazadores, quienes entonóos i golpe» 

lo rematan. ' 

La pesca es en estremo abundante , tanto en los nos cpmoea 
las costas y faríáB calas y ensenadas: en aellas de éstas coor- 

rxespondientésá la costa del Affi, hay talabundanda; que de se* 
guro con ella sola podrían mantenerse todos^ los hfd)itantes «del 
ittQp de Fez. 14 pesquería , sinembargOi está pobo menos que 
abimdonada en Marruecos; porque tal es la oo^ia de los ba- 
jaes ó^gobemadores , que tan luego como. ven que cualquier in- 
dividuo se dedica á jesta industria descargan sobre éi una con- 
trfllNicion taeí j^da, que probablemente do fe bastarían les 
productos de la pesca para jsatis&oerla. Por esta drcuostancia 
itíñ duda alguna, la pesquería de la oosta septeBtri(»al la e|«r^ 
<m los portugueaes y espaooteSi cpiienes empleando muchos 
buques y brazos en esta industria , sacan muy grande» produeÑ» 
tos de ella. 

En el tnttado de Mequinézse tuvo ptesente la pesca ena^ue^ 
UoB rasures, y por él se reservó ampliamente á los españoles el 
derecho de e^otar la pesquería en toda la costa del Atlántico. 
Los artSculos pw medio de \q& cuales se hicieron á España estas 

' ooncesiones, dicen aei : 
: Articulo 35. A los habitantes de las islas Canarias, y á t^ 
da dase de españoles, concede S.M. marroquí el derecho de la 
pesca desde el puerto de Santa Cruz de Berbería al Norte. 

Art. 36. Los españoles presentarán la licencia con que de- 
ben salir habilitados de los puertos de Espima ó Ganarías al al- 

-eaide ó gobernador moro mas inmediato al sitio en que intenten 
haeer la pesca , y este lei^ asignará^ sin retardo ni dificultad, I6s 
limites «i que hayan de ejecutarla. 

Art. 37. Cualquiera embarcación española* que se apr^hsn-- 
da por los marroqpües en isu costa sin lioeacia para ^^escar;-'6 se 
haya acercado á ella por necesidad^ ighótanda é maüeia , será 

-entregada desde luego al 0)nsul ó comisionad%de España mas 
iiime^to, á fin dé qué, exaftiíoando su oausaj 'Seft absuelto 4 
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tMstí^fáb 6l dpilHi 6 piftnMi por 9q§ iMp a cU ^w safMionBy t^ 
^on 1m le3f«8 7 ocdnuMA fM rigen tt Br|b&í. 

cApfrmja ¥111. 

Ja iDstiuecHMi pW W wt fiifmiitfi ¡mi JJwniocwt. m d miA 
lunentable abtndoDo; de te «elÍ3«M. fjeételiwi eecmlat de. 
Feí tDems aaede la. nenerit: los ifjhfta de ka if^M— niekn 
nunr coa algim pteferenoie esle femó fltwwiel <» le eduf ícíot 
del iMN^bre, pero sosesfiianss 8oaJi«pelen|»|elqaeaeteeL 
ánbe puede tenerae por oq sabio » poique tpdee loe demás 
desoQDOciéiidoie oompMeineQley se ifoq predsedo^ i hebfaur los 
dialecta pertíctthras de sos lespecli vs trilN^ 

las esQMles ó me^ ouebo JaUats^ estaUeddas en k» al* 
rededores de Jes aanqiiílBS, y loa BBaealiQa eoaeiyu 
nippa á leer loa YeEsos^ del konn i ipie ealáii eac^ta.per lo e^ 
inmeQl&iiiima;al prapío tioBopo qpm ao ka iMMi^iepelír laa 
ebUgsD también i copiarioay Inste qne se lea yodan grabadeo 
en k memoiia^ y oslo mélodo de onaifiinaa ipie oooio todos 
tiene sos ioeonionienlQs» tiene n<i.obetanto k lontijade qnaol. 
pn^ tieaipo i|Qe apienden á ker, aprenden kmbte 
Loego que los jófones se ban perfiM)doQado. en k leotnm y ea» 
ccitum» peean dé ka soekljbs á ka BoadriBM (taipa^ 
ówiitervdades). 

telodasealoamiliimdadeSyOMieaenotiQitki^ yano 
qilB4i|.jeo llun«BQQajnai^qQO k cei^ 
ibn ó casade.kC»mfl«.Jt;itannifóíSiiM(^ 
menpa-qoe lutfoiaal M hwi tknqv«dekededmedk,.y,lan|a 
por eslMkráAmdo kaipenoiaa qipf en ettam ena ya rton , cuan*, 
ta^^ paosenokr ka OBTlfoMDes poétíooB qpio oi^ elk teman kn- 
gM y en ks oiMle9 lomfiw paifte lodpa ka poetes ^^ 
dio 9in liteiero dk pemoM «w^ iba^ #¥^^ 



entre otras cosas.ttútl^itt¿Qahft^^iiiyi%áiaíbi4lwi&^ 
do de la concurrencia una ruidosa ovación. Entonces , con estos 
y oíros estímulos , los af^ffifio^.f^l^iM^ Y il^garoú á hacerse 
célebres on algunas ciencia», hasta el punto de ser llamados de 
algunos paiseio«iMiiM.iiL(M;ttálli^<tfiido«ñlid(fe^os alimes 
ó titulados que sallan de esta famosa escuela, apenas poseían sin 
eilfl^&r^ <Mrort¿diMiM<# ^mmñmbÁ'^(fiíí^''i^itím^ hi&j^ 
pftfco#íde%S*i«d?*llító«)-2«tállÍtfed^^^ ;^nu4wJr, M'VjMsi- ! 

qáte^'^uíK'tn^^liaí'q^éíéa. 13^n(9él^ M)ig^1Ml^o#^ímsfi^^^ 

qtl6ís««btel)ábáft^^%éW»%ftí6b ^n*'éttft«0*''^^ 

ciencias* y los quff'^líM&'íífimm ^ %&iá«iS^'Í^^^&^9á]«^^ 

né'^aiydSflibMm;^ ^o'qu^lB^^tftttmyríW^^Sttot^ «M" 

tales merecen ; la geografía, que antes se ense6MAi^I)h<]f ?Mt6^ 
eSJkSBa^fllPptfrf^lí'eSftiSTOj^wft d!lfÉí^fl^^ltrtPR>#tiS9(É#fadbra^ 
efT|^8lMs^M<'H(bol^'')y^i^ 

^4»tiáSoa'iá^'W^ftbéf^A<n»'^ wU^tmmy^iQíma^^mii 

nf §8Mdc^íIB#pftep6y^éiP(pP «íÉSÍ^Mfrfdá(lA¿(wMil^^9^I 
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química que-poseen hoy los doctores de f ^z^^^Vedü^y'&lli^^^ 
vaMCtka0MímimM f fe3]^6Hm«faM;<^M ^dlil'^r^ <$tíeiitk-Jle 
Jas^rc^MMte dcP-MngiÉk éiér^/*ni'« jaKmt)Miid^t^HílÉa- j^I&bM» 
dOMaUioEllfrfv«fi&Íisf9^«c^^'A<Moifo*lK«§ ^ 
dlUii M)^ íféáMioM db.'Pee^yi^>ád%eir^lf^^W^c!tft«e^ei;f!Ílh>^ 

pon» Al ééftBiMMKr iiW'jttd.'i^eiM^''^''l^'^^'íp^^^ 
]]lelMÉiQl%ioi'iLaTaMt»atí8f^ cmtí^^mhgk^m^'mi pí^blÉi< 

¿ ^cífiUtiétiímámji^tptitóúodam^^ 4«i4iitferJá'^ 

naturat^ tropiezaiDou los Qd^srfltwtíMiÍBB)qiMf}et<>d«i^laílttria^i> 

rlMiwUtfiMiáoI eol^lfonraecbs^^Bfeitf'. fedsciéoiíijlslai' ^ikt¡í^ 
caaUibioaidfinflBtiM^iB «ii|ivráÉdéraBl PMioei/t8lte9bafaráR4 
si«9eraíM|iia»)in8ÍtQ^qii0l«{ mié. i^mhtáa «il SafaJA/iri )fei«M > 

consulttltai8it*4iaHí^jÁ^«:£É^^^ gfeíMiakricor^s; naife* 

pftl»«09nnK.n«ptiláii t^cmíalio^éilafdbaoÉ^ «it«iQ««¡(d2»;4i^'i 
nknliéíQMaM^I sM inohvreMlfiilMyi^i^nisif^ oonrp^HgNCo 
cain<fc)'da'fPAttioiDipilrsdfe díeiMjf^E^^^t^iittdií' é^^ 
difftaMq)9«iin)al4m»4o>iJteí|if»hfltlg^ att^^ 

lagM^fléiiiipa) 'lMiiMo«iáMMM ib 'tgp«iÉ|M0»ío' bitotí^ 

liiqáBMí€B--lflK) üi ¡¡» (rt ( rt;,p ft M iC5^ (fH^tt ¿ r.*>:-^M'. -• :i-r} f!s^> 

' i|WifetsM«9nká»llb«lp4<iMd^ ^M-lviái* eti dó<»ilÉtlililst>( 
de&2»$^dis^i¿(fiapafiMdbnM(td^ i»! 3«»ii^t;«4i»qi^<5 
goientes proporciones: i."" Mobfli«oatii0<SOidíik;¿2i^B(iftu<» Ay« 
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29; 3.® Rabi-el-Aualy de 30; 4.^ Rahi^-el-Akhery de 29; 
n.^ Djumada-^l-Aaaly de 39; 6.^.DyalDadA-el-*Aklier, de %9; 
7.* Redyeby de 30; 8."^ Sobaban, de 29; ^.^Ramadten, 
de 30; lO."" Sdiainl, de 29; 11.*" Dyolkadab, de 30; y 
Í2.^ Dyolfaedyah de 29. 

Estos meses van girando ipuMr ]a e$cala de los^niiestros, y e(H 
010 el ano aiAbígo se oomp(Mie.de 354 düas dolailienie, van i»«. 
troeedieodo once días en cada tuo de esto* píeriodoa. El ano 
arábigo» oomo todos 9íheam, iDomen^Bó en la noebedel i6 al 1.9 
de iutia del aSa.622 delaeía enstíana , en que le ,?arifio6 la 
huida 6 egba de Jfabpma. desde la BIéca ¿ Medina. Sí ai aSo 
taosiilfflaa fuera igual-iyi naestro , dice con nrneba dariM el 
Sr. Oeello^ con solo anmentw 622 se sabría lá icorresponden- 
cía de Una ibcln árabe coa fakérísliana; pero no siéndolo^ bay 
que añadir además tras M« pOFsie^. 

En la comprobación de fecbas hay, por otra parte, una difi^ 
Cülifriqueíalgunú Toises sebaceinsupenible. Taleslacausadsí 
ptf el desciiido.geniáldii laaiftdiés^ qaé siulen eereenir áilas 
i^ifraadela^feclMalaaciierlaayánntarée^ por: 

€|ieinfle(r:ela&ft>24ifMNr!lnsit6iQar^ y aun por el 41. La . 
atar del miltar ^detelmisBip aotct} puede obviarse faista 
atoa; pero kédiliglo el ínipaaible^baé^ aisildam^ 

Labütofja en Manuecos.se eiwilentn tan: atrasada w qué al** 
gtnifiíbistarlidones it;nmap(Hr4iampletolasdeto nacii»^ - 

neSbíLpa ¡dhogados ^tandfeaen MamÑwos; ejttcen eon aulQriaaf» , 
cii^(i.sugemry y pmm ,el{eaá9ie» q«e.snfren en lamivénidad . 
lie PeK;< dinmiuai las.^íueirti^nes^dedereAo./^^ 
aa4Mt)ni dillgendas: «utoiiiMniitaaMmi eo»6^ 
d» oertWoad^los coaMIw d» omfHy venia ife propiedades^ 
eféfílosyya^s sentonciaa jiQ.lieneft>'apeheipQ¿ Sa».éi»9títm/nsi : 
están tampoco sujetos á tarífii, y áe?afiieglali per ^xuf signiéntn &' 
la^ fenana íde los liü^mfe^ft; fcat^^reMon ideabogado» «ñafie 
nlgi^penoairdefitíamr peír laa0neaiiMi^4|ne4rae «xmsigo,.^: 
^i^ta-ybian-ooaÉídenida.'. >' '' ^^'íí.\v\. 
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Ia Mdídiñ oolno Ite damas denciu y 96 e^^ 
limnnhiMn rntsdo: nwniln tlflwnn im pnim nnfrimMi h hsndnntn 
áiá misa» dijtrio ohwr á 1^ JMtattaiea : copocmi y «ente» los 
mak» nsultidosdo este síslean, pero It escsseí de niMieos tas. 
cMigiásÉ&kioscoiMeÉsisadw/LosmMfoyiasdeseeiiM t^ 
nermédíeoa cnMiiiios» |«dImi wwhimbw s M psbqosnie» 
gn iiSBpitrfidrt á todo et qae piel» h lelitfen de Crirte, tos 
isB^ide el tersstiifcflww sos dessos. 

Loeámoosmélodsse u i it lfe B yeseeenoeeaY emplesD sen 
les bete de laper, Im ^eaitaasy iMseiigiiijv^^ 
de wrte yertes; sel es que los mMíeos pneoenmmlienmí* 
níBtniílBs. TíeosD espriciiiftpof poner Jtt ^wwtosss en li mm 
6 en loseufillos, y el epÜDer el nse ood el pepd eidíBiido sui^ 
leneomplMeffseeo'ebimr el cAlk» sop r eíe s to de quede ese 
medebiolaaMJorlftsugra. Bn ^pesdelumeliiiaHí vMiespe* 
cw de navqiti pwlísgÉdi.» pero de un solOifito» le eiisl hfeoe 

Aeostasriinn á leiÉr de Bsgio los páipedos de les pecMBles» y 
tul losf» eome m iadifidiie ee sisal» ettfarmO asli cflindo 
deuQoélieoi^lopiimBVD qiisInisesalmHlísesobligtt^ cor- 
mer mucho, sopnCeelo ás iqi» k debOíded ddl edlé»agt> tms. 
coDSí^ celBBtows> Sia embeiy» de értfc pwciwái » 
dida» le fidve les ataca eomo es de suponer y entonóos soelcii: 
darles baños de^rapor poi* lamafiana» yleohe de oadnllttal 
anocheoff Tólvienda da mmo á la aplioacíoii de aaosúqnabs^ 
Tentosaa. DidiQs aniaales abimdan poeb eq mochas loeilid^ 
y en olías so^teamplelaraenle d0Sbeiiooídofr<l).. Los manoqidaa, 

;(l) El rigoiente bediOy QentrUoilpriiidiHQ de lagncna aetnal», 
"nSMá apoyarlo 406 daaiaos.tJaa da las pocas nca» que teoiaama- 
taMo,k9..jMra9 pura el ateto de U poUacioa, jb escapó en día, oiii* 
aíaodoae jáák nuestra Uaea £moría» y eo el momento salíeroa parare- 
«mUcoaiiQ soldados de cabaUerk de It guardia del campo j algunos 
aobUdos dajud^uMlA • |MVO l%ies «oai el camino que di 
y aaomMparmguin, no pedo dársele alcance por babane ¡nteroado 
es los J»«pie3; aases ui m emamonps se ballalia de paseo ú akaíde 

>!>.* mi rtg§ , H psft., i» d 160. 
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^ * meiile ikiiinpqeiMb, "y'tárftelMontffiíaBirfpsjeQijfilein aottf •«• sa^ 

¡ esedí^Qlai'déj^dei^é ((QeíeqfttiTOqaiidp tasdiÉtas |/>Mí>{iqiilds y. 

f, los acentos , ó toman la áeiamáéidxm iéti'*vkáty.^íaa&i6 'éói»:' 

Ü iulfBios^y'IqfOQalrainnoíios od[«i(^eiüJb.p«(]Rrfk>IÉrndisdH0y^ 6^14$ 

unifittntMé^sntefBnienl^ eQnMMo&<V'»ti|irt9C8£QB6Bfxx^]tef>'<^ 
efl'imotíasftomolB»'/ mr^áimn t6t}ov!]MÍdmwf^ 

S dato «bci^Kifrsí)/'e^'s>*<>^j6Bi 4Md a%ui»difqiie tamtvrfQtefulov ' 

: aiMi'iioanAi flOimtáíKMrtli^na^Heíift ^gnefenl hDÍmisite'ñe'Miií 

obi0lrf iImb) (iil€^Bb^'lpdrqaef'^n«)ip9djddqgíik«^f^ 1»/ 

.; puntúa :ion ortográfica, sino poFélri«MqRiaí^£fá maí/tí» «té «la; • 

coiMé.'ArtgiM<K»aQ/iftQ%oA'«lnl lilipo<i9B0!hH|H)bpt«iláide(def> 
nl«iio«i9<s0i^t0s ^ tMMBÍi)teedsiivrl«lfenriE9dírKi' -^ .oif'um .' j! 

^ÁlÍtf'}ii)6erfddaF)d68(>ive$i4«ilwieff( )»"^nie^yre^tiáñuVaeáS);í* 
qik^d»t«A9íi6ii '>& MlinM^i/CttiilqHfefarfqfié sriauei 4Hmn'«afi|Qei 

giaií^i^r sitiO! doid^{|iaiiíqa0(LideL¿>leéQ'«BlEt9lg8Dl89jaií'{iitiBim ^ 













EL IMPKaiOiMftfBRQBGOS* lli^ 

nmtar, T<t^^^^ ^^('■^«^ 46Li&sqmwifBde'^ten6««>rf^aJitt^ 
na^eittkUé8iiclM4 7ite4i>dDiid»«oil^ mnottfti^A^^líu^éítfl^''^ 

unWeisidad^ que taoto por sus buenas escueluí^Éimoi^fdiígfim > 
nétmnM sáMl«<^ «qoamlbtf H<)Í|r^'^Í)MMm:'ti(}lft^ ^ti^ 
latPhirib«wjcrtitt||ÍMÍ^fe>'Airfreiitfé^ S«^ éiméiitm toy tAtt^ > 
ti^Min»)^ tll p'uwM» Vfi» W»: <^^dDr,> 7Í'|^ittiM>M: (MMtsitíi i^ 

I^i la industria es coropletameote nula en Marrueco$£a90SO9 
a)g«aBRaa|N9eM^lim^(n6ÜB§ ftfiBPse 'dieafnliátttei'oaul- 
pMÉfHDteiíJKQiiipá VeidliiAtQ«/;qQi ;aieiiftoiilaft)(»iMi|la(|«ni 
ny JÉBJiíhUnudMiiJaaly .ineivaíMsiéabte MBfrlat^MnMen iw t 
íaáQflliiiÉp^(te¿o éffttBtíí 4<M9ppH:obfl8lilnkiitb/itf«><^ 
IM9I «tt9iílQBhpiib8»aeki^^ 

romo díoe muy oportunamente el Sr. Eslébanez GalderosiyiiaWe 
peiibáttftU<iiy«J!gDUHB}sínfoÍ9aflft#fí^^ f JrMidddndbl 
dkxmfqáLétyiifMMt descpi^(xxau>biatas}ierií0¿OHÍé(^ 
sables en otros países , son las causas piántipálesiiv 'lakvtmdj'* 

-ÍAMiíCHÉln<l6Í4ÍM¿Cltp9r^nldtll^ f- 

tanto las fábricas de Salé como las de Rabatt , gozaifi*'4irftmi 
niKtivti|Míi'Sto«)di(VU]^<rie{ido^ aM- 
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oen poca ta^riedad porque la. inyeotí^ de los ánbes es muy 
ooKta, en oambio nada aejiaoeien Eun^ que pueda oonqpuap- 
86 á ellos en puntea dqncibn y penoaiiencia ^ los oplofea. 

Xos tejidqs de seda y tana tampoco son males; «ouila primera 
hacen tela^» panuelois y ríqai8ini|i9 fojas de seda y oro^i|ae .valeii 
desde dos hasta cíacuenta pesos fiiMrtas;tamhteQ íabiieán derta 
espede de tafetán y de4aiBasóo muyestj[iDado,7ua:hila de 
oro ,4e. e9orijBnl0.caUdad. Con: la tena fAi^oan i;nndea.^tida«- 
des de ^taomaUaiiea-de diferentes <slas^s,xiaj9. se gasta por lo 
común en albornoces* .• ir >= 

Los g^j^ros .eocarnados 4bQQcAefl^^ /qi« nfsotlos Hamanaos 
griegas^ y qu^ constituyen Mna de ]íis.priiioípdles pnadssdel 
traje mwulqaai^ seit^jwi en jPez y syw muy iq^Miadea tanhien 
por m bu^u^ ciyUdadf F^teican tantes Los tejares de .Fea«:9ue 
esta ciudad sola basta para sur|ti;,de> gonds á' |Qd¿te| iippericf.. : 

Las fiibrícas de pasamanería, de las cuales se conserva toda- 
Tía un buen número entre^W hÍa)4o(iálds, son las herederas de 
las que nos(i<j^,toWB<« P»lQJ¥>»#> Jí!*?er|«.T^ Valen- 
cia yYalladolld, y que en su tiempo Uegaroná gozar tama 

europeíU:''-jí ". 1.. !<'. iu ;.i.,ii u-:::»' '■.',••,:■■■•: ."j a.. .■ -i . v» ... 

-lrf)s hordados.ifiie las snoiwyludias ^ceb> eon psiporons y 
muf.a]línmadQ8ílaiiíhieñ.;enjS\i8)tú9^ ]iqo;¿ auden ivaáoá^ 
tan:!reclttgadoajiqaealitíajeriaieqpañol aL-térae ea|ra cOasi^ w 
c^eéfia trasportado é(tt0Bti).deS6^¥ky: JbmMÉ léi .^laniaacá, 
donde, como 6a,«ahidO)Ltas t^san émlasiltaliisoBerifia fíe Ae^ Ifisit 

aldean^ . -.nr.- 'm-'í .v .'. 'oü'Uüj.:.:;]''-'^*- >»íi: ..•.':! • •. . 

/La^labrieácídn ^babiuhtis de piel:y teDriojpelOi.konladas >de . 
MOy.eS'taníibiéa'bastanteprdduflfiini^ y .sé faat^atdedicfdA^'i. 
ella.grannúoano^lleihráBOB^.-.íir» -.'*' .; r-. ,>'^<i'•^^■ ->• :i'- 

Dn Tetuan'Be.Mirícaiiatfmism^fBiiSi l^uanajr l&jaai, tpi^ ^ i 
comerciantes las prefieren. ihitfdb^ilUbátÉ^liiéaeLousiM poit»» 
se p^odneent^ iaipMrmdabÍes^.|ie tociiialeslsihaoe '^pian ei- 



• \. 



portacionv •.>,;;••'. i» .!. >í;í . i.« •> ;,•- -■: ■* .■• l <* 
-Los paiíoamairoqufeb Uainados >per )oa moros ¡alcalífiíh ,; son 
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tambíeoBMif bbsGidos eo Bnropfty donde son conocidos con el 
nombie de tapeto» UnqiMBOoo; los mojoiessonlos procedentos 
deIkKdi9qiiBpQr8arks%yprecía6itnríedadde cotoes, tie- 
nen may boíene vista. Ceda píen de estos piik», se vende desfc 
«O fatfli i»60D is., liJ es su calidad. 

En dtnbajo del oro y de la plata se enenentianála altura de 
los artfííoes de Gdidoba del jMsado siglo: hacen tamicen saín» 
lias de oofaie recargadas de adornos á docel ,*de bastante mal 
gaste; pero en Feí hay> no obstante^ gran número de joyeros 
y diamantislasqne saben montar y engastar manfiBosamente 
las piedras preciosK. 

La latonería se encoentit en Ifeimeoos bastante adelantiday 
yks imloneros de algonas dudados poeden competir ?entijo- 
samente con los de Lucena. 

El ourlído de fas pides se hace en muchas partes, pero im*- 
perfeetameale. En Fas, 'huBtete y Mamieeosy se preparan no 
obstante tes pMesde tal modo, tifténdolas de todos colores por 
medio de un secrdn impenetrable hasta hoy y con una perfeccien 
tal, que ha snden d^ tan suaves como la seda, siendo^esta una 
dehadrcunstamciasqoebtshacenusapreeiablesde los oomer- 
dmeseuropeosque bs busean con ahinco en los puertos prin- 
cipales. Los finaosos cordobanes y taileleB están tan bien curtid- 
dos, que en esta mdustría ninguna naden dd mundo aventaja 
á iosmarroqpiies. Los hay en tal abundancia y con lanta va- 
riedad, que dcomerdo europeo esplota hábilmente este ramo 
de k indusfaria africana, y es probable que antes de mucho 
tiempo venga á ser d objeto pcdhrente de sus especukdones. 

Bl jnneo , d esparto , la paja y la pdma se trabajan (ámbien 
-con tal perfección , que estos toscos materiales suelen salir de 
las manos agües dd hombre ó la mujer convartídos en canul- 
tOlos, cestas , cajas, esteras y otros objetes curiosos y de valor. 
- La dftfforfai se encuentra entre los marioquies bastante ade- 
lantada, y deslómanos salen vasos y jarrones, sí ne elegantes 
y diá&nos, como los que sden de las fthricas francesas, iguales 
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-(ieie^celenteg ^j|y toá.flíMlejiw>dQ»14e9ubiezi-8(m<«]notf»h]sb>|n^ 
.4*bajoS-«?ftbe8cp8.^,H i-lr.-' "' • ^ ■' ; ^.' ■ D .: : i/ ;•: •.' í níit: i. ■ 
En Rabatt y Salé hay taliiM<«»>fálNrÍQ«S:de jab4»Mndev<b«fi«- 
r^i^bmm. EdP^l^eaibay^ Mttltleeídl)^ granlnfinijarb.deítaifflo- 
jJB^jderjaíay .ptofc^yiJapiíJftriQs;... ..: > • j.:- ' '.o •: ..i'üí.. ' 
. Lajpii>tuia;.e^<^ti^,y::te9.at;lesakntjMm 
i ^Hu> B& ball^i^ lioc ei j^^ws^ .]r ;áidaB a) ^idio fia! deapije^ por 

I ;Io» (»meQt9^^ yi£PG(diii8tas ^diobodiiglH)., wp etía¿tíBVB¡Aa\ñ 

desconocidas en Marruecos. .>];- r'?: -..il''- :. 

I ^ : . £p.piMto.4:)Q^(itoa^ biale deciii ;qiie:«8tá>t6riníiiaiitfen¿n- 

I 4e piiobibido ^l b9cep>ii{|jgui^;t>|g[^ ^ ,r9^8séí)>6|^na!ée Un- 

t bre; únicamente en los dibujos de lasttria&ly: JtoidhdBí) eftidonde 

! -puede eapipesp^ialguA' lantQ -e^^id d&M]nMlrvbqHÍtóti€d^do 

; 'los^que pntfaa ep-iMoliila lé en.alg&Aá .dé ! nü^starto'pklasVcoii 

'.olycito de vender algoy !M»i aigunfii estanpd^ó'^iHaí /^partan 

lé^ eHaios 'qjpSi.dicieQd(í qoe iD<6Sipedirá.oiieiita'á4os<qii6 láiii^- 

mim pot .b«íbe;^ -atüej^ido á hao^r.litifig^ra.del Ju)Bti)rt*)> íjufe 

. ltOs.marrog«í0s..tíeBen:ljQ«y%pQcoa medíoa^pieeá^icos'dAqtDe 

iliafKHifir.iKira.la elabomi^iOKi'de sufl:nu(nufaotura8;^peEé.ift!eGÓ^ 

jQPinfaqu6:]re3uiU'de¿..einpl6Q detáiebós medios, la suplca basta 

^^tyfe 06 posible aupKMki, i6on la bsnUnra áé la mano do obra. 

£1 QfiQÍnl quegana tma peseta de joonal jefiíin povtento.fle'há- 

,WUdad,y>se d9,{>oviq[iuy<$alisfeclio con.dicheíjsaitiia.l > 

. Lafiirqui4eetuia se bncueRtm algo iatrlsadfr, , peno no tanto 

ifjít no ^^n ,k^ • afrífiínqs . c^sfrqir : fpertea oficios; Paca lo 

4uej$e^dMi;iouy -bliena.ina&a'laB^mafroqpiea'es para ^lá cona*- 

•tnioeiott de síW<6 grandes i a^újdros ¡.qaé pActíMoñ oon mu^ 

,ttaQiesmeiK).^i)>)9itieff>.y.ou|lN0rt<is por una noíezcla decaí yaDe*- 

.4Mi| lefiBirVieD pa^- graDeros: £slén tonatruidos oon feíles .pre- 

i caueioneSfi que. juiaá9:pei>eilran en.ellos e\ agaa m:]a huüifidad, 

y lo^ ^^ros que eüoi¿l!ran' 30 congioryan perfectamente. 
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L*: tos piit^\^^miif5p»ík4o^^^mm^>i^m»Wt eiip95-«m 
>i :«i ji)ík*ft í (kiáifiTOw.! oso ^Wefr/íi»«t«»teL«:p«Kb¥Miwíí y fím 

*^ ♦ • '•' ♦! i« ** •.: ..1 • ■ ■ .Ji,' riji 1 •.. (. ;. .i| <■.; ..; • ' • 

, ' M.tiiBS gamiesi seooiopes); ^y/tdA (^indina ejontMhci» 'qae 
faapeaJds.ini«di^ ^eí.iMoglnBb-*<ta4,íy toteares ,iléiidl 
vmpúaáfaeé,'^ sabier:- cqbuiíoígI wn.efciritórjwdd'.AfivteL 
comercio con Europa, y comerotaoútLírantev • •!. hixít ,^'•. 
6} oonwiao'.faBd MeiMc.' del A&ita' te,lpi€aB tos iftita>st^ 

, «arawuis: Haoudifrfáifaifr. (>. a«sibé,.te¿uri «l.TnByw.ó„inewr 
-aiiBWrt).(te.tefieiql,8^.je. jBuiKtt *i) «te íiQ<.U'ao6ajte;es 

^ <l« leuüoB 4e:iilu()lfais-oéfikE^ffid>jftt-df CQmwdlteúsniDr^W 

I -oteo «l!Íste<{iiiB faL-d»;dtñ-8aMs á Sus :géii«m, «aiolhándtikfc 
pw.otK* é i(eoiliteMD8.eD ios^graados «aocadw kjei oentr» de 

, .Aftica. í*»i«»frai«8 (|ua.«fcs}eBl,el^,ate teDfipim talb^de 
-stfs oííwcioiíM. BQinwtíriMi d,a»i» nun«#«aa9e^ 

, se wjwwi pm mi teMcfa; i)ÍNle«pkg«a por mjsfpmlU) aquél 
lajo <i« ««wba que eB:e8ta9,64«uel««bsMvaí por lo iiomiMi. Su 
nuraero,(MneBilwg9^<^ baatwteegeesiw, y áiTíeo» sttefon 
Jtexar baat» í »y «>,00ft avntjlloa «r^dtede «éoen» ritoiisi- 
mos: el numero d» jmnbtsfi ^le cüidánideesiafl carg». aá pa¿ 
*orlo«)ijwttd»«Wri«taso»lo8da«ñ«gdfl»}|as, k» «,«fce. 

, «^»«<'fW.«meléí9k,lwiwiteteio8e*a^ 

-Ms ylMdíMssirnenlas. . í .. , i«V«>«»- 

^Ijjí8<5áei«8 oot*tart.p« l»«omun de «illó W4<Hiidíento*c»- 
meUo» dingidM poütiboip ci*»eititoiad¡t¡duo8«e<andmente. 
^en de Mamiecos, Fez, TetHa», AlWitete; la primera iéoúas 
«Ote ¡>m^imf»m í>««e$t, se ptu^átohBtatem^- 



iJ9Í0 AISTOttA. < : 

filete, y desde este punto notfchaii todas juntas ¿ Akka, doade 
hacen alto algunos dias proveyéndose de los articulas neéesarioff 
á su alimento durante el peso del gran desierto de Sahara. Bstas 
caraYanas se detienen nuevamente en los confines meridionales 
del desierto en Taudim y en fil**A^i9ttan, donde haoej provt» 
sion de sal. Desde este punto de estifcion se dirigen á Tumbuc- 
tú, donde se lei reúnen otros comerciantes allí establecidos ó 
venidos de otras partes para hacer el cometo interior del $ik 
dan, de la Senegao^ y de Guinea, Los géneros que estos lle- 
van consisten por lo general en inci^.so, cuernos de rinoce- 
ronte, abalorío, oro en polvo, dijes , grana , joyas, asafóttda, 
índigo y^davos negisós4e uno y otro seso; los cambian por 
sal, cei^reSj tabaco, esclavinas, espejos, puMes tarcos y 
paño azul que es muy estimado. 

' Elmodoconqueseliévaiiá «^ las compras y ventas en 
masdéuninercadodelaNigrícía, esen estremo curioso. ÍHmt 
un lado de bna eolina, dice el Sr. Galderori^ se colocan los mo- 
ros moghidunos, y por laotra ios negros del fierci y del otro 
lado del Niger. Aquéllos disponen sus mercaderías soIm« la co- 
lina y se retiran: los negros van iexantínarlas, y sobré cada 
ccdx) pbnen aqueHa cantidad de ín>1vos de oro que quieren dar, 
y tand^ieñ se retiran. Vuelven después los moros, y si encuen- 
tran con aquel polvo equivalente al precio de sus géneros, lo 
toman y dejan allí sus efectos; si no <«tiran sus • mercancías, y 
si la cantidad de <nt) no se aumenta,* queda nulo el contrata 
y iodos se separan. Si el mercado s^ cumple eú comim satis— 
facción, se reúnen y viajan juntos quince dias. 
' La venta de esclavos negros es también curiosa • en esti^oior 
-faéáquí cámo 'refiere la de una joven un viajero ftaneés; Ll^gó^ 
el jefe de una tribu al mercado, vio á la negra y la mahdó te— 
•vantar; óbededd la joven y tuvo que sufrir el mas minucioso 
.etánieh. El comprador, volviéndose tal duefto de la esclava, te 
'Ofirecí4 cincuenta bonljeoiis por «ellai 
. :-a4^erd ochenta' boiftje<»i$ {5, ¡900 reales) contestó el dueño. 
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-miflis^iito «d lU'iEidftiiqa D6gm raas linda? ¿Abre Ié 

.U^«0GÍa^<ibadfeió, . , ^ 

.,p4lm9ié.4mUsta«heiitoioiíiii^^ . 

La eaela^ echó i aiMfar. i 

»;Tr-gsprtff<jii.eii. imAPí ym» «wMilliiiáa una giHa d6.'l«te| 
lio J|QlJ0^«s^llj«^ió.t« «IBO Ifr IihA ^^ 

—Soeenta : no tiene bestama^biem : nú itodiá-eKer . ekNH 
tilWol4e> ffhilliwiinn m: 

^i>*^>ttinl»frdeideiiy>qjQMg^rt4Jt)^ esüirook 

de tns cuadras... ¡^dhcntil .... » r 

M. r -^ i lje<fwi r l{ i. j -.r.. .:. , . • 

:.-;jj|tfMii|«4»aaQaMi^^ OdMM 

t%l b i m i M (W ft i. P w :W fie»iqn»[^SjateMa hif^mBtiúmpM j^ífíh 
ertii wp w r aníte.» .. *.-: •■«»•..'• ...-.:' • í i 

.'jajq)Piaitorj||ap#4»i^«8^^ sjsnkca.dA.iidkifr 

y>>Wigi | i a i rta <<) y pi ifagi da^et cuokM , ae agiigui ata d» 
Mait m iü i itn kia!j80Mai»%idafe ^adan , paiúffido «m «ttai ear 
dirección al centro de aqneUa parte del Afirica, donde aco8tiMn<^ 
lmlod:ém0íéítfiifávkmtí^/U^ ptih jb c8fin ea;.! 

.«hfifPQMtoridfttfac^Mii^^ ta nnoaqi»naH 

piwtMMb 7^< «B* talfloÁ^tf^ baaan/áfas «rafehoantfrqqiiaÉ;- 
acvMqtaaiíltiM aifktndiÍM^ nMBÉp daüwpaltaidaiaiisMw 
filas: de 4,000 qoe ann)Jmentese coiÉkloed.é :MM0lnfi03,'lar 

St .• Mfr09«, 8 jNíyf ., iOl é 168. 



ii9iO msTOKiA. 

filete, f desde este punto marchaü todas juntas á AkkB, donde 
hacm alto algunos días proveyéndose de los articolQB neéesunoff 
á su alimento durante el peso del gran desierto de Sahara. Bstas^ 
caravanas se ^detienen nuevamente en los confines meridionales 
del desierto enTaudiniy en Eh-A^rauan, donde bace.i provi- 
sión de sal. Desde este punto de estación se dirigen á Tumbuc- 
tú, donde se lei reúnen otros comerciantes allí establecidos ó 
Tenidos de otras partes para hacer el comemo interior del ¿tK 
dan, de la Senegambía y de Guinea. Loe géneros ^pie estos lle- 
van consisten por lo general en incienso, cuernos de rínooe- 
ronte, ábalerío, oro en polvo, dijes , grana , joya», asalétída^ 
índigo y eisdavos negcéeée uno y otro sexo; los cambian por 
sal, ceñidores^ tabaco, esclavinas, esp<yós, puñales torcos ¡y 
paño azul que es muy estimado. 

* El óodó con que se llevan á cabo • las compras y venta» eti 
mas de un mercado de la Nigrída, es en estremo curioso. Por 
un lado de Una colina, dice el Sr. Calderón^ se colocan los mo- 
ros moghtebinos, y por la otra ios negros del fierci y del otro 
ládó del Niger. Aquéllos ^disponen sus mercaderías sol»e la co-* 
lina y se retiran: los negros van á. examinarlas, y sobré cada 
caboi pbtien aqueHa cantidad de polvos de tHro (fa» quieren dar, 
y también se retiran.' Vuelven después los moros, y si encuen- 
tran oon aquel polvo equivalente al precio de sus géneros, lo 
toman y dejan allí sus efectos; si no letiran sus • meroanclas, y 
si la cantidad de oro no se aumenta,* qudda nulo el contrata 
y todos se separan. Si el mercado se cumple ^ú común satis— 
feccioB, se reúnen y viajan juntos quince dias. 
' La venta de esclavos negros es también curiosa en esti^mof: 
4ié aquí cámo-reflére lade una jdven un viifero francés. Llegó 
el jefe de una tribu al mercado, vio á la negrr y la matado le- 
vantar; obedeció la joven y tuvo qué sufrir el mas minucioso 
.etáfloeh. El comprador, volviéiideise^due&o dé la esclava, Ve 
ofredd cincuenta boñljeoris por 'Olla^ 
- •-♦KiwBnji óchente' boiitjeons (5,«ao reales) eon(^t4 el áia^o^ 
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^T^fk& tMio eti tainik«qii :Q6gm omb linda? ¿Abre lÉ 



La eschTft echó i andar. \ 

■rrr-Esprtniria.oaa, ipacte y DO «Boavlmiés una ^ou de. leobe^ 
lio iJwB^«9?lMitió.U «amo tfrllMÉ «^ 

«vnrQülMQia lian^nva.' •-••:: :• . • • r 

—Sesenta: no tiene bastaola fiiem ;• no. pDdsi sacar elito-» 

<t^-fCtolw»deidef yiniqfgyá4:laissg.!^ estiérool 

de los cuadras... ¡^akenlal . . m i 

t^ibantifwiiifti Dwi^ete^tqp» el|Siatea h 4uÍ0Befi<MD|ipar y/qia 

csliígppw r an dQ ., .. ■ .r^.í' . ' í » 

>'fil<VIPpiiriW'«iaii#já sa esclava que la sigUMn.iLa. péhró- 

yHpm^MÍiiida4c^pps afmMda^ el cambo , se agrtgui á >lw d» 
]lainiMli<«»^Uia!jQoiifiaN»M* Suda^^ ¡Mtftiendo txrn eHafr enr 
dirección al centro de aquella parte del África, donde acostott^ 
bilPrédsifUnlmi laása asa^6dars8<a<Btl>taspt*jtoci^ 
,jai«iiMMtor4adsc|aM)NgmM Q^^ M MnosqiiKiBsM 
jTt i fc i ttN a» y^'^'aaÉ Jal«uaL;t«^ hacen. <n^ mi6hoa.imfeToqiM;« 
acswílqtanteiM fl^kfiwli^ei nóaMp dctttupDaUos.'detaHstolM 
lihis: de 4,000 que anii|Imente se conMoeri á JtartMCOi.hr 



IM msTOiOA. 

filete, f desde este punto marchaü todas juntas á AUia, doade 
hacen alto algunos diaspn^Yeyéndose de loa artictttoB neéesaríoff 
á su alimento durante el peso del gran desierto de Sabara. Bstaa 
earftTanas se ttetieoen nuevamente en los confines meridioaaíes 
del desierto en Taudíd y en £h-A^rauan, donde haee.i provi- 
sión de sal. Desde este punto de estación se dirigen á Tumbuc- 
' tú, donde se lei reúnen otros cotnerciantes allí establecidos ó 

I venidos de otras partees para hacer el comercio interior del StK 

I dan, de la Senegao^Ma y de Guinea. Los géneros ^pie estos lle- 

van consisten por lo general en incienso, cuernos de rínooe- 
ronte, abalorio, oro en polvo, dijes, grana, joyaa, asafétída^ 
« índigo y esclavos negcóaée uno y otro sexo^ loe cambian por 

k sal, ceñidores, tabaco, esclavinas, espejos, puñales tmco» ^ 

[ . paño azul que es muy estímado. 

; . ' El modo con que se llevan á cal» las compras y ventas ^ 

mas dé un mercado de la Nigrída, es en estremo curioso. Por 
un kdo de Una colina, dice el Sr. Galderoni se colocan los mo- 
ros moghrebinos, y por laotra los negros del Berci y del otro 
lado del Niger* Aquéllos idisponen sus mercaderías B^xe h co- 
lina y sereUnin: los negros van á examinarlas, y sobré cada 
cabo pbtíen aqueHa cantidad de polvos de <Nro ^e quíeiren dar, 
y también se retiran. Vuelven después los moros, y sí encuen- 
tran con aquel polvo equivalenteal precio de sus géneros, lo 
toman y dejan allí sus Rectos; si no tetíran sus mereandias, y 
si la cantidad de oró no se aumenta,' queda nulo el contrata 
y todos se separan. Sí el mercado se cumple ^ú común satis— 
feecion, se reúnen y viajan juntos quince días. 

La venta de esclavos negros es también curiosa en esttieoNf: 
^éáquí cómo refiere la de una joven un viajero francés. Dégó^ 
el jefe de una tribu al mercado, vio á la negrr y la matadd le- 
vantar; obedeció la joven y tuvo que sufrir el mas minuicioso 
.etáfloeh. El comprador, volviándeise^due&o dé la esclava. Ve 
•o&ecid cincuenta bonl|eo'iis por 'oila^ . . 

- -*Kiu¡Bn]i ochenta boiftje<ms (5,«ao reales) contestó el ááxm^ 
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«r^Ais tMio eti tanik«qii:Q6gm loas linda? ¿Abfe lÉ 



X* * • » • . ■* • 



La eadiTft echó i andar. t 

»-rj(M fii deff » rf ,iQffé.iiigie>»!,>, Y » 4<MMeUa.-*«*2Sqpaia:ta 

.:U 99eliMiiifN4!SitÍMÍGk7 Sil caían 

rr-EsprtBida.cga, ipacte ypO «acMiliwfe^ttiía g^ta de'Mba^ 
lio iJw^«9^lMitió.U «amo tfrllM* «dte 

—Sesenta : no tiene bastaolaiiiem :• jw. pDdsá-sacsff akto-» 
ti<wol4e.l a o h il ta f y« tf ■= ...-...' 
^4*-Tltolw»detdefi ywicafgyáa laii^ .jccmleda .^ «ti4roo| 
de tos cuadras... ¡^akenlal . • r 

^r-!Jí|iI1t4Il|aJiailoaW OchaiH 

i%tbint|fimfti DiicWete^:qii»MSíateaia 4uÍ8Be*o<Nn|ipar y qia 

e«lii9WfandQ.. .. ' . rr-f- ' í- i 

,<tt..(VIPp6ito'4iap#jása esclava que le siguien.iLa.pdhre: 
fnwfíiiarhi thndnrfi haniíWi hf nion nn ttiniflias. • 

«Qtmi9M9l4a4aqRV«m IvoeiMie^ T6m»;GImi4» 

diim.i:ltantt 9 WgoK se ág$mm en el funoao oésis.4e Toal 
yHprmsMiiiida4c^pps 19^ ««rtgui á Iwd» 

]lainiMli<«B^)os<jttttfiaN»iM» Suda^^ partjendo aan eHafr ení 
dirección al centro de aquella parte del África, donde acostosM* 
hiiftédwipUnlmi liáfla asa^6dars8<a<Btl>taspl*jhe^^ 

,jaiMpÓMÍEK4adM4aM)iign»M M MnosqiiKiMM 

iroh OB^ 7^«*«B* >cfc«u^;ig^ .hacen /«w tBiit)hoa.n0feToqiM;^ 

acawHqtantedOq w^pná^^vMutq dS(<»|MUoB|deimtolM 

fihs: de 4,000 que anii|Imente se c oafc ioeri á .lliuliaiA«,-laí 

21 .» «iiA^ya, 8 páyt., iOt 4 168. 



» « 



|Í9Í0 HISTORIA. 

filete, f desde este punto nuurdiaa todas juntas á AUca, doade 
hacen alto algunos días proveyéndose de los articolos neéesaríoff 
á su alimento durante el peso del gran desierto de Sabara. Bstaa 
caravanas se -detienen nuevamente en los confines meridionaies 
del desierto en Taudid y en £I^A^raiian, donde ha^ii provi- 
sión de sal. Desde este pinito de estación se dirigen á Tumbuc- 
tú, donde se lei reúnen otros comerciantes allí establecidos ó 
I venidos de oirás partes para hacer el comeírcio interior del StK 

I dan, de la Senegambia y de Guinea. Los géneros ^pie estos lle- 

van consisten por lo general en incienso, cuernos de rínooe- 
ronte, abalorio, oro en polvo, dijes , grana, joyaa, asafétída^ 
índigo y esdavos negreare Aino y otro sexo^ los oarabian por 
sal, colores, tabaco, esclavinas, espejos, puñales torcos '^ 
. paño azul que es muy es^raado. 

* El modo con quese lié^ri á cal» hs compras y venta» en 
mas de un mercado de la Nigrída, osen estremo curioso. Por 
un lado de una colina, dice el Sr. Calderón^ se colocan los mo- 
ros moghrebtnos, y por la otra los negros del fierci y del otro 
lado del Niger. Aquéllos ^sponen sus mercaderías sol»« la co-> 
lina y se retiran: los^ negros van á examinarlas, y sobré cada 
cabo póñen aqueHa cantidad de polvos de oro ^e qoieiren dar, 
y también se retiran.* Vuelven después los moros, y sí encuen- 
tran con aquel polvo equivalente al precio de sus géneros, lo 
toman y dejan allí sus Rectos; si no tettran sus mereancks, y 
si la cantidad de oro no se aumenta,* queda nulo el contrata 
y iodos se separan. Si el mercado se cumple ^ú común satis— 
&ecioB, se reúnen y viajan juntos quince días. 

• La venta de esclavos negros es también cariosa en esttiemfofr 
4ié áqisi cómo 'refiere la ée una joven un viajero francés. LI^^ 
el jefe de una tribu al mercado, vio á la negrr y la mabdó fe^ 
-vantaf; óbededtf la joven y tuvo qué sufrir el mas minucioso 
eláneh. El comprador, vo}viéiideÍ5e<al duefto dé la esclava, Ve 
•ofrecid cincuenta bonljeoiisporellai 

• :-**4í«ier€í óchente' boiitjeons (5,««0 retóos) eoneestd el dweno. 



EL IHPERIQ IMS ILiARUECOS. 1(11. 

t -^ rt^^/twto.ed ^'TJdaijiniiia^m jam linda? ;áíbi^ lá 

i ,r.(4.4«dava.obadi^*-. / ■ ;.*-■•*/ ^ 

^ La esclava edió á andar. • ^" . t 

f . frrlQa^ fadei«4(lQpé,6»fi6s^<»v.y « «kHweltoiTnjiSqpeíaitu 

wnT^(«iii9«i»!eflíi» iii9«lN> yioo «BOMf]niife.Uiia gota deMl«oli»| 

—Sesenta : no tiene bastaal^tom WM. ptx&ása^; ekto*> 
de tas cuadras... ¡«lalíBplil: i. .r.:{K.> •. . ^;«". i 

%%tb(MitjfMw»fM*Pppí^te.^i<im/^SM^ Jfti4<iie0eidompiar yV'igift 

nfil€lPní)FMd<«v4iap#já sa esqiftva qp» te siguiíaca.iLafi^iAirb) 

«QtMmiplif#»9ai9^iH#^ proií0deiilm4e> Argttl ,. Táne^t j 61»^ 
dwj^r.Feziaa y ^Tr^i^e deiti^Mia ea.eliiinotooasis.de Tiiat^ - 
y^pn)9ÍgWiida«<ie^Vife8 f^ida^ielcamíno , se agregan alad de 
Mainm0|i<«a:lo«!.eoQfiQ^l4él« Suda^^ pantíendo oon eliai^hOnt 
dirección al centro de aquella parte del África, donde acostointit 

pmhMM^ j'**mk^m^v\^ ,haceQ,^«^; «iui)hoa.ni*r99BM 
aqw<lntt>(i»dOq^i»iWdH<tifce>tittirtaitq dartapellesídeiBiistolM 
fiks: de 4,000 que anualmente se conMoaícá Jtaftaacoi^^lir 
21 .» «airela, 8 fágt,, i61 4 ieS. 



1.4. . .1. 



mitad suelen venderse en este imperio, y la otitfMMls^/lMtn- 
áin9á4^¿ely á (náiiiXC{)ar;|lifM» y uálftiéb ites tMted^otfaiien- 
traii muy buena salida. Entre estos 4,000 raro es eleunuce^i» 
viene, y tan abatida se encuentra ya esta<V8|ÉlMMdl»<Í9fll^o, 
qo¿i|^tf¿UbteÉléí)ite«eiK^^ WdiM4I^MI«^IÍte-qae 

tiayéntodoel imperio. - • ■•' «..;,;::/, ,.,; 

según cálculos de algunos viajeros, asdende á<«Ím|Pdd^üki4l#^' 
Uon de duros; y ]^Tol]Mémmtí&fíásMef^^ %i^ 

consistei)>|MJrno''.OMiMilÍl»db^ o^' 

hermosas plumas de ^vesíbnmp^s^itM9am^ 

ñeros mas de las dos terceras partes se lü Ü üK O ii lÉaftteftacro 

El comercio con Europa es^n estrenafts pwM w ll tt t» !» ^Édow!»- 
ÍmlkiJ||taÉf^váiMdMe«Ptílbl^i^ 
inmensas cantidades que continuamedUÉililm . '-; • 

Las primeras espedicíones mercantiles que desdé4NM^-se 

iMgléB^mlfriiidiiwfcif^ «IÍa^í6l^«dÍMii;*^^bq$^^ 

cual le acompañaron dos príncipes manoqufes, od^nMMbMl' 

80 ignoran; este inglés volv^ á hacer otra espeéMta^Mií-a&o 

cargamento de-MÉMiy ldttii¿<)r^l||iliblMIJ tallldMl^^ai^i 
Máíf te3i^ioálBTé^iitej«MatK||y ^ 

0ÉitfÉulMi^>iwsleifdo'>MpMdrbflSl^ijf«^ «ftf pk^mm^mmim'. 
tiBtad^%om»rcfaneR,JtiPina}rt>yfr^ 

Lo»piww^fMiyggttftlJ^ i 

dMaif»^'Fkmit8«1deweMKB,iiMd, ii^aAMdliM9( «MMlft, i 
HiteI¿' ;ctt6to6B ,ífeHriiiy lMiB;roéMMiii«#i/>«niiiiit/^ 
^s^ ' ^nsdoHt^ hiknotaÉB; ./••-.im!,^! . •. ..¡.j, o*»'» :. o!, 



EL mfBMUkjmxmmKosfíos. 

I^UHLm^l^BJ^pBQ^P ^^B^vV^BBV^BV^U^V d^B^BMU^^HHH^v J^BftHB^Kl^V J^BB^v^^^^B^BH AoS* 

menta «spendeci^i 1,200 qointalesde á den libras cada uno; 
el^iDBckuDediú-siiele aer de fOO reales por quintal , pagando 
40Mllea;fQr devedio de salida. 

^ l«0i.oetafle ^ende coa destinoá Gádb, Marsétja, .Ijsboa^tjqi^ 
na yJ^éidáP^ El piéoió regular es éoinunmente el de 800^-^ 
l.OOdflWtes cada i»> Ubnís, fftisMeiido.adeicis 2ffll^a>a> 
yÍB ida<eiiu de salida; la espaitaqon'aeealoula»en'2, S0 »' ^i >' 
taJe8;abtiátps. 

U)gQf«^ aiibigi i la aloaendia son articite.4)i)^ VfflfiM 
espertan Mabíea gnndes caotidides» oo bajvido jil^|n{p«i|a 
^aaoÉi deJla primara 4e un 4naion-4le't»a|Bsy4i4te ti- íngiip^^ 
4b t^fidfi duros. 

Las píeles de cabra qiie Tienen perfiBctamente curtidas del 
ttfil^, ¿empachan casi t^dl^^^n Inglateira y no bajará de 
I Iftiimñ dnraiMi ri número de las qne anuahnente se e^rartaB, 
B Jn ndfl m wpoft ^ p ^d ^ i ^ ^ rA IQO'ffialni linarn a swnin ^>-<«tH» 

^Lae^portadondegranos, cuando estipermitiday es desunía 

dar una idea de ello , bastará citar un be- 



tíHOroMm «Q k» anales 4d f;fiipí»p(^,fímis^ tttqi» 
4eLif»ia4a de Sidi-Ílalíoqad .estuco permitida h e^nJwtüMíi 
l^r^e^pneio de un año» f duiante.didio. periodo se e^portami, 
ttfo4elas7a8lasUanurisdeDar-^-Bejda¿ las ftüMgas eofir 
cient^s para cargar dbscientbs ciw;i^g[uigi|és Jk ISpA/W 
tOMM^ , pegui4o por der^cbps de 9ali(k taJBWtP» tHÜÍlW 
fc-IWvl46,400 rs. Kl piecio común .su^le ser «I de SO ie.f(* 
|Uk^ j.iílrj^ 20 por k> menos de dtf^ediM 

Las plumas' de aYesthu producen fambíeñ muy pingües ga«* 
finew.á^tejparToquIes, y.pfBÍ#lemnnte.nQ bi^ de 2,000 
^doree el importe de hs que anualmente se esportaUp 



•164 • ••'«BSFOMA»''' > ••"■ "i^ 

'■ De éíxi\m, matíy gaifinai^, lajai 6' céijéniesi ísoidotenes^Ita- 
Alelesr^ aátM de |HKyí regalé^ 7 tejídés (dé «féfta^y Fa^:«iieBpqp- 
4foUmbien,g¿todeá'€antidadesi H6 aqti^«Bgw( MriilIfoáitÉniar^ 

•»:• í--.:j . ''.í;'" ' ••: ^ .tiltil •!■ !•':? 'M^t.-:- niL »;> ..i ■ ^. . 

Almendras y frutas secas. . ^ ,¿1 . *\ »' ^^v^f^T ;f« ¡'^j^^yftü oí. 

IteiryfrS: ^< -'••;? ^•-"'!-^: .'? -::: -&. 

<tol)¡wBri;..^-.r.". .:.v'>;...> >..•■ 4/i.ui..í¿'v u :¿í,i{*>';í. <i$$^Mát46^ 
Goma. ............ <^$|í|,857.:.M 

nuevos.. ^ . .•* . • ^..,.,. .i> i/oo.ozi, 

.Yerdm^s. . . . '^*';' 18,7^67% 

autoi* ,' füé^W Stójíié^V^-*-' ''^' '^ - ' ^ '^"'^ '**^ '^í*'^ ^'' '"^^ '' ^* ^- '^ 

^^ia5^ . . . ,.', , . D74.04J-p5 

48^pel<í <>¿ o^, :.j.iM4 'jlvijí^^. vMiu<\ri omiq ÍH .vi o* j* ,iiiíQJW4hl5 
Teiidos de algodón, ., . . , . . .. , , 10.36 ÍjeSr 40 

~-^ ?rM.;i»":°íiílí íi'^f-'ífiM iif».Mjr»Oiq XülJ'f'Vf» ^*?-- -': ij- «M ^M 



KL ODBMQ/IB «IMHnOOS. 1611 



giteiÉrtftfÉ«fle.flÉMbtt«iH)ttHiaiiion<ioB!M mw i w i Hmo dte. 



le 



pMtaB^pwriieriitinfcfrtÉ liiiifiwiiMincoBMrqiitmr |biIhi dr 






chan i pié, oeinoift teiAMÉlm loÉ piiSfHi^ 
porJ(U«giili|iteBfHaMiBá^perfdoiivi qiM^inidap pisw tu 

doade Iftiinte tea wpÁÉdt)^-^ÍMMa{iál»:iÍ8it^^ 
Mdhi «b tei7C^p8:> <aAByMÍ!|MWiiirt r»n ai^Mgftflikioi 



hw.6Q ei rtnlipiiInttiafcMyi» útjjkoáomfk Ik wMt ildiniíia-* | 
dte i¿ggptá.Iri>lMQÍP;».y<»i.^riWTÉtrttiw Kmi?i> éamis. 

gdLfbm «qifaíMlitt flf9 «i|^ 

otBKí paipgriporqMiMMiibdridQl»^^ ,]^tepwfadeniB,eft^' 
sú»4»itt»tite aiífe!4i«tt0B Jlofr«M(AlPNÍ^ y.gwvieii^' 



miétm á<éiloftens|rii0idtt¿<iriieRÍ»ia]BM«(iieu«é^ ptHf^' 

jMMBesltoiehHrtMnf.po^^ ;riWMliiiiMni¿j<|iii tíetm^ammi^ 

eÉraiDtDni^atoa? ¡ si i o B> ic >nM«Biw^ó i iii B i » l l i ii iiiMi i | i ttímímlm^ 
ém-Mm^&iBaád^ «M ÍaflHRá6«iMMb»Mii6hrilf; enditan 

ligMg\dgí|iqii«íiíi^iegtfeoBii]ií BÉwwÉmli'ijUiiirtfliiít ki^^múm- 

iBÜlMitodl 1rtéyew^ié)iiiiiMiiiiiniiiiííliiálÉiiifciili%iif taMOttÉste;^ 

áo este mercado, en el cual hacen tambientiAo&ialiKMB|iitáM(^r' 
ctoIbiBodcMánafineiiliitíléa^^^ apatAs 

Q|«M|eídDer>néi!dtHlttH^é<bípa^ ' 

de^ilwap<tti3e w ittai Mii^ i^<bitef sl^MatjdlnitflaeiiÉiiiiniká^:!!^^^ 
gilrfa«iliá»'pér^ÍlMtav 9g«i U dá^^ 
t U40¿«9si]«)«Kieili|i |untoi;>la[^aMbiltaqpiii(aiÓ0tovd 
yup tobrámu n fa dé itéáiur^ fafegéhioaiiioMB iliwi tonBáiAhjto»^' 
dtof^BmwtfrciÉiiiáiyr «I Irt^^íte , eaetiyaflfat iifui ii te:. 
pt9ikkioknm^wmiéM»pKn^ nMíBléA^^fmjfR^^i londoí sleteí 
n ü t iwi l^'áiwtategét eaitm iénnpl— 8iein|ttor«0f eoaIMnr' 
liMoéroiMiBii; prte^sEnidtogaabiMíasvttni^ «tentedn». 
cb^Mp dÜBiQiilHaneaiBhM qB»f>iwi>Mm/iMy<a«waiMiriuiittMi'r 
pefílbieti>l« mmi Ai|^iMjdej«iÍktfriiaéílBlttPli9ÉM:dli^ par8M«« 
«ptaMoot^miitl in«ÉaotigiHihtt^>é»i(iiett^^ MI 

G«iribatk-4ki6B» «i émii9mivéáknf^ilti^m0i&M4^ 

móBÉHi^ «irtiÁ'tegpiiéiniriiv-gaMffefclM 
hhagi, tan gioríoso para todos los musulmanes. 

fe^, <toiiiaf«infQjá4[qQÉí8<>is«MM 

dsmmiomsmrña^ tmt faila/«tnleui tutíhiM iiiíií:4«»i2íMM^ 

qaft»]^M»épQC»:dhwiB^4MM eteaUfáciMÜ oiuipkhaiMnc^ 



EL OIPBBIQ/IB aumuECOs. 109 

-Wk c«iBMo;eittel:Ltiul» l<yha^ eomonifeBle jasi «ár»-^ 
I TUMQ eofaÑrcMMy qi|9en<iaíDa •dfria9''ieiigions' teleá lodo» 
■ loftaqgggpaiKte l^cyyi:h toy « i óbnoteor qúmásO: fistiit caní-*! 
B irtnesABfltiBién 4BdPd&coii!^ieWHÍii|seÉ)dft'pQstei^^ hí 

, giteMta jfÉVAe^tate'BQKOteiDemonttondel micíamliito db * 

naomüHl Jhwini<fMí9QÍaHaáor4ét;8nsif«ipeiln^ 
pMi^ái^pwÉierJaTTnliraiÉ íifciifíiriiiiMtt;cotowrcíiks futm dr 
F«EHtop«fcháeitM|«k» AdáDl liiyiPiÉlfiy^y «Étei á tasirélifligsftf^ 

oeoü» «leniiaBtMíiyiflrt^ti^tofitbteiatt» 4ft faoc»;.d iiapMa « 
YHr^BpoBgiNidBy^M ó<fÉii cansa iie{Ba«Mraia4afobilto.¿' 
yafppg j pnH ÜJii m BMttd nw i ^ cala!lftii9KiiwipiMÉn^aDQsrr-) 
chan á pié, cerraiMkiiaiAHHlm kri IMngr^léeáfafealk>^fll0^ 
pori(^íegiite|iinii4MiitoiiiBá^>p6rfd qiM>|nidflp.9igBii:iu 
cahdgÉtoac'ifMMfc rninp»fltdhy<MprcDáftn Ift cawiiMlfty 4esi^ 

donde laifioite:le^'%BiiHÍBÉdo))<aUiliao^ 
cmmiksoj uéaákí^^'if mmmfmi» AsÉtn» de-tenoaAioh^tfiMí 
ÍQÉQiii/Cftii lBBxai||K:> ^ñadñRgoaAljpnBumttm^ ét^Mí^^ékim' 
TOBJMihtm ifWtmdvaá'iÉiaMeoe^ Eali8ear«i«iM»)^ialtt^> 
faair.oQ el:coBljBtfiil»flimalioiéh#QdaMd(i ifc MMt lídiogiiiH'i 
dM JiogpiáiXihÉBeqfotvyejtoi.». fiW'itrttiMí írf ttmiiir>4f)lBi». 
di*jpci|iioio AiltewaMMMaii4 ter.kQoienl» bácM;iCMp.irKA£ñ! 
gfifbNr ttipbini^«f9.ntIW(y iflu^^ 
obietob.^étipmllM*k»tB4:||r^iÍ8H^ f^jusottareeii oteBBtibtf^ 

joros. .^'tu&i>Iu>iJ{.: '-Jl -'i ■«♦I í;.;. j ííí..í!i»¡¿j r:J ,;:; iM 

. IkintoteHesfttoVaijidiiHlMiiiiilteii^ 
otairf-pBrpgrijM)r.qi»iin^M»)dBlrlQto^ 
ti«tontotde#odtNn «iiillteeiii9l6ii.jAiget si»iDMaMÍM^icMiifT.> 
btfodBta»f0ii'OlM#2p«t» «MlMrq^^ 
sÚB^teiidd QUda!qi»ia0B Jlolkiiato«f9«¿Moft» y.^mdeiiai^i 



y 



aquéllMpaisés, nó ' se áegó áv conltamioíar otía«iileiilr(a4v drf» 
.gtíbierfao Aamoés, y4u^ iiortaiiMeititeKgelicitpanM^ 
oitn^fraftehciBO.éetiía ^ra'sa^fftiS'eliMvirelBdaD^ regálÉiWt 
eoni|iAj|9día. ifaiiesxiigak» dnMbuidoflé'iOf ioü^ 
ItoÉOB'dé jgmijei^?las' ainptttiÉíaStaliBÉte/ennMb./i^ 
4e «ydtco'iiíibaés ente eftába^^p* Suelte «f£:>La^ilfa()i*A(lkM^^»'pMr. 
i'oawiindyientie la8^(|u((^()adB8;!Bou> Dérbt lni8Íd9)eHii<léo0«f> 
fÉib'jooiiia orvzdeúi Le9ida.de IfMCfV'i > r' . .u • o •/ üj \oh 
-lEI: reóoitedo'de' este i^onmia: miskla(kKBmíd'i4oii|cl neolto^ 
dolTAfirioiy'eiíIrataiiMfeln^foaÉailttiqiié h^^ 
liiu|la:ai|al.Bi áino6 iHMtá^ida^pani'éiiInUipefÉ)^^ 
ámirtes^srjeón Jos iief^. 'Tntaa|MiQonflrf^lfeiiiSdBi<tesfdBd^ 

«I áÉBieita inisiáQ. firw adeiift1le,.:ab)KftW |M#leliiBtiB^^ 

piMdyia9lieBhn'dB>binto<e^oaimp»é tite 

más será muy filcil^ ya que los pob]moBgñíílltí!S|u]ÉQÍ;aoiidinÉi 

»ivi|w4»ti penetnidoieá Bo^Mk^^iSkiparttmiurní^ 
áeroB^tonoqés kkai¡átb^4^mím fea- 4NtB^uí>(ffagttiliatJdi^ 
1Mp«)í)v-l^ínlMrá toiiabitafltQs «M iSwlaBatamoMiabniífivq. 
petáfidosiiéócitet ^ ttenosídb ittspatiÉiy.Jtaiioií|nr>2as«p^OiJM> 

''lBii:ooanto41oeiDiiid»^!ooHi9BÍiMH^ ilfjfffi^ 

nsepc^isé «icteáÉjBpíiNislaottrin^ hif tim» (aolst ngldiúr Mi^ 

4Wmimib»^sla!fiiilar<>llBi^iiq>oriaAid0h^ ^ 

tiafmihaii iao^itwmoityfriMAj^ liüio^Q»f#4feiite 

fte-fee vüñtesm ai fogah o ^niafc» 1 del#iqrti % lartiltooirl áíi 
lomo la poca artillería qoe tienen cuando quieren haoetiiscrjdfi 
ellfleji'L0i(inal'iliaii«iaB>ayifl:á^ 

i6Jbtenf'«iitoiéás.'iBáfeé Boéaot á4e]^'v^i^iirk:)<»l{jMÍÑ$M; 
Mrrenór»p^*<j|onde t)aqiDi<fíina4MM6i!rfliiÉattiBielk liia;iié W^-M-, 
alayurfbrte4eiei' eatnüioaJte iMtartieqot!W))9e:4rc|piew.Mi(^¿ 



EL omsuO'.ur' hmuiuegos. i#9. 

QQftll^lftfB|yi iHh» di»dB4elnieise asL- 

m^4A mi«m que no in afeaWo bín k dialiací^ Íb k- 

jofinda, se Te piedsado á aeftte|npá4áeioj»Mv7^'<H|Qi-^ 
absoluta necesidad en que se Tend*3 Uevaroonsígo tiendas. Qui- 
xá no Uagioen á una dooeíá éf nAin^ de caminos do todo el 
imperio : el senaljijfi^ gon^ imperial. j^^serm^Qp sos Tiajes al 
Sallan se esliende de Murrueoos á Azamor, y de aquí por la 
oo6U4Ral)at^li»jpiiiie8.7.Fjsi^efitaiido sieoipie d^rpeao pir 

lofi <»8iipos.ocmidas^ PW te liii^lmilas.tiJttmsdAipImw. . .. « 
^ íM ^miúa partenlaoibien tüBs camiiH)s;.Htto h¿m»iA fion|te. 
«B diieoctqp.á T¿i^^ ,>tro liAoiii el (^oaionla en 4üpwí^ á* 
ij^heiax j ^ Mcái 4 Sw en direccioii 4 telmn^ . £( -wsám . 

4&7tog|9^es«ittf6ooQjxiiiocido.. .... 

)(Os,íjuiii^m^Qade,.tfBS90Cl9<90^ 
4a{]OQi<Í0Í 4¿í^vf)t>^CM^ 

lo». j 1^ eaia^w» ói^TOfesj^iie» tmhdaadp d^ oa gumía i* 
ottt^Jpsobjf^IflscwwffQWite» »¿tituy8«tpr dootrioali,tftl imi^. 
ú^j¡ ivi«:i4«.af«qMt8 ^ las diUgeocíasi. luMBoqHitoDM y. barcia do 

;. $if^ lal^ el ostfflq do.|Qsrcaniposy.osloMHK9a>l«.f«loi f bisa 
Paca (¡oáqluii; fioa tod^ al em^gsi» . «BHirrofai,r4H . 

madfglj^eqj t , y ^MOftodjQS J^ip^DQr cu«{qiii«i^. aoi^dMlc» vift- 
nen ¿ Verse reducidos ¿ esta triste situación, est&ii obUgidfls-.. 4' 
n^if^r p414LCW^i^^ cansado .sa.kef9t» ,siw mt 1 

uso que tei|i^)ie^4» smh bie«^¡y nei^iiicías,: gmim .Túta . 
del resoltado que obre la Jlf^,, ,. ,,^, ,: , -. 

El cuerpo con^^,^T|j)gei:4fi^i?ye|^ tim- 

pos de Mttiay l^imin^o t»^ las J^tribufíqnefidf^ la^\ÍWIl9{> Wh 
penar df af^j^afl jpmT«(olver tjsd^^ Jas.iniestimifl^ HílMiwM.fi 
b«uQK;|ico}a&i^e.4>9f^^ .e»|il {«Obittdclitt-. , 

t^i^ ¿(M)da9.Midena4ia]ttt«ipnd9^ 
lados ó sospedboso» que Uegui á cualquift&: j^nto^ltei.ia OpslR 

S> eiUrtga, 8 fM^s, 169 d 176. 



niairoqirf^éitáiioblífHkit á panD«llBÍiuÉ»iiÍBn»^M íSkigti\'ésBm 
iliii Lujifií ifHlfiiiiiiirÉÉiiBÉí' (]iíi|íMll«iiMÍi«iTr nt lwin>» éer Hb,^ 

hdn '«ifiDáb TíewDUBiqíiSBfistv^ '/ ..^ 

~ •' ' • '•.'<<>,,-• -í- ' '. ,• . .'}{'• • '■' •••..• - ■'■ ' ' . 

' lie IIm oMñeto/petot ^ 'me^^kfV 

peno «mvé^ qii«lK^niiiy<»| 'pÍHiá 4l^ltt^«MclM^9]e^o^<MiÉff• 

M^ttiMtt/ftallltt'y>'Mitáft)j bAy^ik^ oi^atMto'álgéilMÍ áMm # 
liMÁ«Mrm6, 4Mi6 j áHfH]tt«^ n^ oim íMcíte'lMni'; sé Baflett Áe^ 
nedas de oro, plata y cobre: Ifl iáSI^eodbfr' A^(K^i»teeBlü^ 
dmAiéliaidtlgiMiiiienliyáfMltel^É'é^^ Min^iio enm 

mtff-MbílM iMii«BÍsM« l)a«ÍF nwMtef §eáhlftit''i}»éltotaiit« Unir 
buenéfiaiSftipaMi iM>faiaf'life«tti«i]e(b6'/^ 
cmMÉindaüi qb« att!^iÍhflT.eoHMMsltoí»iii^ Mtiayad^ rébajl^ 
M iÉft «Gñíi^iilMiBufwl dé«eoaeM«iar el ▼«!» 1iH»feMD Üe^'lft^ 
moneda, convirtíeado en riqueza propia lo que por este oonéeri^ 
rotabaa frh<iii¿iM{>«dó^eírcaijü«^d^c^ WtñLyúr pAíe d^nis 
monedas marroqfttiÉ»' qué boj* caStéMn por él rlíiétv» estén ÜÍ-- 
tásidftpdBo; peio m^^ Mrbed ¿ lÉsbáitaiA^leyertiei' país; no 
leB4Íiiitiihn(^^Qn:4{)ío<^«db^6a tato' éti^^éuentar ^<saaiMo9¿ 

-íM imiiiimcúm^ sbtr dfc-oro , éé pMk'd^ 

d#oelíi«t^ '•'••• ••' '' '''■'"' "'■;;"" 

hmmoñ^imilatáMáf; ^1'Áu-4í^mIí^ ór biHíáfta ; eFmet» 
bii^'^, éNuMlaV IÍ«1Hft, el dérO^d^ m^qcte y ét^nttí^. 
Las de plata, el real ó la ukia ú oiiza./ '' ' - ' ' ] 

-Tlátt áQKMiíw; el^fti», li^s'IWRsésrf lamoMnr; 

zrf id» JMda> vfene M^ d^tt^alguiliii < idl' «MÉMNr dé^ ÍMttor, 
eqiÍMeri^iliCMpMbs 4r fos^iiiiisl^^ BiM^MiMíd^ eb^ BÉtnSii^ 
coá'^6Í>némlie*dli<iMifitm.' = ^ • 



EL llfPBUO^Hr>lll*ll)BG06. I^i 

fi mitzkal es una moneda imaginariiiL^ n f aiHii ét lifciP^lflSt 
^MeAHlLioMiife ta ■UBÉrnii VMiiifciKilIrMiB íMiMUttdft^mf- 

[l. -. .. • - •.«.-<••! » 1 ! •• . . ' • • - • •• 

timos de los auestros; diez y seis ukias, pot o tM i g|í i i n l %np ti , 

.£L]Mt«(4quÍ9{aMU9»W' X U €^U^ 

ñ4^ ■>• • t .. .• 

raalOi¿rjBi^i tnitf wn 4» ^s» a¥¿>fr>. ..::.. ^ ^* 

losacuñan^ equi^lei la pesetaDuestra,y endgimasgfifiviilí^as^. 
lo jk^span también con este no^br^ \,^ ^.f^ ^^ }^ ^ 
cuartos morunos» cada uno dé, los chafes et^vafe á,2,maraYe- ^ 
dises espafibíes; pero estos róJé&ó pesetas han dé s¿r de cara j 
cin*, ipie&te'áem^ no los quieren. 

La nkia dfe' plata ú onza, llamada también ria-erntáa-Siaír 
Emhbammed, ó |q oae es lo misino, real • peseta de Móbbáni- 
med; equivale á'2'rs! te céfllimos^élósriué**: ' ; \'^ / . 

El fels^ que es la moneda de cdve mas iíisi¡g¡nttsmté^ !^V^* 
vafe f nuestro nlanrvedf. '^ ' '' 

El flus, ó flu^ es d nomlffe que recibe el fels en plboraSp 
cQjitro ñusíS ¿qoiválén á uñ cuarto nñeslroi y W Ifeses^équivá- , 
léá por consibifént^á la ukiá de plata qtie üéne Trs. M'cAí-^ ' 
títnos.' •• -•• ■ •■ • • ••• ; * 

La mozuna es equivalente á 72 oéntimos % imeaCño leá!, y 
tiene 21" íKiseS'. " ' ..•:•.... .1 

Tal es la dásiReBdmr eorrtellle^ Uk llMMAidtíMBréq^^V 
no-obstante la cual ofineoe muchisimas'^IM^ii d(vtttdil^«ÍlAy 
aun epfli miaiBo ctentiD^dttim|iiitiok. ^' ' 

sifibaeiM^ es eL' diitt> mpaMy nf^ o&toohBoam^dia rntíB^i 



mente las pesetas pagan el 12 i[2 por 100 sobre la sumaimíMf*». 
tntiíjf Ift'4itnic6i(milér9tétf plüto eeiiaaüos^iestá/iio ofisláskej^Lzi* 
gofWtq»til»)p9ÑÉiiUdaw, .r^-.-íi; .•::-'> '. .. 'i?. ;^.: v- ■■i, .4 -^í. - mí . 

En Marruecos circula poco el dinerá'j'píjí'ló tanto' se «éri^ 
cüentm^t()'dó mu^bsíi^ó-;'»! eé qué urrá Bócei^ áf Me^és^sité- 
]e valer 2 cuartos , un pollo 12, una gallina 20 6 24, y asi •sA^u' 
c®ritaiííiérit^ itttíóh'í^ ¿bthestilítes; Efl'í^ e!^^oAtftiríb, 

sé'enáiietifkitkri'^eraliiádo'l ^b^" én.ellM«frk)r M'^páísia' 
mayor parte de los contratos de'^ttipt^ yírettM sétfetóéWBan^*- 
bfeiidd géné-íy;' kk ts(fütsf^Wáíñéf6'tÜú% poco 'Valor ^-'dertiis 




Elguintal ó cántaro comuri a{|iVal¿^á^t(ÍO líbíías '(f ?^ 
kilogramo^. , , , ' 

El quintal ó,fiVííí^r/},(l%,&f,Qga(}(j^^MSí^MO^^^ 

El quintal de Asffi ó Saffi tiene 123 \}jfi}^JJ!?fP,9,?ii^¥iT^ 

manteca^ el jabón y el acoite en los mercados, y la cera jf^ f|J, 
La libra.grande equivale á 48 onzas, ó 510 kilógi;^i/9|p|/; ,;. ^;t 

Las medidas usadas porloscÁMfroqétféstamilas^aígiiieiitaM lum 
y^sldiv pBÉÉipanBoib sol» iqaHSpa9l»i;iiiH> <lm iali^ ebapaife.idáir: 



EL anmo- hb juamjbcob. 171 

Ai9>D. Pete mas é meaasv mgm eilámpor.y Jn^v.^oadQ^ 

.' El mlidiló aldnodi ^»0$^wMén,4»mrm\m,4t^ IM-ea ter 
fafttt, Mogador, Tánger, Saffi'y Oftp-«M9(||4i:,l eqoMlefobPi 
pMoiittfiófiü»osáta leroempui«idea«e^£ÍQCigi^'44^? 
KttxNK Eq los deiqás platos del Ifmtorio x^i&b i»59<, Se divide 
etfoiitedyciiartft{Nicle... .1 : ' .' : •!.....:.„,. 
. ELeulaóeaiiiift^xiias comwuiieQte que.^leahli ^qedídade 
aceite, j etfáy^kié 22 libn^del cáata^ gcande ; la cabidi^^^l) 
la cala es de 764 pulgadas cúbicas, 6 1^1^ p»ilíii^(ros. i . 
• Ea machos pm)to9' de Maixuecos .se^ iMce 030 de imesUa fa- 
nega o#>toái^ 9I^4ív«í9(k;i- . • . . .^ j 
^ Las. medicas lineales 4<^lpogitud, soiíj^l.dtuvd ácoda.^.y.^ 

.!EldhRd,é<»da.J|arMotaml^ |[vaii|«úene 351, 
iMti«$,yj9Q4ivpd^l»oGlM>toi!^ 

xfil tooii9 Oen^ 69 m^f^ • f . ! ; . . .. i ,. i 

^ Estas soa.i^áiiic^jipedU^ ea^^ifmebps, ól^ 

úfí^as ál «ie«06.^-^s que |»y áo^pi^ per io^ Wi^ y-^L#T 

..M9 fnwqQtJUunaacijd^ 4 toda^jas niedliks Ui^es.^delos^ 
tnM9JHios;<cula qweifr.d^ ..]Í . 

•.■' ■/•/. - .^*. »f- 1 '\ * -'. ^- .. . :. . 1 .í. ..;:i 

-.* '•' : " * * •'••'» -• 'i »:'*' •• ..«í ^» ' •■. • •'.'.•' • . ,5| - .. • ■» 

,j J^/!^gjop.,de^lfjVT^Bq^ ^ k^ que pro^n Jos discípiijoj 
deAU, sino el p^oipQt^^, s^u^ la sec^ ^ 

^, ]^ «[^hoinetar^^ ^^po^ca qu^í se profesa en.Jodo el jfjjjper 
^jo. I^ipKÜQraDfi4^!¿?^S>{^ raaqroqúi^ n^¿.jH)ir*olji 

IfitíAi á eai'e?lce¿«^ ape^^|íí<^a¿ ios esp^iíoíes] femos l<w 
^do leijer (j^a^r^iia^pv^^^^ TL^.^' 



!74 .-."I/»; «i0IDMft;'- a/! ít 

f«tttlte'^ir<«Mfi Etñm^,ffk^ ' poriiiiBgiMiav y pMrciM la rfwcd 
que por ellos ha hecho nuestra nación , dicho convento ha dm^ 

faMi pu¿A§ 'Qdth^ '^sféfe 4|aí^éMC09^'^éf Mioó^^pÉiHfisáMniilft» 
nb^Sáiálf m^'üéllÉlhi^ pMMtIdéi la^preAíM^íMi y4a'«|(rádiG»M 
Evan^lio con la amplitud debida; p(H«<yie ^tf ^t&WislBi át l iw i p ky 
qtte'#lél'éitMM ábiMH; p<fr1feeMo'^í,-^8e ^ i it> éi rtt^ 
if^linthonfiénsMiiOi^ídJ^ *ti(raKK(id'4e^lí(l6éia9' atísmÉab ^6néte %i 
rinde cdUo'tf4iéMdllef9'Ai^. 

~ 'LM'tiÉKgii)k>»leá|MléhÍM eü4Cleá(es*e!n'diidháf^fl(Í«íd , síMn 
la capilla de la embajada franoesa;)(n IMéhe^ y^ Értic il ao g^ 
ábs pafriwiiíiaá'Mi^' áhtIgiAs áé'ftsili' ;*^ «ftMriíl ^(lUlí^ínia ^t& 
á cargo del clero secular , y también la iglesia de la TrinMH/ 
qué erálá'aiM^ ihétíi6tx)ff^^'% jtifM^ 
la catedral nueva se estiende Mí^' las'^)fimá'í|MÍ<B9!sft^^ 
I09 dos castillos edificados por MahoffiétVj y tidttríill¿*eM¡eiÍza 
k parroquia Héf'ÁenttíKÁéflgb^ ^áÁñMH^traaa'Hteiirtbitíti p^^os 
fíiinds¿aitos/Kl a^hítoldeJ^iS^táli éi«)M)rfés!{Mífláía)sf(MH 
lamente ^n. la iglesia de Lazaristas, y los PP. de la TfeM 
SáritaÜeñen uá xtoñviehtd'ení^érk; Aé stÉieite'qtié scAoM Gote* 
tantinopla se cuentan ciAcki igíesíaáYfáttéidtSáídas; sin^crceiriÉlé'^ 
rito de las demás misiones de Asia. Por el Cairo y Alejandría 
sucede lo propio. En estdlfitMi^tílád , además de los anti- 
guos, acaban de edificarse dos nuevos templos dónde la predi- 
cación es libi«;V l^'^^ó^ éfi^m^m^^h'^'^^oT reveren- 
da. Los frailes visten su hábjto, y hay hermanas de la Caridad 
y li0rmános de'laDbctriq^á!' tJhícanléñtcl' éb'Murítiéiios'^ 'dbikle 
no e&tt pernlitiaálapiAlitedóh^aW'tívatt ' '■'"■ ' ' 

'La religión músúfrmma, es síiií'iatg^iá'átgvM/ i]e''te yAs 
¿énéíllas que ^ cojiocénjüi tfene rtíátétíoVrtlsacra^^ 
ttoy iíitériiáliiis entre feVhomt)réyífioB- íióBene 'Mtáresvtlí 
InágenesJ, ni ómaüáentbd. ,1itód es ínViáMé, «1 corizbnñiél hoiin- 
£re sú ¿(Hat , y todo musulmán es ghh saceÉdié; 'Según A 



EL IMPEBM:«Kai&iaUBCOS. €75 

«aendi de h reUgíon m esta senteDcia oélehñw: 

Ote f |fah»iu>.e>gM pMfiitaLBafiBr^i«<m. Dít Unwqms.XHK 
sawcteirRMUrfin i^'lnoer4aijpeii^^mn*á ^k ^yMBfdfrJPm^- 

iMliiiiiliiÉit fúM MidMifÉ /dteiqo^diijaltimir Hwto iüéii 






11 u nos oBvcnmvBiQB a ^namcnir ^^ nmmu tb ^qcob i|IIB 

^llo MHNMnlffly URwMfty AérlWlHMk v 'l^6poG^^I|tM ^*QR hft 
8tfiillM'«A'dttálMt^,7H)tiBi6M ^d*iss« WMki, uim 
dé kto^ttdUlW wlodMM^ éXf^^pii^^* Hltide^ cdtto^tKfdMMtáiio/ ^ 
CQji9iiiiBreimuxoiBDU!m6s -uuiiidunsnie^ii iiguins «eraiio^ 

>i % lM ^'tt M8llh,^^Ní%te<telfiN»; á1o'iÉif9i> dé! tmpb\ ü %i 

pirví tuuuuiu yin w ciniob^ íos TRno5. 

un Simiéoos tny, no obstante, según ijgtinos aotoies , va- 
nas atete qoe ae diferencian noliMeaientey cítaddío entré ¿Has 

na-^Maar. fca iiwiÉMi éi4|dÉB ift te1lnMa«liislMtai l6 



4» eaWlifi(»%M i^MMúrle&aé^slássedla^; él jefe (mdúMttimí^ 
nentnnaeapanejaóhaík Mtnco/^^titomádD'sébi^^ihc^ 
IMe^eale oaisaaafcaiilr estatetan «na^ÉttsitMiioiniQtedliii- 






i76 Iii8l0ltIA¿ 

darte i>]siÍG0^C»ÍNe4 y seiñejaiite éiá6\dA''hmc&tMzs.,é-'heá^ 

mandades espanokBl ."> • .• .'^ r» ■••;.!«'".- rí '<!. K'/'í-o^?) 

- ' >5 Afecta* ' una ináig^ti^a InmoVilfdíw! ; rtnénifes • foá'^qae le 
^güen/c^ue Tari. generaIrÁénfé itiédió deBDudos^/ídáñ^iiür 95t^ 
de iñiff^peéié dé gaita que llatiMR' agtaál y-^^'Ui^'tayíoí Hai^»' 
ittodo aáiitiísríik) tabel^ iri más-ní meiiostjüe si ^ !i8f!á^ii'*p(]fiífel^ 
dim4eáDs;eqpínta»laferifalesl'iEftí^ váiO(sMmimA'^ 

iiaa)»sprtMQíaiíi|ple.kx»be^ ha^ jdéiiili ;(abaUo;<y^fieF' 

enkv^9ULCQn^uiifiiEQiriqiie;raya ra;4^)iria/Éd6aiiimKCstvaaídM«^; 
tií(^a>nanMmleillDs^i]aeíeiiAo 6onifii ci^^ 

m:ntimp6A, «[uedfttefltiwkiMfeíca idqnéai'ai fiinrioiiga:flBtnbiiiiiat^> 
riamente, en tanto que los concurrentes á la procesioa-ki&iáni-v 

c9P|d%i^ 3ííW^g,HComtó94ft?^ífW5Wn4ftfí^ #l¿«¿;^a^^^^; 
n¿^líl^^$,i9frefie psfaje^^ rfí^^4,pií^<^¿í9iiefl^fW|í^R^ 

como oyen las primerag,pí}j^s^4e ^(^^ M^^^^^^IÍÍ^^^M^l 
bien los cristianos juzgan prudente retirarse en aauellos, mo- 
meqto^ de fatíático arrebafó. . ' : . ^ , ^, -..;^ 

6eh«(iPMi9;td^flM«ft(^lL ^MtlMiBftaii irApiiaM^f 

i«Mtitaiaqdl«f!lift(ff4jp»f9tlM^qiJ<If»t^^ 

pasible sobre su caballo, hace si»)Mta|Upall miii^owéiiiWigap» 

bg^dpte fesp#tu^nj|jpf^.la;í94¡lí?.^iíí:Tfe '»><WW^n 

eft J4?g^,íííM^.^n¿e^,ane5 i)or 0«?^l9iílWWÍPW^(M^íí^«?Tp 

'"-»B*9Í%j4Í»Í?C?^,^y^IH«l?«f*«'» ;íii;tl '% nv,i/ fiqpn bíiií «T^ll 

4»9M«Dla0rjd^{W&»9ilalbs»iabaiat0hM^.f áÉtaawRf isoiBUna^Asoli 



pfliÍBi:4tidoM^p% qMiw>«r«a: ^.fi^bboDaesy los cjuniK^. 

-ij§»3<M.^ HH iá J í» <in»^ailii» «i$J)iri«.los. A«saa% ¿Sidq^Ai- 
sac^iiIMfOM^iíaifoi'im'VWlb»^ s»l4u|icia,, morada o«»Uaj dc^. 
iQAbk4idBUütídid^:Hdoi^(<A.lp¡4»^Í«^ |er romm y bii^n 4 
W | m »p< c i ft é>j&«tc#» <iti fe i ft.d ft»y«v4MS» d^ sQr|»¡Qirtp& Uoa.; 
i»fMknM^4il'.«Aw-iiMq^ fi^ tiodo el Im^^, 

piídiiittufQr A MN» j iüt ^. fi^nj» 4wr buc<«U. 4e l^nsiid^ 
mjpeíAiDM Wira AMitosiMteta nHuirifa de )« {yrowicia 
deüSa^. titsi devlqa: <inks|jpie iporHbfeWtlo* en» mvsicf^s, l^*. 
Gik|DHÉMi«pBMb 4lalaa> de^^MMb te tMHe^ ki9(»é.IlMiA^ 

l N B M Wia 3e»<ilt&(teio n t Aiy aé ft .a^g^^ y eUo$ aoo»- 
dgtWiiiÉni WMünMhi,.qofraBm derteiw» tMnWoft fq¿ 6e;i(ir- 

deiilR.üMi<imiini —f iiiriliri)»^^wafc:e^tefl hooiboe^ 9»toAM0r 
poBwáBiaBiniiitalÉnÉ éfc«IÉ6«Bfi«^^ U)-* 

daiüt^ailiniid iiBk:^nD0QQ^ fialai MflaiM ti^aoii 4gHn» 



■. »! . 



Entre los manrequíes existe también una bemiaiidadL4<»j»r 
l fc iW i |ii de 4 é a¿M g ñm ,-yiattiBiifepar.a»it»4pal^ 
Ta Ébi«;;!qiaiáigÉ nieüol ^ÉÍÉw^iKoBÍ<;áite^y árquí^Sie^^rtlA 
la. JÉ^^ iiüMM8Í8M.^feBBjprtii par{a»gii«r qoA «Nn^pmo «sWt 

ceMréábaeaáo^dqla^flÉlp^MUkÉL liadiMJMo«.alg»}lfelWi,W! 
biiéiidose'owlhdBiHfaÉáitalfiiSaalÉ^iliilf^ v^/^Us^^ftip 
daft4Bju«|ra9avjMfpBn^.C!)ÉK«iitm jQota&í^p«ft<¿AMgat]V> 

93 .« mAi0^ 8 iM^f., i77 á ig|. 
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los quema como los íneombostíbled ósáludadoreB^que'vaglin ^r 
Europa. Afiliándose á esta hermandad , paieon como -(pié tíeneo 
dei^ho á ejercer bu esdandalosa industria engafiando á loa^pib- 
bres ignorantes. Llevan por io común culebras ¥ívaa adíe^QH- 
das, y bablándolas en nombre del ^ato, obedecen á todoisiianto 
les mandan; entina palabra; ios isagües no son dtrfe^oófltqae ti- 
tiriteros ó saltimbanquis que; con estas embosterlds, enga&ui al 
pueblo sacándole los cuartos. Gada afio celebran unatiestáeola 
curi se unen todos ó iá -mayor parte de los que hay en^la ciudad 
de Mequínez, en cuyos aliededores se eticuentra la ermita del 
santo. La (¡esta se celebra e|i esta emita^ y dura tresdias 
coAsecutirofs^, durante los cuáles dicen los despreocupados que 
toman un poce dé arsénico' eo tedhei, pepra émbinie» á Jas f|m« 
tes, haciéndolas ver que son mtülnéiiables á ka tenende. Duf-; 
rante la fiesta se poneid; furitses, y se embriagan de on «iodo 
tart raro y estravai^t^/ qiie adsmásr de poñers^eacardadosbaa^* 
ta^ los ojoíf que se de^ncajan con unas'niiradaa atvaces:^ teüan,. 
salta)», ahútian; braniab ychlUatt-todosé un "tiettipo^*, armando 
una ttun confusa a^f^arébla, que atruenan todos los Abedeáorefr: 
entonces es^ según élloft, cuaadaae háUan poseídos de la giátía 
del ¿anto. En los tres^idfeis que diva la fiesta^ kmnunkmoaao 
6 Tiieda, y los isrgües é hermanoe iñayores^ise letinn foera .del 
cfrcülo manteoiémkee muy^ serios á corta distancia > almados. 
de un foerte garrote^ que descargan con fvÉtfr tobré:latooétilla8 
del hermano, qué déwnandádddie en medio de Mloonoaduui^ 
briaguez, se sale fuera de]4MytiO«ó.e¡eetttaciMlqÉiar aoeipftjdei*r. 

COmj^Uesta^ ' *•<• • • •.;/•.,- ;•.••; ;:•,. '. ••••Jt:-| 

-Después dé casügdiia, los faennaof» mayMes'^é aiii|a0:dá Ka: 
ermita y de Iá bepmpndad,'deckírándelf> faéradala'gfaciaidBl 
saifto. Durante hMitiwdií»que!dura«8ta.'fiBsta«iieÍ0BamiÍBr 
tantas desgracias, que la aulbridad f á fiíi'de éútañuyéMypo^ 
sible , knpide salir deOBUs^cnás á M jifUas, qae ámoiaer for 
estás piecaudones pe^poériaii i rattmdste'ísagieij.) - 

'^uüaiTuécos noHay eomo eÉiTur^uiaiun-ouiaiiM 4eiiileAuu» 
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uLuoiOiaftieocafgido áe leselyer las ^nuodes caesüooes reii* 
^ioBís j c^oóaiciHciWles coa alélala y completa iodepeiideiicia 
iW Empsnáoit.. Ea Macniecos siioede precisamente ,todo . lo 
«ontiarío; el Sultán es el que en Yirtud de sa omnímoda y aW- 
luta libertad» lesuelfe la^ cuestiona religiosas, á su papricbo, 
coosoltando á lo ^umo con la autoridad de algún santo célebre 
en el imperio. Sin embargo, hay algtvios'litigiosy como los que 
lev^msiÁre compras y venias, préstamo^, esponsales, divor- 
cios y otros por el estilo., jipiid se deciden ante elcadí, quien para 
ello se enc^oeotra sentado á k| pgerta de la ciudad djindo audien- 
cia. 

. • Los aniones, marabuts ó morabitos de Marruecos, que todos 
estos nombres reciben, son una especie de ermitaños que vi- 
ven en el desierto. 6 lejos .de |a^. poblaciones» Lo$ moros los 
resiMtlafi y Jes rinden todo género de ¡veneración y culto; sé 
ocupóla genenJiprntO' en la interpretación ¿el Koran; fopáticos 
hasta lo sumo, incitan á las masas y las llevan por donde quie- 
ran» obligándolas. 4 comjBter toda, ch^ dé tropelúis contra los 
cristianos á quienes profesan un odio mortal, y con Jas cuales 
les aseguran que aplacan )a cólera de Dios y obtienen gracia del 
Profeta. Los santones tienen á su lado sos kabos de morabito, 
dignidad eclesiástica también, aunque subalterna, cuya única 
Qiision consiste ea^. recorrer las poblaciones pidiendo para la 
manutención de sus superíon^ Hacep. por lo común dos ^ 
cursiones.por semana y vuelven cargados de dinero^ comesti- 
bles y otiDs efectos. Los santones sé entretienen m inventar 
toda clase de f^-sas.oon las c^les engañan á los crédulos ha- 
dándoselas tragar por milagros. ' 

Los santones gpxan de. ^ iofloei^, y están;doli|dps «fe tales' 
atribudonesi que 90 solo ejercen autoyrídad median^ en las di^ 
.sensioiies de femilia, en cuyo qiso suden presto aígimósbeii»- 
fícios,. sino que efi muchas ocasiones son consuÍtado6;|NHr^l.E¡ni- 
peradocpara r<^^ launas arduas y difíciles ^sq^tioi^ polí- 
ticas y religiosas. Su ntialdiciofl es temida j .oie^^sobre la (»beúk. 



í't I •■.» 



Í86 /'^ mítdittA. 

dé tos íi^oVó^ dóitió'ün la^ (lüé Tos aildnfiíÁs; CuáticfQr fiAlécett 

VÍei^,'j;tónái(grán riiuhfíttff dfe Wí6» 'j diüdetm « ^u taé-i*. 
ñh^íiá.'' '■' ' ■ ' •'** ' ' '■ •"*"•'• ' ' ""' ' ' ' * ' * '" • '•' •'••• 
' Úay farfeá clás^ ^e MitítíéÁ éñ el' ieíipe^)6;-'16i§-bóboé, Í(is '^ 

ibk] Aiceúlós ihof()s'4ti^ itiféittto el cuefjpry áééñóií'^miff 

leii proferir algunas palabras, en cuyo caso estas deben ese6^ 
qué réóBn^n'tá^'óáhé^ n^o deüMdd^y^ííftllíé §e' 6{^tie<6 MSÉif 

á'n.ijtiéliadié Wlé^6]^gk: su étíái^titM hli'isíUffifMfA>''á'!T(Hi^ 
eu4^]^ósk'i¿a'idte\ihk ocásrdff.'- "''' • *^ '' -' - ' ' " •'• • 

t^ttíbieti t¿i^ ' jti'e fehV éti'ifat^boter (hfQié)^ 'Mitoten^- 
éü'j^o téAÍníótiío'táte''é'rí jíiko tái^^^ ift IWWhW; 




litífeti). 




guió áUn'cft'á'' É'tnikmó-Émpéiáad^; ISaMi-mSt «I «{pMíMÜ'- 

suern. .>'■■.'..". ;i í.'i<| i.;:!!-:! -.. -.!->4i- 
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I^; ppugmfvm »*» toP de ía^ Toriw, ^cganío IJfffiHffíR p<>^ . 
Tftfo» iiim(Í6MQii ¿«M^s Jq^ .i^m <*seiJY^4íh.yfm|iw . 

coDÜnuaron su direcdon^síguiendo e) segundo las aguas d^ ¡j^ ; 

loAnte i ^miMtm » SííícBt^9«w^>(^<í>íi^ i«iW9|K)is^irmrT . 

niataf, Taguidí, Asgar, Tausá, y otras tanas ^i99lafcmií0ít ^k:\ 
wmúBimlt^ M fiii^7^fi«9p^i9idw(dc^ MmwKi^s^ ^Wftib ^ día < 

tQKdr finte!«ft^to-giiMa(i«QNdl»:i^«ria^^ ; 

no olMihaÉn <1. fnttpte' cine tes íiQpom<^>Miríalií fitavads^ratt»- . 

n^taüertaHitnleiáÉseiiáiral snambÉ»^ dál^ftif .-^^ pretMluiáfr 
Be-tenar tlaeiáibamt^ffpb ana b^-flMiaittiÉ/^GÉrilla dfoii». 

jaHtoi«Milimvte nudd^oli^ttQaiy^aiiaaijjQS^ atMBttfüoddM . 

aiyysUiMmmentev ' ..' .'«-'r '< • v,-' ',;,,;., . . . 

slMMÍBO0:pQria.ei1grt[i Jm ial^^ te 1 

pgt an wía B l i i> i íaa iVáji» kaftii^p lestaOiltrraiiipva^nia éls 
oonsepqMcMáe IttñttldibíQiiflli dili8«aWij, áb^ébstetanaii-so-': 



guidáménfe, que -para haeéilé Téiá táhto á él^tírtmó'írí i^orlf pijfeh— 
dicáídbf^ t]u^ éüos erafi tiijos de MahBÜá *^ah1lpodas de lo^^ 
cnstfañoá, se tirésfábáa volü&tÉtí&meiile^ltfibstitiriirlóii (^h«ri^ 
cái*mz^tniéiito , y Vii^tb ^(o jpor 'er-iiiañd(iii''y(íli|¡to(M>^ lé» 
ofreció' en ^nombre del EDapéfá(k^:'d<» reales duft'iit)»' 'mientras- 
permátíéciéiílüí én fiíegd y]bt)9t1toi« k^eiJéaifitia af <^^ 
copdíádit' desque si vtóserf jalgoü tapof ú otre- Ijuqoef inglés 
eixtrai^ en elpüi^to', iíie^tí ^tos -eiicel^adoá^ d^ W li»ist>^ 

£t ^püfoó ^ los sati«dtte& es lügár de a^lo paá toé ladrones: 
y.aSesinbs/quiems, acogúodo^ á'éHeiá, seponen'i éHláertódé) 
casfigé»:' TMbten los sej^tübros sdñ pifíitos ¿le '|lef«gr¡M0ío0r 
uno deios túastélébifes'dé esfoslagasrés «^ k' Záwia é «rmita 
de Íl(ttlby^Abd«^S6lam,«ne1 fho^téBén'Hliasseny til^$ fleüra4ts- 
creáas sé dist^ig^lteúí di^^rpedóh^lSIfftfitar) doodfnattdb É 
laíj^aúL^TetfUin!. -*- ' ^-f • ■: ,••'• -', • ; ;♦'..;-!.? x^ . 

<kAiir(diee^otti<eal'^esériMetidcí esta )pét«píQacii^ en 'todos . 
sus^p(braiéd0fe6) aeiideñ'oaí^i^itffsde^ peregrinos' eñ )oB'|kríiiie« 
ros diais'dA {Miibavera; fi visitiár'las ^tasreücpiiaflJiLas^ie sa^í 
leh ^e'Ttnger (aonstán geAémlMnte' 'de^ sílganos -cenléiiptfii^ 
hónibrai) idujigres yniñbs, nH>vited6s<€»'todaM;)^ ' 

desde Id astio hasta cAí eafmielkx; <9ida «iaiáilfo se grotnes 4»te ne^v. 
césarío^isio ohMatisu^peqiieSii tieodií^ 'aaleii títíattoaé^^péo^. 
oértoi^/niafdmndatiftositia8:otft»^cM|>lHlQdei^^ tambeifleS) y 
uoaéspede^^ de gaita. La prteehii^iei«eéetíebe&eftil^^ 
cere8>d^ Táoger.: Bl següod^diél atínaviédan nísk Hatramde gsafk * 
esteniioa', y:despilés'de p«Bártiiia fispéra oadenaT^^aaBOIrasv. 
aoaáipan at|iíá*deliBeiii'4iasaen á esa. dd|'roedio-(dia;;i^ idki á«- : 
gvHMMe, lnijniibBÍde 8fatí«^^bcMMam,:Sieaipte j^iitirrigeada.'deo 
amaHIlori»0pe la yist|iflerlo5'pei^aqS);i|ae MiaoBs^opebó^ 
tos la roca de SaU-el-^Waleda (maldición de* la )awdKé)vqu6:^ 
parece deatMnane 8obra.tB(«e{^dcrau lAUI lannaa 4<)< oitevo las 
tiendas piffa Ja ceremoDia depiÉárk^^pcRiratileLsattK;' «staes 
una «qneíede lá|[>idá .plaÉay~cifóidar> d¿ -HiánBaDllikáH)»^ y ea 
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^i^páÍBK¡tíU^9be^ ellos, no ha 'iotnrrenido la loano.del 
lionilM». E9tafÍ9dmes objetoxle veoeFadon, y el peregñno qu^ 
' pwdQpawki de un. salta es considerado 4^mo protegido dpi 
cíeio. AUti^deestaoerenioBiap» la caraiaiia por delante de 
]a €Ka:!|aefaiUbó Mutey-Yesid,. basta que ^centró un refugio 
coiilia,la^pi9iipn8ade.aa padre el SnltanMohameá. Después 
tiQBBQ qQQ apearse^ todoá y porque la. montaña de Moley-Abd;- 
S«l|iaa94eias QPB esoaqpadas.. 

Utipa pMpas 49a ak^i^odo caflL^no á través ^^ 
mt^pUfeato» y otm Mxriesy que iocUnaa sus ramas del lado 
dd sapttloKO. Áiui.eo el tiempo m^cal^^oso, el aire es firio en 
9fU sigiNda eínia, á Ja and sobe d pefsQgrino Heno de Teñera* 
ek» y d^.timar. Apeoa^sa acercan áilaaidaa se ven asaltados 
por vfA.nMiltitad de a^ntíto <lii awtidad, hmeditana allí como 
^otufs partas lf^ooUem»p^adeipa4r^i,h^o9.) Estos mu* 
chachos son los hijos de k» Xeriif^s ,.. posteridad j^ santón,, 
y.gMiai4i9iM8 DatoBjde lo^ ijestos del an^jcesor común. Tienen 
loa ^eragrio^ciiidadodeproTeíans^de.^if^ 4e bizcochos 
y.tortaspeqnw^Pira fv^treteoer aquel ei^pibre de chiquillos, 
y.]nÚ9Btn48,9;»dispatanlas.galo6|naai. pi^ aquel síUo.La 
pofAMáofi, 4ái9lino delvi^ de j| ca^wK|y a^ compone de al-i 
g iai w. bywpifi^iqhpaas de pij|. Pot Jla taide^ acuden ios xc^ri* 
/iraytrcadariiii|q*d0 If» cu|ljBB^40tK^ hacer lodo peregrioo alg^n 
regalo, aegun sa fertuna. A ie mañana siguiente, al romper el 
di9« raaiyihiMp t^dps.6A^pp9CQ4m hacia la casa del emoadiem 
(cianeiiiHi) 4fli^.del.6aatuarf0,. al fC^ deben también bacer« 
algpjB i a .ofa»i|#t..B» Bagivkii poedeiKloa peregrinos seguir surutsi 
j4nSüf por Iqa^fs^aloipes. abiei^;eii ^ qpca hasta una caverna^ 
GUQ».a(Krtina>W laa iBstD9pha,V¥>|eHa iloa mncbachoa.no piie* 
dqQjiei|fig|y{'ái.eMa.eíiM que 

aapmípse.á €Mi; le^OTftt detiem^áJoa. fiele& á la entrada , y 
lea<»imv|.^l^ie9^9iirwj^^^ bombeo y opa 

^l^ílvdeBl|9dpl^^JQacQaielsunatie■e(ellblmano ua^tanplK^ 
ni y i^n^ittfiífiavMaqte de eUoa uioa. ^uiáente semieoroscada 



ilidi^ii^ybm'aé de áigtittas ]>til1í|áM dé4»¿g^i|ftf%M']Mto 
por lá parte de adentro, á lo ]argd^2l«l%i<tf»!ldiilft^y!<;^ 
dB'^uht(ií'% l^t^ áiós MiüM^i^HübS ^ W]i»ié»pl á 

tía á 'tifn'te^IBlé [M^;ilf^ «Ü't^tflfl^>dblwA^ 

yór^8g»)t fos (»^taflo^\Íi6qa'^fím tt^'^iétiésÉ M«íH <^i^Mf* 
e^'itópesíBfé ifeslitífíífe' enfl^.^ás.^ ' *=' -V»^ i ' . - <- ^i > 

alMfigár jáirfá^ yAnbWilu'4;ai^^^ 'é^^ >f^ 

Téráb qii^ Id ^iiletkiini' éé^^HÜ '|»«M(é^ ^íSMaí'mtf jlilálk 4)4e. 
y xl^ífes, b(^iá^té"^ii(^'>tá^^ ^IfMtiie^^^Mtf^Mléll^ 

Mcíá'TOhgek» '---'^ •^•:--^ •« • n / .píu-'-'o! .-. .. .. . /;4m- 

tb^i^/^giin )os ^íiedAr^á4'du§{9^;'%^ toMWi^ M l i Jr; ^ 

pfelílbratíbn. A^^tm é» «^tétM/^efl Mi^qJMMI^^Mgfirt)M<^ 
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les i|» fCHlpin «MMoMwle owiieitoa iW i fliw y |0r. ^4^ no 

ifta^Bcteé te «úoln rsHgtaM <kri ki «KucrQfaíes»,4oft(f)er 
BÉÜQBB eqpMe6r«it«Hados|Wlr'8D»«irTe9pfi«(ato66D el 4faf 
t»éd lK]gllim^íliQ8'haBidMlo ifltty.^üriQsai i ^w n Ma nwiw ii .> . 

üiig«n'0^«^;i|Mra:tairT gm inMMlra4fi Un|iii»tti bMí» 
4kteeiirio««iOofe*»^n*oafafa plMiiD^ les 

irersícalos del Koran, que los oirnialiatii»JtpÍ«|(HiHll^ la 
^hÉwnúdnf Mto.gcoloBdelipM^eÉtt «fkiaad»» QttmM«&«H 
iMli»>8Q3lftnlíieoiB']»(cnii9anai^ hiy iM auniiiw é^witítifiím. 
miaggrimtdémuéá 'b tanTiie lnti)íid<Ms»jsiibi0Mla;á1& 
tarw.di iá ma^Éil», y n^n^ » biateiai£ak)0B4i^^i»!Ja 
pontaid&aifilo. fleda eOk Mmksb tnmlbm^mietamktm 
ei Sur, donde se halla la Meca, y pwáé rt d to ^teidwlpt eaies 
<nd»igrili«bilBdaii (vena ikiaus primonawi^TPiw-tf íNm 
y-Üiihiinil a».w#N/g<fli, 1qé|ianfl»4lB8plMiieaiMi; piUiwiMi 



a)Biirta«mite>Édbeel/pHdifc#Aa^ntianfM |MsI(K 

qae loepoo»ii«^es<pfp> chiito ^i»ialyafe|«e!bairti.ao^^ 
en las meiqnítas de.ÍMyMfaatpdklaciwio. .laamwHqtesi wi^ 
UttaR[)n^a^pile»4iitoUdbrfa>for;la|niaM^ acsde 

ori^ uiioiil>4a^ l8>]BflraMila yeifcnMwm, ái «mUlr flíH^JO. 
dtaMadnn,.kB»iiti€Riy:aeriivaftlk!kiilá«ila Dardi,.ka«^ia9 
yik 0lnrtadela9*pi6,«fMi Ga^«pnenn<oeifigM^ dW'eolte 

IDm^tfrei^fagpp^iflcynipapeeBu ien>Bas= iM a p iiB» attilaáM- 
aftiUM&ottnsvuo'se a«ram^ toaer i»:.wnipir, yinojtalte, 
an'BfeRlíeél««rim>Gag»^ieglrana uoowiJW .^<^f<iteia¿* 
nitíéa hiinnjflif i an lan inniqnilamniii gmi m nwU ioinaiwn 
dMitrtroiieaéiu^ipin liwíiánipaiwL'lleirtp, pnea»»fiieihaoar 
sos devociones en tasa, aunque pecólas vale, puesto (qnetegttn. 
k liiy^«lftofcm,i]qí|ienBNtiidaicftiel Itaj»: . 



-< .» 



len ledtar en la g«iétrai'|»ími|¿e1os }ifaie Diesiie pestes, éa*. 
Ierqiedádes;'ab3. y é/b'^hd oufii^hemo^ofiNicídé una mpeátra 
al hablar del'éjéréltd' mairiqiii^Teoítan^otns'^^ las meiqmtas 
en tiemtMte nerftialafi", toda9'^lis< ^to beoduyoiram é^ 
sigDfñdatívas ^{falabiitt! ^énoá^ Dios < foirza'' pam. > combatíí' leim- 
thk léS enanos' j 'dé ^g»enés ñas "Ubre; por piempteimieiti}! A 
tqíió úéf M^cdAiyms Mtados por iiaasfímaí' tiSopa^Kn*^ 'campo^ 
seléetíboiitrólast^i^nte^Mneimí: ' i ..: • :•' ' ^ >:'; - 
" «rAkbado sea- Ilfas^^cueliB*la8;otaóieae8;.¡Ob MobteDoiad^ 
dft'pa2 á los^oiiieilxi?! InsMccrán* par^ les.hi^ 
jefe y béñóf: 2Sl^eántíeQ6ten bdnor de'llolikiáineá'Beiielaar «1- 
Héhuaehy 6 geóiiflenones; i&cáptícos .<»i Imanan dé Eliue^l 
Tabbók rS^ cántioQsieii/hoiidrrde Akin»''y>36.ototÍBD3fM hor 
not dé filfaachfeat Sálud.D ; / f. ;::•..'.,♦'. ' >> • 

' L^s {Dani^uiesaoafaiiiy^ fanátícos y) süpéFstioíesoG^iüenea 
fOT agrada kptoadicioa -dei Bfnífimdor; de^ jefes de<9NS> tfi* 
bus y de los santones; si salen á caza no pnedea^oíbee ñ^fáer^ 
za^qtte <piedai^iMiatadá .deiiniirb^ysíéolQFisriqae acaban de 
mbtir degollada;' tampoco 'B6imn«al espsjejípbiqaetsreenqae' 
el(tif(Bflo1iao0>no4ieiieiuináÉ:hij^ ' > 

' 'Son iaiiiiftoleraBte8;'q9e'<»mo:lictaibs:'didieial|«^ 
ertedipftalOv^inoiitoBitea la iredieaGÍon de! fií^oigeiio; ;póni. 
tfe para^ liqíá <8a flnitoleiéadiai ylten co r e sos caÉk» h»iíi con Í6É> 
erfáiaaoí^ )>«w^nigesaaócríi909 de- lados ^oB.^'bofodfeaán 
su religión , hasta á los réac^dos de-oifcia Mk¿mas áe^haéon; 
senlir te íniueMfas'dessu necia f«tM(mpfK»Mi;. aisi ea. que'la 
oaiiHMbnida((B>fi!6Begadotea} Mamie(tos"es;ett'ffiBtreiiid<de9«*< 
preciablb;7*16s^.^ienddioQSji]os'te'«dado'últía^^ dfllaUes> 
muyoiutaaBaaercade lajtnatei^itiiacíoh.rea *fiie.'Ba>éncÉén<* 
trao^ haiigi]|»^{K)r)as ItistaríaB.tahimiiaBCOÉooH^ 
pado*de e)lo«'---- .-' ,. ■'♦:'• -••!«.t-i, -• «■•.¡. . .í -í-'. » -r--'. '\'i<.- ■ - 

Los renegada»; noobstaotefaairibi«nuBoa:, y,par: j^ 
sean SDB taleatasAf m :edaeaQioa| ao^ob|iekMll :aMiioa^«1<(a)as 
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^pequeao mando milñar» taato por el desprecio ea qae viven, 
como por la desconfianza^^yie iQsgvqairea un pueblo sunao^nte 
suspicaz , que adivina muy bien los motivos que han impulsado 
á esto»ináo&orí8tianj[>aá atoaiar uaa iuieva i»|jgij« qoeueslán 
dispuestos á observar tan miÍ43«iBO^a primera. Los renegados 
forman una corporación en la cual todas las naciones están re- 
presentadas; pero en duéde fígtutn ][ffincipalmenté los franceses 
y los espimolfes; desertores fas unos de los cuerpos disciplitiartofr' 
de Is^ Argelia, y ¿capados los otros de los pnsidios de MeKIfaij 
Ceuta. PertenécanQomínalmenteal cu^po de Tbéütij^ó sean ar- 
tiltéroá del Sultán ; pero en mu]f ratas ocasiones se les confian' 
cañones^ ni aun fusiles, y mucho menos panrenviñrlos contra 
tío^ europeas, pói' temor de que aiproviediteén-tan bueba 
ocasiod pariL coibpbu' ¿ü peídoh y buscar en la déBerdon loa. 
medios de volVer'tf mundo civ^íado. 

'Geheraliñente noi se permite' á los renegados el permane-» 
cer én las ciudades del litoral^' süeten* residir en Fes, eur Mo-^ 
quinez y también en otros puntos del interior, tía dónde el Bm-: 
perador tiene guamídonis destinadas i reclíftar las continuas 
escursiones de los Attves yde otras inddmítait tribus del Atlan- 
te. El sueldo que reciben'e^ tan eiíguo que^ se fttoriiiiaa d%' 
lttnd)ré si esté ñiera pósiMeen un suelo 'lan feíaü .eemo et dtf» 
Iferruectís; pera vived sumidos en 'la mayor miseria y en un 
estado dé' cautiverio comtinuOj puesto que- un castigo -^de pms 
paloá i tormenes, esperan ios l|uie se laicüentraa fuera del punr 
lo designado para su residencia. 

' Finalmente y paraVéneluir con H> lelitivo á la itligioQ diga- 
mos, qué ^litffr las creendas y prácticas religiosas de los pue-^ 
bfos marrequiesfaay'algunas'cüydorfijeii, aegunjosth&toiiado*- 
re$,'sé remonCan éada dmIos q^e-álospriéaeroaticii^deli 
paganismo. Lo« edífites ¿te tídíy luna, oonyo-eii lodésles ptae* 
bfos podo dvíli2ad«s;jcaü6an pidimdá aiaima;' Los Ineroa, ü».- 
obstanle,^nii muy dados á la astrúuorntii, y de ahí lo Muy ^etm . 
dla<k qae tüeben to! tteta. 
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cAptTOLdm 

< ' P»Hi Ij^jijliniiii, lÉlHiinliUMtiiti ¿e^JwUwtyfWwt» . - 

'' ' " - • ' .,!.■'«..• :P MHm^Pff- . '.' ■•!■.. ^' ... • jj ••. ' 

mm^'^Afmfff^^ ■•■• > •" - i-. . ■:•.•.•, 

: lU'Sidiiin, iim^fímf^^^ ept^.jpvseen sus súMiitQ^ j;, 
jtfe áwln iW9.(ia]lQ.t^I9jP!W4. y ep-^t i^PÍfiWí és , ejt j]¿e^j .¿í 
legislador supremo. Sucóc^|9.^^pifl)C;Qf;f^q,^^e é^ .i^l^ ú¡^^^~ 
pr»ta «n49S icbsqsi Mtígioí^ .da:ai9<}j^^ púl:4ipa.(i)oiie¡!^}ar} (¡nx^^ 
is^ne(m,fmmrmi^;i^i^wmí^}^ isfiríOca jjiofi|a|djQ á j^-, 

audiencia 4el;8uUBftM.^.fl^a|itido,iia(j^ ua ^P^- , 

tíÉ3 poopoMMimdo 4 4US. fíjiii0m¿ia^) W €\>P>^os ¡b^jitos^ . aiailte^. r 
difioMeiiAiÉ^ mgiliMiif t«Sii(t$Q,/96^«<)f^4:^^ jojf^a. di? i^« 

l«C;ó dioero;rioaifar«í(inil»nei:Uto%..pÍ9f^ \ml^ ¥ »^W ^W«í-y 
tafi;7;l9SiMlit»manddpdQ9gft|l^ 6, 

aqucUo;.]» {fio) tde¡)qHe>pu6dei|^€^;jpir^0jto^ j;^fCf»p^np^9^ 
dictadas por el Emperador son iqym^l^ihl... .\k ;,; .. 

--l!a'to<dMMttJr'«i;xeprafl^ ^MaÍ^W^ 

jiKlkp»lés4BJaM.(¿igokeffii«^ ;fa(ÍiUM. leYf^tida»,^ 

paiáfiHoiAi,]Mipad00K.iiil^^ ; 

bteb ioí^tína wnM0»]á^ pnenif. deJaj&^íviiyef'í^M^t^s C9»|,^i 

tiiiib^'iD«nitadoi eft«14inMídeMpw«t» JudMHiHria/4e.M. AI^ i 
ha«i)na<.<fi| fiindvii6nlo,A»TflUMfiQlailQíaaJofiam WMnjrfi^el . 
Koran, que al propio tiempo que libro dA4Mliif«P*4wiWqíl^<eA . 
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Oñ tiféti^eerisuHa a* bmp«iater; • ' - ^ '[ ^^ >;- ; 

mvméñ^ t0*.tedirtl¡drt«:d«pd6cMfAI)aipelriteV^ 
á j(WDtíáttte6Uir»*Wriclarii* lesftukl-tlw ^jej BamáÉiám qm 
tM náéilkt ««y ¿(Wtfoii «Ktrfr lasitttMririWlai idJ¡iif«w«<pit^ 
IMRÍtiG»ft UteaMieble q«le» ieeirt'flAfriT«rahpiiBfcteí«l 

(Ilfiterté<él'éteéé'yfo6riÉé««8def«^^ ' "' 

mi6t\ fé]9^é»lém^T'*^^^'r ptéslaalw; ^peasriwt 
dl*ütd5áfe; **e8¿l*^í t«»teMÍ«* ahte-d^ítóí: awauffliidoí 
en Marruecos hay waquils 6 pi«iwiiiiarta^,«ila pwlaaaé^^ 

Ttms qué sftaír , íítttéWkiiW ¿owb se' haíbil^l hagóoíB.^'AitÉBhB 
defendorse á sí propios ; en torno de los cadíes y para dan férífl 
Witlaf ttdtt de lis W2««^'a9*»id» forl«plil%^ 
tM slempíe' los íidtti a'etwKbiik»» yioáltettá^i-^ iWBriiientw/ 
(lifi«M!s«stena«i'«¡<ímpWí éNié»d«l ji*eto; l4iscidíeBv^*tott-^- 
itíé qtóéltóoslós 'aei!lftfe1*gb>«^«« , 1»i««'íp)f'tee a«r sae.* 
áeUtóttcte^ SOrafl , yéspeiiiliMMite togcoWttfltiiiw del «aíoi.» 
llsAállálek^Atiés ,«i ios ^sarife^^ ii^MIafr' iti^^ fiíMiíao^'» 
¿t^ lile' te paiten rfb'sé'^ce^^ ebA-WseMMéitiá^eleadivi 
líéiiMér^'i^pítef « ftttpflWiiir; ií<«»«8ld «niy poi»'irM»8Í 
óiittídi'íítííiae/p«^4tífr.a«é»i^ ÜliBintMn 

títté*fc4 etttotíé*(is ^§tt«, fefitíRif ^f'*í^ geiittfral '♦K?; ó<el -esí** 

fák^cttfo 1á ^tétídH' A^ i«MÍI, «»' on^d* «ito nUa^alélAiUOil 
Ib^iátMaMés; .lV«r 'es^ nttoii /a«rfi ^MLivio^^M •«nHendib^^MiP 
¡¿jitótósi , W'pcMIflésosíSéf i^tóttfett por^w «ip»¡ftl»íAi«leí^^ 

m'^vüém.i''^ ''' •'- -f .'— "'-oMjtií/.s .'•••• ' 

lios kadets 6 abogados , como lieiiibft*d¡^#»«|i^«i*'iai|jliaab 
men que sufren en Fez; su modo de adminísirar justicia es a)||ií> 
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wBá desembamadov puesto qüe^v^otílan .ferb^ilmep^ .hasta las 
iJMS(dffíaÍMii$aeBtioae&de.dei»ohoi«ÍQa!M^ los 

contratos de compra y venta deilropl^ajieB, .para sei; yüidos, 
debéffsstMr.Mlffltodes^rloskadátík^ácuyo-to estient^eii |in 
q^Ttifitedo é ^da una dé -las paites* !eQ»tratant^« » Sy? 4Íl^ieGlios 
8auJU^átauks,-Y Detestando sUjetDSi4btaiifi^'aaian:^;^iacoaKi. 
es oonsigciíente á klortua&rde.los pleitistas 6 ooDliratisti»* tos^ 
kadels no:ejeroen pbr lo coslmii en Jas. ciudades girand^s, síqo. 
en las pequeñas poblacieiMis .^qi«B noson.iiesideQciat de Ip^ 89!^^ 
nadortiS)' y éspedaliÉeÉte e»tiiB Jas tribus, y. íkabilaa^rraijUfs^ 
doade^ BOjebstaate^ le epavenmdes <pieae toHao. Jps.aiorús 4e. 
lo poco justos iqiifrebn al ^ dictar) aenteocjas^ li^s jpiían y )tn^ii 
eon toda ^se de oansidecieiones^ r >». m'^ :.;' 
" Son muyouiÉ)s»lasid|ps.anée4i^,aig3ÍMm á li^. 

adtñkristnkMop'de'iteticia^e'^ioa Kft<fetsyxe^fjdas.pQr e| .^eppc 

Diada';;:' i ;•, •_ "mí- '} ^ ■ • í ; f -t ';.' ;^ -• '.. 

- Aconleeíó, q«e;jdebteaáQ seutdneiar cierto, pleito ^hp^ los de- 
r0cho»éé:itiial^ropiedlid)$alíó.elabegadode su casay se dirígié; 
á-laíglesíai^'cuyepiuita^ se Teiitílaineolitt aldeas esfos asun- 
tes^ AilasalidaepoeBlrd: i unodeJes litigsotesqu<» letiaia^n 
cántaro de aiitntaca > como liestíiQonío desús legítioioc^- déie- 
chos^ Mandé elabogadoieoibír el n^o á su. &milía v.^yjfQüitir, 
iQió oob el ,lit^|»te hasta la meiqwta. Entre tanto 11^ el pitro 
litigante á <^sa del ahogado yltevindale «un novülo ,^ Vi¡&fo,\ 
recibieren el piresefit0»iy le dijsroq; inae ya .estaba .ftgua r dápdole 
ea la mezquita; • ñiísse aHá;«l bueA homl»^ 9 pero .cpQ |a jt^sar 
dumbreidftqiue el abogadP'Oo supiese Jaíveoida del «notTiUor 11^. 
hyoidel leti!i¡4o enjtonce9.».np^sabkinii$ cóoio,bacér80b) .^fotender 
áfsu pad^ei» ilegi) ante ¿fcJMrad^i,! dijoi?. ((Padre/iel mjiXÍQ q\je 
ha traído? esteifnoTQ^.Ae soltó de.Ia.cue^a m<qv» Tei^a atadoi.y 
ha roto el cántaro de manteca de este otro.» Ya puede opmpreí^, 
darse quite gpnasiael.pleUo.. .... , f... ..i,,;..!. J . i 

.L4oé^n'jStf daría oeasioa dos moip» á-su poesenciaf, y,«l unp 
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'— Siluás .q«0 eutniMlo eh casa de eslei A^olverie uflH «Sr- 
piiigBdA,s0iMctjóiSÍiiyo wto, una latoeda de pbt» 4a 
ranteieaks, que es«l únieo dinere qoe tenia, yhabiéiidok 
6dndodefiiañsd9iirikcaUe,irolvi ábaaoackial oiiiic 
^ á este quB acababa de aliafladdaud6 y aek^Mffdaba: «a 
la leduno oaniaiBia yoo quiere deTohrénDela» Fes xemaüar 
ea esto » tú que sábe^ ma^ qoe neaotro^ 

--¿fiB verdkd (lo «pe esto diea? preguBté d abogMW. 

— Bi veidad, eeÉtealó.el etnsque yo la oaji dal raalo y ne* 

la gande. 
. —¿Luego eDDfieaBBqiie te tat faattastof 
— J<io oQiifiííso tal oo^. Leí qae eaü dentro de mi ciaa no ne 
lobitto.LainQiiedajaaiDehibiaeaidolnaa tieoipa, ylaiM> 

« 

deleaelo cundo qoiaa* • 
--|TieDek eoísinia k jBMneda? pieguntt elabegado. 

— No, ceotesl^ ^ OMiro. 
— Sí , lepiioó el «tm, poiqae k ha hecho ww aqoi ta^ 

go eeoM ti que ae 4a gnardahft, 

— {fiolald$oeldMg^«nmo9:l6sahBfe, pMStoquedi^ 
cea ^ eft tuya , algunas aefils de la nuneda. 

.-^unduEoei^anQlde i830,y tieae porlapHte de ia 
«ns im fifiotuo 400 yo le hioe fian «li gamhu 

Regjstrt Rehogado al otio moro , f le enooulié: éndsia la 
mofiBda cuyas ^eÍM indicaba «a adf eramos 

.---liid^ioa ao« «toa» 4*1^ el ktiadoy de- qin eatampí^ 
le petteneoia.. 

'—Todo Volque está ea inicua me pedMeee: e^aabiia la^ 
senas de h moneda, poique la reararía en el sneloeaiHdoei^* 
tr6 édetPliennela espi^girda. • . . m.. « 

/--Pero> ¿poripéjMgwte qnel»lttiaa4m€i^ tf 

abogi4o, 

— £sopiobaiiqoehe.nieBtié),.p«ao. noqneia 
4ee8a.o|)nK 

JSq queé^ uníalo pensativa el abogólo, y dqo 



. » «. 



iMned^ pésMipk iáém'ádvtio de titenai^ cstpya ; •iú-: ga- 
IIÉB tfli^ito^ piitorMiesí>pagarla0^o0;ít«i, pnrqaeiiBteiQO l^incj 
|M»íiiidlof4a!rc^08la»iinfpFlaaiiíiiiitB Deátes, itqn qi» Hie im 
gaÉé»;!^ c6||toMa;dekilMra9iiilBpuflo.«&lfeGaH^ 
ytes:«Íita|8sila»^ j dfffigíóBdofiéd 
lÉifHífüíQM'^ufir.! ■ftiieilBs.dineíov te ongftleicM^ ¡pera .teii elrai 
vez mas cuidado en ete^nkHHbsíüp pon pirfilcpjii|i ótaae^-. • > 

Las peatÉ>4<Mtat%oé iayi«pte)it hfeyeiyMiéifwii .áé!;teda 
(tae/deldaytds.'iSf^'CiUjQnn^AQiflttlei lifliriyoii ,;yíaB/ ittáad 
puede decirle que el cddigo penal nada tiene de toIesMftvnái 
humanitario. La pena^oi^ciiBinris^l^niqpeiieídiseiaglikjj^la 
(fm maa^istíÉiriéBrtíifieíealm kBiaHülrctf«ieb:fie4á<dek»'Ñ(yoa; 
ertétiod cNtaqtBy'liaf (inÉ^iiiir4)liéeside>ca9lÍ0di^^ a|iná»> 
frecuentemente, y dé los cuales nos ocupteiafnelun» por> woi. 

£1 encieiiib^:^É4tt<é!«tl««) éaí-tl* «as eommé^tMn^A^ 
castigos, y también el mas humanitario; idUaifeiÉ^lpie to'éplt- 
oaa^^eoit^tipantaáos < fjAtínaña^w i&^k|s^frin(faMui^»>i^,oó(n-el 
menor pretesto, se elude, ó m^dcidlflko¿j^6v9Íe«)ndíaiia'8eM^ 
tiflttciMiiía'ttWf^r^aíiaimidtorpaoam^^ 
con gusto á trueqaÉ>^>goaáP'de!Í2bertadi 4»iw«l M¿9Mk» 
tJKki»Jporhmpm ^gqbonndo]^ ^afás^ á:>'a^pM%» ^ mejüles-y 
mas cuantiosos regato;|eiiiia«Hi ; 4oi "ifobienmiúími^imaipm^ 

cantidades y tener conteiiloialrtoiiptttdorv'ifli^^^t^^'^^ 
po0gaJ^M<|in>pi»itípppo^ hadenixjdb fai lp(^l»|ttr «mlÁpMfcei^ 
se, y de aquí la frecuencia con que aplican la penai^l^oMillá»^ 
aqéelláKlé ^eno8':MtiM| e(im^iiital«e9firiiid 'dn* que' háb éñ. 
penavMoifoiindiBévou'' .Tfín.-jv. •;• 'síptí-.; ,.:'' .i.f;« ..i <>{• -•':•♦. 
El azotamiento ó bastonada se aflíiMH^c4etiáiiÓ^t<4éfauít#;' 
s^guiiteiinqñeaaédtMflíiM ebni|naAMia«eM«|rifitit^teiilfiMo 
al reo boca abajo; un sayón se sienta sobre su cabeza áM^Ml^ 
qmvonltinaevrf/etiporja a«ja|a,(Mi{ifiernaá,' yiloir}«!fi^ 
la justicia, armados de su látigo ó rebenque, que sueM^ÜW^' 
coíbunBiifl|»)lá^|yb ^ndli^rii¿4ar9M>^ie¿VQ «Pifookiiíc^lít'irt^ 
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nM éá golpea «sigilado, que en mogón caso piiede pasai^ 
de 989» coya coenta se lle^a con un rosario. 

Ei lio ito^inn yirí hnÜTT tan horriMementómoriificado, se 
MfMifrf £AMM^ptM^^Mefcqueie-^;oetofiBeriasp^ 
«AtoabeBloi fl^MhitoiA dr k jostída te piden el importe de so 
;álinéB9titae dlDeio; aiüeiié poga, t asom<» 43ori^ 
jtft»s nvticáa» ve ebüga^taofro' na d6fenfliti«do 
DáMM deipil|ils :F bcfBtíAil qo» ifá cíeeoUre» ^^ 
la labáa^cplé t» de fofi^mir. Si é» reo o^ on ladrón se fo aidli em 

l»naM. 

B4 faataíOMétmo' eooBsto e* deBimlH' eonptotanMBle é M 
reos, cobrir sos cantes de miel y aceite traspoitfnddo^ deifoei 
i:un9liodo«d$ka9a madnainstítay dqáaMes cspoe^os á 

anliiof» ' 

. ÍM fi«atoia eaottcaatigd |iiBllí(ta büttinlB hoirible. Apadé^ 
ifoaeleft'fwdagftsdel na^ ^ amjiD al aire con faena, y ai 
9$^ se Kwtpa^taeofhíriÉÉraÉret braoo ¡«luerdó , la pierM de^ 
recfaa, etc. Tan diestros están ya los ejeootaves, y contdnnea^ 
Uia taiao d*«re iJ» leos» qnéMas al «wr siempre se mhw 
ptoel üttMribre dengoado pdr loé jiiecerqíiediciironla sen^ 
tanoit* lta«r^z yaEranergelpa 

. J>i«aclKtafliott es olvo OHtigoí) siad tas tuiible oodM d an»* 
taiíer, komioeo iMfflle ledas* €áKÍ8to ea 
la^lrtaaaa^mefeate^yCMíceB áiosdelincm^ conMurntenle 
se ha elamipor hs Or^ ó lifi maaoa; paio loa merraquie» so*- 
fteo eaa tri> iM#ertMifaihOi<aA este y otras casügos qoees moy 
CQpoa«fiagQil:aságmenIoaTii({af06^el prisar por onápian y 
ti»peiareoaunhf9litikre>qiie estaadé ciitvedo á la tapia per las 
orejas loma tranquilamente en pipa burlándose de todo el que ie 



^f!Hs&g»á€ Itíü {j&tofi es dgtr divertido por lo grosero, no 
etetante su ferocí^. Consiste en poner al leo unos oateoBoi^ 
Uda oadiélí y íbeifes; ámttó de les (Mdfes se níeteii txxsxfo ó 
seis gatoa funo^,,que al verse atli enoemdos pugnan por sa-^ 

i5.» mA^«9«, 8 lu^f , i93 4 900. 
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(ir regañando ofios.con otros y rasgando coa sos afílidss Qfias 
la piel del delincuente. 

V, El entierro en Tida^ es otro de loa bék'basM castígda jisados 
por los marroquíes; Consiste en abrir im foso perpeñdiciilar de 
]a altura de un homlure y enteixar aireo dejándole* ftiera-la oa^ 
beza, para que sicra.dft tíaüco á los verdogos que soelen pnar 
por encima de ella repelidas Teces montados en caballos béira- 
dos Coertemento. Los- Miquillos también se dinerten tittfndo 
pednu&s al reo, que suele no sobrevivir á este horribl0*castigp, 
aun cuando le desentierren pronto. Otras veces se los encierra 
vivos de&tro del identie de -un buey muerto , msriendo geiie- 
raímente de azfixia.;: 

" La mutíladoa es pira castigo también homt)le y se^ende 
á los pechos^ orejas, pies , brazos , roanos y lengua , segníi la 
clase d gravedad dal cteüto; ¿ los ladrones de ambos sexos se les 
hace sufrir Ja routiÍBci(m:de aníba» manos; y á los cobardeseo 
la^guena la de las oiejae que se ven obligados á guardar en la- 
bolsa de las niunioioiies* ' ' 
-. Un soldado después de sufrir este castigo, no tiene mas re^ 
medio.qií^, á suicidarse, ébuir del campo porno sofrir lá tfbtAf^ 
nua rechifla de sus compañeroa (I). Los moros resisiMÍ con tal 
impctrtttrbabilidadi-ebta blase de castigóla; qutf se havísto^n 
muchas X)casiones á' los reos oojer conn^ho desenftdoik mano 
que lea habian corlado y echar á correr.' Np^siempre, sin embalf^ 
go, se ian^utan ambaa :manos>al iadroni: el robd «uaiido noi es 
de fun jioopríos, ^' pena cotí ampcrtaóioifiés tpiKifbkloiládas ^1 
valor df k cosa rofoedaí; ima oreja , dos , uh(^ 6 mas' dedos ^ «ooa 
ádos naands, uno'ddos braaos , y {^i' ú]timo,^b»-«abeía^ sé 

,.•.•. ■ . i ' -."I üMí •;«'!•»! '»».■'• 

(i) Eatre los cadáveres de los infelices moros qiie ea la acción dlliW 
de diciembre se tiraron i¿ ma^ j Kpie luego foaioa <iavd^ráifdo Í99 .ojas, 
se encontraron^ según un corresponsal de la Gacela ^i7u(»*,lLlgunos que 
toDian cortadas las orejas, y lo que e^ aoa inías'parti&ólv, 'iu^iia^dé 
estas se batiabaa en. las. bolsas de las monieitfiíes qua.ifa Miaa pogidcl^ 
juntamente con otros efectos de guerra, en el campo deia'accioQ^,E§t08 
soldados habrían sufHdo la mutilación por co'bárdes'^n duda aígiroa. ' ' 



EL IMPERIO IB MilIRUEGOS. ifJfS 

sfipanm del cuerpo del Mron s^ud k gnivedad del robo y pií^ 
«mstaacits- eon ^de sa ha Uomlo á eat)o. Estas ejecuGíoDes se 
efectúan sin ningaa aparato, ^ cualquier. punto y á cualquier 
hMa, sia^inM que el -pariente v el predso opeiafio y tf juez; A 
pestf de e^, ManueoM está iuli^o de ladrones . 

Al hom^'Solo ge eofaaii i ai^UQs.fuiiciopanos que^habieiidq 
tobada^ iio'quienm:daBoulNnr el ^o dond0 ocultan sna rique<; 
xas: gei|0ial0iente aoo poeos los^ .q|iie sobrefií^n á esta pooa, 
porquededpued que hau.sido enceiYado9 en el horno ^ se empie-; 
zft áelevar poeaá pípco Ifl^ teoipeíatuní hasta quQ muerep aloa-r 
sados.r- • . . -í . . • , 

El palo es un suplicio horrible, pero que en Marruecos se ijisa 
pocas veces: ooii$íste en sentar aljoeo sobre un polo, colocado á 
una alt^m re^petiMe» y acabado. en mu^agudísiaia punta. Este 
palo se va introduciendo poco á poco en las entrañas de la, víq» 
tima, haata que le {«odn^e la qiueite., en medio de los mas 
acerboBidolores. . \ 

Los-g^oSió puflzonesi ^m unos instminentos acerados y 
agudípiqies,,que seintfodupen ,por eBl;re las u5a^ y la canm de 
aquello^ i^^qi^nes sei les condena por no pcastarse á hacer cua^ 
quier ffv^ápion. Este castigo es tambicn jnuy ^orrorpso. 

El €8s4^|0 de láp4vora es tan bérbaio.jó ipas todavía que los 
anteriores.' Clísete enioebar de póljorii^ la p^fiz^ boca y oídos 
del. seQtQnpiado, jiptiofodoJe en, seguida foc^ Calcúlese cu^l 
será el ii^ix^nd^ tormeatodejo^ c<videnados á este sqplicio. 

El fuego es otro suplicio horrible, y solo su descripción es^ 
paojta^ aaoeo qna hogpera!pequsQ(^ ep medio de la plaza, c<^o- 
can alseo en medio. dC' cdla» van. aumentando poco á.poOQ ^s 
llamas> y el infeliz. VE^iKe onl^miñdo dando txisfe^ j espanto- 
sosalandoa.» 

Loa IO0S.SOQ lambMSB€oodeiia4q9 á'Otros l^omb)es >uplÍQ|o¿ 
entr^ los cuales ^mas^biimaíiitiirie essla decapitaciop; iiay uno 
sobre todo tan hoiríble, que rolo el refeiÁTio afRista*' Armado 
veidu9i»de,,fin eoftaote,y(iyta0aa^Wtd^ialcuen?Oi^jboinbre 
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eti dAs ó mak trÓMs; hauuMdoltt' pitaba MecSQif>yi»ii d t1«}u. 
fre, y'p«rtf(Mol»d€í ii»liqo«4«¡c«lutiuiMÍvwiiAM El tocoMi*-' 

los niños sontÉfdgMis i vtilÉi^^d^siit^fiMlMJratlte iofri)i!azo»d« 
f(íert(»'allelfts. Uft yíM aiBfaid»4iTáiiBÍff; É quk» sa ailior 
aTctfO faBbíasostiMídé eamdAlofe fc») tmiwBém:, lMniniila»> 
fl(»fiidly Insistir i» te últímafimetel: «McooiMtUlieiiiieaoemtfiv 
eRVAMi' babitaeiod oo» tUF Jéon^ lunüMiento^i énaaitBii8A> ^ nn^ 
iMim qoepttdfeíii skArtiarte^eki so^gluMSi áiiaeiios. que síenM 
pre se mantuviera penosamente acurrucado en un rínoon ^'te 
eÉbiieia'. • • ' • ■ •• !• - 

Éa-penadél^Talton, VdlmilÓÉá í^líf^'ei^lfl que'con ÍEtt» 
ft^enciér se^^pSi», y a^tíélitt'dé qlié 'fielnllMhtt'maK^páiitidtt-^ 
pfoí Ife marrequles'. - . ■ ' • 

'- La pida captttil ei» enésfé'fMpéridiaiéiídsi ílhkaenté d<ii k'qu» 
se cree, pues no suele aplicarse mas que á los coHlttittaiidisIMV. 
^ á ibs que áe ^pianévudMekiCvmcfnte^M t^ 

E^tefndb^teritrioánfeniéñfe {^ 
DÍMno 'ádbre la» ^^^íéKsm del 'dé«» fiftneáiViío/y skiláirphddtMf 
castigarhs en mudias' ocasi^med', «É'dUmjpério mafpoqüí- hay 
mújtífif&'qne^aplfean lás*i)eniffi'^e^s«1éB'i«(]>p(to<M> y ^^^^ 
nocidas con^el nbnibi^ dé' AhriíS^ ^ tfojefe áseir la ttilMaMiH 
'Riib n(y'püi^íncírios(k'tíMr<'A M'ifxMMiyft 4fÉi»'>9» g^g^ 
llamkbart^tánibíe!^euméM!Áe^'(b9t!hh^ tas fUtiab mki»>« 

lógicas. •' ••' '; '•' "^ ''f'i*' •.•*■-■;•!'"• . "M ". 

'^^it^á aj^líteá^i pcirqu¿T{éill(lfÉe''bby{^do^ 

pleta fé^ y esperando por otra parte el castigo de ocbiuíttl4bolBt 
á'tki Id pmeba; iMro'es'<eí'ifftÉP#i]K(faPi9Bé'M<tíft«^á^^^^ 

'* 'er AMfidfib' ^i«m(kÍRddO'tMb^piírJéMgo -la peíA 
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pero rara Tez $e aplica tampoco, porque siendo preciso que esté 
probado por dos testigos^q^ 00 fanitii comido jamás tocino ni 
bebido nunca vino, de ahí que sean pocos los testigos que pue- 
^nhacer'Ccnasta!rHlé4m-m^«i1é¿itb'esti6ie^ Si 

el homicidio es involuntario, se redime el delito pagando una 
suma de dinero, qué vatiá segunlás drcunstaiciasespetíales'del 
íñuerfo, como posición que ocupaba, etc.; pero antes és precisó 
contentar y obtener rf perdón dte Icte parientes más cercamos lk^ 

•OttBiren-tntt jpiéiátídn ^oMqaieit's» «nnM «n bfomteiiM 
7'no'fié I0pa desMábrir id'iq|fmr,'te*tÉibMMiáoiide m^o^^ 
W Be «OK^HIM dMJgáflft m m» i^mtf^^tía^ átuM 
•delito, pata jétml ÁtMiMie la &iMitt eüt^ p»é WmfMú»; 
«^ ea ^pK 'k pofirfa étt fátí%9^ pmiM £te Ifkriiied^ 
'pie muy lista, y especialmente coaildo ^ ^oMiieté^ m iftMiSi^ 
naftb. 

LiS'.íinjma «^aíNM pM «sMgaa'fi ^ 0^^ 
na ée^alas , "éki 4$uye cano im vdKrlÉiee ft'M jufevó, ^p»i»!9i 
no, e«t*e6lso'q«e'M'fe*naii>9^S'6«1C!te'ttitiféM panuque eif^ 
tedas edmpongaaél vMo'de «ntí^^ 

Los tiMilcitiflMes qée Üso^ 'taicaMa, tMitñ 'éHígad<is"{My^ 
ta 4eyéman9Í»tar1o qoefim beiAto'de'dieMrldeiiesy defloi 
iMPfaiicte; si*se (ffQ6%ii "que v^liáii ttMíoadé ^n^ooli^ ni 'ctíl^ 
pa, qiwdanetefMedtiétédÉpérfaVpén^fíiha'habf^ « e ^igéneft 
« tnaü D§; 9es dettdoírea'stt rédoeidosá jiriüíoii hadtÉf que ^Os^ 
fbeea 4 «os acreetMs. Bu él Üíeinpo de Hdley Suleyniañ,'die^ 
el Sr.fi.' Qaidaroá^/'se piOflicS sin 'aaM)nrgotmediMó,'por ^ 
cual se ordenaba que los hermanos ó parientes delfiülecido en 
caso de fflsrÁrenda'hdWerati Hef pagair "sus detídas, jia!b tenien- 
do, ^pie alinaalvoote irabieieQidadiMinaflB «I ialif el sol sm- 
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)&1 Emperador de Marrqeops, coqpip bejups diinliO -J!^ fíPt ^^^^^¡^ 
de una ocasión , es dueño ab^elutp de cua^ PP^c|e^, ^}^& subdi- 
tos , y jefe*espirijtual , juez y iegisladpr éijg[)i^^i^,ien,s|i ji^Iidad 
de xerife ó descendiente del profeta. Tiene dos títulos. i|qe los^ 
uA> enr t^ám 8m,!decret^^-4.»ber: :elt4^.EiM^7eI-!|||llAellin 
(lfinfDamoKa)]q\»e¡6Ígiii&«!PffoqiM(te óhiea Califa- 

elnüsti^ (vicario 4erPie^ M^ro 1^. Mem) i ^ecüft ó )^h|^ por 
escelenoía y desoondMt^ile laJa^iiíUa'deifabjMV^X^)' i . 
- S«s j^^Mitoa le d|iii<eljycafamieBto.4e.$ido9|.i(^]Cula9a^qae 
iquiene decír^ seSor naest^x). ... - ,'.}>;: 

Gomo en todo pueblo cuya ci^lizacion es atrasada, en Mar* 
rvecos imp^a ^n saoerdocio , Smiti^ 4 igqmilte , é jeqejoír üi- 
eho, un desp0tÍ6inotíii(u9da4o.' qoe tse pai^ .fauy ,{M)eo al da 
atma nadonea dotide impera itaipbíeo la- ?<4ui»jbi^ día «aosplo:. 
la religión por esta círcunstaiicia entrar. pqr m^o na Iqdasilaa 
^ecigopes ^ ^aperador y wy /^bsU eafca^^mart0 la^pioa traba 
quizá que se^c^ona áau iwnQba.arJ^itiaiia.é 4atoi^Wt^.:«Si go^ 
Inerna de Mamieoq^ y 4tce el .Tii^jecQpnHMB^ii-*Hayy ea^afioi^ 
mente maa ^iCrRríQ queei de,TürqiKdaj J^lSiiHanXieQe en suá 
muios la vida » las propiedadea „ y xige haala la^ > coi|den<^ ^ 
^sus subditos. En su calidad de defipe«b^ei^,4elj^feta,as¡iidfi:^ 
dpe de los yeida4ei^!Qr^eQte9; iiii|gua;€<ips«»i<^vpi|igpa.dma 

4 '1- 

Estébaoea 
varón en va- 

che creer ¿ aquellos fanáticos qm m aámti^á^aet «an(/H asto es» 
noble descendiente de Mahoma. A pesar de esto, la religión de Marrue- 
cos no es la que profesan los discípulos de Alf, sino el mahometismo, 
sefnn la secta de los ttmniias. Esta rama de los xerífes se estableció en 
el imperio á mediados del siglo XVII, vincúlandoel trono hereditariamen- 
te en su familia. 
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«Éibasaia sa aalondad; es jaez sopreme, intér^te in&líble, y» 
OQindo'Ie agcada, solo egeeator de la ley que emana de él. Im-t 
pWBtioSyiBMedas, pesos, medidas, todo varia á su capricho. Tal 
despotismo no puede espinarse sino por la ab|eccion del pueblo 
loliie 411^ st:hace sentir.'» 

- Me ebsIuiteiD espuesto en las anteriores lineas^ y en otros 
mociios testos que Ú efectn pudiéramos citar, no podemos me>* 
aos.dfitbaMrunaobserfacionqueeael párrafo ántenor hemos 
ÍDielado..fie tiett&fanaada una idea oom^etamente errónea del 
absobtÜBOia del i Empoador de MarroBCdé, . y generalmente de' 
todos le», soberanos musulmanes. El poder dei Emperador 
mamqpii es i^Mstmtnente ilimitado en todos* los negocios fisca- 
les y judicialea^ perode esto á suponer, que en sus relaqpnes> 
Mñ tu, potencias erístiaflas su autoridad no reconozca tampoco 
Mfflitea, media una enoime dífeienciaw 

El JBoipeíadopManroqiti desearía á veces formar alianza con 
tal 6 ,cnÉl nfeciqn por ooftvenir asi i tes intereses particulares de 
SusdomioMs^ftaNestieliándose su pensamiento contra las preo*-* 
eopwiOQes vdigíote^ sus subditos; preocupadones que se 
ve precisado árespcftar,tienfr que desistir de su propósito so- 
psHadecMrun oonflictoy que ma^ (arde ómas temprano aca- 
baña por deaa<mÜtario. La autoridad del Emperador , por con^ 
siguiente, eslá líiiiitada por laá^eocupaoiones religiosas de sos 
subditos; y Ábiea es cierto que es dñenp hasta de sus vidas> 
no loei.nwaopqiBeeaesdavoáB.sns ideas; esto no lo han quean- 
do reconocer muchos aiitaresy pero <^ preciso que conste qué 
asisueede, ... 

ElSultaaAilbiru^oes, coitiot hemos dicho ya al ocuqnmo^ 
de la l^gísiaoíaa, daandienoia pública cuatro días por semana^ 
é la 86rabta.4Bl paiasúl veideque sostiene el alcaide. En dicho 
lil0ur bemoe dadoaigMwta detalles de esta ceremonia; los com- 
pleteremea^ no obstante, dicíeado, que en estas audiencias es 
donde son recibidos los céosules, vil¡|an», mercaderes y demás 
astranteres qua sdicitan el honor de hablar cen S. M. xerífiana» 
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y eacUns se tiatao pj^riicatuyate Mos loe a^Mtoe. Ctaañdo 
!a.índx)le del.attgocí0i^quÍB6ey iMobBtilttte ^'8Í0Íl0> ^i&iMMÉia 
al eüittto upa parsona dé oompleta con6a«tt M^idtayTcm 
<ik ^ eatimide d «iflieiteqto^de ia «lAieQGÍa; 

Gomo hemos dicho ya, nadie es admitido^ Mtli»<8«#einia0 
ain irMa solicitud > éiia que^ddle MMüapmfT 4n ^ragafe fío- 
¡MUtúoaadoáiapo^icittByriqaeaaaiddadlidttattlp/ * 

LaflucefiíQO al liniiifo Boe8tá.<lalmBkMda forlsyU^ 
911 embacgo , /éoada qup lantma Jd» 4oa aí i rito ^lUniMifti émnl^ 
ta , M «taUecié en ManiMéa á méáM|m del erg^o «ttt)>-«l- 
*Cmm<»«(8 vincoió hemditaifeaMiilStéD^ttrta fiMHÜa/y-sMle dir»> 
sdonÉaariaiQBnte iS biad alptia^^ámto 4«l M(Mi 'diJMa^ é 
bienal que hxgnapofteniraeáel tesóla* üasue^lori:, éa W^ 
bargp , ocasiona amy gnandes .dJiltJMMi , pe<ñi»r*lia(palaáOi 
en lucha todos ^os hijos del- Bniparadar, pelean háom^eiñ» 
par aacbatarfiB la- capona ,.ya ifoj^dap poi- ana ipfieiAes^ y 
aoiii^ , ya por los baiütaalea de tepiMínolap <^eteMlaA j€ 
las oíalas hacen en .ealas fosaiooria ihiiy ''fflaadf g ^tigák» ; ai 
que lagra amrapar eia|t el<teseto>aqswil ^ «(fpi «atetnéiHifiia 
vietoríoao , porque dispoeieaido^ - su mécoad de* cuañtiosaa lu^ 
mas, con sdo denamar um pooo 'dipefetodoií iM^liaMaites dH 
imperio se van tr^ ^. Lasfai^oadelaseui^ mujafcá FegftíNiaa 
que permite el Koian son loa pvfférido^; y e]>qdé Üsáe- '^mm^ 
dce ima mujer del linaje dé lea i0|ífestlíene'UBitttéAo'.da'«iipiM 
néndpdqtte todos le reoonéoen. KiNaüseescHild^a fiarla ^ ^ 
k puoesion al Trono los|iifosda.Ja8 eselavaa mgnA, 

EstiL regla ha tenido no (estante sus escepciones^ ^piMa les 
■mperpihifés Muley-n^iiiid ytlMey^-lsBMd^^eíaír ndgfoe y áé'M 
.que los xerifea de k fiíinilia.lyípeiW dasoen^eátaa^aaqiae^ 
Itos tengan un color algo mas ofcwo y >alesMHloiqbe^lo*4aiiiát 
moros. Los descendieBles de M^*4leH^ ÍMidáfderéela^- 
aastSa de los xerifi», pasan fioylAe 10 ó>90^4m>y la oiafsr pÉow 
te víTon a» el ttioa de IMiate. . - :i . 

Ixi prineiio que fcaaan loa Emperadoras al wMt al tÍNine y 
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Itpmdm, neisft que «piofedia Iw tnstonioB pétoeíegos fsr^ 
engtf {«f4e^ltnQro.kBparial>.tiipeiia^e robéúflPBe. fil aMoal 
Bnpind(ir,<fliB ir nap lejos, deipaes da k tocha sÍMigiieola •que 
tamtáñ^mh&mtam^ » líó^pieoiBad» 4 entragar vmpM& 
de dicho tesoro á los moros de Rey á fin de que no serebeiatiíen 
oomoanieiiaiÉbiii faaoeHo. 'Después que esto han eonseguádo 
y-qae ya esüii apoyados por la fttersaanaadá/hiMeaQ él apoyó, 
rehgiaBo, sin el ciad lal vea el piMMo toátío6 y imoeo]^ 
olaiaae naJalapBsnteaaacian; 

£1 aelaal fimpendar manroqoi despoesde huber aü^réoona^ 
oido por iasprincipaias ciudad del iiiipMo^ tdvo muy ¡mm 
oitidado de haaerae prociBOHir soleameateOlii^r'los «ua atoMH 
dosaaatODOS eD.kMeaqiiita Mayor de IfoqiiítM» coaao soeesoií 
ea^ tiígáaiioosélniío grtido eDlíuea.díMOlayflBaáeaHaa deAlf» 
joño do lUioma. 

Bala otiiüdart eia para él de yan* importancia y eoittlftuye ia 
baao'daau podar. So paébre dri^albaiáclérnligidsoq^so 
atoMai el ter vaoosipcíéoel taatsaaooto de sa tto Molofuéoleii* 
man. par los priwípalaspetioiiisies leigiaBoa del Jmpano siendo 
la QOOsecQoneíadjfeck detesta itt.piMtoándon' cóooBnqtt» 
lador. 

OcupÉidaee los panódiaos pora(piefiasdlas.da.kfiroclamaoi<ii 
d9>Sídi^4MiaaSfAad , y de ka ÍBfiitaádB &q^ 
en el kapfHío^ deakui : «MasaO'poreaéaa meáes^ciértoiiñelas 
pweipaÜ» ^Ims y singidafBafials lea cMlik y loa intberiseaa 
del itia^y^M) han iwpoa^idaák Yoada Sidit«llahaHHni^^«Éw 
coaUAndósa aai este prinoipe privado 4a im «ontin^enie oonair 
4erahk q/m hubiera dado ék gneerainas knporknuay alnúi^ 
ano tiempo un carácter mas pronunciado de naankliídad y na-» 
<im¡iM, ias pnevaa tobos que te le^ian adherido hasta 
«1 pcfsento» ean ks-luihika y ks fsmop de.k IkniuÉ. Badifkil 
pitciaar aii Atoaron po» Jto pasaidn de lí(>,MO hombrea dk«- 
tribuidos entre gran número de puntos y refxasttlkdta'paeMaF^ 

28.* ea^rc^a, 8 páqt., 901 i 208. 
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pos de oaatro^ dé€Í0OO:y de <m^ mílihotnbiwiBttndádot p6r los. 
gdbernadoiesiE^ las promeias^ pot seoheisks ó fNMrinaíkliat8.]>> 
La ptíoclamadori de' Jos EmpMdoiBs, comoi Ae^evt)£rpoe> 
stempie grandes dífi^uMades, y-raro.es<ei qiie súbe-altrrano úst' 
tener <!gm ffoeteoep pi!íai6iH)'tuia^ Igaena 4x»nirie ex» todos sor 

benaqajtof. ,. • :}• • *■■'* • ■'■■'"•'' -' ' ■ ■'•■•' 

, JBtE¡i]$erador nesíde ^stteesívafMite^ iwgiiB laaMuiiones, en^ 
V^ Murruí^OQSió Me9q[«dnez; pero esta éttmaeitidaéj q|üe en- 
cierra iainayer.pactefdeitastesoros es. sa rasídekicta' fiíwita; 

En cuanto á su corte muy poco tendremos^tquiB deeíFi Sien-^ 
do^elSqJlaía el=^ üesiietve p(¡r pí/solo todkMs^ios^^ttoteB^pdes 
él m tedo. entiende S^ lodo' lé dispOnb^iia tiene miniath» prtH) 
píamente :díob<Mi ó que-nerezcane^Bombre de taies. Vna'jdnta' 
i^ueída ,en náiD«x>;;eoaie dice mUy bien el'señm* Gaideran, f- 
cwpuOfitA 4e> «ig^mes ttoe 6 pedentes del fimpeiiidor^ dé. cier-* ' 
tos cadisó legistas, y de los primeros Oficiales de 'Úí gbaniia^ 
'forma et^n««¿ésHSoQiiseja, 4u6tant6(|üiereu)edr eoiiie on^^ 
$0 que eM.éíHtaio. iTodds aplauden las inspiradones dd Sul- 
tán, todos l^'adulan y ningano'se <^^ene "junas ámis pfauíés 4 
lésoliiciones. LosprincípsieBcaiigos de paMcid son los ' sfgvden-^ 
tes: él Yísir, kw ministros, ios (yfioiafes de la corona, «1 oaid,' 
los yassis^ los intérpretes, el al*ze6t, el al-cahar^ el selüidár, • 
el kosbiy el chdcel, erteffl», el armero, los tstróíoges/ k» Imá-^ 
mes, d mtala^tKtabéa, el tQtÍlá-^«téia y ei^miilv*«l-^ts88erad. 

Elirisir ó 'wasir, á (¡aien tamMen sneleif llamar ker^^b«-el-^' 
amir ,'esto e8> seoE^tÉríó del pr^nipe^ viene & desénq[)éñar ^ pe- 
fü de- primer flÉdHÍstro;é^ lelrad& ^Mstmo^de los edrüssa- 
nos <molaseni) ósajdn-'^'ila (compañeros é'anitgos dé núes- 
-tro señor) tiene también el cargo e^ñcial de entendertlsoeiñ los* 
consoles cristianos. • < ' . 

. Los ministros d secréturios sonrlambien empleados 'páneipa- 
les; cuyo toiloo bienio poedededrse^qué^ootisiBle en tener 
buena létra^ por cuyo knotive se dedicuiá escribir todas lea 
•^denes'de^^tan. . . -• 



EL IMPERIO BE BURRÜEGOS. 203 

Los oGciales de la coronar Tiebeá á sor lo que eñ ^efiá los 
mijafdomos , y de ellos dependen taaltüod de críAdo^ emplea- 
dos «i d serricio^ estetíor dd Serrallo. 

EÍ caíd ó alcaide es un eanuco> cuyo einpleo^ oomo^Ee'dedof* 
ce de esta circ«ii6taDcáay'€onsíste en «oidar del arreglo int^or 
de los' harenes del Sultán. : . ' 

El mula-et-tabaa^ guardaseliosó ^aociHordé^ensp^él caigo 
mas importflriHeqoizá de lasdependencias de palacio: él es ^quien 
ante 4a pceBenda del Sultán guarda é impone el lunMo aniUo 
iiqperialyqad adeinás deoóntener todosJosBomliieá y tHóloá del 
Emperador, lleva:gnbado también álgon» versículoiel Koran; 
- ElanlaHit4eia es comünñciente el fayoríto de mas confianza 
del Einperadcfr, y desempeña el nfícío de primer oopeip. 

El mula-et-teáserad es el proveedor ó despensero de pelado 
¿ cayo cargo eonén todos los gastos dé boca de la dasa imperial 
y otros láenores. Este destinonlo desen^na comumneiite m 
hebreo. - • • 

Los yassis 6 maestros de olrembnias son tres, y vienen ¿ des* 
empeñar el cargo que^tqúi designamos oon el nombfe de in- 
troductor de enriíaiádorés: los dias en que el Eoqieraderda au- 
dienoia, siempre se encuentran á la eirtrada del patio , hasta la 
cual coMoeen áloe cénsales, viajeros 7 demás personüs qat 
acuden á solicitar audieocia. 

4i06 intérpretes son vario», y encargados . como se halhuí de 
traducir las pajahras de to litigantes ó enviaijbs estrelleros, jah 
fldás fiíltan taiiqpoco i las audiendas ó inexuar. 
^ El al-2efít ó gran mariscal viene á ser lo que aquí él caballea 
riEomayor, y tiene á su caigo los caballos y yeguadas del Em- 
-penidcNr* 

• > Elal-kaJtt^ es el mílntero mayor del Sultán y está encargado 
de todo le relativo á lá eaza, comd arnias, perrps, municiones y 
demáfrgneos relativos á Ja mismas 

El wpühdar nó tiene Jifera misión que llevar la espada ó sable 
4el Emperador. 



t5é wnomxMi, 

Él:1iipti3 tiem |; su üuidaA» k latía. 
-JlicInMÉme^asfaiiiunodaiiittiimliBQoi^ ámagn 

consigo el reloj del EmpeníAor., -péni lallháMMr m «ttríosíM 
eatndb'kfveguntafMébemc'es. > 

fii)té]ib'4»«liiié(iii»deoámaráffon6u.^ jeenfiana. 

El armero tiene á su cuidado la Teoamptíáúm de Jddas' \m 
iitniaBiiieiosjtiiipteaéos toryaSteió. 

LQs-KtfókjgotQO tienen iOtn>i^siiití qnerfés^ 
«üHm Mrfiáátanaobffe élnsQlta^oi^iejkiddiáia) é foppi»^ 
«a, dsébhseldestínofuele^táTeseradoáestéfóifli)^ 
lé'G«H coRniitaiB :la6 est^asoón un midleiite. 
: Les moaag tíénea otn:nnsáon dístínta ^ prntlgD^aHto Afiaó- 
tona y "{iHiiMb] ooneiste en orezarílaqítíraebnesfiÉrieliittpeM 
radfkr^ ••' ••• "i ' - ' - '-: - •; . \ 

Meéáfride^éslÓB enrieos ,ihaf 4AñS:iiiuft^ 
imif^oiiite», »en: Oep ^ cuates he idteatnea 'ótxutainO'daieMVDoe 
por m escasfsima importancia. En el número de estos se jbattptt 
iiBctubi(»8¡doce;pájetf oneafgados dje oóniíHsr k tttenkimperfal, 
y «tres ^M que nenn^laváhos^pará €Í!«eou<toetdo deiiSe^aiL. 
- El Einpm#er: iie «ttiMie BñDÍ8ttt>:^ HüviMida m its^n^ 
ñ>ií,-64c. ^#r(^,«dftíímtal&iidim:él<iií)i8^ sm arentafi., pam 
tiaria^neeasite: «n ^na p^cayloB; «npldaiioa m^á^httía 
imperial son muchísimos, pero ni tíeoen isoaiÉ^ m^ajri^aiúktt 
fí»r«liSültBn|>m'enioliHBciit08 £jo»;Í9S gutea de.an ivi^dB y 
éeisea^NsMifae iacen corsett ipor su >tiiéota, utoftedo á ¡m 
ingenio y buena maña altroembaisaise eonciucapdel tnUi90<iaa 
-toman y del perJBífiO'que'Sufren, ' i 

Pbrk aliqui^ po^adegátestá pnybibide BljHÉi.iiQfliar'dalaBta 
del Emperador la palabra muerte ; así es que , cuando loaoartar 
«BQiHae Tan pB^oisaAaa á ánviipiar éS« M. limirdcftaf lel bllA;!-^ 
tniento'éata%i)Bo y*«^ valea ¡de un iflgenfidaoarmlaótfiia oidinaH. 
ñámente es la locución Usahimnmúk'^ ;(|tterágaífinT Aa etmiN. 
ttldosuiá^tíno. Guando ^ ipéa pMésaáas á paMáneiar el 
nombre de algún judío, tienen buen cuidado de aitadir:Ia|Mlla* 
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CAPITULO XV. - 

Goea estrana en verdad en un país donde desde la adnfamK 
MflránifejUBtíeiKiiiMteda^a^iite^ 

plrtiifWite^MMbTo¿ ; la aá«iBwU«bi4ni pnnitífBt.ilel' bapeiitf 
délllttRMiM se^éiKatnftraiHRiy'iiBi montada^ y íanlé >def ntH 
che como de día, e) servicio de poUcia es oQMttMr eo hw gmB»*^ 
átapoblaftionmiv aaqMrse^ ariterpot caiatiia esdesir^ oéio. de 

Blfttri2i4!vÍ€e^^ü|iarQador^tíuieiá>Ma 4SMgo<tDd»# «oii»*i 
cerniente á la adniinistraciMi'«nQicipaií y pnrabciatieD^cinBll» 
tMHfe niacíetit con fai^tmaqudidad^jpábUcÍE«. SliUBÍ8Íaa|md|»I 
oein^téén dÍMir laaleMidDia&ji^iMraln Ubidn AtM tos 
iBV09<y jadibKj 

GÍHD6lfli«oididQtt de eslba úitínuiaies tad dfiB^mnujbly n»^ 
«InIflemitMb flMÉripelneik» kfaaIifiÉs,:lktfaddB lambieQideteai 
odi<»iüÉttiiT»liáliiaí|odoti lo»tteiireebi ]:enidiBD4iodaá>l»CBé»** 
tíoneft'cnifMnDFéBlos^iDONii^ inq^ieDáoH3ro¿idá8:iDiiltas«4 kn^ 
)ildÍD^>p(vqii^te4a»ldtariaa8lyia]borolM;8e ea8tí|;W'O0B Inntfti 
Mi, y'<ie a^ loa fpc»ddsrtafífedba-q»e'k6 •Yice'-^beinatlaDesb 
hacen á los pocos meses de desempeñar su cargo. En su aiaai do 
tn|^Bn¿obBinQiiáipaflteÍ8É|^iiei^i»ttltafll4 
ift^.uar<m»lia entone saca* piaitíd»). y soí.pieteAo>ibfl|ii«el 
qátmkmkm¡p9M%:ók immti ]e<kQpw¡aii>^uia iÉultt..M^tw^ 
fnesMfrasMK^Ib ttaesoí «náUtiif «ato. c«ni to*» indi* ^qfúm^lfih 
-éi^U uStúB "f lBi(ui;.d(m»padíeDOVky inrohiiÉodo oúnufai inift.ptfr 
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laLOaüieiH) l<»Mtar.lQS'q)a9 dei^oel&^Jí fin^eirifar^^aMpeN- 
QafieQs. Es muy, |KKX> ^conkfia el ver roair alo» moroc^fitre ai; á 
lO; scm> se ijjt^tiin leomo. muge^ilkis i^n »8»s Alléneados^conten- 
tán(k)SQ,cop didgíi^Jo& dei|<í»rfí06 mte^pfcaúHb^lainbien.sue- 
len dar muchas voces, pero;iuitíGiiae.apfírseaQ*ní >sé .hraren. £1 
primero que da un golpe á otro^ paga inmediatamente una 

multa. ./ ' " í i •:/ > 

El amín ó administrador de la^ rentas ejerce las funciones de 
intendente genenüy,íodlaetor.dex>att^biieíoiiés> apagador ^nera 
y director dQ adamas, como digimos al tratar de losim- 
piestoBii. ii! ■■'.'-.': -i :.•'.-: -.i :-. • ■ ',•■'■ ■ - 1. ^ .¡;. •■- « • ^ ■ 
- Reside coÉniHifmente'efi^las'diuda^BB inasitibias^ ydeáempeña 
á la Tfiz el tBJí^ á» «apitan del pueité y de la marica/ >Eiif de- 
terminbdaa.épocaSi4éliaño ríadecoentaá ral Sultán eAtvegánHole 
las sumas recMidadas»' .' - 

Ellifaakehf ^'áocaddtem eoipolellamaiii^ también algdnoaau- 
tores, es el responsable de la tranquilidad del pais donde lesíde; 
a(á es ^eítickie'^mny ¡Hién^uüaáO'de* w•j¡la^ á iés ichalilSis: y 
«nterai»edéaíiUraaqbíeki'snQ(ffietida^v >: u •. 

ptjrBf90'iÍB:vigítoncia;; ve^VeiiidS! iá :r^ 
im)ntadú, por: áufeqiriB- algunas imtórídades: aÍMi6eti.áá<*poder 
de que se hallan revestidas: en las grandes poblaejones so-h 
bce Íódo^']iQr>t)^ie^.j8erviddv>iPoFlá''no6lie/iiha'g^^ las-^ 
lanteiniiaiénisilalHnaQAo.dé: oh- eaid^-ila)^^ <ó cbroandánte 
de la r«iÉda^;Yecan<fe/lodas las dalles de*la pobládíon éÍTláída.;eD 
grüpo8iáhmanáó(ide lOtnMi jéfoB^ubalteFnos<"£sÍosriendiiie» Tan 
«i»ado»d6i9ctidS6S 9imite8y'bonr.lo&íéiialéscástlgaq ea;eV^ ábtq 
¿«uálqfíiiee persona qiíe;>|)^sada.d^rta:hbciy!9iiotieiitpin!por .ias 

talles JK : i'.'J, .í>¿'íí;í .■•' . r ..• "• ' ":'...;! •'• '>'j <.'. ...♦•• 

-HCMni^reáda^^ttfMaliwla á la'ves; ^^tribaidoii'SUB'iQdiffMbios 
á la piaeiflft 4lele»^lmac9n0S7 tíeDdtois, y sobre i^s pesa latean 
pcvisitl^idaiilde eoidqukr irobo: rieñen á sKrlü/^ueloa iesenos 
deteameroio dbMdridy otM pobIadones'déJ3siÉ&a!ie^ta't7oa<4- 
4aiest& pagada^ equipada y^ costeada por ios dmifios délas ^n- 
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das y almacenes,, quienes/fes dan unapéqueoa retríbueioo. 

Por las plan» drcal^n tunbieh los días de mevcado^raD ná- 
mero de soldados id mando de sos respecthi» oficiala {flQate-< 
hesseb), y su misión es castigar en el acto , de una masiera ivh 
4a, á los que dan el peso de tos géneros &ltá, y en una palabra, 
á todo¿»i06i Que,. y^ ^ ^ medida/ ya^eñ la calidad, ya>fn elpre-* 
cío de los articulos, defraudan los intereses de los compradores. 
Esta guardia es lo que la policía) uilxihá de nuestras plazuelas y 
mercados, y se llalla montada del mismo modo, con la difeiien-i 
I cía de que la de Marruecos iippon^ Qi}n frecuencia castigos a los 
Tendedores, al paso que la nuestra se ocupa , á lo sumo , en re- 
pesar elpen. -*-'•' •^-■• 

Tanto 109 9abenaa^Ñ6ix)mos«s^iünlt(»i*is se eneaéiitraii 
bastante ricos , porque en genenl;lson> pábUeosí y ¡aulmúado» 
eencusioDanos. Ko hay t^cíod lü soéalüa k b '^(pe no veeór- 
ran puraopE.iniral pobre poeblOf y sacarla mulláis; Guando por 
alguñ beeho escan^alosoe^ casügido únibagistradój é lo pri*' 
mero que se. atienen esi'áque tas rentas del 'ISesoik).se>affD9en- 
te», iiiq[KmiéiMlole una granmnUá, aun eaándo queden 'süirmci*»' 
birsatí^Bccion alguna {osagrarodos; .< : mi . ; i* 

^ Gui^idc^ so dan quejas' oóntra alguil< áleáideiáamí»^ h) pH-^- 
mero^qu^ hae^ el SoHan esdeponerips^oeiifiseándole todoe^suÉ 
bienes y el diáaro que se leeewmántia , ye»tíiá auinehtár'««s«^* 
tas sumas las del teseiro imperial. "'* ' « : - * =. * •> ; . ;:» - : 

Halláitdose revestidos! tatito Jo» gobomadores bonio fe)» elcai-- 
des de la dtolotídadmiütaii en ilas i»o¥in6fa^< f -j^tíMadeiieiSídet 
territofio'de so mando; tíetteo^^mé^iidétteB tM^ determoadoi 
número de^soldades, que al prof»)^ tíempcr^.iMAi>/^ >es^ 
pede deescíilU'désur persona , tienen lamisiotitde leooger Iób 
diezmos , de ¡arender á los criminales, de-néViftr.désqpeKibbs álá 
€«rte, órdeñée>¿'fodo9iós púéldsdel dísttítO'6'p«(]^'iieíav y otra 
íiweioñ db gabelas poi» él estilo. • ^ ■' í- ' : > 
- La dliJnláMl 4e jeque d leque no es hereditaria ooto^ Wde 
Jefe entr^'los amacirgas; elígense por lo común ertttie küs. biág^ 
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nftté» düb tiiki*. I49 leqoAB tíÉboo diarocbd'A'caslíi^ 4 sus 
a4ímmtisém4ímiA íáíig^i eltefiftl^n^yá'iniysiMeftJimtta» 
peonníUna^t Ite «rtá' ^rehunde sñi étnbaí^ ^aptióiar otib (dase 
¿«-taitipiu •■.•■'.'•'' 

^ > CAPÍTULO: XVI; > ^ 

Las costumbres de los marroquíes son curiosas eB^ffiem j 
wksnomnxuí •€apMo<!6Ép6ciat>ea ei «mli s» dkém {lárolaidtes^ 
«btoifitaodadogcaitóMHi cbdltoi 
~ Bl mirofií ffeáder&bdui de cnlii^ 
Wlov y !8a:dc]l^pilttQ0 f*in»|iai suétos^ dj^tamqv síiCBSgkáé»* 
se á;Ia .v^ )M>:Ciaidado >de< los fatoiHes>r Ei ptimer tndado de 
toe pMÍre»t9 lift'lDegiMxRRO' xiMé ébjaffiey csaiétidee ¡np toéoft 
to^inedtos ffosü^etf elidesannoM <fe' su. oooBtítiMNif IW^y íír^ 
tificándole por medio de duné.ejeBCirios)^ fnUiosíy jeÉ^míAxi^ 
áci» con MtiMmrm'&fe kilam^iitiído latiestficíKics^ Loegoque 
tieiie»i]atfaMuffl»6c»Hit« i^ipi^ fvttm^ 

oondad^deifae bafao^eumpMo tentM.ó emnUt»BmSs,l(Kiimoit 
pesan á ser hombres ; en Marmlxkis<fio:eiií8te& la^ di^isúmas dd 
laiacM'fliekmla^^pflQiQteíi^ j[|iHia|p9«8;.U8[ Um^ ^a 

si9k' UiMi?^iMiuHi«^9^^is|»i^i^ ^upfteiott!p0ite|8iiita 0(nd^ 
üü! l)^;jM;)^r9lq)|ail^ldQJ^||>I;9iKi1n9la0»ea^,iCuidaf 

fil frÍQ!WFi9Íg0P«^iifltMRor4el(5|^ 
siste en sus gustos estravagantés j»:^.6ii»ipclinf|ei(i^ ahejf)i1Mf»(^ 
<j^ 1^ wm^^^jS^Tj^puede-^htelfs^ que^ie» una «cmpMA )l<vs-> 
tüiM,:{i|s«lft'C«ia0d6^njQr tiflaen^ii^^ear eoAtm «ifigw» 
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ekm^.gueflrreaii'entFeslips de diferentes kabilas^ robándose unas 
á otras los ganados. Emboscadas, asaltas^ batallas Sangrientas; 
ii}sary:bfiB fomisíad, h&aqul loe ptimeno&.cua(kos que desde niño 
hiearen Ja imaginaietoiv áetV 'mairoquí ^kís emociones que espe^ 
liolHmfia al (irttflenei&r esoeoas taa desgarradoras^ endurecen 
lui$ta eúsrto punta su eoin^ab i y^tas^ imágenes muy tarde 4 
nunca ^bomn. de 6^ «ente, 

' Los marroquíes, pior lo común, son de buena estatura, y s¿ 
traje contribuye muclió a darles mas corpulencia ; su color en 
general (pues los hay desde el blanco mate hasta el negro) es 
pálido y cd)rizo; sus miembros son delgados, flexibles y ner- 
viosos'. ' 

Por lo común son afectuosos entre sí y muy espresivosen los 
téstímoniois de amistad recíproca. Siempre que se encuentran 
se saludan con la mayor atención é íriterés. Los de una misma 
edad se tocan las manos derechas muy ligeramente, y cada cual 
se lleva su propia mano al corazón, como indicando §u pureza, 
en la amistad y carino , y cuando no se la llevan al lado del. 
corazón se besa cada wio su mano , y concluyen pceguotándp- 
se por su salud, etc.; pero si son de diferente edad ó personas 
respetables, tales como el bajá, alcaide^ cadí, santón á anciapOj^. 
en este caso los menores les dan uqa cabezada ó reverea- 
cía , besándoles lá mañgi del vestido ó encima del turbante,- 
cuando- están sent¿\dos , y siguen después hablando. También 
acostumbran los süperíoríBS á presentar á besar la manoá los. 
inferiores ; estos ¡procuran apoderarse de ella, pero aquellos la 
retiran con prontitud , y si los de menos categoría no ban po-, 
dido cojérsela^ se contentan con estrechar su propia mano. 
Cuando el saludado ef^ un santón 6 marabut los marroquíes pro- 
curan pf ¡mero besarle la mano , y después la punta del haik. 
■-■•«. • ■ '.•'*■ 

. Se afeitan oomuameatei ia cabeasa y Hevao bigote y barbas. 
No obstan^ie los bauos de vapor, que toünan en las ciudades , y 
1q6 que se dan en los ríos , son desaseados y están siempre cu-: 
27.* entrega, 8 pág^., 209 á 216. 
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iNertos^iie piojos; pero estáft^taÉi iiftbitaiAo# á die», ^é-jatnás 
IttInoomodaB ni p«tci]Ktti«6t«raiifiMtee. 

Tienen porgraa deaaeato ek -eidupir e» eF^ta«gii>. Cuando 
peqetran .eii ks raesquilBiS) iM| enMi de ÉtLS^Báiiiiffi%'«mMsfmBh- 
dos ó superiores y en ^pavijed- enOj^zadw eomo iis tíeiidas> 
sle ^uitiin ks bidHJchas y eotmn desoftito». JüMá» ftimiA d»^ 
Tante de los santones que han idO'é'lM WMf, tSiMíMlo> por 
gjrande irreYerencia. Ála^j^rspdas que| e$it¿a revesüdaa de ea- 
rácter religioso^ no solo les está probibido e| turnar^ sinoelpce-r 
sentarse en; los parajes pjáb|ÍQ06 ip^áe acQs^aaibrao.á quemar, 
iabácolos fumadores. 

Las personas de posición como los bajaes , califas, cgidies, 
tnarabuts, etc, y aun el mismo Emperadbr^ eruptan confrecuen- 
da y es (idsa muy corriente en medio de una conyersacioa ' el 
aspirar ÍAt\ pue/cáí^.exhalácrones : eñ ¡tanto que el intedocutor 
s^ maiios^ la barba, te espeta k uno eo las narices tan nausea* 
btirtno alienta, que 6 teiy que volver la cabeza cuando se, ve 
ti^nir el eruptt), ó suírtr las óópsécuenciasdé tan indecente eos- 
tümbt'e: los de lá clase inferior tienen mas miramiento. 

fin algimas localidades (fe! interior {Hrofesan tal horror ¿lodo 
ib procedente de los europeos, qué ni aun verlo quieren, ta- 
{látidose los ojos. 

~1!!^ aversión estúpida é inconcebible , como dice muy bien 
Mr. dfe F'rarttia, no procede ánicamenfe def horror que les 
insphli ñuesti^ religión, sino' de áqaeT instinto que Wce re- 
tfdCederal hombre toáco y bSrbjiío knte todas las modiBca- 
cSúneSj cambios y neTormas que uña nación civilizada trata de 
iñtredticlr en sush^ábilos, costumbres y método de vida; aá es 
que al lada de una prodigiosa actividad y de ua vigor sin ^al, 
se 'nota entíbelos árabes como entré todos los pueblos bárbaros 
una indolencia, una cobardía y una apatía sin ejemplo. E!l ara- 
fa^-^añade) haricstraecÉnaituí «orfiérftt á «ablH», f ikrante 
sus. espedídoneft sopottná sin jqatjuns todo giatm éé tndm-^' 
jes y príTacíene». Se battrft eemo ^ma. flem; el trí^fUleáfn, el 
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cuando de yueltaá su tribu haya desensillado su caballo, osi§kn 
doi la e^G9§e^,.la9 pi9tc|l«t& y 9» julsífan m im pitaBM Al su 
tim^f panw^^rt <^ »íñf^!^ len^Q al- aal fiiomndftfin 
pipa, siaffwdskr&c^d^4Í9ii»niaQA»R^^ em pMur 

íupÁis niadi(cK»<m9- U» p$iMl#^ ttOK eqcojpetp^. i^óHmt^' mt 
haíQk, toi^di9 MiotA y iMtl»4r^ ki^qfi iaioimasi^ nso^ai^^ 
el i^bei pfl«¥i 9«f Q^wpMimnie Sil». : 

saiMMMíon» I» 9al»d> iai^e^fifij^A ^ 4 imbi^o ^a|9i^,'el»ite'do|i 
tocb^ m> mmrMH»Si t(mm 1 9»^^ nn moiUdUlA pe d$u»)é9&ii 

árabe á W ea«^ 4^ 9o4QP4ie %l^to i¿:eQWi4trap 4 tíSfMit* 

tara d« mmir en im «a^üt^ Hiisi<«mjííikmí nooutidoft^daluNré^^ir 
la» #. gh?«ia , <te «f toadoü» podado»; ipen» tal tcaéioiíMiia imb$ 
ya Tgqflb^ si^lo» <|iii^ onimdieetfa^ »mbm esjé^u* 

íte^eii^ 9in im^ m sua piék)&! Ifabon^d.fil profeta Id h» vm^ 
erito o#a et^TüQ a^c9í»tí9i|o. 

Pr«^DJ9«ar^i tpdftOMtii oeobaaaHo de^ auaio.: ai eaiiAnel^d» 
S9. ¡«lémavá como i^ia í)«Ri afi.b» gaxgantes de 9ua ina<»!(^iH»f 
aiontaoa«^ ó en jas Ilaauías M deaíerto^ .ocalt^do ea e^im «tt 
ferox kid^Muideneía. . t 

r Sw taP' a?am. h» marroquíes» que los que tienea, eobniA ^ 
foban alguj» 4i<^i'<^» (no ob^nta el ^miijiHiiáido q«e poneoei 
^«tallarlo á fía fl^^ue DO Hegue i notiela del gpberoa<lef i^4al 
Sntím .qi»¡eDe3 en e9le 4aao bMaetríM^ loedíos de cpitt^niAift im^ 
poniéndoles Mrte9 '«MM) t P9^M 4i<V9 enti^o^ ímtíía4í9ÍPm^ 
4e eaeofide^la: taflalpiao lo haecaí posfne ao« eitnw^dfiniflnte 
^eaeonfiadbs , y aotíQ» de oeuitor eua cendales». ee oeugUA í9ft 
eentar un mísf^o númm de oaonedas qume y diez y 9eía VfH- 
eea seguidas, liuohas neoes (dioe «b ^jero A quien loa Vfiías 
kiderao pídsíúoapo) , e] primer seoretatiio! éA SuUao , 4»e aV^ 
dienta taaiá mas taieato fue todos los ámots ^bea, ^0m ¿ 
Aueatn tienda y metiéndoee detsás de loe brdos, ouMén^iiOft 



con-^u haick > pagaba tioras entents eonteÁdo y i^cotítandQ sir 

Lob fDflrroquíes aman la'^leáadytJlhítiroV por ciaya ra^otr 
tíenet» naylpócft sbcíedad y i«tmióhd«. Bit' lób' mercados iesúnt- 
eammle donde miekiireiimrae'á cotif^^ ^bre pditíca. Sí& 
iient»Qt«iil cualquier fHirtd de la caite; po^ta^es ó campo;* ^ síeni^ 
fiewñéí i^08aiio«n lamaneí. Nt^conocíefi* ráyop pecreo'y de^ 
Ucia que las mujeres^ el caballo yh «ficdftela; óon <la$ mujoreflr 
puede ÉMegárarse ^ue n<i^e9ÍMramérniieiriBí0/ porfo^uetí^n 
illado:dé eUes» porque Itf eondidotiNki lái lÁujercKÍ en MAnfuÍB--- 
ees^eb tan despreciable' ó nttsiqae la'delo&jdiíóe: La-reh^into 
détsoeiuinbrea'de toe méroare^^ectó áéste'pártíciQíiar tHyreco^ 
naeé limilea, no obstante lo cuál; i>of un éiseso de orgullo'^ pof 
wm iáeaareligidfa», son «stremadariierite «cekMós y aéo^tos para 
eon(ÍBQa<aÉij¿ied. Bstae pqrdcontrtiFlbBOn generalmente agra^ 
diWéa/tmoífMafi^, ú&nm y «B|^)resfias, auiNjaelad tratan á las 
inMiDea<déliftiodo'ttik8>Graerét{Ddíf(^nte'r Som> muy tblc^o-^ 
sas, no obstante las grandes penas que* létí aplican cuando^ ks 
soifpraíideo mis faiariáosén'ilgttnki&fideHdad: sinénibaf^, 
túk'^^m rerifica^nin^ taatigo> p^loqne hemos dicho af 
taaMfeír de* la legislaoiaQ<iRiarío^. Lftveligloá prohibe á los 
hombres entrar en ninguna casa sin que ppoceda' antes el per-< 
^nlao'Ael dneñO) en-puyé «a^^^yparaYiO'ser'^stas se-t^timn y 
iMK^nden )a$ Mif^es; «peí» leuriosas <enMestremO) edmo las de 
iodos ká |f«1aeB;4iatica'ies' falta una rendija 6 agujero por óMide 
eAleiarB0,'-ivo; sblatdé'lo:qii0lHrMan< sus itiárido9> sino.d^l ^s^ 

"péeidHqi:^ «iMie;«il tiritante; d«^ si es grdvevV^ i 

' -'LA íéligk>AmaliieHfn6t«Fia tiene ho 'otelattCedM precepto^, 
l&ereed al* cuaLla^ihuj^ies están autoriiiadas'parft ir-^ baho %xit 
tfia ármenos pot seMda. C!od este motíto^ ^ reúnen alli ;con 
"ms amigiisvy' fraguaiié/ iirrentan los mí^AiaEi^lieo^ enredos 
f|^ard*tiMrkirlaf vigilancia de 'SUS nmrídeBi prdtegíéudose mátua*^ 
'uiéhttr en sus pkmesv Las mttjeres' ^ dierta^ localidades ^a«09^ 
'tuml)rtíflí 'á pirtteríeí la ^rá ce» lígujaa f colores, 'forntóndoecdi-* 



EL mPCUO. Drii MAIIPtUEGOS. %tí 

bujos 4 maqw dQ los qfm.fSB kffím al^ioe^ saldados, puesidM*^ 
ríos y maríiierps„dQ'itm:oiW/ J C0iiip.:0o. ikmn veHaen niogttr 
na parte dM cuefyp. p(» sei; «oootsmno i -su. roli^^ny se píaiin 
fl0re6y:Pl7€^ 191909 f. dibujos # sainos, colorss, cooeifindft 
agraídbr aiasi los i^H)bre^«. . 

. Calcúlese el efecto-.queitiaBi.ier.miM^ ^iniijer4eds( ewMiuw, 
nada deoBÍUx^oN^ y pOQ.mtt figpims é.CQal mas eatravasuitot 
y de,pi^ gustos L¿ artíafav»i4ed«efida$ á esta e!ase.de piBtB«^. 
ras {Kftsao iNieiyi iiuja y gaiutD. bagóles ooMos. £^ de ^ior . 
tacse QGi jo l)aoe9) .^t^iobargP^ io^«Qu« 1^ imij^i^ erdinanaiu 
y aaa&a|)apdoi)/idas^iWie&laf Qla^esdMiogttidas; lo tienaaper 

. J>os laaraoquíe^de.k^t^qsla sq)teQliioiiat «09; adosadas^; tnuH 
ladaa^us Uénda^ .cpa-^pp^i I^iQeeesidades di^l9s.séiRis qusí 
les rodean 4> panijo p^cgnTenmle:, 4i«f»«ft.él sa;iMfflidapoi: 
el tiei^pQiquelo reqpi4eieaiius,Dece^pdiides,y.4iaÍ!aiKlao.«^^ 
¡levaqdp porUaniu^^ íiicultas 4inbabiM8sjNiagKeQte:ewte«eia> 
^ti:9s.de.sü4.^us hijos, fl(HÓ!ífeft,«aiDejtos>:cabato y gaot^os.; 

El, arabia delfín pripwni^ ñtoatada?» del iAÜ9»r ^dpode .«1^ fino es: 
inp; rig<»9sa.» b^übita^/^pbapas £^lM«iedd4l«de,aKigamasft ceÉi* 
pu¿ta.de.barieftypi||a^yjH)Npee.eie^ . ; 

LpsiiabeQ.jwtefadáft/si^iKiQsi^^ .^ue 

losxiofMvip&á le«CM9ta'Wa9>€(yatn^ desiaieQl0:.y .afer-^ 
sion. Seguu las eircaoslancias , los árabes son sóbn0S;iitlirKica*« 
lesj a9tii7Q9..eo.,es^vf«iO) í^pesHiaeoe. y glotones, ea.denaaaía; 
iwiri^4 U|>g«lifmjSJn,|^ Hnps pttQfld^f de 

iNurinadsjM^tlola.igmiltaienMlKd^ ie.i¿^\j 4iocIki 

andan i.esjbMilk^ /H«9ie«d<>.i«w-ilfli»e6'»i.fn^^ cerróla || y iíd^r: 
afiap<jp4itojti)s :lq% .ft te »Qftto s:i, siq^^aeliiiaqriw ^.kif/Mdíle^ 

baga ta^fpQs.el riQwr. «Mo«»J^tp,«^(» .gimni; peio, a|.;«e^ 
yer d»^9»'MfNíi(^.jpmmi9^ 

síQ Qw#wd^ifies9¿(ar4i^ emarirPW0{OHiüu ! <> ., 

- Ctt4>)<lQjfnUlW.^jfl|lgpqi)|JÍ^ >«»ila 



vora. Tienen tan sínguiares manías e^ ttto (i^iÚiftbiN», {#¿6(1^ 

iH»tilios4dié8doftttucli»iiMb»<uft^ «hknlftb^^ésCMüíiMis 
canlettiist'de ii[4lii«rdáifi4Míl^ Wk met és^ 

pttí^úÉ Wftígí0m, f'cfe'delMia'á^ii^fl^j^. . Si iflidot^ ci^ 

lavamos la ropa con las manos, ellos con los píes, y paredé ^ífab 

oliqk^taMol«^lft$itfiht«»é; «llM itowmfí^i^^mtréliíaiOíi^ 

8i ifiMm)flffbn'"dM6á^.g6ht^^ l^-^Mfitiü^ tria 

cttlMH yiií ><l|iMár del é««iti0i deftodbSe «A^nMífirte' fó qá!é 
nosotros nos aMtáiii»ifi^^iio«t»oittt)§)^^ «tgttl^»^ 

á»te MMt, 9lk>^) ÍMléi«M(m««ígi0ft;jeiii^» lo Mr^^MiGécidb; 

oMh tey«l (»^) (ld()yie<^kt^tMlli«'kf^MK»Síf» <^ 

IphtikiftilOntti mtf Al jd^y ^Dl^ jáHM'fMMaifi'ilé^ Miá'ft » «í 

lo ««tla«irl»''fii»tr piÉM^é^imí^^ 

Los mttirá^fW^flW9fi» iíf^n'«tt'<MM«'tt<fÉllVlkÉ^ 
iltéte jitorttf^^ Í J i l »xJ iÍ *Wi átlfc 



EL IMPERIO HBJURaCECOS. 2ÍK& 

de críii <S4e .pelo. SedifeiMciaJí ünaa de otflas óoíQa- 

mente |iar -hi ms^é meoor «Cfrifiieeidttd de cUas ;- están sQ8te4^ 

nífh» por 4Qs^4reft. estacas de echo ó dÍM ptés (k altura, eoa 

de»>^gilra.ejáMíQa^ f^ftbtKaa deiuoeicetnd cordeJkte gruese: 

dfi; Uam^ ^ deyeli9.(ie qabiK« y 4|i«dies yeoee de lea íHencientoe 4é 

cieffM ftiiM deQOHiioad^ lefir^einMiiin. Gada oentenar d» 

etíM.tm/bA Qelecadfls ea Swím^4eriim^ loa% ^ Jíoeea ^arak»»-- 

Ue JMCÍH el.BOQahffe dt^ dfm^ iíedwr,^e<qei^^ dectc caserie; 

6tt«l eeAiro d^eirt^a adwefi ae fKIÍQa«i!9Í90N»% «ipa üe&da ele^t 

gante y espaciosa qvA.^Írve.piM^4iewiW^ i 

. Í4uai|dq*e9lo0 adMaie9^eii'pepnaílRWrte& y ^ 6Q(Mibeati?an en la 

oime4%«lgu|lpe<|^eQOln^l)jbSjáeí^iml^^ el nombre é^ 

iwr».(filla),»y.eq«i}d«i^s» eiieiae«trao (B» li^faMa de algpa fiM)Of 

t»|Q^be»'elim«ita9/<Jkexa]í cpieqpere.d^ «a^eríq le^ioeni^e. 

iSfitoe.Advaiws etiiita IJ9Íte)se*' MUiados ft naes en^lq^^s 

iofcetedesiiQr loaiewieevp^fiMaa»: tí^^ aera$^'e« 

cufopaefiy.pAra IHwiise deriva ta^seasaeocoeiídefil^ 

<le4^pjM«^(fiB4e 916 no peo^traA entla» tíeodas. Cac^ uoodft- 

eatos^doaiea tj^ne por lo ^imm im j^fe axieiane á /quteo M^n 

iímk'x9iifm epfm^.imfAia» aámtw leunideft obedec»A á iiit 

auMidad ib «»':$9Ío jafe, e^ Aaeíbe el o^mlnre de ice^fueH^U 

Kebír (giran^xeftie «é^aa peioi[),.JBaloejpfes ií sú vez dq^it» 

dOi de'hifftrtoHdedMdek jlíW4PÍ)wn9Aa^ ó Jajaes 4e las je^ot, 

tw.|DeviiH»as(dQade kia' a^iemea^ b^ 

1Ia|.0(¿(a4nÍMeiiMannMVN)e(^ e(> ^ieodas i^ 

(XaaladaQ.flia qaaradaif sioo (^ iríyeci m habitaciones fijas , í|^^ 
o«sibeB;eli nembse ^ daaeaF<;|^fWei6 de estas tribus son pe^t 
qpiMs, tianeal^ ^dm oibi^dtos de jyya» $ están cqpsIrqidA^ 
^r4o eanom «en laa iiiedr^ 49,1^ iHunas ^atíguas gue enf^ 
aueiiMBe».^aMbidoEes*. • 

Los amaciíjgaft wwe» eiycahaftaa.y easaa de Q)ediana<constri\e-v. 
eioqi fabsioadaa da. piedra y cal,. y jpd^ettas también con techos 
depiía larga; »(gina« Qae mf^ielwittes) tienen uoa ó dos torr- 
leaSiaa^spinarachia. ... 



ai6 -WSTOIUA. .-i 

Ya que de tiendas baMainos, daremos algunos detalles ácerea 
ée la quB el Sultán u&a'en eamfiaiía. Esta tiend^yeofho «3 <$bi>- 
siguiente, es la ma« magnífica deí campamente ^ tiáiértr^ntá 
pies de largo y once de alto. Está eo^aída ínterkirRiénte depa^-^ 
ños dé diferentes cóloiies^ 8o6r0ilo»:cuales eií mettto-dé ambés^ 
oos y banderas amarillas, éRCantádas, áaules'7 lerdea se desta^* 
can lágrimas senMJaiiteB por su tonha á las flMstdteB en tos 
pafíos moituorios. Una ^rtímtde'^te^ído dé lana <h«iék)'te (Mtí^ 
deén dosparti» des^vñlés. >ISa la del foñdo^^ésla ina$ pe-- 
queTia, hay una camapéMi^'toe d^l SülHan. j'' •>' • { " ^ 

•Una puerteekaque^ atMrepól^ifbadódaeHtnl^ á-les-^ 
clavos destinados al servídk>'d^ la tienda, y ^ >it0) 'Bmpiirador 
en iMrticuIár. Por )a mi^aia puerta safe el^KtoípaVa tmIílltdarseF 
áotra tienda mas pequeña, dendo'^tá «I (aftdi'Dos^empleadog 
cuidan de su custodia ííesde' que salé, y tiémn á^micái^ pt^- 
sentarte ^1 agua parartoablaeioMgs^i Darafité el dia las éés txk^ 
tinas que sirVen de no(^'paiP¿ oefrar la entnidaprincipiíl'^ e^ 
tan desctmicbs y atadas' 'áuiiisestaeas^'ta parte iáterieriés^ 
asimismo abierta y^accesjbleátod^ cA'^uAdo." Lbs -moras d» 
Rey escoltan la tieniia^ ^dentro d^' la cual lae^Té'vntabtíircite/bas*' 
tanta déyado y cubf«rtb^e tiifetlin encantado; del icuál -se siriKe 
d Sultán i)ara montar l(íabaÍfo|ÜtayHdemáB'dentra^ tierw 
da un óólcboncitd cubierto cóft't»! éldgfttftd'itái^ xyitmáoi 6l« 
mohadonés foferadós aisíififíisdio de wfeiail encíanlUo; A c«b «0^' 
tremo de este colchoñ^ba^ uda caja, y ^f déttá istffmado'fte 
respaldo ótrás dos, qiie- <mbi«rtás cea» un iapífc, feraian et áoft 
def'jefe^ en estas cieija^'kncferta^ ^tMtvél dbéró Y'^^T^^ "^^ 
que sale á cathpsma'; ^ qtie^^stm^dé s^f^nffo á4o^'<^d«tran}em 
hay ádemáé en la tiélidá^una'lu^álfmbñio^ sobre el 
suelo; tales son los muebles y efectos qijre aáoíúfnmgenevMiKlente' 
-lá'tienda de campana tfá'ISníperadorae^m "* 

' La condición a¿ *híá' hiwijefes ea éí'impferio=*«ft«*roquí es 
en es'rénio íimentab<e;''éTitriígÁda9á tódesespei*ací6a^'á;lá so- 
ledad en el harem, si pertenecen á grandes seflo^Sr'^' t^^aujebs á 
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lo9 tnlM^.ma» duros» si pertenaceni oiíadase^s» tida es «na 
:^érie coDtínua de humüiacioneá, .y como si esto< do fuem 
bastante, coau> si tattla pena como svímQ jm> meteetera al-» 
guq gaiardoo, el Koran les aoiiQCÍa ii|tte nft teodrio eotrada.ea 
el'Parai^p^ Mienkra& kB hodibres, QMellQmBntereoQitadas.en 
cDJine&á. lai entrada de las tteodaspaaaq los días efitpi!0& fu* 
mando y,i0if3aiidoel sol, á míeotpaiB haeea la sneír» por mon« 
tañas y llanuras, la mujer moiB.se'enbega» no solo: á los que«« 
bapereft dan^ttcodi sino i las trabajosas y nidais. tareas del cam- 
po. Laii:aiú^l*Dapia la tienda, miisleel grano, amasa y oneo& 
las galletas, adereza el cuscusú, da de comer á las gallinas^ cose 
los liaiks,.:saea el esAierool de las «npdms,. ensilla y «oha pien- 
so á ioa^ballosi, y roooleola y Jimj^ialas frotas: el hombreen* 
tretantafnmaQoa calma >é h (batutas de la. tienda, y abre do 
cuando en.cuando l&boca,para cebada algún regaño, poique no 
hace las cosas tan de prisa como quienu . . 
-^ Las mut(eios..de*lbnHeQcts, tíenea pM* iotí común tonosos 
ojos y les pátfda^ aunque aigo tostada det sol^ los mgros tienen 
poir.masfbermoaaa ¿ aquellas que, .é^ la bnieat estatura, reúnen 
laa circunstancian del. vigor y k gcesiJBii;tel tn^deíaftjnoras' 
se componc^dofaailí^'y camisa;. casi lodas van desealaas y.mu^ 
chas de ellas usan . bmsalotes de eobi» eñ muñeca» y lobiIlo& 
Aco8tiiQ(lbrao<lambien á adornasle las, atojas con tres pares, .de 
pendientes de coral, que suspenden de. la parle suparíor, infe-^ 
-rior f. media :de las .mismas; «gastan, tamban coVaies de pasta 
del Seirallo; se cortan ei|Máo, ^^odaeRvandoúni^itienfe algunos 
mechones quejes caen nstee-. ternes; se tínen las: cejas, de 
negro;]r h^g «¡íasy mtino^idé:qDcamado .yioagio;' se ponen /en 
la finóte f 'ení las* mcjillaa •Inoarea poetÍBOs, y las negras tienen 
la costumbre de hiKcrse-^ooftadunseDi la. can. oonnáTajasdei 
aléilar.coifHíJaft obtúrales de Eemando Roo: i sasiniostes há** 
centaáÉien iS6ctadnrBs;ycada 4rib«( tiene su odáfcaTespecial 
para distinguir á los unos de los otros; las mujerei^faijasde 

aonas #íoB8>aprandBn á Iee0«y eaoribiri 
28.* entrega, 8 pagt., 2i7 a 22i. 



iit '••* • ■mwoiiiA. •' 

AcMtQÍi(bm«i.f«n^iexiiá ú«t áe Hbatmar ámoh^ / 5' éfüe^ 
Ha» <jfue fot lu cwistüttdioiY déb^ nopMtom oriarlM> isiláti oou-^ 
ééAa(ia»iá''dormi^|^ii'tniTi4n(»in'de la lienüa, «epmdas'á^ Mroé^ 
mariliSyiporiMadid de «mfisdk'qat Iia»e fes ^ecM deéorUna. > 
Tanto ttdddOiftUBlo yét «ur d^ ImAo íbMm f'el -eomlMffe'He 
l^cetod^'dal^Ébi^propldriiisrilBdo y de Sae^^^^, ]iÉ masiiiiy 
aeaba taoio^idlo» ei's»ikirCitldéiriMi»: ^e'id trer^fé^eo <áe 15 
aflosc«fil<|aíehi lalomiiá pof umr dislM^. 
- La!»>nluja9M^ddl.lUfF£K»ila8 á»ii»«á<qi]iesíe{r>éüi^«MiA»^ im 
em^teati aii(i(i6 riidiftBilaifdaÉiM campo^ sin Miai'^idiíti^teii^ 
9id«vtaBli§Haie6ÍáiAios^. ' i - - * •' '• i^s.^* 

- LoB*niQD96Wis(Nieí]}en qiHe'l^ «rlstíaiiés' ise ftengailiá lé^^- 

9óla'kMliK(^i¿.iNbdéjaai sadlrá nlngbfiB «M^pafsy y 8flacl»»1t' 
«QCQeiitnDeNiiel'flttodefiiiíga^ y 

muchas veces hasta la cortan feí cabeza^ - ; >> - * - >.<•■ : -", 

íifSíéáy^iqQé^hdMblmétílJé Iw.-irati'aaá díMtiiidás:^ n» 
serabari2an«dé'^ii0lad véañ .U» hoMm ^^^itMoíiin^Aill^ 
das^ sobie icabaiHK 'y 'tiuiiitt en |)«lo; gaaimi mottm Miaras é%' 
eamcolegeteffMiiBvy aMet tan:ciioiiíieá e^ 
Den faÉQAa'coatro f 8ei8'pa!^fla>de!dttiis^ 

LosiDa»rc»'jaoRQás|woiaii6it Uaafeniin ani^imále»in^»toaj¿ 
Didshiaiqqcfticioftisa p^bfetB^ " - ;í' ' ' - 
> Cqaoflo^BMái jQaibíjó,:iib^tefta^:i0iM)». 
aigiuM» dÉBV'dBSpocB^ :y lowmdD la «Miia nr isoauMitiá TBiliué» 
na, «mmriáafa fiM.t>aB¿^oá'aÍ|tMio9»aáiigo»<d pró 
Mes 9111 fcordemr salina «iibn^ npieíafaeNai conii «íi la 'mas 
gndftattn^rifei ^di9ctiiieBd»«^laaamiéalá:i|dí)BDD Idft^apai^ 
Maa'Kifareiet* nond^roitpM faa .ifoip^netaa ai cblcdj A kls^aMa 
aoife cánDfÑÉfeaaata á «HálasanM, t j^tmmMmfiftítotfMaú. 

eocha be t iul ui a ; ¡ »; • > ' .."j- .^í •••'^ -- .; '".•' .; •''••.'•-li:-.': 
Los moros que llevan rasAna^ paMh ;anlfe:iaa9!;iMiiiin»'Jft. 
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EL mwMí^f mt^mtaaaxais: tt$ 

^tUbOiVMtiéñmoáoqmámfñ de UevarMeuÉ> sé Haoit 

Lk b$ám OH Mánuaoos «frodM uo «OiMdrod» Dasfaiwihw 
hnhnlft QuÍM»; iPttiiidoi Itdit kft «m^tódiéos á ^ea»de Jas 
dindikaaiutt'aitedMQrdelAMtedeliiMo, <iklalaDiri^ 
ywMote mfct <M «aflUBinUiyr de ftHs .i«DbfinéUionif«iiiMii« 
tesy etc., basta que el ruido de bsfiadtedlafl M «niiwÉL^fiii* 
náoMtioiiMrlafi«|i« EalliyMoeide^a|NNiertinlMÍ^ei»n 
lu «atnftMo» baile ai iDoaHimQ Mi da mam paiwkrntaff ^aa 
letMictti baalaate.jpríiDar algObaa «juiems. Laa <|iia soiíailaii 
aalan 4» oaaa.dal Amo, y «8bando4t«asi«rfcr«9iialfciaiiaiii|iQa- 
Jlaaalide^iA^RttdlHiSfiades.alÉridos-'ea saa de mtbtíuao^ 
damto^da dn aMoan aatmpbAtct y. dispaian stts myiipinliii 
da «H m^tmé» ailttoereiertts <jvaÍNlGMiMs. Cttando m le» 
inihan jas jfmoétíom» vfenlfea á-caaa dd notio Aj/tontn»j é 
invifalaB «a^sH fiamsié* da pdliwa lodb id üenpo ipie laida «a 
lMg»fla»o!Ha>'Lsadíw> cq| ia as .se<qipa^ála^qta-cÉaagbtii^ 
üislwaps^dejacaymipiiffpamr'lacaByidi, que praamas^t 
lodo i»iihi*¥tetla fOMble 7 fo tasa ^ la oofia sa reyíte ki. 
miflMafl eseeaaií» haaia ^e Hgyda ia taida lata éa eaadticida á 
odb iH a á flaaaáit^?i6, aaoon nBl d i dl nni K aas fw gaoaaMUTa 
ea la oiial tgtiiMi los padivs |f panatiles de k ddspasada;. 
- a flíbjii» a«k i iwfiMk áabii^Ado laaihin de te^ 
dos y pariealaa» y ^aata^mi— las éswfmm cawiemfc la c o a fud a. 
UiaaiiipamaegwilsaaaediQsAqae^díapoiia elaovio, ffiro 
yttaapohda» ya saa.ñoa^iuDás falla al úemrmk é ciiaBMsq»|ila^. 
ta faiORll db teidaroa<l)wLefl twoffiiades, atpandM loa bao»- 



-(t) tt<aÍBmÉaaasi$u^»'aBieabBSteaftaiat taeitaj IbiMiii ce» 
agoa y taBqa^4riy bUaco, CotorMina nna oUalkaa dewMUit por 
o foMO como ks qae usan ea nuestra pátrkjnra Isar ¿ásonis, y ál 
nperit^fMtlBi IfeaadeagfÉi, k irü dÉMd i n É fciA ba^tti «ps» 
ta wm j k< yi ai k ec^^obfe ad knrfki y ariiMBUa ^dosaaesina 
eoáda, kievosdafos, gaüinas eocite y manteca. Éste es d afedkaiz 5 

dpaks ¡iktos. 



bnü» de las muj0»sB> y éi liovio «de k wivia por coi&fgiiieinte , se 
sientan «n ^ sudó alñdedor dé \q6 barreños é ^tmáeá foeifttes 
en que Bé*sírvela oomida, y cada enal come dé aqneitoque ^e ie 
antoja sía mas cmnpHmíentes ntieeremóniá alguna: Por lo f»- 
gnlar no hay postréis ^asobmidag de boda/ ni tampoco se 
aeostanitaraúcoropc«pan/d «uar se suprime comunniente en 
todas tas grandes feíJtmJsdeis. : i> i< <^ ^ *; 

Ck)neluida la' comitbi; oontínáoniás' danzas/ pantomimas y- 
desosarle haslvqtiejUegada la notte; cesa lá:<fieslM y ks eoa-* 
vídádos se reliraB' ásos easasif^U) ftt norio eoilDo & ia novia 
se los eiidéh<aien 4M|bítaetimé9'M«reiite$^ por liállarse pi^bibido 
ai pnsair juntos lanoche^de liotiós; al rayarel alba, i^embor^ 
go> entregan la mujeü áisu'matfdé^) y 'se eonsoma el matrinHH 
nid. 61 nlaFido''aGOstumlM^lé'coiga^á la >iF0nfeana'tan hiego «Ofno 
se leíanla -aoa^e'lasfsábanas; para'qoetos qfue' 1* t«n y reparan 
pregonen éi^tngrito lá ]^iTOfi8{'y,ca»tídád;(li Iv despojada: en 
otrasÜiMa^idades «sia «¿bióft'M 'ontiegli «1 pádmide la «K>via , ^n 
oñyoi^aso ésiséi)}] diqoese la- oecyptta por ^spoaa;-<6i no sela^ 
deViielV«n,' es seial^dé' cple noia^saceptael oiafldd:' Lacaina de 
los hóviós^^edaodbiettapii^' espacio de'^té días con jaiques 
ó tela^que^ eo^gan Mura éllsui modo^de^pabéNoit; al cabode 
dicho placo set<lesGúbté, fim Ostigod y .convUadofii que aaíi^ 
tteiíoH á la^bódáf, ?ii#roti á ba»|Mr datante de^lla^oomJandodéb- 
pa^«uscidsávy^tiéBé09e'la«8bitiaideJasde$c&rgB»^^ • i 

Gaandaim molido tMsrdírerasiiia^ras , ^eslá loMüg^do-^ 
dorf|iir<»da' »a^ ceoti. 'íxnarv! yfiúi^^inénte' cc^oáa v qontrae. 
nue^ énlaeév iMile «oiíealisiiiBietejIoehe», aleaba db láscoálesi 
comienza de nuevo el tumo para con las demás. El marido es 
por. dteirlo:a8Í;'.0l éa8penBeMt4<^ ^ casai yaaeosoalinente en- 
trega á icijdaí^ mu|ér las'pifl^óhés para sü nrtmMjebdort dura^^ 
te Ioi^.29: ¿iodías^V é(Q»ari4Q a¡qo^(ttn¿|bi^i <¿omi3¿' Mampr^co^) 
la mújief con qoiéiii dttitnid'fenocb^ -aÁterior;' jiiéro' aquella no^ 
sfii.s¡¿nía l^M^ qu^ 4 honil)re>.híí, pppcliíMip^^ 
á comer sino lo rjue á aquel le sobra. "'• ■■•■. 
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Los móMBéftioiiiloríailDB pan casarse 000 tñte nujeüies 
mantai poeáM rnaateoer; en Manoeeos les maridos ^juataii 
«en SBB Murús BU^gM» la líofia, eoBo si balMBeD de eompnr 
wilttik á olía píenla oBipácii.; coando ootieoie padres k- 
ajiBian 13011 siis panénliS Baas oercaDoa, y bleo la paguieodi-- 
•em,dfaieolaoanibíaDpQr fpiBdoa , grados , ele Una jdveo 
benMsaydamdbyeiMsti, aegon la locali^ donde se oom- 
|Ka;pefoelfracH>ordinafio.9iele ser él de 8<>. ó lOOduiw; 
laaiñatesoBgteere masbanlo y dq es fan bascado aañ 
ciMBdo asan jóvenes y faeraDOsas»- El laatríiQüma bo puede 
aaltisne sino ea mi solo caso ; cuando ioft calados se devoehrea 
SBétnaiiiftllte hs cari» matriipooialeg ; la lonjerea ede casa 
qliedalilirepaiteoiilraernatfoeQlace;él hoinlire siempre es- 
¿anloriado paiaeooliaerio. LosGaBamieaito6severi6caae&^ 
tiea|giaM£lr¿assiajipleinlervei|grea ellos para nada kre- 
Mgioii- 

Los jodíoB Guauíio se-casau, aeestombram ¿ paaáir i ks no- 
vias por las calles de kpobkóoo sobra uiías andas suspendidas 
en hombree de cQatroanaigDs del novio; los convidados Heían 
en sus manos bacbooes encendidos y eoloOan cancioQeseQ coro. 

Los smíos aqn taaoelúsosde sos mujeres y üevao á tal |hio- 
ta su Mnk iMpeM á este particalar, que w ann.siquieBí con- 
láenlaa qoe 9*3 ks aondKe en su presencia. 

UA entierros de losmairoquíes son eo eslremo curiosos; 
coando moerealgan moro, se reúnen «n su casa lodos sus pa- 
rientes y amigos; lo amorlayin eniolTiéndote en unJienzo blai^ 
eo, Jo lieiiden sobre ima suda alado de pies y cabeza por debo^ 
del vienfte delanidisd y loaoompañanal cementerio: los cernen-^ 
teniss de MaihiecDs son lamhien bastante pactiottiaves; carecen 
de tapi^, se reducen á un simple terreno j se distiognen Cnii-* 
caoünte de los demás. silios#n foe, de trecho ea trecho, hay 
pe gúe nos montones d? (ierra cubicítos oi^ grandes losas; par 
lo común estén situados cerca de;ks casasde los santones ó de 
sus sepokrosy que ^QD sagrados como hemos decho ya. 



SQiSi^ * -' '- nfroKiA.' ■•' ■ 

Ltii^'^lianitegadii^a) aenie&fluto dMsUu'd «aMrev, lo 
dncBJÍgxa éííümtiñ» áooMm üe k)% f«riénilei «M^ dBfeáiiOB, 
hBOc^uiiheiode'iinft^vu» esQasadefrc^^ k» 4eiid» 
oontemplan'b tscenaMtwodpialMiiiÉMte^^ 
Ift fes» «cBtil concluida ^cpioeaD ten ettatf el ttuiáfcr ^ m^oMo^ 
miranjioá OnenU y lo oiibran (fefieiiiii^ BatütiBiiaiaoiAifea á 
Su tea 00» grañdéft pMrosi qa«i ^ien^c^ baou euidbdb 4^ poner 
diBieohtd y ten unti sola'línea , ^f-t^entomaltentiovf dRfor coa» 
duidaBBBpueftcfe esto, y cnolo^aéM ^ fila ios ^yfnonle» sobra 
la hm 80|»ulorelv:so^<d¡KcáHEan mi9loxiósamoiil»<v vu«i«sn éttm^ 
too ttáoia DrioAté^ 1o¡oaiitaii dos 6 ;tre» voées it» WBOor ai nMo, 
s^avrodiHaft/be^Mi elsuek)^ «vuettviíále^okitarsoj y'á altar<lft6 
maoo&^n ademán suplicanlo^ posa» un«' hora ^tavga* Umztoé^ 
lúgubres gTflosy teelíiiiefiM a]fOfr, j h céremoirit ^pMdt «om^ 
pietamente conc^idai, vdvi(Kido M pe»lenté« i ¡casa MiJAn- 
to. Las personas que hay dentro de ella van saKendo (ion loo cjya 
art*a8ados«n l%rtn)a&> y s^Mean uno^pcM^^iiio' étodo^lao^ la 
ooinlti«a^-daiMÍó lionÚileB'iitarfdos ^ Ifto 

mujeres-pánentas dot dllbnfo, aeosISRriáMnéaráfMMe ñsR)»* 
mente laearahaotai cvibrlrseb dé sangro. ' ^' - 

De^pne» comen ]Ctiscit$4 proeuifando ediar ái«ni lft<lo la pona 
durafile laoomiéa^. A loi -qib' mueren ^aluií&lvneiite «o loo oik» 
tierra del modo que ^lafftos d^serüo despms éé lufof' Moi» of 
qa^rpo; pero á los que «meiion peleando coiCra taoiiffiBtianbs, 
Ra$o}oiio los kiFan, sino que fes llevan :áia'Oipn)lnmi con)» 
mismaropa que insten, enterrando con oTIos^ hasta- la ti^pm que 
ffianohadaicon oussipgre hállon'juntbat oadáYer,tiomsiii^oqiiQllft 
eoremonia por profiínaoioR f omyondo 910 desosé modb wi al 
oielo tal y ooino'imirierdn ou k tierra eombotíondo éki delMsa 

deMahom. 

La {HSQcIpal dtvsrston de los movos consiste on quomr fdiro*» 
ra baoiondo aalvas^y descargo oerradas; hk muJ^MPOS tienen gruí 
pasten por las panderetas, á euyo son eanáua y batían. 

Los moros acostumbrad á 'enoadoiwri los prvnonéras que 
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manera misláalMBny atnélfw niíattMO^ 

' CokMsiio á caá» lÉiaailaiíaigplki^ ea£lllo»a9kMlrli^ reMrpo; o^a 
argolla tírarJiBL'asapói'Aftnde pasaba oadapa <iqe f» aiigléor^. 
dDtoaá tidoa^' U éadeaBestási^atOiá tea (oroto/Of^Q^Us de 
la-póskaiiMr^BdBr UBO de 9i»e$tcteiod)iy;lo9«MltolldD&fue<n. 
dav aeóta^Bá flp«i amlt^aní pedeireebme 9Í iiernwElBürse*: < 
K pan fuaxottaato riWoM, sego^eí aeÍM fiía8a»:puí»^ 
pNaentaná^á uia raiiieaf^ ckMKO uq invao de joaÍMielü af«|ir^ 4»; 
qw lésU-unaemreianlíiiais fo jiizgtiéi^il^e^ da .iM^eRtm^a^; 
de la lieaa^ y aüo de^pnas de.aofdteado^iNriareaii g»^ e» pftPu 
por HA» qoBite^le'digank ^í4ai<U0ft>p9ffOÍPOide^laj^impA ni»r 
gro (añade) se echa un puñada de broza, tíciM, y^j^jH^l^iaif^. 
peiBeptiMfB» la qna siMtlIm de. «ata maa jeijiof 4? «ef d«iJie- 
cida.dftt^(x^fie'QQi^ílBdiríai«niili!pfte ri^- 

feios. Gaasta Bgte'de mhUlMiat «ikad»:^affd9dfk4íeaiá.4j|9ee- 
aSo&ea cBúamemefiqíieliacaDieaíí la tiednií» 4eíéQA»le6: lum. 
beca eatiseüa ^at toptíi taaoí «oar^iedAy- él0eiiden.4eqpAieSb 
eefaámioi^iBalbia «níMpa y «tfpsietqttk». Balaiflatada Ja mtia^ 
lea ¿ MmobwaUmú^&peánJit f üft^aaiHa elk mifadíiif lll eoQio 
saia laaaBqBaiB:y «oüeM»! 

l^aoMidkíataitedbftiadioaien ilan!^^ aaaaii<heaiaa 4i$pe«^ 
tida carias Teete ^ea^oififeabailnteriafes , «acan^eattoenia «Hae^ 
xabto ynakay; fftlahfaa.iaiMiiqne eiplMib» iii¿<e&«balMtwmí^y>la 
akopoeoion ea-cpiB lia «aádaw láta^ ai las v^iaaieiM f tíctDÍaa 
quecantínuamente subÉBiiBBprikoflr logar lae^<6Íigaá k» judies 

á mir ea Jbaní#flapBndi|| áandftaeJesieBdéfiadiniile.'ialkio-- 

che; en 8egQndolii¿Br se lea (áraeaüigbaAo toaje ofBtM^f qao 
Gonüiteea tóoiisayjpiqMB^geiíaíniliDenlBdefaioiíAiJ. Itep 
uaartiirtmlaySflioipieliaa'i^^ahdnafHm^ con 

lai gana negEo, jabra «It^wl tteam ua ptatmi» awidáde por Ja 
beittt, oomo-M&'inulensea GutíllB,' cuyo páinelaeBiiiéefeo- 
tiblemeoete de i^godon aail oeii pintae ó dibujos iflamps , fábnoa 
jngtea. Coande paaan pdr d^anle de ima aaazqote , aúnqoe 
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sea'á larga dlslandft^ tieneaqae dé^csdzarseyitevdadd^las z«p¿*^ 
tos en ia maao, por txxj^ lakdh usan bxtiucliaB.de badana, ootor 
a^iúarilto, ^n bollera. iJDB quépar iuberTíajaAe dumntédDs 
añófi'ptfr Europa 6 par cualquier otro nMrfi^,.€on8ígi]eitpoiie^. 
^-bajo la proteeeioii de alguno'de \o& consalados / estáa ^seátós^ 
de'iéíta- hilintlto'cioi)'/y pan darioá conocer visibténa^iila^ 
zan botas; E0 las i reyertas entre; masQlmariyjadkir^ el pi¿^ 
ntéroí tiene ^mpre i^zon, y cuaildo ^M^uvueei 'caaqs 'en; q«e 
piíedé haber 'eastigo corponll > lo cnat sucede ali priaiertdfis^ 
1^; elllébréb si ve'precisadeicofnpnaiélisnenoíO'.d^saadi^er^i- 
sarío y é )«igaF^{uidíDr8zoh. Áqueltd es ui^sentinaik m 
des. El: jüdto sé^ conforma con' ' toda^ni ^^evitár^qoet ^e Ueveo 
anié- el gbberñÉadóí;'^^ • • ■ ' •' ■•-* ♦ ••' "•••-. • '-'"'j ' '^ •"■ 
-'Las'iúdiás esbeltas y lierfriosas^ íñbI'! todas' gMán uAaiespo*' 
cíe de mánt^ riquísitnaRiénte bordado y isal^Gado<ier^kro-'^''pla-* 
ta^ debajo lleviin 'tina chaqueta eHtállada< eñ la qaer Ineea tani«« 
l^H precKWoi bordados de > diclios métalos y {nr entre la que , 
\idando bu ¡turgente p^dbi ;i asoma» viqufsifnb$iepeajés( m ea^ 
beza ts^ gmcfésaméñie cubierta -pd» nn pañueloMib seáá tenci^ 
Ho^ y át^utraagást»! sobre loBbondinto un «fi^^ 
Sus orejas, garganta y manos , van ademadas icmt riquísiínos- 
pendientes, cbUares y 8artí¡as lie <)rer^>c<»núl: ilisr babuchas ^iie 
gastan sondéTiquísknapiei^'y lasihc^iasdeseda^v 

' Ocuj^ndote un> períddicü fáe k» judíos qm^iopnnibtiTo dé la* 
guierra;,' habían abandonado á^ Marreecbs' ac<^odpse á núestiaí» 
pi^Vindal meríiKondes, déda losi^ieolé!: •'! '*.' ' i 
" afMoftk» Israelitas de Mamleoob que se.baitirefiaLgpadQie» la 
Pepínáila I]|ab1añ.espm)l. Esto nb es! de eQjbnñab.tcterlameiile^ 
Lo> xeisftiff eúi Jerusaien, que eri GonstaAtiiiiefila yqüe^en Widdin > 
que enJamáioii^que eayhénijm^^^pjñfi^ otros iQttipulitfe>ijel 
i^eljtaídé'iraaa fiispattolaiía oonééi^TaéoíeoniteBácidad: incBfáble- 
kts^cifbtiimbFesKiél pais^queiáun^cdnsidera $ayo^;lA9^noml)i«^. y 
elidiotna quAidé él¡lle\ió: Alve^ estoiroúllonesibe fifireathaflab'r' 
nD^{de.n;ic6trp.«aa eapajteidos< pbr ítejdo «l;^lobe'^..y)que"ai}ft. 



EL I1IPEIII0..DE-MARRDEC0S. 225 

0onier4liaf«lilni?és4s! tantos a^kis-^ svapego á la antigua pa- 
.Uih/^iiloaiofsa^eoambfe toda la-magnitad del liecho de bu «s^ 
^lsi()A»>íeifinjiM«o vaoiarqo&dqó etv.fi6paDa. 
/''SfB'cQ|i}preQde okiMi'desdalqiie te^oom^tió aquel acto de i»ui^ 
•QÍdiO/KiIcndlble y sin fl9eBt>Io, aocoñ no sea el de laespulsion de 
Jo9 esj^bfiples ¡rióos pot.las tiaqtoaneB ^ independientes, nuestiiíi 
p0bkiqk)ai. y r nuestra riqnela iue^n -itaengHando rápidaroeote, 
siofiqueí oaáft'piidiBsii'eodtenftDreb^desfallecíttiento nacional, 
4ia9ta kiitrietfe épodBtde'GáiÉ^S'el Hechígádo. 
••i.TflUQbiée ie8iadaúttble<qiie esb saza: Un inteligente, laii activa 
y tan laboriosa, en que baytttintos^eapitBKétas de prim^ ditten 
-y.taito» ppbites.taiifl)ie*^rpero^Bi ua selo mendi^, no conserve 
rbáQtdíBil^a&a^ á pesan délas perawodonés que ba sufrido^ mas 
'qoe{8ealifm^(09dejkiDory;9Íii|ftttía..Btt9tas6respaiío] para en- 
-oQnl^-aiiii^'y4ittn»|nos enliie>>k>s:jnd¡os de raza' española en 
rpiiÍ8e$*'e^tn(pjero8. pi -estodb.de iadpenlnsula les interesa víVa- 
'fl^ente-, "y OMiofaíámas aerián los que no podrían resistir á-la 
léntatStt&.4e^^.¥er,ál6ii)s^o.el>diaenqn6 se les abriesen^ sus 
4Mitfta3i'E^ LóndiCB' ha j^ ainb calk entera esclusi mámente ocu^ 
.pada-'porijuibos ide'raaa-e^ñola, lósanos eomcrciantes y los 
-otees arts6a«|6. .Todos'>elios habfeui español, con algunas pala- 
bras 6if)§iila]les}y^acbnt0j«(trano'- ^y atinqiie >són ingleses, y ^- 
'befi,>pQií snpiuesl^^ d ioglé», el' español es el único idioma qtio 
•udúi eRlte«UoB' f en iiedas'SuéjretoKsioRes domésticas. Los nom~' 
bliesÍ«bpiiaDle8 PenEy-Garcü , Redrigiiez'y otros muchos , son 
-loaiqihei&uti.ednseryalti «sto» verdaderos españoles, convertidos 
pfitrdíiu^^tra errad».pettlica!eH' subditos ingleses y en fuentes de 
pnos^idad->paraíe8ttíp»i»«»i : 

• .- Respectpií los ríffefuis^iel Sr. ¿Mana nos dá también curiosos 
4)<ifinjMore3 acerca «de. su V^je: nSfi compone (dice) de un pé- 
dilzo^ Aó^lca. l.hfiea;dq:iana -, como* de una vara de atlcho y 
siete de largo , á que dan el' non^tnre de jaiqfiie (haik) y <?en el 
•qttSf^o-ehiUelwq 4iQdó el cuerpo r^klgunes ktsta se. tapan la 
>cabeaa.' ► v j • - 'J* i • - '" . • ü- * * 

29.* entrega, 8 págs., 22ü á 232, 



Ea algiinMkafailiswuaMite.taiiíaiÉeayaioln» 
.QiAMiiaiiiMlrev y Uiidi.9 otam se la liéiliB; «na todi k tobi; 
los mas acomodados ^Mtan «Ha omMa ó ¥mim áékm jim^ 
Jlueha». En lo ganeñá» nmdenfilate y Ihmn rimmMtllIre, 
Cubierto aolo cod las tvoMaa qm ie ám al fMqne. fita 4iivM» 
üefan mudioa oaa chilaba delMn mur turC» y ^4a 7 ooü 
oai^Mhá. Las tm^ncadel IMgartao «1 ootaio tmja^ ks 
hombfes, oanatgiiiia ^mfiadíon tn olmodrás li|KaÍM> áH^thárnt 
siempre la cara desoábiaite: ite deacalaiB'liMta te <inB «»- 
«nadadas y faca diféroMiane da laa patoaa gaita> algtiÉti al- 
ftMijaa éa pfaita 4i»teioan 4a AmtaaüK 

{k>iisistene6tjuallnjÉa«tt'iiH»afgQUu9tt8laéripew lí^ 
hm y«tnedia,qüei|iaimiil«iiKaila)[)iÉma Junio d tottllo, «& 
>^safas del tmanto antti, atinQDá de «MBoa peio, y irntrn «o- 
Bar de oopaA«i qtie^leiyaD BngartadaayowtiB cipáiBÍi8»faiMi*> 
jalmento de las quclíaiien buslo. fa^ist^tar el jaique üenan 
oaa espacie de cbnos rooMioos ttimbíaii die ¡phta: en las unías 
'usanapetesesltenaadaipeiite gráadet, da diferaiCaB ttelak», é^ 
)06 que cuelgaa esoesífo nánano de nMBedaaeaptiMlaay fmm 
de eoral y «tros objatoa, «Dleatándales tanto él paaow las M»^ 
jaa^-que se veo obligadas á aliviarle con cí&lasfaa ae angafi^ 
4átim en la cabeza. El pela lo UeTan ganentaente kaig9 j hedió 
Iraoaas oon a&adideade lana; las salteoras eaído sobre Ja-espaMi 
y las casidas en dos tienaas por delante «obra ÍD8 i»nilaMR. Ifii«- 
cbas tienaB en la caía y en Jas biaaos alguna (infeam nMsMa, 
que figura una en», una «atieHa 4 iiaa flor da üs. ItaUliéxba^ 
ra iM)slumbre dasigíira Á lis maa beraassas, que aoii frecitt- 
mente las que mas se señalan. Tantoka herobraacoaiolaasiit- 
jesea se cortan 6 afeitan el vallo de todo «i caerpcs psiMose 
despyesnoa yerba que impide «I qoe yrie'fi á eaNr. Bl celar 
cop que se pintan Jas mujenB>es aiotapixi nul, y ai^aiías eedin 
de flecho alrededor de los párpados.» 

Lo ¡HTimero que preguttan ios moras á loa pnaidiarrás fuga- 
dos que cejen en su territorio^ es si quieren ser nioros 6 cris^ 
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tümot. SI coaMm ^m mmoá^ iM-eateiÉn áteimí y el 
de fé que dice Sedu'ieila, UaUh-Siái^Mojpamet de 
indMdto a)«ttt«ttHH>qiíni detír: mafietúqmi» ^Mm, 

saben esta copla, los visten de moros y quedan en el gctilí#4a 
6a foü^oD. Si m qtunMi jmmg»j^e$ángm al l ieo f t úmn l, 
^l«e tenedlMMflite coniaBa siOQilakBfflnadaaA |naMÍío4a 
9ia{)Ciioedka;7CB««a«U«nrtíiaL,|mftenia ks itan<l mm^ 
fjV fM no espooeiiBide fiueM aft )mal InlD ^|ie imímo ka A^ 
9Éks de loi pMBidttas. 

Wo todos JoafflawoqMies tiiitiBi el oiíbido saiáotar ni la tiia*» 
nía peskion^ eome^tai podüa^mr — a rtr es lactaraa al e c< pa f 
nos dalas rana. Los batahameadeSinira BuUaBes, flÍBitMa 
lejos, sea «AMiaHdiaimte polam, kii (inaB 9^^ 
el imperio. 

Ne son paalofei^, Gamo toa ^ueUos {NrioBitíte^ ni totoa 
dores, oMio aqtMMoi eatM quianoss la ervüizacnD amja ««a 
{Kimenis semilaa. Viten en ans taaow Tíitadaa , hfandaa la 
tneyor pule de eHaa en tos boacos y heodtfuas de laa paiaa, 
óoatiaéUtt en la tiena, eanoliay se rm todavía varías eaaigí»* 
nas «nserablas aldébuelas de Castilla y Aiagen. Sn oeupamai 
fiívoríta es k caza, y mieütiiB ijpait ana iDajeBes aa «aAragaa á 
las faenas dd campo, «líos reconren los muntes <xm m 
garda, su morrsl de pólvora y aa gumía, petdiónéoae 
en las cumbres de los montes y entre laa grietas y qoeliraia 
ras de los peiaacos. 

Los moros froBtei4zoeal PafkmdeÁlbuceraas son lanbieiide 
car^ter mucho mas pacfioo que los Testantes dri imperio; ya 
por el contacto que tienen con dicha plaza , ya por ks iiiia f a 
tías que de dia en dia van adquiriendo por los españoles, ya par 
to cansados que están de aufirir los vijámeiiesde sos hennaaos 
de otras tríbos; el hecho es que loa moros de Alhaoemas dn 
cada dia nuevas pniehas de Ja pequeña civilización que van ack 
quiríeñdo hija del continuo roce con los moradores de miestm 






^ > 



I .'[{*'} i. 



•^ISeríMi'Coirio tasjeaüAEOrde J«||aif^ floañdp eiiW un mdro ett 
«há iíáttidela fhiM:á4iéai|kx<pieieiÉalMDeBibttGBá ydaspoes 
d»l66 ¿»ai|riiiBÍéDÉ66 queelloBiiuan^de i^iegunt^s ¿cáxno esUnr 
filihMM?i¿G¿iiioe8lia'<maettiifih(iv elo.,'jse<éÍBgié:al{jefe.cÍ6 If car 
sa , manifestándole deseaba saber si los cáetíáB&st itetuán^eéffGa 
^a^deMliehOiCkinpo; equelie oQDteÉkS qác|<ijiOtlo.6abiay.y^d 
ipKfo esiiaao^nlniíbFe ¡ArtaMpaneníod 'dfsspiles)!, eo^:uiia^BinQe» 
tiáttdipiMSo joomáh en ^ks-deifitt'^Bdibidnv.le .dijo:' «Por I>m 
gMdé; queiyo>teiKr'«uciid desBÓ de*niiv(!Baiea(ie'C&iiip04(^{»i^ 
tos de los soldados» (querria decir las cornetas): entoiice&lftiiil-*' 
tcHi^ el cn8titfn»iiQon<4¿ó objeto taniaitaV deoecx^ yuei ^be 
40'flnH|dióe afánvÉaiK^it eii]i:eIÍos owi: nuK^osmorMos (jl^.-fot- 
láiMa^miálf in«flmi)hms,;fQesiseAdaéostdeífiaina ;!eQnie]^.«»uf4>P> 
tener )b«efaa«hqpsiidé<irala8Ía y 'estar. !laliAnleK.>^pii^;dejestio 
s(i/iiéfilé*á«lasBeBa',< y testando 4N)A)k»d^.(iítOt}t(fV«'pen(«i>i9UA 
cuándo soldado d»7eiriia -vetíir-alicatDpoí^CkBiMiojav.t^ fím» 
jaoar jmttiane y^ganat niueli»|sujli«neft<^nr9a).>,y tener itJ^m 
en qn^puebior >d&'moi»v P^^ nhoi» i)O:.[10d^.AyÁyftP 0i lb)M(a -q^ 
leÉBiílQrgiJKázáyiponfueoO'jáQer inasr^inifktii>;Ui90 í otra j x. 
qoédarjii|ttchadloi9in' (ladro bafita.!q^< easai&i.m^^TEi eoi^ptf^ 
que donar palo.» Dijo mas. «Sí soldado der.ejoatt^firi.B^ay«^ 
ytl09>iiil»ost pueblos n^q^eh eslas<«migo\d^;geiipi;al o^isticiipo, 
todoanoqoi^cíaí^'COfifíde&te ^*ja^r<pi))í)l0|lor:qyetíp(|$ftr epl^da 
kbtieña' díB «sle ;camfto;t» a(}uí Qm)ci«yó6uniH'QiieÁQO>'P0rqu& 
elipaíi^opóftljelíainaronpam.iPííi^^ i.' i, ^.• 

".' fii<ineit)>^ ^eodbaUiíQos^ e»iC(ttooMQ!€ialajp!lf(x«i(¡<^ÁU)u-f 

cmliasffsoft'ernomtir&ide 'Maviquitp Gopt4a-^iyihaMft<^U^ áM^pañ 
B^sDSilo Hmnaban^tlcA^iaiiiio.oiittiÍQ^^ 0or4Uet¿)qhl«fl49íe»||dAf^ 
^ifrimce «Agiiir tiempo lum Jii^a•de.MO confioadq llamadlo^ «$(.4 v 
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paneiéDdoáe.m9oiio<^>lcás|attdiiá á k cnstíaoa, ks véáae^éei 

|ioiidc(sidbip(»'6líafmi»6spiípgl.--.-- :..,\ ' !> • .'i" i ■'. "/.A.-.i m'^- .r; 
g LoB,uiÉiujg dáliaini00o» fflMli^iá»v|ittBU0>:eBí.pcitbb'y4e» 
mercado en mercado y de fem>eikiferfíai^ bosqaiidftdyitante'á. 
qnieinÉ'Cftdér:' iCaegadoaii ofraúef < niml á» ki>flppaidáv' jdmdeJio 
solo lléfin les üfOB-ééMla ;ealii^*»ODv «2^0 xa^ . tninídad ídfe 
recelas^ UfyyViiiiH , • yeHMgé.iía lw i fniíiito j^^qt áriu g ko t ^ tei^ . 
hieiiiq» tnédkd» p»aeebiM¿liihiwnípM>de4o^<|BS i8aomta|.iw 
pa^ieíoob»fÉr(MiuaiidbHéiBar'ib:'«^^ Inris^niitM 

ladáMíadá Eseulapía;6b^im|ieEÍ0 marroqiMwTan lüega énÉMf 
lle§uiálasiiB0DCflídQi aedatífioeaiintfteleeiHmr^, acaii JD&i»| 
iB6dk)8tde«a«ll^Mgfiv^^<^fltwiidett.«flr.€l niinlo jii^n¡iifttan é 
pregonar sus resultados maravillosos , ni ib» ni néne^cfae ti 
ñieran quitamanchas ó cosa por el estilo ; la iarroacia en mar- 
ruecos. Tendiendo los médicos los remedios, dicho se está que 
no existe constituyendo una profesión á parte. Los moros no 
usan la vacuna , no obstante que diariamente se la están viendo 
practicar á los cristianos y á los hebreos residentes en 'aquel 
país. 

CAPITULO XVÜ. 

De U lengiM, Kte i 1w «i y eipMlAoulOT de 1m 



Pooo, muy poco será lo que podamos decir acerca del idioma 
que hablan los marroquíes ; descendientes Um^m de los primiti- 
vos árabes, por mas que hoy se hallen divididos en diversas ra- 
zas, el árabe es el lenguaje común del imperio de Mamieco^ 
pero las diferencias de costumbres que á unas de otras razas las 
separan, se hicieron con el tiempo ostensivas también al idioma, 
y cada raía, ó cada provincia puede decirse que hablan hoy ua 
dialecto diferente, que aunque reconociendo por base al árabe, se 
diferencian entre si bastante : en algunas partes de Marruecos, 



» 



Galle. .... Zanka. Doctor. . . . Alem. 

Gama. .... Farax. ¿Dónde? . . . Faia. 

Gamisa. . . . Ramixá. 

Canon M'dpiy ii/ ^j; jEiteilD/ . u-/ Mehalla. 

Capa. , . . . Bomus. ÉT o aquel, lia. Hua, hia. 

Capitán de na- Ellos, aguellos, 
ve. . . : . Reís él'^toár- ' \M.\ . . . Rütri^liuaiia. 
kab. Embarcación. Margueb, si- 
tiara Uda. fina. 

Carne Lahami- Espada. . . . Sif. 

Gasa Dar. . Espíritu (El). Roh. 

Castillo. . . . Gala. ,.. ^ Estío. . . • ^f§eyf. , « 

Ceja.. . .\^.. £I-bajáb. .. .:> Estos, estas. .KÍIadúc,'hádác^. 

Ceniza ..Ramád. / Estrellas. .,.{, j^ogium. ,m:,^> 

Cerca. .. . !l , Keríb. ... '/ ETanoello! „ . iAñgU. ... ^ 
liieio .... Senrn. , . ,♦ . ..i"^/ , i •- . ^. / 

Ciruela , . . El-blinsi. pj^^ ' 'zii^NiHiaífl/ 

a?; : :.-Slt. •:;- ^¿'' -íy^^^ 

ffií^ • S;3íli Frió. . . ;: ;- i'iB.nL. ..: : . > 

Cuadros ,. . ,.Sawar. .1 ^ ,^. «,/*iL* . , ^ 

Cutis Egield. ,^, ;, ,, .^^ 

Choza . . i.JHaima. .. ,. ,. ^^ . . , ;.4Aia. u- jA 

■ ■ ■•^-♦'•-» Hito Hrili^. :-■•".' 

-r^ *:^' ' ♦ Hombre. %'. '««lAdami.' 

Dátil. . ; ;~oTamar.. . »í > üwa. . • ; i/Sáa. . . ' - «/ 
De. .....;r:r. Da». , » ^ g^y ..[»..n,.!Alvaum. .*:?'»•/ 

Dedos , .. ./»'Asbá. .,.1. » Hti»ik»v v i'^Beydát..' > .i^/ 

Descreído . . Kafir. Humo DoMn. 

Desde .... Min. 

Ilefsierto . '.*•. Biar. -« í. « •■ .1. - '••. • Vv!:'/*' ^'' 

niá : . . ; .'Yauní, fWi«r. Jgtesia... ."• - K^{«Aí 

Dientes. . . : Esnáíi."^ . •tt^»*'^'?»- * ' SÍS'l^ 
Dios . . . . Aláh. '' * Infieítitói' :^ . v GMteanflaift: 
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VQCAKltARIO ÁRABE 

.8|;i^J9f EL D4^^«cTa,H4^^oaü^. (*) 



r^ 



AgM: . . . ,m. ' 

A||uja. .... LR)ra. 

Aire 'Ruafa. 

A la derecha. . Ala iemín. 

A'lii iB|MÍlMÍi \Aia Usar. 

Aligpil^*;^ * » Fartia, 

Alfiíquí. . . w Fakfli, . 

Algodón. ; lé ir iKotoo. . 

Albeif.. L . . Al-bayU. 

Al-Koran. . vKorán, Alfar» Bajo. . . .'. . ;Sfel. 

'/ kan. 
Alma. . J w . Ne&. 

Alto Ali. 

Allá.. , ^ ; w'Henak. 



Asno. .. . .. . Hímár. . 

Atrás. :'. . ..laura. 

Aun ;. . I^lazal. 

Ayer. . /^ . ^i-barah. ' 
Azahar. /.. . Zahar enriia- 

' ' " . rauj. 
Azucenas/ .' . Sasán. , 
Azul. .... Azrak. 



Babuchád*.' /. Babuia. 

lio... .'. . 
Bala. « . •. • V .Rsas. 
Bandera. ., . . Lálain. 
Barbero. ', . . jlhffíem . 
• Bien.. . \' . .'Meléh. 






Asfífí^.^ \ , , Habb, nnébdlH Blanco. . . .■ . Abíyad. 



bab. 

Ángel (EO.>,^;AMn^ 
Antes. .... KebeT. 

Año Senna, ám. 

Aposento. . wBeyt. i 
Apóstol, eJH»! 

Tíado. • « ^ Hasúl, 
Aifaol. . . .' .'Xégía, 
Arena. • • . c' Raibel. 



Boca. . . ', . Fum. 

Botas. .. . .Bota. 

Buey. . /. .^Tsaur. 

Gaballerfa. . . liayl. 

Caballo. . . . Aiul. 

Cabeza. . . . Kas. 

Cabra. . l . . fil-máz. 

Calor Szahana. 



Asi, así. « \. »:Aydac, jiphc Calzones. .^ -: Saraguil. 



M 



(i) Todas Im palabras de este vocabulario esUntim^diisd^ )% ^í^ 
del seto MIMeaCM^ien»«|«itor4HI^ Mi^«> ha hecho oU|^ 
<!9M, que mM^ p()r..MM#bétieo, paia^ie ai primer (qV^.$í 
vista I» «MMfMnp la TOK (pe.s< oéfe^ 



Pt^UbmI J'V .^Nabi. • - Uñas. . . . .1^'far. 

Puerco, .fv . Hansir. -' Urds. . . .« V Agneb.. 
Puerto. . . V Mesaa. 

Pulga. . . . '^'Bargot.. . ' Varón., i. ; . Baml. 

-if' . i . . : ' / Vela. . . - .'/AWiati* 
Queso Ládam. • Veloo. .... Manara. 

."'/' ' Ventana. . vvTaka.. .-' 

Reina. . . i .-^ialka. < * • Verano. J i i Seyt 
Relámpago' «'i^^rak* • Verde.. , -'. *' Andar. 

tUfr ,:i * . ; Melek. - " - Vestido...'!. .- Lebsa. 

Rio. . , .w /Nahr,Guaéi '> Viento. . . . Reh 

Rojo. . . u ^ ;Ahinar.. .< "• Vino. . ../tíHamr.. . 

Ropa. . ¿u i^IIáwaix. ^ ^^ Vír^ (La]^ ; Elrédsa. 

Rosa Guarda. Visir, i .1 «. Wazir. ■ • 

Ruido.. . ^^^'.'Et-arag. « >[ Vosotros.. . .EntOBL' 

Sábana, v^w .'Etizar. *>< • •'* Yerba, .v*. .* Rubeb!^ . 

• Sable. . . vt JISekin. . . • ' Yo ^.'^/Aona.. . 

Sandia. . ; . Deiáh. . ' 

^nto. . J j><'V^K¿de8« ' • • í Zapatocú . .'Sobat. 

S«ienu;.;.'"i...<'ElHiialcIa.''"-f-'' 

Seda. . . .''v 3hrir * * < ^ «nnftaaoiv.. . 

Si i-v .•Wáni..yei"- •' 

Sol. . . . ♦UXerak. . : Uno. . .». : w'Wdiflii 
Sosit^ r'¿<.'%l hená. ' •' Dos. . . /. . Tenain,giuto,. 

Sultán.. . .< ySuHan 'í Tres. . . •. .,/Talata^ 

Sultana. I ;; {Sultana. « -^f Cuatro. . '^ .íArbá. • • • 
Suyo, stfjaii i-^Eoitái, «■!«,'{ Cinco. . . .\ eamsa. < 

"V .í . . , . -'. -M Seis.. . .'; ^Setta.. - ..' ' 
Tambor. . J J'Tabel. * ' • t Siete. . v . i'Séb^. ^ 
Tarde. . .i;^. Lásr, laxis» M Ocbo. . .^tv/Temaníai ' 

Tejadp. Ji .'Setáh - 'í Nueye.. . t iiiraá,tsaodL > 

Temido. J-;. . üiesjSdiu > Diez. 'i. 'i ,i . Axaia. * 

Tiempo. .'^.vi.'Zanián. i ' Once. . i' ;. .fladdax. ''u. 
Tienda. '.íu<.Hanát. . 'í Doce. . .•. .'Tenax. 
Tierra.. . Jv Aid. . . -^ .'í Trece. . >u iTelatax- i 
Tigre. . ; '/i Náraec. . n /' Catorce. .< V ¿^'Arfafttax. . 
Tomates, .rv^oinát. ^ • ' Qt&ice»'. - • Hamatax.v* 
Trepa. . .fu';'Láskar. * "v: •! DíezyseíL /> Settax. 

Trueno. . /.i Rada r/í Diez y siete. . Sebátax. 

Tú... . .u Enta,entin^> ': Diez y «¿MR v^emanatipii» ^ 
Turbante. ,; ¿.Ra6á..ti ' . : : Diez- ynÉviev Tsátax. ': 
Tuyo, tuya. ;; /Diálec^.niíilKi ' Veinte.^>.> ^ i. ^Axeria^ •>. - 
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Insecto. . . ; Bamix. .. { Negro. . . . $ ./Asuad, K*iiia; ' 
Inyierno. '« i.£xtsL ' í Nbve. ..*iv .uTselg. . 

No . . . *}. .: .-'La.. . .■.tvu 
Jacinto. . ;-ii Nenüíar. .. v Noche. ..<. ^ . ¡LeyJa. -^ ; 
Juez.. . * .-../Kádi. . . . : ^ Nosotros. ... Ehnaia. 

..• í-v . . í.- ;•*'/ •. iv.: . . ..'-.. j 

Labios.. ..-t.uiXefL . .m;..! V Odio 'Ada. 

Lámpara, j. Candil. .<>{:. .1/ Oficíai.. .• J: JÁKaid.. . : «.< 

Leche. . v:*^u/Halíb.. ..1 ./ Oído !<.:.;6emác . 1. u 

Lechuga..: ..I..El-has....' .'./ Ojos i* J/Ayúm,Aymm;i 

Lejos ' jBáid. . .= »^ .i7 Orqá. .«. i.yAám. . .. i 

Lena. . . *i.i;H9tab. . j-.-:/ Otoño.... . vHarif.. . 
León. ».;;«>. Sabá. i ...í/ 0?eja. ... í, .líElUuirol.. . ,' 

Letrado. .(.- .'-Táleb. . .«'i/ ..'> '.'?'i 

Ley deMoisés.» (Tónh.. : ) . . 7 Pájaro. .« .,í.» . ]Tair. . f .. * 

Libro Kitáb. Palma. .... limara. 

Limón. , i:,;Lémun.. .T'^ / Palomo. .u;\;i flamám. ^i -* 
Luego.. ..v'u^Aziza. . •/ Pan.. . . j.;, Hobz.. . -5. - 

Luna Xamar. Pimo... .r. .«Melt . > -- 

Lu«. . . . íi'ítííur, DaUf;t,,M\ Pañuelo. «.»'.^..6ebania.. .• -1 " 

PapeL ..: A^i. . -« Cagoed^kariáfi^' 
Llano. . . ". i^Báflit^/Uta. Para.. . . w JBax. . ...: •> 

Paiai^. /.. . .'Genna -^ 

Üahometándw/Moslem. . . .: i ¿Para qué?. ./Alai. . . .^^ 
MaK-.. . iw.. iKebéh. . . > «« Patio. . .^ J *: ,Wast-:edMlác*< -^ 

Manos.. ,* 1. '* íAyed.. -íí Pelo ;,♦: .^Xár. . . . ». k< 

Manzana. .^ .¡/Tefóh. «».•..» Pellejo.. u- ;^.u'£gieM. .:. ,. ^ 
Mañana. ; -. 'vflGadda. . .«> mj Pepiaasv J ;i.j.lEÍ--jiirv' ,<>/ -^ 

Mar.. . . ..?:;HBahr ::i> Peras Lingas. 

Maria. . ..b« ;w'Mariem. . • .« Pescado. ....iHut .: .<* .1 
Médico. V . /iTebib. . . .< .u Pieroau . :. w fl&gd. . . t .. 
Melottwv ¿'.scriBatefi. >« :/ Pies.. . .i:..^Argiet .>»lf.|í 
Mío,mia.ii.riuDiáli, diála.vM Pimientos... .rFeifel. .*'.«!• >i 
Monte. ../j.v .ítGebial. . "mm Pinturas.i< .« ..>Sawar« . .(..r^.i 
Mocho ...' «-aBesaf. . .• >; Plato. . .¡•Kiun'ebsil. ..' :> 
Muger. ./. k .TEmirá. . . iT Plaza. . . .: .Sok. . . j.r tí 
MuM . j.i^ jí\aM^, .<v ,,.i,/» Pluma.. ..!v ./Calam. . .:> 4^2 
Mundo./ jbi:.fDony.av« 6:(t^ Poco. . j.v^wiXuaj.. .>o n. r 
./•íj-^ álaniiv ' "• <) Pólv(Mra. ... ; . Berud. . .w^o^l 
.'i! •{:.< . .-^i' ' -.-iM Por.. . .!Í>;.Alax. . . •.•n/ii' 

Nani4>^!.. . .ilNaianktf. -; r Ai Pozoü w.. ;.</Bir t T 

Nariz. ..V;; ^íEn-HBMar»' s'.<i Prímayera.. -..''Rabia.. '«^.i. . 
Navegantej'v ./Emi^ifiur. Vhii >/ PxkAúJe. . « .i^^i Amia . . ¿ 

30.^ Mírela, 8 ^f., 233 a 240. 



DiineenMiidde&tábi.fttfHíle^ ..•.' íí.;/'/ ... / jr. - 

. el agu»«^; . i; * ^ ^ . u i o KoUi faymft«s-sacaya , .el má. 

Dame papel,.tifita y plqOHlfiM-» j. lí;/. tí.- » 
ra escribir wa carta. , , ^},^' Atíní elTiea«^, eiadadifakAr- 
.i^ -i (/. . . i'.y\y lam baiiiiwkteb. wanwl -el- 

bera. 

Busca un guia Fetex lí warik. 

¿Adonde está el gobernadoür^ )s) '" : ' 

jequl3? . ¿Fayn hua el-hakem , ex-xeh? 

Tra^lrigMBbii49iMP«Í^>&tiMt. ' Sok \i. lebke»ah > -i^yií» taben^ 

. ^.■í.. •'. ;3 )...-•' fokia« .\ . . .•'t.tiif- ^t j* 

Decídaladuar^álatíAdad^A^ i .'>•.•. 

pañi ellos.:^ H .. .>....! 4\U KoUelw.,.ieUMi¡oa, iti Job*-: 

No tenedtmiedQ.. S.U* ;m.»í.:u1 Ma<fiokutinr«l gíaul i < i^- - 

La guerra se cQtioIjiJrii^noE^aA El-^uerra imtw dagiti». • i .a 




del árabe, y W^ye^if^illppKll p^rfe d^ OMieÚ^Dii. (Í) . . 

VJ •: I -. •» j ,'.:¡ /> ; . ... V- .: / m -•.•.- . ' , ■ «^ 

Uno ttojedi-' íií^'-.w Doob .CeoáB; •>'•:' 

Dos EtaeiR. lMod¿ .* /...'MAs.^ ' ' v 

Tree;j • {■•: I VPIefc: * i ' x Catorce. • • . Aibat*»* ^ ' 

Cuatro. . . . Arba. <!>< ■ Quince. . . . Jamestáa. 

Cinco.. . . ^'Mneéá.*:»' i >! Dieciseis.. .' .i«0Uáxc« • i*^: ^^ 

Seis SettáU' : ^ Diecisi0t0: 'i <. SelMÉtU.' - *" 

Siete SéWli .'- -1 . i> Díeciecho^ *■ , TttüéiiMtv' M 

Ocho. . ^•^V'TéfnlitJ6'J'>>{ i-^ DíedMqs^i^t'.^aailái. 'i'-'" " - 

Nueve Saá. V6Mt0.;'2O v. r,<<atíxéiiii.''iK^>"' 

Diez;i .' ; i.-Akanrái t !:•'»/. Veintiuno. . >4^'Ulu4é4aixflKitl. 

Once Jedás. .j 'itA Veintidós. . . Etneín aixerin. 

(i) EsU tomado Uteralmenté de la aeebotiais^ obn^ mw-baa Jál1Éte¿' 
yi^£^j^l^''*ÍP^^^^^^ff^ 4lm el. reputado ^Mikor iton 



KL mPKUO Mt lltíUlDECOS. Í39 

Yeinte y uno. Wahadwaaxe- SitenCa. . . . SéMn. 

1ÜI. . Ochenta.^ . . Temaiiiii. 

Tremta. . . .'Taktin. Noventa.. . . TbAíd. 

Guarenta. . . Ariákin. GmiD Mía. 

CiaMMli. . . BmbAt. Mik Aldf. 

Snettttu ... iMia. MiUon Milion. 

4 

FRASES S0W.T4a. 



*. 



DttMMtg dto, biiwaa áddKB. . Saiali erigir, ama I k a i r. 

Yo te saludo ^-, . Ana can semlek. 

iCdmo estás? ¿Axkalak? 

jnen : mal : así, así Ailab«yr:mnd3a«éM3,«ydac. 



.» mcíaa á Moa. .. , . . :' Ala heyr, el-bimdo Hiiii. 
i pd m ém k tu uiu jer , toaÜtcB? ¿Kif enia maratek, aladek? 
El día está bMH» . ealá inaloí En-4iahr meleh, Mnb. 
Baee frió, hace oaltt'.. * / KeaaiiMaii; kaanelgaana. 
HedortMh'biiik' . . ; . .- .'- Aaft«A«stHMMi. 

Me he levantado Anacomt. 

Levintate ; . i.» ,«' .í ^Om^- « / 

Adk» Asiama. 

Tengo . haoilHe^ . . . . ^ ^ . ^lyijjmiMi. • . , ^ 

DraepBn/Vihb.'caií^ "Asinf^iuote, xtanA.MláflQ. 

Quiero ÜMm: \ ..•.'...: talMb «tm: 

¿Cuál es el camino? ¿Ax men boa larek? ' 

¿Adonde está la omdad?. . ^. ,. . 4JRa|i híya émmedina? 

¿Vapor ahi la tropa? iBlaxi men hennak ei-áskar? 

Te qoieroiMCko^ 4' Kanbabek ¡mil 

Tráeme el^MlQ , Ja espHb»: 

la lana».* . ; .> Sokii el áuí , «fr^seUn^ enar 

^ ' máh. / 

Haven loa.^oMiriQS, . «, « «. Kdieiaba&áfiBílr. . 
SebaahaotoprmíoneMia.. . * Amlumexiamk . . - 

Ba veníÉa>lfeairaMnu 4 • . u Gia l-eskuaáAr ... 
Me embaiiiié.0i.qo wipifc, . Ner kebiavabld JUka. 
Entraré aitiift.fasa y me aaaa^ 

iNift 'm la.fiama^ ...... y Ndgol fedr^ar/u neim kf^^ 

/ Biaz. 
Suenan k» cañonazos Kéyaemo emdafli. 

deoenar. > . « Alíni émgayer eafu*,, a^W^ 

emtaia. 



Ochenta. . . . TiiiaiínWi. Nu0Y«E!Í«nl«k Saamifá. 

(MMWtRriuM/Vhaj^ 4imi- Mil» . < . . ¿ AM. 

OdbMitoyéw* fetoeúi Imi- r. 

. Oillill» . AMS M ¿A SEHAIU. 

Oobeatef 1M9« TletatínniíaiD. 

Ocheotaycua- , Lunes Etnein. 

iNu . ^ . * Arbátiattmiin. Martoi . . « . Ettatei- 

Ochenta y cin- Miércoles:. • « Eiarha. 

o». , . > V Jamesá 4hbí- Jueit^.. .. . . Euprném. 

üimn. Viornes. . « « EcÉümá.' 

OdMütaysefau Settatiimiiíaín. Sábaéo* . . ; Eeeff. 

Ochenta y sie- Domingo . . . Erjet. 

. ie. . • « , t SebátiattdMÍn. 

Ochenta y 
ocho. . . . Tinufliá tími-^ 
. níain. 

Ochenta y 
Quave. •'. . SaátimímaiB. 

Noventa. . . . Saaia 

Noventa y uno. Uhijed inatii. 

Noventa y dos. Etoeia sain. 

Noventa y tn6« lleta saaio. 

Noventa y cua- 
tro Arhi saain. 

Noventa y cin- 
co koaesá aaaiii. 

Noventa y 
seis SatlÍ£aai&. 

Noventa y aie^ 
te SeMí saain. 

Noventa y 



oeko, . . . Tettiniá saata. Aceite. 



Enero. .... Enayár. 
Febreí^. . . . Fainayári 
Mftmo. » • • Bfatfs* 

Abril Finar.. 

Mayou .... Mayó. 
Junio. . 4 . . Yunis.- 

Julio Yuüna. 

A0OMO. . . . 6o9t. 
Setiembre. . . StumbeiD. 
Octubre, . . . Tobaragen. 
Noviembre. . Nooitot. 
Dícieuhfe. . . Tasunivem. 

fáLASKAB SUELTAS. 

Abo^ndot. . . Udat. 



Esia. 



Noventa y 

nueve. . . . Saá saain. 
Ciento .... Miyá. 
Doscientos. . . Miláem, 
Tresóentíos. . Tletamiyá. 
Guatrocientps. Arbamiyá. 
Quinientos.. . Jamesáinlyá. 
Seiscientos.. . Settamiyá. 
Setecientos.. . Sebamiyá^ 
Ochocientos. . Teminiamiyá. 



Aceitunas . . ZíUiu. 

Agua Amén. 

Aguardiente. . fimunyá. 

Ayer Edcoal. 

AÍcnhuele. ¿ . Alcanán. 
Alcorán. . . Koián» 
Alepeu ... r&iajá. 
Alejandría. . Escandaik. 

Alma Elanar. 

Almendras.. . Elmsá. 
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Veiiititfes. . i Tkftáaiieríii/ GinoüeKto ^^ 

Veintícuatiüi ¿ Arbaaiieriri. ' - dofe. .-.../ Kteein jtíDéáú 

Veint¡cÍDOOtil¿ Jamesáaiierki^i Cincuenla) v 

Veíotiseis. . •. Settá aixerin. - : t«js. . \' i'.i Tteta ^jadieBiii.' 

YeintMiete.. .'Sebá mtíñn. Cincu^ia> i 

Yeíotiocho.. . Teminiá aixe- caatnK- ' : .' Airbá'jMA^a.^* 

\ i . rin. ^ tlincuenla y -• v * 

Veintimié^ei .: Saá aiieiin'. «^ dtt»: I", i Jamasá jamfein 

Treinta.:, j s» Treciñ. • • «' Cincuenta v - , • • * ' ^*' 

Treinta y uwk* ühajedtrtciií. - sftife. .■ . . ? Settá jamesin. 

Treinta > y do»; Etneio tiecki* ^ C i u c u entá y 

Treinta y thss; lleta tredm. . ' 6i«e- . . / Scbá jartMsft*. • 

Treinta y (aia-* h a Cincuenta y- •- ■.-' • 

tro Arba trecin. •« 0€)h©. • . . -: Teminiá jaifie- 

Treinta y ci»^' «- . sin. ^ 

co Jamesá trecin. -Cíiféue&ta V 

Treinta"y seis." Settá trecin. ' nueve.; . . Saájamesin. 

TreintaysiDte.'Sebá trect». ' • Sesenta. . . . Settín.: ^ 

Treinta y oelwf/ Teminiá tnedb'. Seseots 7 bnor. Uhdjed settín. 

Treinta y mMHí Sesenta y do?. Etneinsettin. 

ve. . . . : Saá trecin. Sesenta y tres'. Ttetaseltin. 

Cuarenta. •. { Arbain^ Sesenta youa- ' 

CuareaiA y tíer.'.- .'. •. Arba settfn. " 

uno. . \' *' Uhajed arbaiil. Sesenta y cin- -^ - . .» . 

Ctiareiita Y * co. . \' '.'. Jamesá settin. 

dos:', . . J EtHein arbaüi*. Sesenta v seis. Settá siMn. 

Cuar^ntt^. y Sesenta y fiiét»'. Soba settin. 

tiw. ; .. j TietaaríMiin. '' Sesenta y ocho. Tennriiá settín. 

Cuarenta y Sesenta Vfiüe«^ - - 

cuatfo.' ."", Arbaarbain. ve. .\ . . Saá settín. ' 

Cuarenta v Setenta.' .: ". Sebain. 

cinco. •. :. rj Jamesáftwbairt. Setenta v uno. Uhajed- = sebo ifi. 

Cuarenta- V / Setenta V do^. Etneineebain. 

seis. . .'u'''\ Settá afbatn: - atenta v tres. Tfeta sebain. ' 

Cuareatft!'jf - ' S3tenta v ctía- . . . - . . 

siete.', . SSebdaAain. ' tro. ." . ..''. Arbá scbáin. 

(Cuarenta i . . • ./ Setenta y ««•- 

ochoi. .'J.u' Temiflíá-arbañi co» /. . •. Jamesá «Siptiaífi. 

Cuarenta M . .:. .. Setenta y seis. Setttá sebiain. 

nueve.'. ; T. Saá arba?», ♦ •' Seteota vsietél Sebá s^baín: ' 

Cinc«é«Éac'.-.H Jamesin. • f Setenta r otíw. Teioiriiásebffn 

C incueata-.^ ... ■'- J Setenta v iwieí- 

uno. ... * Uhajsdjaniesin ?e. ..... Saá íebatn. ' • 



«> 



Fuego.. .' vOCemícL . •. Jaique;:^ . .ir Yaix.. : ; 

Fuera. ..•. •♦•>J Foc-banJa;;* ' Jarra. . .i-; .' Garraf, . '^* ■/ 

Fumar.iWi'v^vt Anenfadi j • '"^r JeniS8Íemi':;< A Masar.- op / 

/j.A'jsLf , . . >fl,\'!''i Jesús./>'i:í.' . ^/. Sidi-naisé«, / 

Gamna./v;'l'''./T¡asés.- *^ /' * Joven. . .....¿.Dansian. .• .• 

bailo. .' :' . V, Yasés. ■ " - * Judio.. . '«- . -V Alijudi. ' : / 

Gobemadói-.'-./Baha. ■ *'•' ^ , . „ 

Gobtemb. V'.^ AlmaiaééttV • ' Ladro»;/:.- i. :l Zurraecj .n-^'^ 

Gorrb.'; ;<';';' S^ecfi.- ^'^''"'^ Leche. ,%• ii.-' Agüé. . c. ■.■' 

Gracias.'^ ' V •;^ Lestarjeréli;'' » Levantar..;;!.^* Orza. . . . . 

GraciásáDlós.'^Alá-jartdulá!' '' Lena. ..'^;: . / Alcasobe.- • 

Granada (cíur^ í j.vi. ) Limón.!.' .;:i Limona.:'' 

dad.. .••;''■•* Granalii/'""'^''' Lujo. ..:.-:4¡.\» Fantasía.-/ : 

Grani/dák (Jhi-* • •"•' • '• ' ' * Luna, .tít:-;,! i? üyórd.-n- .. 

te). .. . . '/ Arrmán.- '' ''\* Luz. .. .-wi.: J Candela.-. 

Grartde. '•'.';: Tam-.ktrrán.'' '• ,, . ' ' ^' 

Gueri^y ; H J Araena^éV"/ Lloven.^í ;=>»;] Aussár." 

. i' )•.:!. 'íU , . . . <í • .r 

Madre , J: ..o . ; ; /^ Inia . . . . • : • 
Mahoma . . úa * j Sidi Mojamed. 
Malo .' ••; f ';•;.' : Daffan , iiMoíf»; 

/ ' jarainie; 
Mano»ii.."l¡.i Fus., .¡n-, 
Mai||6Ga; ..- 1 " ; Endején ^ ^ . 
Mañana.'.'. ;^ V Cíudiá, aiagulá 
Mar. .^lü .,.'. Erbejárd. 
Marcha. . . . Orój. 
María. . . «ií Marier»;' ^ 
Matarlo... 'V/. lya ¿múz» " • » 
Meliite..-. . ^ Merií.. 
MieU i.:, . /. Tament. • • 



Guerra.'' ; H J Araenagué. '•' * 
Guitarra. :' '.^. Gimbre. <^ •-• 

Habas., j.'/^^j'.. Ibahón'. ; •■ /, 
Hablar. ^ ., •< Siguér.* V '',1 
Harjoa.. ...... Artn. ,,/ .. 

Heriac; . , , , DaYí isóti . ; ^ . 
Hermanar";.'j,' ütím'á.' .', \''^\\ 
Hermanó, j, v^' „ Umán . '' * " *' ^ j 
Hermoso.' *.", Dasebag." 
Hierba. ».., .... Rubech. ,, .. 

Hierro;h':V üxér:*-''-;''^! 
Higos. .';;•;'. Tesafá;* S'cor- 

. „. . -i;. ¡-i í mus... ..., 

Higos chiff 



Ac •'• '» iT.íhrfri;v" "''^'1 Mirar. ..:4'í.\ Yisót.tvu'v . * 
^^- •:nv..-'.l ¡ÍJ^Mkíi.j -I Moisés.... .;' I Sidi.Mu¿»i. 

Morir. . ..'i «. Imúz. .^ lu. . 
Moro.. );';;. ... ; Emenserimeii 
Mosca í /'.;«•/>! Issen. I*' 
Muerto >:•.' ;^ 7 Imúz. • > .-; 
Mujer/ í • . u \ . I. Zainen taxi i 
Mucho.;». í'U Quevéra*. ' 
íi':.'.'-! Muía. .í .; ^ ♦.. Tsardón.. . . 
Mundo ;. :.• .. A Douyá- . . • 

Ñada.>u . '.'►i GualOi:<<f .. 



Hoy. . ., .„..j Eda. .. .. , 
nombre.,. .... Adami. ^ . 
Huefos:í;"V : Temírérini:" ' 

Iglesia Jvi.X .Tamsidi. • 'f 
lnfeliz,U/;ni;i Mezquí-'ü- i ! 
InfiemoV. >^/. Giahaunajiü.( i 



imante. 
\nien.. 
\inigo. . 
AnpL. 
Año, . 
Azul. . 

Babuchas. 
Badana. ^ 
Bajar. . 
Balas* . 
Bandera. 
Barba. . 
Barbero. 
Barco. • 
Beber. . 
Bigote. 
Blanco. 
Boca. . 
Bonaeho 

BOtBS. . 

Brazos . 
Brevas. 
Bueoo . 
Buna * 

Burro. . 

Caballo. 
Cabeza. 
Cabo. . 
Café . . 
Calabaza 
Cama . 
Camino. 
Camisa. 
Candil . 
Cansado 
Cántarp 
Canon . 
Capa. . 
Cara . . 
Carne . 
Cameros 
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Saoúsaná^ 
Ameo. 

AnduquÉDOé» 
Al-malak« 
Am. . . 



Earcúxen* 

Sai^e. 

Dáro. 

Ansas. 

Erarém. 

Izimár. 

Hagíem. 

Gárrabo. 

Asaed. 

Erasafod. 

Damider. 

Acamd. 

Isuá. 

Earcúxen. 

Fúx. 

E]i>exios. 

Sér-maiagg. 

Tagriur. 

Agrior. 

Yís. 

Asítíf. 

Moscamdem. 

Alcajaguá. * 

Taseg. 

Faráx. 

Trek. 

Cbamér. 

Elcándil. 

Ogeréff. 

Tacabux. 

Borque. 

Bomús. 

Aj^níóf. 

Aisú. 

Echárris. 



MIARPECOS. 

Casa . . 
Cazuda.. 
Cebada* 
Cebollas 
Cielo. . 
Cobarde 
Coger . 
Cogines « . 
Cobito . . . 
Comer . • . 
Comj^r . . 
Corazón . . 
Correr .... 
Corriendo. . 
CíOser. . • « 
Cristiano. . 
Cuchaxa . . 
Cura; . . . 



fil9 

. Cend¿. 
. Texudá. - 
. Emendt. 
. Erbezér. 
. Usinná. 

• Dusdéy. 
, Chaiwr. 

, Estormíj^. 
r Ñiaueñi<pie. 
. EcnecbV 

. Fisac. 

. Fisvfisac. 

, Gied. 

. Arumí,eá$ira. 

• taganxé. 
. Marabot. 



Dame. .... 
Dátiles. . . . 
Déjalo.. . . . 
Dentro. . . . 

Dia 

Dientes. . . . 
Dios 

Encarnado.. . 

Enfermo.. . . 

Escribir. . . . 

Esencias.. . . 

Espejo 

Espingarda. . 

Estera,. . . . 

Estrellas . . . 

Faraón 

Feo. . . . : . 



Feria. 
Flor.: 
Fraile. 
Frió.. 



Ataf. 

Ginesi. 

laile. 

GarbeagoariS. 

Guás. 

Termas. 

Aiti. 

Desogí. 

Yejrls. 

Atiri. 

Elguar. 

TSlf. 

Emilfá. 

Axargtr. 

Nogium. 

Farón. 
DafTan, guarí* 

jari. 
Zuk. 
Zaárd. 
Farayla. 
Asm 



iyia. 
éd. 






i 



ViyD-, . . -...Itdár. r. Adió». . ,í ^ .,:(;(DgetogíeIi 

^iliíhi.V'iíi'^.; • í^oipaj iocq,.. ; ,\ Quiero dMm» íiwb.ité|hi. „ 

Viento.. H^, vAsinéd. .,...;: NotepgHÜMbT ur^-^'Z 

Vinoj,, •l.i,,i,».,í6aráb.. . .,, ^ do. . . . MMki^L.ómií^iZ. 

Yo. . . ; ^,.:^ech. { Proj|jKt)Mil)i.( . ... 

Zalea. .... ..Tacidqr. ,.. i ]aguerr;^i.i'Fisao»0QÍl 

Zanahoria!^.. ^ iGíddú. V;,^ f nagué. 

Zapatos. . . fiarcúien. Si Dios qi)taM/JSQ(wl4«hii > f 

;.^ iPor qijBr^j,.4ll|í^^ ,>- i 

FRASEjfíjy .ADyERBios.^.i{,,.j/i Querei:íÍM¿-A,^^ .' n 

. i .•.;i ..^ Dios te mmi íi' * 

Buenos d«^ . Se>a]geV.aJJífHft>. 4í M» g yM fiiM . . . /■:[ • 
Buenos dias, .... .,.> ni- • ..,i;i'^Wi-íügeJik..,, • 

tengas.. ., . Sebálgelutepá^ No puedo. . . Guarídmer. 
Buenas noch^^ Emsenseígf^ No quiero, .^^i^qa^só, .ni .' 
; alécS., .¡i/-: No teBgQs:^-.MÍrua&gpt.i . 

Buenas noches ¿ CompiMrmT ». / t 

tengas.. • ..Emsen&^jli^r deseláaM/ilMrtialüMfi 

uterbá,.,. .,.1 .;..:.../ jiíji?'. . . ., 

Diososguard9.,.Sela.in7decO..,,i Ün poquiton:M:$q9Í« . . ..i. - 

Dios.fl^.:<^.; . . . ri= -,T Comprendt¿i*}í I i : 

vosotrogf. .> Selám^ mm^r ¿nibe. i/Kv«í.T9ái:Fa£( .Um^ 
.' •■: r met.enSíiwr . .híímJ ""'" 

¿COTO /nfi? Matescpie s^j^ír No CQMimdfliM 



sí^* !:.:<',,r Dadme UAjpiev'i . . .-;f;.' 
Bien, giacíj^^á. . . ..:. ... í codeiMin'..Ataf. 9ini)i.4»v 
Dios. . . ^ ,iepés.Ai¿pi-»i .Í.1 . agí«^-..«. ' 

dullá.. ,.'^ Dadme un pihHil - 

Mal. . .. . Merid.. . . . ^ / co de aglMiitaf USJUbte' 
Medianamente. Aiáac.. . . . ^r ..¡I. ;A «urfia. .j:'-' ' 

¿Cómo<rtÍ,,Í^ . . .,;!:. i Tengo simftitSedÍ3 ü&X^í; ' 
padre, raa- No tengKl«Mii.^ i . . . 

dreytushi-, ... .. ¡ doaíosnMtei'-' 

jos? . . , .Mates baba, ros. ..;. i:.MJféquiadiaá0|>' 

ima, M^Km/ . i MMMísñ 

T<)mpan^;... Afips.agarón .^¡.yMañana, jgiii;': . . . . .1 . 

En el nbmbffft-. . . . .-,,; .// Dios qwMtixfliu cha. jitn^r 

de Dios. , ,. Misinii^t^. . . : / ^ • • otaria.^* 
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Itabos.; . r : íEndéf. Rey.. . ; . . Melek, Sultán. ' 

Tíaranja. .'¿ '.'Líiehto. ' • ■'' Reina Malká, Sultana/. 

I^egro Tebek>8ÍffiíJ' • Rezar. . . . 'Sedcrtz. ' ' 

NHo..' .•.>;'iv'Ml.. Rico. . . . .'Pasebá-insá. ', 

:No. . ; . . . Lái^RMMloía. ^ Rio. . : . . ..Guad. 
Noob6;rl'. « Sikli6. ' Rosa. . . . . Gnarda.* 

Rosario. . i' . Esbeág.' 
Oficial.i'. . . !\k3áid.: ' í . . - 

a 08. .'. * I' Setagiietf;' '•••Sal Tamentef. 
ivo. . . . éfEonmái: Sandia. . . . Dil-lá. 

Oran Ujdrá». ^ ' ' San Gabriel. . SeráGn. 

Orejas.. . . . Emens^iiiienf; Santiago. - . . Esneda! ' 






^ Si, ..... . Guá. 

Silla. ^. . . . Corsi. 

' Sol.. ... . .Fox. 

' Subir. . . . . Ateiiiér. 



t ff 



Oro. . . • . . •'Fllús. 

• . . ¡ -:. • , 

■ • • \ 

Padre. . . . . Baba. ^ 
Paiizo. . . . .Dágora. - 

Palma Tamará." 

Palma/:- i^'AÍ^í > 
Pan.. . .' . . Agaró. 
Paño. . . . M fltmef.-i •; 

Papel Kát*táti; '\ 

Pasas. . . / /C&vird. • 

Paz. . . . '. '. Eraffis. 

Pechos Psitíitaekia. 

Peitie;-% ; . H t'ameMl. ' 

Perdiz.. . . ; Tasi-kuór. 

Perdonar. . . IsemiQ. 

Pedcadi».'. . '¿'isermén»' * ' 

Picaro.. . .- . Jaraime. 

Pies Dárd; ■ ' 'í Trigo: .... Eardera. 

Pintíentos; . . fiWéli' ■ • Triste. . ... ízquenet; 

Pistola. .' .' * Arcabúx. 

Phima. ' . . ; CaláfO/ ' •- 

Pobie.. . . . DanMdi4> 

Poco Suái'J *• • 

PóhiortM *» ••ifllvárod. >• 

PFegidiarw.'t ■; Sterrao. 

Preso. . .' . : Eliafo. 

Profeta. . , . Nabi. • ' 



^1 



- I 



Tabaco; . . .Taba. ' : ' 

Tánger; . . Tanya. 

•j¿ ', Tey. ' ' 

» Tesoro Béftul-íriél. ' 

Tetuan. . . . tetauen.' ' ' 
Tierra.. . . .Tamort. 

' Tiros... . . . ElwtWl^isiSf. 

Todo Coiisí, marra: * 

Tótóft. . ; . . Agas. ^ A 

'^ Tomar.. . . . Jaqui. 
Tomates.. . . Tómat.' 
Trabajar. . . . Gedem. 



i' 



Tú. ..... •Sil: 

Turbante. . . Arrosdéf: 

Uvas. . . j . Adér. 



Vaefts.s . . . Tfúna9. 
Valiente. . . . Dárias. 
Vapor. . s . . Gárrabo*, t^vór \ 



Pulga.. . : '.íExanteni '- 'J Vender. . ...Sensé. 



.•{,•• 



¿Quién? . . . ¿Managua? 

Remlar. . . . Agas-laínié. 
31.* tñtre^a, 9 ^9. 24i d 248. 



Venir. . ; . rArgua. ' ' •' 

Verde Darbeáx. 

Vergüenza.. . Isígja. 



de llule/:rSUaa bastan» ^icn qmprobplq» ot&ode queí j[iu«ilFat 

kis raÓM^.d^^l^r^ iitandfltoQltaiBbtos 
itnte i^^pinUa ¿p^. |KM?JofriDisivMM ii«bM»í.4iiien6SiiK6mpreiK 
diendo el gusto de su Soberano, tenían especial pjbebr ieii>ded^ 
ctaekiSK E9te asomo 4«-a&viiizacioQ duiéi ao ^^itetaate, ^p^o 
tiefff)0| y £;l j^dfenimíentQtaViiioiiQ de Id últiam dinastia de Vm^ 
i^ril^s, .eoQcluyóffia Queslifo«eoeefito.xeii«l^e[ otMr^npootM»: 

bv^^adoié^^BOaiaqneUas >r^ 
Originarios dichos xerífes, como otras dinMtÉiia«feíeanaf:'de. 

la^ ahnsada^ arepaa del:Ta(íl€ita-.y Suljikmesa )íid0iid0^tDmQ les 
fliMío^iiúanipre aa bptovjvido^iitel colm^nde ;te«st«pideBMy; 
la(baifliii9»y'a»IMlQ9MÍia aq»eU^^#3 tercaaoa,, idondft^iii. iiiia- 
oQieaqpita «aígiuesa revi^iba la ^isftaoM da; ia an^iUti^tura; 
kymdc^» ea fiDi de,aqiiw^'pals agre$te. y ^jrátiaotdéínde m se* 
c^looiajQtro üboft j^iiar^i'daJMioina; dlpho^e; aalá {que.tei^; 
fifea^pcjcio áGriaofdioa^a'ajIfO 'aleaú^ 
ailasvbaMaii.dafacab»caQ io$ vesto^de. aqueüarfllieiaotd'ci-^ 
▼ilizacion que tantos bienes había de proporcionarles, y. qoff 
micája4ola con WM indifefepoia babiaa^e oMAute'FOf it^- 
■Mlti^ seota^do sobf^ ^Ik «Vi p^dptai dertiO'tei^ériaj ' 
u JUem)»acÍ0n;mamiqiiií,4ébll y ítepa^^aPíH^^^Í <»^o»^ 
dt^ por o^ partea, IjocJ^ (^qJd mdoleocíaiy estapideaide \a&. 
bárbaBQs del desi^tp quQ contínuaqieata jieüificabaa/lerribtes 
ímipciofie9,aa:al i#8riop: deU<n|«rio,^ 6e:fu^»fkga|a«ido pQcpiát 
paeov é iB^esib^Ütada par«i(¡(oot^per los j^Hift(H>fí.^<:^JP^iQmiT' 
laa d^ 4rai9s tao b^jt^aras'icpfi^. pruelaS): eompluyd. pari4(>agarsev : 
Mo paiiece^ dice fiw inucba pportunida4i ?i ^Q^ 
que aqa#ia^ iw^ 8^,aj^i;ies«iiip^a á Abozas lel^isk^aaim ¥^^ 
tenc^ü ipano úa orígíjí^peírewiaite fejWtlflWfir om/^^'^fm^- 
d^r.j(Q9a JKcilínanta,au. 9^ á la Qiy\\m(4f^ y,un jlastnim^ntr.' 
to fiaaajafiqaz yj^arppa. pííaíCQffl^FJíiiJí/teMmirte,^ :.ií '.. ; ; 
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^éAoif\xttt éM«da'éá-l4 iiíriagiindáii'dirlosli^ 
ú$ Mltíxis "áfsfBm'ii^éi^ exislá^,' es eieito/ y aim existido r be» 
loáúiB^ e«li|lhedé«h rklueslr; prnuboy^: ag0laida^la dttüiácklil^ 
oemoli9inb3;áieho>^«l-ádvéni«ii6nt0'^^^ deki'l^tlíiiui á^ 

iMStiBéar lw<ierü»l/'8e ílian Agotado tembíéiT' todas las riqueü» 
(piéi énc9Bn#»;,'y laifto • AM-^ c^ deíBethsó; y Hh' 

do»1^fTPÍqcvb9fiiod€inib^f4&oiiíf$én ^qtie^ Qada4iistel]íirHe 

06Wdr?Ém tM|ii1k tes«9$ (ie áqtiéllá'iltté^ 
bibUoksM dé leBlniekpiítaff , ya ¡ett po^t^^os tpádieosj lé^» 
mtas^iailif^i^igOB y'«tRi!»ne»i6l'1ieelio ^^a«íi^MeH-'e|iilBtkrt4o-«i 
davib títtroBi moy ^ñeM^s V 'eotíior4b ^fodUmi i|MSi^mmefMié' li» 
ad^ufitícúkiés^fiieeri esto» última he^o^poif^ák^ 

feraS'^nkldlllOBl'' ;•/•!;?:» sin.' Mt'»J, fr..\;;s'í>ífj \^:i\u "lí) >f..í/ .i» '«'t 

f8&«^;«a|M/olroao4fbroé iffáeMieBi'^ los Vlilc^ di ^M^^ti^ 
Müi-'éá em^^nd4exoiÉ)oe ótiro^)^eiá|iai odinpülo; weietaH 
flapi ' dál'ilÍMíMb ^ i#aácioid0 ^^dT pdm^ués =^ilgttiiiQa>;aibsiiitisi9> 
^ri'lTKnjiliidfiní Hoiub; qA Titolneítiiei'^la iH^^itteeon yl iww ítf 
ÍM9^ 4i B0ihA}4aliK> y^qiia^jris|ii»%»^3(^í*:^^ 
eiítvipbrjqpi alA)r'anáaiino^dé^^glo>a¡liilallH|^^ ^tie^otras/ 
ée^^oHiifaM Iibrá6(liayáni>d099pai«(á8o^^ti8)^qiijr»sidi-*M(I^ 
madv'fíeginMR áitt,.hiq)}iiiitnbait "ewl^^-ehtiie^lóa kadi^4 
jueces de MamiecoSy todos los libros de la famosa biblíotédfrdb 
klfesqaJtr^ABí^CinBbiii; d6,^iiido<Mei«n«H8'MJltee¿oováiiax» 
f iMlógieQp qaa^ 4i^nwtMir>defiH|ivuiieiíle <^» tiempo dd 
Südi'^Silliinh /Cii^Ueliidilbntxy Abtti^eM^Aáa/^qiie ,l«:eo».¿ 
doebí ideíl SidiMfahanridyj fué'íi^ eCite>'4m>t 

Actoalmente no se eseHbeKeii>lisnN»fe(Mrf/74ar<úiri(eaiit^^ 
M'tMfl|k|éJca¡nslite'en'lBeiáata»)d0*los)pM^^ 
escrtlNtfMif 7 l98^«kid9nioKMdtf«iili«Uurf 4á]ite M 
ijaeDeirab lQ|<aailnaál DmnttciaKisigW xihovaftMHiiet* aM^iié»> 



.¡.ATpdf^ las. tarden loe ,oaiiti^|Q9Ay mJiíwtífémiétíuAitéAku 
t^nd^i^ ()el Saltan, jQ^nta^a duiyiiil^) hm^Mm^ láA sokia^ 
dos los rodeaban, prestando. ^t4mtqi'^ft:{i'.^ii)^{|opaiy.|rí^ 
.,^alin€|ladia.J!aiffás he.pc^lidp .^»Vi(¿i«^ 
ffsro po^^aln^ ícaseci heJ«sgpMQ(qHQi<iolaQabKfti<lri^^ 
fió^. y patriéUcps. Las ideas sig^íeM^>(^(4í9piÉia|i mi-rfe^r^ 
^ítieneia^, ,■ . '.;.. : .j, >.í:. -íím •».-{ .si ...);/>. ;.f;'.. h 

,-.^)El;S^an es gwnde, y MatM^pedjf^nM^tgnMHt^n. . ^^' '* - < 

. l4wypgwJ)uts49tal\)teca§ppp»y§íi4V)^M^M íí:,^ g.nj: ; r^-í 
El Sultán tiene hermosos (^«Jlocij,. ,¡}.ívt:í;í '^TK ':<)S'*i i)- - 
^^^l^ljii>tj^m]üM;hQsc?á)a^o^:M ..; í 

Los árabes poseen llanuras fecuiKlisimas. .a 't^i< -.•: s- 

-. rflW*»>P spA.8íji3as,la& e)e)^,PW)ií^ 

I. iNjie^WífiílWlosíop x^y.lí^^Kis^. ^ií|0;^^^p^Í9)^ 
-,í^?S8íW>pawe!^.?w muy foartfti.,.., ,. , ,c/„; ;. t . í .sí. / • 

->,4Mjlj*ajP!9l^ni! I . ^. ^,;¿,:>.t i.; ./u* ; mí j '^. orn» ^' •'♦[-'••'•• - 
,.,BvO|¡i1í9^W,p«Í^P^rííípan,^,||^ v .í .-r, ^ 

ftW:#fl«^!fj.l^í?§jbfst5ÍoiíJ6ís.^ Í^M 

IWWQs;f,,9í^^d^t, JP^ffietpiíiéifflo^^ tes. 

W^s poblapjones,|«rece fift«W W%'«fc^f5P'í;4p^i8S^Í?» 
donde su presencia sea, si nQ.;f^9ps^^,,^8|j^^ .a^^jOl 
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así es que tan luego como huelen que en casa de algún rico se 
celebra alguna festividad , en seguida se presentan en ella á di- 
vertir á los convidados con sus danzas y estrambóticos movi- 
mientos. El baile es el recreo mas favorito de los moros ; pero 
dichas compañías hacen pagar demasiado caras sus ^nietas , y 
jie ahí el que este espectáculo no sea tan frecuente como era de 
suponer en un país donde son tan escasos los espectáculos. 
También hay compañías de saltarines, que si bien menos cos- 
tosas, bailan en cambio bastante peor que las compañías de 
saltatrices. 

Los moros son muy afectos además al juego de las damas, 
del ajedrez y de las tablas ó chaquete ; pero jamás arriesgan en 
él un solo fels , temerosos de perderle. El que gana se contenta 
con plantar sobre el turbante del vencido un tiznón , paja 6 col- 
gajo cualquiera, con lo cual se queda muy satisfecho ; al paso 
que el contrarío se mortifica en estremo por no habérselo po- 
dido colocar á su vencedor* 

Tales son los principales espectáculos y diversiones de que 
gozan los marroquíes. 



FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 



Z±* entrega, Spágs., 249 á 2^. 
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252 .HISTORIA. 

Guando loa fenicios llegaron á las costas orientales del África 
septentrional y fundaron á Gartago, las llanuras, Tegas^ foldas y 
iralles de la cordtfíáoli ^^{i(8|efe¿l|in ya |)^das por los prí*- 
mitívos amacirgaVy^léésrPdryte^ épcbt rano ya, según las 
historias, un tal Hierbas que hizo grandes esfuerzos, aunque en 
vano, pa(iif|íiffl8^defgfada^á^](ilb 1^ A^^gafe J^ |nano de 
esposa;^ ^^r^ i^ip^6[ fo^^fxfñj^l^j^aú^^ de la 

Maiuritania, y hasta que Salustio en su híStoria yugurtina nos 
habló del rey Bocor, Bocar ó Boco, ningún historiador se había 
ocupado de las cosas relativas á la Mauritania occidental^ llama-' 
da después España JUj^UJiSíiTréi'AittMi, y hoy imperio de 
Marruecos. Este rey Bocor es el primero que suena ya en las 
liiMor¡ar<Mno líifáQ(j«^iYii#fi{f^^á ^'guéM'cebtí«lo6^íiiíii- 
lios, al cuaUiábU^^Mc^"^ Wji^m m^inuM^»^r%nci6o varías 
veces Bocor por los romanos yj^encído también el fugitivo rey 
Yugurta por los mismos, las cosas se fueron complicando , y 
Roma envió ¿ Sila .tmí^iMl^.1ÍfSt^/.con objeto de que la 




graib servicio á Roma, podría esperar que esta le hiciese dueño 
^ la>iii|e^ fiMtiiíidetelWntdlil; lYttgum<tft<'fogabaiá fej^ez 
jqoelteiisiitregdise IvfiedbdMidíél pmlMjadorTO por 

«steihédií •eiMiiMi9B4H3iM>lépftX>4él f^^ fl«^aoM9eiííenl»4 
tM| ímimkshéá^iaáíéb. «Booorí) »£kMqndd «etHiirírár ^e úvíás$ 

^i¿U)6r4l ta4o)dQ qiiiMidiidgim^ tton l^e «por ambioloif) 
4)nQ'pop<|«faBiihiiii9 piivtieiilBQib,'gli<be(M^0SÍ (fm\^^^Míi los 
-emijaBJeleíiilttjadqrfoiriiiw «nfjisráo^j'síiiiBnBr 

im cjÉiái^ Us]B0tMhdsifi¿ciilos'^^ '- < '(> 

(ííiYagolte {iné^noiíriitáifl áiÉsádktos{p»lidár«fa > iyuímitdv^ 
fta|)oilac(]iidMlÍHde Becoilifií^atíegMív.^ íikSjpredsadp ^ pt^ 

Süa8alo»iptí»a;fBaDinetid(]^¿viií»iír-i,i-...o'> r .• .-mmíi ';;'ji«..'' -l:í'.c» 
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Muerto Bocdr y sii reino se' • ¿ívidíó entcé? kis eos hijés/, io^ 
oándoie is psrteiotíentai á Bocor II » :y la ocS(»dental ó Es^tana 
iFasfiretañaá Bogad. kaHés fueroiv eáireniaijaiBéDts'^iMilioosoe^'r 
y tdnniidói|iartere»:k&contíoodas^ilesde.€^^ 
pelearon primeramente juntos en favor deiSódui, f ddapaesson. 
lo Bogói, pasando Bboor Hiá las huastes pooipajanas^y ¡y> müi- 
taado^anÁos'^íKimttnofr. en Vianderas dil^Ddntefs. Müaito: Géito^. 
l08^neiye»!a£rkáhps^mbian>n-de papf^^ aaiiqQe>iio Úr iocüba't: 
oióbés ÜelicasaB ) y:Bogod;«iguíilS6l (ifirtido. de Manca Anlóñio,; 
y>Becorel'deiOelaviaiu>. , í »' . .: . ' • . ' i 

Bogtid«ntrótin Bspaña, hostitízaedoterFÍblettiantená las tsor-r 
pas.dei sobrino daiG^, y^Bot^anViandd'áfispan^ uo Yie 
lienta 6jéicit»en*segiiianantod6 tnitÁtmana y leieoijíEfmstÁ ear 
tretante sus domfmos^derr^tado^Bdgud eb ^paña y desti^na^ 
dorcle sus^ommios de Aíncay hu^ó á Orie^f^v siguiendo lá fop^ 
tobaide Marco Antonio py.muríiS «n «'elasaJtoí dejnaaí^ciudad d0 
Meeeftiak Oonchitda la guerra conla batalla de' Ai^biol , Octaiia^; 
no amfijnbálafi conqnj^Side Boto^» Bdj(idicánd(d& JosEatados* 
désiiiientaaao>iCOQ.lo^ual pudio dominar. en adotaitid toda vía* 
MáuiiUinífei.odmosQpadr6Bo6orI. • . }. . j ' : :: ^ / 

IfuertiQi Booor 11.^ las^lfearitafíias: fueron '^dedusisdas. proviiH 
ciasramanas/y el Gfq^dor Ai^usto^ipremiando lo&senieiito' 
de los, iiabitaatesi dd TáAgar; <|4ie.babiaQ .atondQj^adOii BdgiK^ 
porisag^ suicausa, les oonoedió el titulo deídudactanos roioa- 
nos» dacMlo además áotr^s ciudades eLtitylp. -de. oc^onias- ror?' 

mapas.- ■ :; .!. :.;.• ,:^....- '>..« )■■!••."' ••'...rr, , 

Juba, qua- había ayudaídLa mucho á Augustoe^-^ guei^^a Qoa> 
Mai^o.[AntODio, fué premiado asimismo cooi ios Estackts de Bo^ 
cor 11^ aupqiue' gpberiiáodolosenicaUdadfde tribiAtario d^.RomaV 

A Jjaba le/^ijcediiisu hijo T^ilomeo^ durante euyo reiaadQj^. 
ayeojiurere Taefa^inejs» pfifpyssó á. juquif^tar é lo^ mman^ sm^ 
dervptaiJl^, por .primera yez. ¡liebaci^doí^ ¿^ obüt^nte ^ :de .est^^ 
P^í^rlí^WWAlU^níiaf',^1 .mandq. d« Wí§ ,g|9í^ 
matando al preCp^itoJPqcío, y JlfigaodthSfí.ipspleneia h^i^ el es^: 



ti«i6Q^ésaiÍNKal Bnlpersídér? if iinrín y. pidié^chdei ^ídnénl^n 
(pÉBliaSlÉr fadBeMM fÉis/tr^sy y lhÉeÉitrfÉ(k»lelét;^ttiG^^ 

niddia|tte^loiiR909i4éínuéwHrirefú^^ 

gado á abandonar el sitio de la ciudad, .'SÍii»vq|»^taÉré'jqtps)«<f-' 

bMi:cáiliiÉ|fi9^ iH»ÍBia)i«ústíitoi^ etiiMt 

iHMlitf^ 9uii^tpi¡edortetttalgÉm«t>dan^'flMi ^o^if )«li 
S0ifádií 9immiim'''^9^ deL)i;nBíilwMdi^sftMd€BC^»66M^^ 
cA ^if^lMMBdV MlwnAó «n (]iiBtair^< maHU^. 7>'aiiMt0||afidBJ 
pénpirtttüsalúláád^ / úétsA itUff^^im^ü TlfioHof tlusiáq^^ 

IMvafd»>^siiliéMii| pontaii'ambieí^iy^ ji'd08o6so);d« t^ndmjfsBRdih 
los grandes tesoros que la fdLmkwMkM>é(Mma»,JaiMb&iíf. 
árfUmwjefljgÉlBds^iiiaM»^ €l«leali|iaMr«i) 9ilei«ittlid6 'aiAr 
ittfaa«íafii«áii»i«Éíiel'Qiroé^í Mk^ ocáii^Nnéfol» «il'fMmftmi'» 
4tM»M utifáy )^^ihiiM<Mi^iifeUNrdd0^ ifeimCBéM^ititQi 
-MOidéBiileiií dMdmi^'ciwlt» teíi^ itií«isttlGMíK$ 'iflteH^ 
imttrt»^>julNdt)i)Mvéágliiy'>y^ iUl6WK»AV llbértÉ^^di^^cAta^ 
encargó de llevar á cabo la yengansa. Durante la guerFft^^qttP 

et'ttiodb déil«Mar^Climdi^''qttfétii^d<¿i)d^ 

slgtíidiiilél«oUít«'i M^ÉMbildSihhdéiiidléeí'tíiÁd^Má^^e^^^ 

iMliw6ofiVifi#«bsCÉfi)«b/f ^ itiaftá)'^^ 

MéA^áiMgi^tiéí'pmm iát)fÉ^<|qüe'ttd^'^^éls¿ii''{Míecfihf^ 
árpdfe%!i)^^j IffitMSibflRádo^ ^0^. gé-1^ eolttfiitt^' 



I k Tjupliwi 



CAjeÍllIU>IL 



Sbíai' 




cuerpo. 'de íliiem m0t^ por>fi!^á edad -muy átahiuldaMédiméff 
deiiab^j«íi«4<» €» Afriiáj^ e^pSeídi de ctiáreattislik»; ' ' -'' 

Hanneríco, hijo mayor de Gensenco, lé áitíedii éá él bKM^;" 
siendo elegido por los cándalos como rey suyo ; rebeláronsele 
los africanos que le creyerthi a¿ t^dák'táas débil que su padre^ 
y los y|nc^; Cpníímíiai esto^uerr?i^^ s»J^M?»§f M# «^ 
tra los cristianos , \ quienes ^er.ía ^\¿is á abrazar el arrianis- 
mo; Hunneríco adquirió una enfermedad tan penosa, y tanU> 
iíié Jo queilentaineate jib^k^DneAdOiOon^liá^ ^de aoifnílíeDdb 
soportar :fiQr:mi»tiémpQ inisífadediDléplóa^acfeybósali^ 
hadóndofiftcplf süa;phi)^ia8:iiiáBfl6 fattenti^i^ íí.:;-: ';.'>.'/ ■' 

Saqadióte smih^ó da sa.hra!tiaBb(6éii8(in Mnxido<4jluiaJM)ÉH- 
do^quj»ii'l^« lai^iéaqile pele^ eoDira Iqa aficíéaDos>iq[iMl^b« 
seom de jMoóbto'áutn^fKíiidencia seiecri^el^ ^< :: m1 

-Muerto «á.tq» Ktace* aifc)ar/:de¡ lei&ado ^^ diiiiiit&uloS'-<cutf¡eii^ 
pérsiguidionribleaiejíite* 4 loa^flal^lioós, lelsMoedi^ Mi hrirmáno " 
TiaáaniuiidQ. |Sstéiiai'ti:ató:eañ rtánioi iuM)ri ^ los¿iori|tiÉiOB¿ 
p«fo 4i^nte fiu.épci¡ca fuecói derrátadoé^^lWiVá&dslles^y auéqifi» • 
estadeifol^ ídó Ui^o graiiAes oprnécuénciás. < ^ . ': u ,^ . < *l 

Siicedióle>áíi primo lldtirico,' ¡hijo de HbxiiieiiioD/fJorserlel 4e^* 
mayor erdad de.ks'mas tQeffqf^fesddeeoeodMiiles á^^ 
Uderico , aficionado al estudio de las artes, fojipadfioo' -eq es^ * 
troDiO','*yiKf$ieiaís^iifijtaihpeoo*ál66-Gnstí^^ 'éh 

btténasjreiadpniQB ÓOQ Rdma,-y(t4MÍd su aláaiconsiatíi '«i]^t$ft«^ ' 
gacm.nliáDiBsangve:]as rebeliones^ , > ; i^' >! - '' -'>•'!*' • 

(SQ:frímd |}fimeB^ápni¥B{iiiándose'de! eetsH cireiAuteÍMlSil^' 
queno-erastpor GÍeMo:lásiiBa9(diMficible¿ ¡jara-iin> {mebkil'^li - 
báibarwique'hichabajsíedipre e«n>el'4e6eo'deíporbm0¥iet' gd^ 
ra&,;cóni^igné:kiesb9naiÍ»ieHcérr^ddgén iiln lügttbfeprlmod; - 
y4ué''acIkipaiioilie9(;áelQ»iá9^ •:•:••; i'í-- • ^ í'^i'^ **^'/'' ' 

(la p^^^ids lest^ho^ fiié>.fán.§Jaoifid09^ ^^ 
Erapsraddc laakÍBÍabaiM(^las deopiíasídQ kn!^daloávi)éfi'^i^'{ 
viá uu cifer^fde^^QÍto>idiroa¡Klá)deáBéliám ; 4&s(eíloipirliii¿íl^ i' 
qteijpiáoJb^gniniiinmfftar.ándaí»» fár^^^qQfedan 4e«aaBai«^' 
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máf> desüb pi^tensio^^ á Tá corona. En la sangrienta hidk 
^u^' séiilü>d énCre vándalos y romanos, perecieh)n en ^ primer 
^Mdtiéiftro oearca áe 3,000' vándalos y un hermano de 6tímeif. 
BerisaHo tomól Oartago^ y destrozando completamente á Gli- 
mel*; después de mataríeotró hermano, le obligó á retirarse eh 
]préGii>itada faga. Mandando' después algunas tropas en sir pei^- 
secack>n no paró hasta que consiguió hacerle prisionero^ tra^ 
{^(ttliáñdóle á bonstanítinopla como esclavo entre otros muchos 
trofeos. -BéUsaiioa^bó pues, con h dominación ;de los vánda- 
los e»> la Máurübnüai, que duró noventa y dnco años desde 1á 
^Dttúte'dé Genseí'ico en Cftrta^ en 438 de J. C, hasta ía der- 
rota y pfkim éé Olimer en 533. 

Bdisario, antes de dejar el África , hizo reconstruir muchafs 

.áelas(í9Ma¿les\die&truídáspoir los vándalo:^, i6rtíficando tamben 

lo» ptíntrá dé !d eosta por donde desembarcó. Salomón , que 

-iJoedácómikíoAadOpÓr Homá de! mando de la Mauritania/ se 

-^ -plñeídsado*^ apa^rvei'iás rebeliones de los mismos' romanóte, 

-tMstaquc; m üná dé élRis sucumbió. El emperador Jusiiniaiio 

'Aió^^ntbbaéb él liiáncfo del África, bajo el titulo de prefecto, á 

MüÁTroglim , quién consiguió poner en paz todo aquel terri- 

-forioV - ■'•;''•''■.";. • ■ ^' ■■ ^ • 

"La estrella 'de R-óníá 'empezó por ñn á eclipsarse ; los. godoe 

iieaisbob de émfNfeMdéf conquistas , y lejos como se' hallaban del 

'Centl^ del JmpeHo^ no tuvieron inconveniente en internarse en 

e\ AAicá ;e^téndiétífiéb á ella su dominación. ' ' ' ' 

La época de la dominación de los godos en Ik' España trans- 
•ft^ná noesfá biétt^ftjada por Ibs historiaddreV ; el arzobispo 
tfen' Rodrigo , qué es él que con mas criterio reflexiona acerca 
del particular, habla dé! califa Valtd como conquistador de la 
parte occidental del África ; otros autores hablan de Ja espedí- 
cion que hizo Sísebuto á la España Tingitana, agregando aque- 
lla provincia ó gran parte *de su territorio al poder gótico de 
España ; se sabe también que el rey Egica se apoderó de Ceuta, 
Tánger y otros puntos de aquella región ; que cuando la inva«> 

35.» entrega, 8 pág$., 237 i 264. 



j^oa ppr.i?ópíií;go4eJos. jf^^ gf^W,,: y tAM* • iWíiííiía ;^&90(ia 

JiosJÍDQÍtq§ (telÍerrií|Dicio Wfií^dp »IHV^^08Ifií^.^^^W(}#.^li^8^ 

4)ii¿ jpaanera fuerpo c^Wq &m X5oaaWt^4:la«5™^ ;tow|, 
iji^e )crecia portostei^^ í.sjOja.cps|Si&.,..píi(í¿><4i^ ,nimy JM^icl 

cer los pocos monumentos que«ofi>epQ la rbiflfipiÁ 4(^^f9mum 

4odp el.cjurso.de Jí?s.s,ig|os,«ii;y;yi«. . ... 

^ . .fia dpmioacíioa^e lfÁ$]£oáf^^^fi^fiiíi'.y^^ 

pi&cm iDdudal)Jep)0i)ta.alarte:g^ti^9.t/y ei^a^nVHiCiK^^W^ 
^^, todas ]asj9íf()bi^bilidad^ 'delM<3 .e$t^P(ie«i^ Ml^ eiijrioKijir 
¡iu^ Jbiasta la dQS0^llH)ca4^ra dd >Te99iJ9^^..f(p. )a #ppp]i^i)QÍa,.(ie 
p^iíjpla. Entre;yari^4e las. ciudadjes >4elli^,^el ||^4it^?TÍA^ 
se citan como de origen godo á Mefiila, Jellez,, Yelez de Ija,!^ 
iwra , Conté , .Cíapai|a .al río Teinaifl y,,efii4rjiíqM^,;^i(wWílí» no 
^^0^ deSaffi, yaijo^ jmei^los 4^ ;)$i pr^^JQG^de 4ai}«(; ¡Tinga 
ep,^intedordí?^a.Q;!^tai Fai)aun ó j;a}n|m^.MfW?iúiW4Í^ 
Er-Riff; Darac, en (a de TJe.dJ», j atm3,ii;ui|í(^^MB.^ 
ejáíiten mas^e ^orobrfts. 

, JUs posdsioj^ africanas era» coD^idm(ias,ipofrlQS.igPito9]N^ 
nxgi^presidiQS ó poljwia^» pues en Jos Qm^o^-á0 T%Mo90 firr 
jgupabo^ los obispos de dichas proTinciw, . . m 



/ EL iKPERiO' b& MARRUECOS. '9lS^ 

€i\píiíülLO m. : : 

' - ■ ■ ,..:■'--. •" . » . 

dinaitia de los edriñtós al nTrono de Pee. 

Gn- tanto Cfue^ ia parte eriéiítal ¡déílas IMnritanta« > sujeta am 
i los enipepailord^ áeiCloñstanthiopkl ^ go^csfbaaj^réilénneAtcf éb 
ma líraqqoilidad ^umdara, fm thiitd^que'fó/ISBgilsAiafie^a 
tnpasible las vicisitudes domésticas del podar g^tióo^eki fisfíafia, 
€i la Ambia seprepafaeiba-^sa borHble tempi^skd €[ue , -des^r- 
^ndo 90ÍMré «d mupilo» entero; jiabia de liacer sentirá todas^las 
^acionee sus teivíbiescoiisecueñeias , óottvirAeiide á^Bd^ifi^ eñ 
m sangriento 'iMtnipo<dei»talla por espacio de oohosigldsf. íAipa^ 
recio por fin Máhoma , ese hombfé e^erdinarki tBH ftbpdsttíír 
como fanático j tam aetívo oemo init^geiHé ', lan válá'oáo e^o 
esforzado, que^ontíFtiendoen poderosa palanca el genio iadifi^ 
mito de una pequeña tríkn , hizo estremecer á la humaiiálA 
entera con sus lion^bles tropelías. Mafhíoina é' MOamad, oomo 
pronuncian lo&érabes an iieoibre, ihvehtó ^u ^f^tíióso^ libro üt^ 
halagüeño á las pasiones de los1)€fñf)toes,7 legó á'Si)s fenl^^ieáls 
turbas )a enorme empresa de sujetar ^t medid del (aUanje :á foa 
preceptos del Koran, átoáois les pueblos de la tierra. 

Abu-<-b6ker , su sncedor y primer kaliftí , Siguiendo las ináptr 
ractones de su pariente, eonquistd la Siria y avanzó coh sosfüf^ 
bus en la^ersia. Luego ^e'la Palestina eiituvo '^ei^ su :poidér y 
consiguió hacer tifbvítaríe^ al último Rey de Persiá Yañlejer^ 
volvió sus armas hacia Occidente, atravesó el istmo de ^iM y 
fle lanzft como un rayó sobrer el África. ' 

De conquista euconquista tos árabes fueren hÍ3^eiéndose due^ 
TÍOS de la mayor parte del AfHea, hasta qpue Abdica , íiitii6píiite 
guerrero que por orden del kál¡& Otsman-^bén-'AltBffi hri^k 
penetrado en las Maurítanias, consiguió vencer al patricio Gí^ 
gorío, que por encargo de Roma gobernaba aquel territorio; 
Gregorio fué muerto por uno de los mas valSenfes sohiadoB de 



Abdalla llamado Zobeyr-ben-Ab(])|}ia, á quien por esta bazaña 
le entregó cien mil dineros v t ^^ liermosisioia bija de Gre- 
gorio, que coQ su presencia habia alentado en medio de la ba- 
talla á las huestes de^u padre.' t^s nuev?í^ de esta. terrible ba- 
talla llenaron de horror á ios africanos, y muchas ciudades se 
;ap}^uraiDJ & pompnur su libertad ápesade^oro^ Abdalla ae re- 
liiéá^u gd^i^ifio de Egipto despue340>haber<»iiqat^^ mu- 
j^s cüii^iiiteis*^ graii;parte.de la .Mauritama.qitedd en poder de 
^|Q8Cceyei|te8.|die Maho^. :. . i, .'i > >* '. 
- ias/guerras civiles que,.se armaroaudespcieseBtfeAJxa, k 
'Tfftx^ de ¡Mahomii» el kA|i& AU , yemo^ de aquel , "y Blea^a fua- 
.¿dei: dala, diqastia d^ los Üiaeya8> tmton ca«sa de que cesa- 
.sf^,p(M'fn^h0S: anos tos acQmetidaS'delos^ c&ntra 

'j^4prtQ s^pteplríoqal dd A&ica. r 
VI i^s.go^^.aprovephaconde esta((9ii% ^qcid«)da para 
üscigurar su poder en la Tingitania;.peFQ:t^?mioada QOíobstan- 
:te[ jla coqtíei^a d0 los^ mti^uzlaiaaes á S^jot d^ Moavie»; y reoo- 
pod^o éstQ PQF kaVfa e^ (pclais ilaspro^oeia^ «IbÍ Iiapáio, es- 
((^to.eala-Arabía^^n donde ira«an,h\jodeAli,> logró soste- 
Aer80 algu^típrn^po, se dió! nueva impu]sq<á las audiciones de 
i}p[^|st^;y SQ lQgrai?op m^t^yas y ricas aídqjuisicionest de terri- 
torio. Por |os aaos 34 de la JSgira al M»» las eooquístas: prosi-»- 
^iero^paüjla V]^z.en mayQreso^lsi; y ya encane 45 ei.0aijfa 
i^v^ ,t^yo ^ \s^ , (e^zo^un^noia de ^^jparar ios; .gobiernos de 
jÉgipktP. yr jifríjkía .ó África. of'ieAtal,. poi^brando , para d^^iape^ar 
al últj.i^p|i up ilustre gi:^rrei*p^ itair^ada 0<Mhm Ná^t d^ la 

Desde esta época puede decirse que .data, «I establecjinjlflnto 
iofiTial- y^positi^ro, d^ Ips ér»lieS:^n pl i .A&iiW.- Nonj)>rand« ;un 
^|Q|t)|er^a^Qrj dsfpe^ial para el fpafMÍqr.de ;ia§ pp^ian^.cQnqaistar 
/|as.;lce.Wift3.dlerw'i».eopi(?cejnw^ c)í¿?im^^^u intención 
ibrinal;de,no al^oi^ar en adelante 4ii<K^$<Pf^99Íof\^* ':.^'#i'<>' 
pioUenfipo lelr^alifa jjfoayía hj^o.pi^blicar.y^io^ prc^gone^ en los 
it^it^ies.de i^^-q^dííato,. ofreciendo:; gjcs^d^^ .¡gíf ajaijías yj)or~ 
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irenirálos^equisiéirantomaí' parte en la guerra y conquista 
le África. Tribus enteras acudieron presurosas á eáte llama- 
ntefifte, y él gobernador Ocba anubado por este nuevo contin- 
amente de tropas, emprendió nuevas y grandes conquistas, és^ 
«ftdiendo sus dominión por el África oriental. 

Moavia volvió en el año 65 á reuiiir ios gobiernos de k'gípto y 
áfrica, nombrando' paraf desempeñados áMosiema-ben^lfafjlid, 
|uien depuso én isegufda AÓctísi destruyendo gran parte de la^ 
>bras que babia emprendido; Ocba irritado se niaik^bó á Siria 
;on objeto de elevaí** ^iis qiie^s al kálifir; pero este entretanto 
nmó y Ofcba hébo de énéiíderse con él huevo kalifa íezid, hi- 
o de MOaviay quien ^nierddo dé lo sucedido quedó tan prenda^ 
iodel lM«dn coffipóit^nrieñtó' de Ocba, que ínmédiatátñéñte lé 
*epaáo destituyendo á Mosteiáa^ y volviendo las^ cosas á stt' aiHf^ 
^o ser. Ocba prosiguió glorió^aioenfe sus conquMas porh 
Aaurítanta Gesaríenfseen la -etiatí no habían pénetnaido todavía' 
os ejércitos muslímicos, y después de apoderarse de grafit*n6- 
nero de plazftsv ^dó loa désñladerbs-dd AÚas, atravesó el Stíd^ 
^I-adiíá, llegó siii tiV)piezb álgítfio ai Stiá^él-Áfesa , iy cont^ ' 
luandb después 8u« cairerá victoriosa^' no: cesó en sus^ eoifÉ' 
¡uistaá hasta tropeziur cone) gmnde Océano; Entonces fiíé, 'dict 
m-faístoiiador^ cuanAo rebbsindo celo místico y sintiendo sobre ' 
su corazón que el mar le estdrba($e el pPosegiHr oías tídefonte, 
;e inetid en k don su «aballo hasta tocar el agua enlás dncfaas'^ 
f dijo? «I ^ Señor Alá l^si esta» profundas aguas no me detu*' 
n€nn , yo'UevaKa aun mais allá' el coneeiihiento de' tu: ley y ' 
santo-nomü^e;»'* ■ -"' ' •■»••:••• . ■/ • :•' • <-^':.' 

Od» iacabóF'su bfülnite ¿arflm áe^mloríns^á coiiséeoi^eii ^' 
ana fatal impradenciaiíae le costd b vida; Al volvarjiácia CmW - 
rovaa, ponto elegido fdila'Su residencia, msíndá'al-grcíéso deo 
su ejército qué se adelantase , cuando aun le faltaban algazo» v 
¡omadds deqaminot Eiisitíi ,<Aey de las tribus dQ Urabatr KM- 
ramMé firmó iBlm embiscada , y ladeado Ocbé'y los 900' qué"' 
le «i8mipañabaahtéirt:éhiemÍgos"ta>)un estoebhtsitho áesfiladíéra; ^ 



"S. 
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sqeorobíó lugbwdo coaio mp v^ate á la^Mbtaft'de soa soldad- 
dos, q¿ueI^U|a)biQ^: 9^ 

didos los d99)i«; .gwemies y m .^ber^^iii^'iWDliiCLOñ? téraar, 
parte de elWse volyjti^iiji )ggip>oi y Ku9Íl|it<<^i}Gr?eebó. ln octK 
sipa pai» hacerse^' di^ieAo de la m^^ flttBi d« .toterrüoru» 
coi|q[i]|i8|UidM(PQ]7j^ i]ral^<.S6(¡B>f6tadtf td^rtiH^iilíniM revolueioa 
SQ'lfriiikQD^: h^^U qI<$^ 6¡$ de > figinvUi^^d^J. Gty en que 

la4liilfff.t^!4e} jrikn^' Q^h^i¡%!Bfi tt\M".9il^ (Mmi^^AfOf^i^ de 
ooiWfiíiVriQ; s/m\ al4^«NpÍMH)fu'..ea&idilNlM YÜiiswitidOá Iih^ 
clwi§W^^IP«li$|ÍMÍ«iOQ:igríc^^iP(^to^ y. -como 

8U8rMWIS(#nwc,/99 < e^fmm i^(|ttfiida»(, i9U0wyMé> Cdnij^las en 

mísiiHi9dt>¿ppp 4jksiihísmiymf^ l^rmmtlia dd^oaMi y ídési^ 

emkf[^R(a8^ «0P(U»iejtoi^U«,d||(4(Íi)QOiPlfJMWBb^ sitiará 

bi(}ifM(a^4h^potii^4Jefplwft:yi( :. ^ 

tasnU'á^IoflrpMPiíAfi^ «ti»; T»:e!e«mBi4fl( Mi loteft Vta ; pVaatti 
fuarMyifnil)ítniM»id^,(M»icaí; tttlmt:.QOiflt»tQite-/^eaaphftp 
con las tribus errantes de amacírgas que desde tiooq^itoiiie^ 
mqrfalISfbibMMii líkpljsi^wiendftirt .ipiiMbu^eMtovdLiato 

eo«f9 (t»iínglsl(¡hal»nfiíiopiiMMi:iQs 'joarte^nriti)»!:- ramaootr^ y; 

UmutífiíMiñlii <|ÉepÍNMmlistfcoHr.}i8,teéMbuMir c^ 
eeiiy Wiaban dísriiWcMtf J«é»«n»ciigM}r 
tapDaitailliM^ y ih1íihJw>.^(mitai¿o^aiijta¿^ 
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jw'ttÉnadái4]-'<iMiia'^g», : etícanCbibi^y, que v^ú^rercn á^'la^ 
tr6|A9^d»iiaalÉ^iÍMiitoáoteíp^ Háktifdl^^í^^ 

fiiBnoK{ (iii»wtnnfti6P¿0g ttfairoh cifiíío-'Afíls^fí'Vei'rif; f ita^artf* 
tiámr^t^ iriiirasiMRiiMtiMtt j^ ifimllii^ «^é^^fidáf de li íiíiájfél!^' 
paotpHÍáiiÉvtpMK«^jr||«|iidiappkj$9ÍBm ftt^ ffdévlfe^ f^{M>S', Itísám^ 

fué-MpgvínflB f diiró¿iiR^ A eaém, -tí otíif^ d^06ti líi*» lÉrilkxk t 
b«liensdiÉ8|iMHbiiTon,,MMobMnil9'lá^^ ¿dAÜil^'i4^'(i ti'^'^ 

q«í«ri i a{p^ wAiidáoté 4fti«MMti»9Ém$taii(#, > tée>im)ptté ^^ j^-^' i 

A Hasam le sucedió Mfiw4||i»^<iltqir«cí^«1%obifi»li^ 
caiiiáéiaDAlUaoüai^ (íM)ttt>Jb'Ci^ v { <:M y '/.i-^<> >-;.;' t 

cafi^taiiiWdíeiHnp^r^itai6iMá)^c(ud^ ^ksistiár^f^tltñb 
tíáripd siB)aeniMsy<'f(iál]a; ¡AattidoriOMítaiV mudada ^isMaakii^ 
pefftl flFJi(^ iotta ¿ ái4«aiK)0l^i^i§od^iV^^ 
^«8i¿iy'rfiiHwriaiái>ite úáJ\aimíd^*efibUlKÍíai im^^ r^^ 

Muza , .peíalBíitMi^^HBM^^Áila^im^ 

litfM^j<liMg9^u^^s(é^>cMfeftx4Í^ ^eííilpfiÉulitfMH- 



9^4 nsTOiuA. 

^n libortio 8uyp'(Ta]nf-benrAimii) qufr pooo ante kabla ahra«- 
mdo el islamismo. AL año «guisote llMzitinMuidé olía nuahrasie^ 
liedicion compaastade 12>00Ol)eréj)eM , al maado.deioliQ.li-» 
|)^ito llamadQ Ts^ric-bea^Zdfyad. .E^¡iioflair»iDteiiló<|aooii 
hfLcer.esploraciciQeSj sino que» ut^roándotei^íci^ta ad^ntreyi^inó' 
lyia' torríbie lucha, cc^n loa godos, ooasígiáendo. dafroterl(to|ior 
^tím^ en los campea dd.Guadaleta;..|ifiieooquistaii«oaiíáu&«^ ' 
y^ loe poeQ9 jnejses ^¡tm to.ámbe» áQeaos:da!>la nu^ociparfe 
de la Pe^íasula íbérica.^Vvza .oftU}Qoafi,.cojA.li£bti>potttíca nii- 
die puede des^xmi^e]:, noticioso de es^ completa ¡tnió^^ 
eipb^có en EfUKina^on 4in ejército üunieimoyi eom^ueáta^eii. 
«^ mayor pade de árabes d^ la Sírm>y:M«8ti0a ;<.^ dtepues ;de ~ 
gr^U), nú^nero de tiatallas , ooQsiguió apodénrse de. teda la P^. 
lün^ulBiy 4 escepcioD de la parto moatiiosa da. Aslutias ; gria. iba á 
t]|iis|pa3af el Pinoeo , cuaodo uaai orden 49lkali£i le bixo abaí^ 
do^ar aM empresa , toipaodo el «moaioo de la corlekpftEa tfespai^ 
der ¿ ciertos injustos carg^ qm 9á. le.faaeianirefl^eclo.áirepBiw 
tícioivde botín gf..otro$asiintoS/de gaorrai/ :••> «r- A í:íív' >: / 

El ilustre político y hábil guerreroiobidaeíi) aiiBaiodktOida sa > 
B^beraao y irató de deseafgajoaeide aquélla ndlatila: Boitiofisabl- 
lidadque trataban dejechar sob|!e.8Í)^|^o ioaienlveoeafidoaitiriab- 
del^ loaUHpnia y la ambicioó; pudtcirali ft)as,<|ii8iBtfbaenaílé^>y 
ei-kalífií., sin tener en, oiNint& Jos gfandds ts^Rvieioaiqaa' bahíai' 
l»astadoiá.su nación, le laandó.ekMsmelaif y,aaiMBt da^iiiVf tiia>r 
ner^ibottibleí iioponiéiidola^>adeiná&>;aaa suilla «oaÉídemblei 
Itoa.fliurii por 6q UeiM> de aifapgiuaa; y aliqiieiper4iiQdio>te 
vfisk poUticaháhil éilostiadatj^bia^bsohoá m^nkmm^^^^ 
d( inmepsoBilpmíQíos; pa^Oios Aitífois aioa dé.sn Frejeimenfr 
digandl» unafimosna paia podeisao$teQmfU 6us^4<^byoiiAbdétn! 
A;iis y.AhdiyUa ^iieveoiei^lainbiyeo.daspWHadan^ 
dagQlMo!gri:elotRO)Yfetima;de«}na.NifeiX^ , i^í li^ 

ofíuút^^ eiiAfirica* póit eflia-^poita m iebe)amiii|la»*inííü¿^ 
álMnberiscoS; y;ti«taron 4e reoo^riw'.im^indepaodsift^ia&MN'. 
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t^dieodo ctl yugo 4e s^s eooqfuistadoF^. Muidaba á U sason en 
África un siriaco UaiVAdo Ob^yddlla benhAlbalM^ jpcqmo tra-» 
tase de obligar á los beréberes á que le pagasen el jarag , estos 
se insurreccionaron con ju^ ¡£3290 fjoique no debiendo pagar 
dicho tributo y sino aquellos que no profesasen el islamismo y 
habiéodoÍQ. ellos al^aauídp caisi. todos, ne había metivo pita 
imponerles ni recordarles dicho tributo. 

^G^ medica 68t0iiippiáñea filé^caosa de ^e-te vertiese mu- 
cha sanare', y si- á estiOí se' agrega la {xropagadon de ciertas he^ 
reigíasd^ Ioaárafaj3&Abdállat4)eQ-bad y AbdálIahrrbén-^Sefiír que 
fti^n inUrodutiendo la discordia en aquellas tribus turlmlentasv 
fioilmefit0 puede v^irse en eonociitaieritó dé los iDmentos/sa»** 
cn'ficios qii» tendl^tí ique hac^ los soberanos árabes para oen^' 
sertar la paz: en aquéllos. teriitoriéSy t»^ adquisidiMi taska- 
sangie les había costado: La here^ de Saffirrconsíituió háeer 
gran, nib^ro^de, prosélitos /y poniéadosá al; frente de ellos un 
tajU^][sarai>AlH»jkfgarí levantó m ffendoii contca los áiabe»^ 
m^fiK^Qdpii Tánger f: dando ntuertei'á su.:gobernádor OmaiHi 
beiM>beydaUa. !s • .\ ->>.--¿ j-j ,•-••.' •■•.';<>.• 

.La.quQya dsQt^te IriMníb eotusiásaid tánlo á' 4ai<itíbHS hjeo^ 
bei:tseas9Í que toioajado! ial Bknas' octolra' los áBibcá amidíia» 
roaeg.l^i^jiielleysaiiirpEVcto^Dd^ su^iey y' dándole él 
titulóle Aflú)io--lrmURi^Qiió ipfínotptí de los bréyeiite8.:'Los 
rebeld^ ^igpie¥pqv^;6ii kiehánd^aood'ésito, y coañth^goberH' 
nadgreg'fni^^Kfiíi «oilA&ica los. csdlfa^^ , otcoetantíos ñieiQki dóM' 
roja^^pqr Plfjontjf^i :JiO0 ih$6éb^»8'Se ápoderasoni dé iMbs 
plaza^luc^s y wWL?;iEkba{|..^a, eqn ^mHi^ su.indepfiiideddi; 
perOi <#Q9nuey;a«ii^HudUlQ9^}«$ |üoi(grp& Ipego. 060 iHieTod.'.pÉr*< 
tidar^ f Y>.divídi(ÍQ§. ya,l^ ¡tv^bma ,'jiiot ^.petíUeroh lUoM» i : 
sino <p9 Jiast^ei^t^jP^blll^ uqida4<jbe ipira^vpfiirdi^lidp^i si- 
no todo , mucho de lo que hasta entonces habiaft l^dt^lántadow:! ' 

.^J^^ás¡BiimSÁn}^,m^m9^ d^poM^oeiKde^ lo^.ikriiAs'.ide 
Dan^^jKiqHiep^ft/eanrM^PiriU fiVi&ilugarrMoJlt^ikió jgqbifliftf' 
¿ói^ , hacitR fi) a«o i;72 df la &mf^^.éifca.eo que.lo^ ki^»^' 

34.* entrega, 8 pó^s., 265 d 272. 
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•-Gomerliftorpofltídonnevinivslroétiotaiiñtpitt'^^^ 
ceááiMyíebAfrifsubii^ieBlii ó^MK^api bibMriietthd xnarifOtf^ptfw 

r9Mft8'éGUái.^ii.eliAt&Htt^iJ^tqae táhtO'pdr4ti»ípraMM4s^ 
semejaotesteBURabdd áU<BféK)i«!A7aAáQ9¿cúiiMí per h| iémtíétík' 

ctfMlídafwlü^feí«lqpnBto lié* séínlaí inslllniivtev fui^feiMid'ld»' 

Wfmiíáiicaké ktifan4»IkiéfnMDaiBf0Br/,:4^iiiiJb^ 

zado sus predecesores , el hecho es que con el tüAiítfíi^í^ílk^ 
tí6iBfÉ>^(isiáixnfcíiiD(.fiiáie^tei&^^ flbgéid iútf^iWMMí. 
-fiJÉBríincbdnJél Meoléí Ivdkiiifltía di) loirOHlK^^ f háMfii^ 
dtíesiniíBfididqr I«8TAU)aaitei;«n«f5i^ 4MícÑ6eiiliMli0Í d^m 
qM.fe£a'ilq9B9iais.Uoni^(te}iron|)iM'aafii^ ' 

nm»áfMe(^iiiiodpr£eh0iati(nDDbídttll(Ai kilüteP ÜflíiMi ^^ 
ekfib .ít)WTdffítejggj»ajo7afl^tíé5 j/ia.^ruMydé«Mi^ 
UtBMo MDbiiMMÉij(|)ea|fii«$)d»^NMir «iddilMiy^^^t^^ W&iiél^l^^ 
parfídnli^qabaiieai^^ i[^^ 

le^nMéééiMgMiVi':'-' ' " '••" '< '> < '^>''' "¡n* ''' '•• - ^í'^'' * . "•'' '- ' ' 
ásréfiMe ískAm m^Wmim(tís(i ^^ék§áéB'é» \»M^^Trím- 
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p6rllávo»/OMro!^an^T>«rmeóen. y "WMílft^^tieftQ^&a eiiuhd^dér 
reino de Fez , consiguió por medio de la ihflQMldá ifó-du «ftdigo^ 
jMiÜN-lisjId, gobernador db la; triim^déi Artat«v cp^ lo^'MblIk- 
zéiitole|po<HaHni3én-ftey , «mia hütrnt de ItlitfnMáwiíid^'ail^ 
172: esta conducta fué imitada por los individuos de (Asm áée** 
tasy tribus ^ entcéeU&slb de lOB 2emtíis , fltáríÁ Ilégd'' á ^r 
RsfdfitniHiKitnds-pdbktclomte. Agregúese é éfllo, i^^'Eifrifiíé' 
la-eabdzai éé uo foáéóom f^t(AV»f ioy»íig6 ^ ia jp^^indlai dd 1l«M 
meMia.,: álosiMátaatés dcrTe^aiy áilüs'^HMft dé MagiÚ^Mtt 
y-BM^ltefriso^ ,i7.eaioúMe'éÍ elMo qúerén^M kalifoprodU^ 
ckk lá noticia dvisuS' ons[idiÍ8tB&' ¡ItvKador d«K»» ^ts'-d^ SQpGÍiié»<^ 
al^diT relatar uM triunfes, pensü^ '>eti t»«6inaí<ev f fllgtti«>s^tni^ 
s6ri(de8{Mi(9s^ EdrÍB>ei»6n?erieiiadti po» ^'étbíMui^'^el kfttftf/' 

Edrís al morir^ no dejó descendencia, ¡y ^í<' tlha'^éMátll'en' 
cinto; iiBK>aiq svi^iprltado^ nniiii^eMtohdés'ií^M'jxisquw'^ de hs 
trilriis>i^tlbs<protKi¿0f«6perpir & ^ la resbUva {NffiteevjMr» «ft= 
cafÉBdiíqiie diese ária:ran m^^ i^liM^tmfi^^^^^^ 
en efecto ta^sáiaeselperámififló, yilMbtoaíi(»'p^^ 
va:iin.nüi¿ ]evp6bíe#cRi.^'iiQnibit«/ Bárf», -^ 'mmioihA^éa 
padl^V pñ<dB«áiMoie>pto'tsu:Ady'l^ trliMi< >' ' 

fiériB<¿BM i leinar i^ioá o^ jAfi^/ f ttiuy (ttbnto ^Mii>' 
querarpoii álsviiluda^.t Y1«nÜo i{íie M ^^¡fiíftifWádid Wftltt^ 
qttt'Je^rvfaifeicoÁe-erfttinduMéñtb y^'l^M^aMtéMi^ áétíjo^' 
de FUS muros el gran númeiiai d0'iiabitaHllé&' tjdé '(ttdtt'dldi'' i» 
ateoébtri^vpenflá.tíi'ñimhDiolra :ciiida)iv«dKic<i'en élboü^^-á 
Fes^^ipdtelaqfai el oHgái da. esfe reino; BMs^muril^^l alb 31^* 

taáo^graadóiKBlb su&deniinios. v • ' < • . - 

Dejó doce hijobiTaraniv j y;teí) tMctíélfi i^ flkyorlNWiAb'lftCM*' 
h»aiúaá^< #nflran>enideiiiasii^ m^ kis 

gobilirposímaBrpingiíesde sur.impeflrk)^ < yioH roMIado '«áei ttttf^ 
medidsí impolitiflaldé qu0' laguprril éÍ^'áé<diNMdiéipw dty' 
qüNdien dÉBiB9ladaivMeii|Ddd8iUe.ab|»0¿^^ 
Isa^.qitiéi^ra gobnrúiáorHki Tenbeaenffi M«litimn|Kd^nn»rió^ ite 
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ocho anos y ineM^ de 3a Beinádo, después de haber vendáo á . 
SU9 hei^maoosi iiisiifiectosw 

. AH sucedió á. su ^dreHofaewaaad, y acerca de él nd ^Áúeiti/ 
los hi^tDríadore^:($ieo^4ueJM6 un ley inagnáiHiDo y que reiñ&^ 
trece aDOft« 1 . j . *' 

No Inhiendo dejado hijos varontis le socedki su hermano • 
Yahya^ ea.cuyolt6mpo4acindad.de Fe^ fué hermoseada cea 
multitud deheUof lodiOeies. Yaíhya fué un tiraiM^ en leda laies** 
t^sjofi de la.palahr»; uH:dia se^^mpenó en sltcar de ua faaSo; 
público á,utia ludia difrincoiuparaUe faelmiosura. ^ éstábábá^- 
Dánd<)fe; ^s farie^iteslo i$u[tieroa$ lograro» artancaria dé sus* 
brutos, y físfíifínáom un lunullo i)opujaroontni él á aUK^écocn-i' : 
cia.d9J^taiaocíiOQ»iteliMecon Miic desupaiadi», asasin^Rdele^ 
aloU»Mp»d^riO]Sebú, .; ' - 

'TeBleresod/pueb^ deja^nen^uiza de sus .bij<o^ péoofaonanm^ 
á^ sobrinctOMr , /<|aian denotado, por. un árabe andkkiz tta^' 
n)ad0.Abii9Tiyi«¿i&k>iqiie:.c^^ una nuúiepoflB partida de 
roalbeehora>ittt70.ji|ue.hitfr,á,fais fvoT^^ 

. Abdoriv-sizfféík ble ,ei^tt|giiidiií peoctenado Be^si petó gran 
parte de los siíUitof f)fsrq4UQeG¡efOa<fieles á htdÍBaMi de íte- 
Edriiítas , y Hafnaudo á Yjfihf^i Újo; de> Al^^uün le pMtoxáadn 
f^ upeilidiOfiele.Dra^;^ it. Elí^eidectotó y iaatéá Abdon^nu»^. 
záli y 4¡ los wjiMp yi«QMpé el: ¡trdild halta .el año 27ÜI éo que fíié ; 
imiertiOf/eQ:ihata)hb€onli»ttii:ifeMde. • 1 

SiiMdiálQ. uft pióedte' «uyo.y nieta :de Gnikar que se Itoió t» 
Yali]pa lUi :E^» aOitiMtdo eti/estfeemá al estudio dbiW cícd^ ' 
cía» > lest^te siumpve ;l0de^da' de- inaieaétioos y astrisiogos ^ .é£ 
poetas y oradores , con los cuales.eoñfevsitba y dlsenliá •, <iie.luH ' 
biendP^IMasfoieam ea^lejMt eetuvieae «xmdo. ' ' i < • 

fil reinado 4b-1Ú]^i qU4!piometía serení estremoilkMMen^' 
tev ^4ifto obetMei turbad^ rdu.'belMíficídsa pa?* por :nn«ipítfdi . 
aY0ntuierOiinaflndo<)befdattaiqu0> [suponíéodosé de^hdibrite' ' 
d^F«Miiia,:eeiifgHriétafifgnu^ un to^'; 

niidab|e^i»tt6;y<MjWaotdueí»'d»>tí>dKei África 'oij6ntai(fi|in-i*'' 
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dando la* dinastía de k» fatimita». Goóqaistado quimbo éBte 
territoríov d^paesde destronar éLZipJhtoWd,^ envió un emisa- 
rio IBgípto, parsqUi&^anáRciaBei sü jefe Mohannm^, qiM po* 
dia tomfMr-poseGáoii'de aquel imperio. Yiní^ en dfeeto Moham- 
«aá^.estabiedó m oérte en <Gafrovaiiy y ánibídoso en esiremcT, 
y deseoso de eonquistár los territsoríos comarcanos! , envié un 
poderoso ejército a! mando de Rostía oontrá los Estados de 
Ydliya Hf. Este se apresbi á defénders&J pero tan adversa le fné 
lá fortuna que se vio ob igsdd á lendiüse Continuando, nó obs«^ 
tantey rigiendo sus Estados en calida ^kí tributario de Móham-^ 
mal. Sste tratado de paz duró sln'embargobien poco, porque to^ 
mando nuevamente las armas Mosáta y entrando en Marruecos; 
sitt respetar los tratados establecidos, se apoderó de la ciudad dé 
Fé2, y prendid á Yahya , sujetándole á todia especie de maloé 
tratamientos hasta conseguir que le dijese dónde tenia ocultos 
sus tesoros; 

-Mobainmad poso en Fes: un gobernador; pero- los Edrísitáá 
í^ i^tielaron contra él el ano 310 {9%i de^ J. C), le lanzaron de 
la' dudad y eligieron otro rey de la dínastlat*de los Edrisitas lla-^ 
mado Alhasan^oben^^Mohammad; pero le* ¡cupo la misma suerie 
que i su antecesor, pues derrotado por Musa-iben-*Abí-l-áfiya; 
fue arrojado desde una tonre del ateázar,* rompiéndose unjarm^^ 
lo ensu^caida, después 'de un reinado ób poco mas de dos ados. 
:'. Dueño de Fez.el general Muga continuó su» uonquistas por el 
intferior, y logró sujetar áia& provincias de Tozea yTesul ocii-^ 
panijb otras varías j^azas ; Mohasamaé, oeio6oya-d«i ascfendien^ 
te i^e iba tomiHido < Mósa ,; miiBdó < un i^éroito contra él , y Musa 
^liedó muerto en el. campo. ddibiofaüla. . . . ' 

iSíUced¿óle.enel mando deJatribuide MeRnásásuhiioilbra^ 
him > ^aiea siguió bálsiíindof Id guisn»t'áh)S(£dki/itas.yF^timitai 
h&sta quie muirlo ^n el. airo 350. > * 

mA Jbndiim leisupedíó^, su faijo Abdabá'^e' murió en 360^ y 
atéstele sucedió w hijoAImfid-'btíri-Abdalfal/. I • < i . ? «j . 

Los Edrisitas entre tanto viendo á sus eneimge&.i^vitjiíjosien 



to8ta8(fi9lt:éM^ee[»9^:bl^^ ico«íb»tirl0fi , .y;il^aartHi á 

Eca Wi^eyi porrmitKlia léfon íA3MÍrt4ffáyx^Al|raed, ,d«9i9aiÍDad« 
Vmmm ,>Mk tlaiHo que'^I Ic^liAto: de ^ónábba wa ocnpedú par 

mie»lQ ¡y AQntúfikm Mw ñcbmm da Afrioav mandé ün ]^derbso 
liér«íii».0(»tm etovy Ab!»4rAíS|v ento^ irlgüdpSQ Fodcado 
da'loi F^imtod^mi» tiid^,<y4<& loa iU»bes aoditoesifiDr «AetTi 

¿ AjP!MHRb9|íiía) r(rf9foi«Mldkí nmnooedo por «Ki^9f6«riy)[xrQ0li«^ 
le.4)bedi«i»^ía4 tr^iiqfia: d&)p« ia dpldaae eMtta hm Vtíkntim; 
)aa .<íQ«kWi(»a^ q^ !^ in)|i|»8a - Abdelri^baman. era(i-))9dtftoíí9 

ieaii^e»,!^ ioMó >liafia$ iplai^s^ faaala «I 
ño de toda la costa del Mediterráneo; las tropas ád krii&ud^ 
fidrdoto se hici0ro)i duerna de todo:el Moj^di) y /en ista 
tr>^ itttuadoo Ahu-^ápc se vio priecisado i In^oiir I& 
deiMaeia da Abdil-iübamany '^uien le oonoedié peimiso faua 
•listsfse eauna.espedioioD contra loscrntíanos en la utual iHiii** 
rtó; lea^tii última época, ^a Abdei-^Rtúinan ccmdolido de bu 
werte.ia teaüó eeatoda, obise dé oonsidj^raGioiiés* 

4ilhaeliv4»9n(Kaniiiia^ b^iDáno de i/Ümi^'Ayj, sigoié go-^ 
hAoiindo -su pequeño (Estado i>ajo k poteoeíon d^ lalifiEb .de 
Gtedoba, kastaa^afío 363 «i.qaeYaiiiiar,9eoeral delka^.AlV4 
kafW yimfít-liab>bÍBO yám entrada en .Marruecos, deepoján** 
diole de It^poeas^pitóas ifie. q[un tenia. Goíi AI^4ia88(n tooncfu-* 
yó, pues k dinastía, de los Ednsitas^ ^ la que sucedió la dé 1^ 
Zejerttas^que fcei»9«l noinhvé de su fundador Zeyiri^isii Ma, 
pnwgmeiidoiarabiiEai ti^ibutatia de los kali&s de (Mrdoba. Bl 
último príncipe de esta dinastía fué Temin, que ñié derrotado 
y mnerto en.uaa batailaLpor los almorávides, 'quienes se apode- 
raron de toda el África occidental. La dinastía dé los Zeyritas 
doró un siglo ea^áso. 
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t » * ' ■ I , 

Lqs ^lííipiayídes ^<i, unas fjTilíu^ iifli§fir^te^í(jiW^n09m}^íido 
los bordes del gran desierto de Sahara, entre ío^ disífi^o^. de 
rWÍ^T'QveJSP^eJ^í s&.dedipbaií ai pRsjtQpeo, iy íip -0«fcfjt,íX)i^o- 
cimientp al^o ^i áe.cieúqis^, nide ^ite^, qi 4ft;'QlÍ!gió»} Je* 
«ó á. dicho p^ís ua.too^bj:e Jt|astanfá.(JocteJUwá 
Yasifl, y W fyé él a»p£5pdíwté,,que,to»6 ^ojíífr ^^^^^é^-^ 
.cas tribu^, qu? fe Wl^ar(;^i jjo^ SU íey. Abdato ^é,ia\bujs^- 
dolaspoqp á. poco, desp^84e ipsJí:uid^,>s',^?,deíáyíU^r 
cion y de conquista, y empezando sus correrías por las t^hp^ 
comarcanas, $ las ^uaJtes sjgjetój, pfíosiguió su tp^^h^ uriqtoiío- 
sa hasta. aí)oder?rse de l^isiirpvinGáa^^^ ySugilflj^si,.ftto* 

yentandoá las tribus de los ienetes^ne acupalí?|^;aq^,|)í^; 
después donquistó tod^ la |?í;oyiucia ^e S<w^ .^.^po4príJ (jte 
Aghmat, y murió en unaawíen (i^ 4 la epir^í^ dab.p|?aw»r 
^^'^^ ^!í^^^^^' Abu-í)Qlíer, que era »qq d^.s^i^.^a^Jlipíin- 
^ídos gffierab, sintió w^str^o ^mi^^^mf^-'^^yem^ 
do la carrera de conguistas /jjje . apfjbps tan , glqrjuy^a^í^ftt^. bí^ . 
bian emprendido, pefi^ó.,en íund^r uninpp^río,, y^^ó al ef^ 
los cimientos deja QíudM íe Marriwps :(4flj8a'd^ í, CO .^ij^ 
tobia de servirle de c^yítaí , 

Habiendo ocurrido por ^queljft , épq^ yarips d^l^^^^ efHoe 
•algun^ tribus Tecioa^ al desierto. , Aburbejcep xrpyó de tu*) 
.punto indi^usable s^.^res^ciajenel lugar d^ ]^^^^,^ 
encomendado el wndo de M^wi^ffos 4 $u i^imo Yí^^f-r^ 
Texefín. 

Yusuf, que ademes de' tañer gran di^Ro^cion y laíaato, ei» 
astuto y ambicioso en estremo , prijadpió ^ f^m^. pon wuOmi 
prudencia y destrqaa , atrayéndose ^ ^weblo yá la «wite-de 
.guerra, con el único ptyeto de If^cerse dueño ^^sqIuío. del ^S^ 
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tado y alzarse con el imperio. Se valió de mil medios para con- 
seguir su objeto, y vendíOhdé esólav^ begros en España á canv- 
bio de cautivos cristianos , formó con estos (^ue estaban muy 
ejercitados éh éf manejo dé las armas) un hicído cuerpo de 
ejército que le acompañaba á todas partes : , además imi^uso 
grandes contribuciones á l(^s judíos^ y dé este modo sacó hom- 
bres y dinero. * ' ' ! ' ' '. 
' Hácra el año 450 (Í062'de J: C.)^ tusiif,' al frente de ii>6,6oo 
cábajlos ^dirigió áÍFez, y nb obstante la feroÉ resistencia 
quér te opusieron algufaás tribus , logíó conquistar esta ciudad 
ílesfráes demücliás victorias , prosiguiendo su ibarChít.triun- 
fánteípór el interior de lá provincia, dotíde sedeluvóiií^os 
años • combatiendo contra áús habitantes'^ los Maígráw^s y 2é- 

Yiéfes.;' ; :•' ••;=•=--«'';• ^•^■■\': ■•''-■■'■ ' ' "•- 

* Cuando Abu-békér volvió de 'sujéíáí^ á íás triBüy del de- 
serto y Mó él gran ascendiente que sobré su pueblo' hábiá tó- 
lififiiido'Stipriíno, conoció lo ¡mpotenfe que seria para luchar con 
Ú , é bi^b'rénundá eh feu fevoi^ dé todos ¿ai Estados , retirán- 
tlósé al desierto de donde había ¿alldó: ; ' ' ',' |' " 

" 'tüsüf prosiguió góbéíiiarido loé Estados qué gráéías á 'su tá- 
iento^ablasábidó adi^lrirse;'^ contíñüó^us' conquistas ppr la 
Fjerra^de la GbrtJéPaV apóderfhdÓ^ fihailhéiité dé tódó eí terri- 



'••'I*' k .'••' .'' '• 



torio*' del Moghréb if logrando qué *ías triBíis ' todas' íé juíasen 
^obediencia y le reconociesen foÉ'keñcír. ¥usuf,'llaniad¿ por. los 
muslimes españoles, les ayudó en suá ^tierras contra A^fPíí^ ^ 
déOastílltt, ft^tíieh' déíTotó en tinl^árfl^^ 
déséosi) sm düdá dé^egcíiracrecentetída sus'ÉstácIbsj destíórió 




paña, agregando ese nuevo reino á sus dominios. Yuscíf4)eii- 
'Téxefií/itniiíC'étfiá'ltó dé''»ó!iárrani dél'áfi'tf.^tíO (fió? de 



€hilé);*'lai'édáa 'dé déí^áños^"déS¿ues^afe biiái'rfehtó'ti^^títft- 
«»d'í^aab.«Yüátíf húñcá- niraddíí ^flhlcar ^Ü' j^nk'WWk'rU; 
'isrié ma5^é^'<5ástlg6s = eráii'^^*s!Mi''t>^^ ^^^ 
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Techándose tambfen'dtií'lM •estudios que ea GiMcibi/^ yotnff 
ciudades había adqniíldo ^ proelafliió^uná nubvaí loologil á li 
ooal se adtnrienM^nkacHshrio» panidftiids} estateolegitt errfla 
ftscpita y predicada. |x>^iAbúiHamtd Al^gainff; qée'M ooniie-* 
nada como herética por el kBliftide'Gdrdob&. tf dfaatbinad, qm^ 
era trafvieso en demaefoj despses^ anüarertoiité ip<^. BspaBs 
y erarios 'punl<Jis del Afríoa^sedírígiéá IftQriieeciSy'ácnHlB tenia sa 
corle el Rey Ali, y penelT^ e» la neiquitaiDéíy^i^ mMw;]^ 
blada de un numeroso oooeursó' que se ocúpate en susTesoe;' 
Mohammad ocupó el sitio que en la mezquita se destidabQ»|ttm 
el Rey; hicféronlenotar «uérror, y con puré ieiio y^edlraiBáda 
' serie¿íd respondiócóii'lfts pelabras •del Rortmy que^tiem <(Gier- 
tamente los temptoe son sblo^Dioi^i) dejando adMiittdoe^ é les* 
biréunstantes. Lleji^el Rey i* la inéaqiiiía, yetados iseleüraifita- 
ron; Mn^atodad hihcó suinMUNften tiéná^ycSentínud stn mné 
sin hacer caso de(Bey:e8to«uin€|itéeiaáo¿brodélo»49roii»r 
tanies; conchikk) el reéo IfeMunmd se lemnló y diñgiéiidéeff 
á'Ali le dijo que reóiediilse'lee males; éinjostioíás de sus seí- 
1)08, porque la^vidtf eM bréi^e y Dios leihábiaids'pedir estrecha 
enenta de la goberbaéion idé'suK -pueblos. PinMi^seiC^ta* ^e»^' 
cena algunos instantes; MoHammad sin ceder eu' «síetttoiá» 
Rey, y los concmreMes'BSoiihbradtte/liasIs^ queíalantíadiyalguir 
tanto AIS, -no sble* por lab^contestad^nM scoá^dé^fehamniMl^ 
sino por la sabiduría qilie iMi ella» demo6MM>'CieJfd<wiveaíiinie' 
consultar á los ulemas acerca del asirnto^'^esloií Mecftvkmitt' 
qué en ateneidn áqutf su cfejétó^ ñe era •otro '^ bedüeíry'U- 
horotaí á los^pnebíois, eeil^'iA^ndiese yepénHaeéde'ta eoimini«i 
¿acidh'oon^) vulgoi líne'dé'loe1üel1ÍlaS'le.díjo^i(tHaslpUnkd6té' 
KombFS'ünaiprií^n dé Mwoeino qtROnsqtté'te^'liagaijgBiMar 
uña casa decoro. x>'Aíébiii)||aiíftéo liohaMniadHie ísdiM discipeio 
Abdia-lfúmen,dioé^dE^MíCaidenM,disecirHft ^r tespUwy' 
rtiehsados^ y ootí su' aeodiuatbiada 'libertad vépvntdfe te^' fiéli» 
f el Hbertinije/loi ábdÍM»;eá el vino ydelefW&qttfihñANífltoai 
de saña IdiS ihstiiimentdsflvfetcds^qtte'pddift Wif^'A^kBiauw,' 



y. si aíjerlal» á enjí?! ep uii.iaiféó tienda de yjno, rpmpía. Jos 
cáJ9tarb9y.^2^iat)%^aí,Mqpe8;.4oá0 e^.ai^rlicfsncja'del kadi &} 
del Rey„ quj?, 6 wif^ j de ^to fiatóan^ ó toteualw t^P^ups. es*-,. 

candido^* , ,. , • ^,;. - /,< ••> ,;•... ,." ..••••: t ':; . .' : ::- » 

El Í(Vey, compjse ve-, m ha*ía tQmado ^^staentQDfies grQvitp. 

demcia alguoa contr^k él; pero tal-fué.el tumqltp ^ alborojio^que 

axm<^.ua día» que Ij^, obligó i^ir de la, corte.. ]tfohafl;ia)ad y su, 

di^ipuip AbdulrMúmeiif >jos de salíi: , ^e retirarla ¿up cs^r. 

ineuterio;y aH^ien|i;e los.sepulcro^y hicieron una, especie de 

chozA^ desde .ja cual predicaban su doctrina^ teniendo :siemp|:e 

un auditorio de l,50Q;ó,^,Óipp,aln)^vPredíc^ba síe^^ 

la.Íj;re]igiosJidad> Jiviandaí^l. y malas* costumbres de loé alq^rayir, 

des^ Sitantes y tantos fueron Ipsprpsélitbs^ <F^,f l^s PQ<^ ^P^ 

la mayp^í^idel pueblo !e$tal)a ep cojatra i(]||e A)i pof; perjtenep^í^á, 

dicha. dinastía. Comprendiendo esto.eí Rey,,le piando gue^e^se^ 

en sus predicaciones y nc^aijgiitas^al.pue^ip^ ,á.lp ,cu9l..c(H)t^^ 

diciendo: áYa oJtíedecí tu mapdf to, saliéndpme á^ la ci^da4; i^P 

tívo ahofa entre los muertos,, en una, numerable (ihoza, sip.jpeiíi«v 

sar mas que en la vida.eterna,. .ni; cuid^p[ie de he^'^, c.omOf 

tú.» El Rey, irritado con esta respuesta, mandó que je ^r,epdier- 

sen y co^sep )a cabe^;, j^ro ^^^isado cm ^em|^ Mphamip^^ 

huyó ppn sus discípulos. .AnduYO enante, .^Iguops.aiíc;^ pi^j^ 

cando. sus do^trjnai^, hastf^ qife el dia 15 ||e,Jl^Ji|i^ de,](^b9fnaT 

dan det.año 5Í5 íw>y^ d^Ú i21 de J. C.) ¿m núiriero ¿e jüBt 

q^es, <^pdilio^de tribus y. personas. re${|e.table3, tepiendl^ ^p 

cuenta uña tradíciipn ¡mahometana, ép la.cii^lanunpi^eJjirQfet^^ 

la venida de un hofpbre.qpe todo jó arreglara, le j[iroclfims^op . 

el eayiadp del proí^ú^,, reconociéndole por s^ñqr ^uyo.,:/ ,. '.-^ 

ConÍ¡,d«^dp6e énj|mces Mohapam^ bastjSintp Ju^lÍB,^y.;:^ 
véstidq además ^e .epeparáfjtef religioso q^^ Ío,,^aí^ja^tapj5¿spen« 
table, comenzó 4, predicar, eí esíermipio de. la^din^i^ ^ l^^V- 
moravide5,.y l?i .llanca fie le..i;f;?plpci(».^i^ió| ep' tiil^^ 
Imperio. ; " ' . 

Mh W^ eutoncps §e ^9\hh^ e» .Esp9m> t^ft; luego eomp . 



sttpoWi^Tántáítrfébto Arléis 'Báí^^ ^í\Kf^y éñ-* 

eMableetó en esta ciudad el centro de sus fuerzas , y &f'iíñk'9& 
íñtttttü^ro encétTkdd (ñ)!^ tíipáiÜc/W tí'éi'aííd^ ; ^ití'há(ier léijga- 

Mos istii i^HidaHt^s, munifft^rí e}értftb''<iy''40ÍM« üiMíy^^ 
déH^«%«mtÍas'dé y* y'^i^(AÍ 'ii^iíáli 'de'l^ééMT 
áp^ 'tt^' dii^fm^^'Mifi^^ dktoiás^to lar 

í^Mffá ílécórfliatév'a cbiKccfticiicíM fe cuyó'déscíÓaftyéf'TOí áf~ 

rHádn^ ^feíHt^dl^ , no piídu'^ *fiw''CTttiatg<iJ'*tOTWat'*fti dhidü}'. 
IfilíÉiittíadr ^"^ '^ffié 1iaí?hi nehípd^sfe iiáHiáQá 'jfá liásíáilte ^nfi^rmóv 
iÉfdfil9 éf*l9^ 'Ab %i Ytthá cié* Rnatiiádañ' déT afib Mi' (agostó, 

i'k'lk Wrááfté 'áé'MUírtA^tf sys tfáfas^;áfy¡d^tDn éh vá'ftys 
iffakdbi étttt'titóWt^ deló* éfeccíótt'íé éuc^óf ;y tó^^ jpoctr p^rii 
^Í«tíÍéráti«'teTta¿lttd8;dtedoai^^,^^^ tf úacíénfe te- 

qtó tó '¿abn^ triefta 'conmigo'; c¿nvitifew'?ti ttctó^ 

j*3tjJi4ifdwén^/aittj^^ : 

El medio 'dé '^é"!itad.1^MaÚteri s^Mtái'^qk^'^ é)i^é^ 
fd^éiltflséiM (idtÁ»6^. bnttitttt!W-errtbi^áÍttd^'^'lt()ISé»^ 

Laego que estavo conrencido de gu$ ^mbos animalesy f!;i^' 



EL im^«I9;.4^^v4|fRRl)£CaS. lí? 

acarno y,|aMmb6a4(^íoa:ji(Qfiíi»e9.te^<^ 

49s.f ipip i^ila 4ír«i9tiíi^ 4a ik)» MmoipmdtfltMleíiaiActeB^ 
iiiaiNr^,.aae«ií^i <M UMo.4ffiiiUjo<ltei»ifiriJá«qv4Qtialfi^ 

gui^i {,tfwtiwitak««doii<i^w^iMMB^ efia»t 

toM:Mík» I^RMÉNifa»: (fué tebte 4iflüót la inpdíá.idi» baiif 
bwterlaí^llMUMl^atr Asf HR0faeelÉnilInft.tdMa9t«f aa9:4i«sM 
aUndbédioBeiaé'flnDid» d» AMo^ ii< i iii É i; tfflhieite<»nU»lli»# 
Mftl^ f .tefNMft 4o)íMolaii» ie-tiUigaraa^iír «iiéaMwtoteQ >a«^ 
Biaim;ri)0)!caslcalM^éott)!eltaiailíar<Hk^b 
div4a.TtMÍÍaieaM>9i0 .nn9Qi«É>9ite9a8ira mA 

á6l»(«]iplailft^^n0i«MBlnAD MÍ 9a)illdft:4yÍi|Mí)tDaMal^oam<f 
nv-ifed^lKia^iioiftl) péror>f oaÉiiotcft ^él^ilaierift ttnnlii IhtijniB 
se esfttiitó , y el Rey y su cabalgadura rodaron á un abismo ha- 

un palo é hizo llevar la cabeza á Tinmelel. 



ei'ííj^.i' 



278 •■•■'^ '^"rifefWuXi^"''' '^ 

A la inoérte dtí TextM fué proüMüm^asdééfébi^ ^ b^ Ibta^ 
ldiii*^btt-Miá¿t pc^O tuvo tan máM' ¿tierte^ábien én dn cdm- 
bcté'itofi Ids aTctíoha^d»' <}ae éf^ óciipafóh por ^reténteses á 
IVem€«EéiV'«^'tfpdclétaiióh:dé íli^iiéss y^f^íér<m ditié»'Í4á'ciii-^ 
4{k1 de'Ftt: Éstitbsi'dtefeiidldíi ésttfipMtk'pór ^n VaHentér<jftadi^' 
H^anü&liií, n&t¿add AMóllft-^ben^^¿ái<; y' tati Inieoa lá^Éi' s)s 
dfiá énsd ^dsay qiid'AbdM-lfúfiíéñ, iSie y\6 (irécisádb^á^or- 
Otr ef tio Miú;tondeltída búa inménsaiftg(itia'([iie/é! éoltaria, 
iñúááé la^ciüdad MiMildd'á «tt»' hábitfahtMJ 'Aba^ «Dnh> 

]ia!^V^o'8e'inni<^ y fiátieiidt^ Mr>8u»'t^$tfs <^titraio6 ÁMb^ 
bada» i^uif "ésiában. 4¿pt«f<sitíd<ig; Ibs^o W|M^é(j}$iitifda ftiga.' 
Uoa casualidad vino, sin embarga, 4d¿^rid< h metW^teÉi 
^oTM)it «I «icidifl(r>aBÍálaÉ 'uMt^ndviáiíNtBttnto biAnMft, ^e 
ligia^pk oü ptipoífié'deífttni^ 9fMfY^ltaiiaad(»^lN^^ 
iánípmnáíáúiúeieMqm'at^ stt piMb^ pdba* ps «e^ltf 

ehtiBgaraípbriespen; loiouaPseiVÍFÍicli»; flabfdd c^pOr A^da^^ 
Htijoitf Teiigám/¥ BMifaittB'clirtaB eéttdM 
MS'^dé ta títidadt'«nAibd(^)^llllnMt¥/«'f>i^ 
ftetit»Í^ios«8imohhAl8{<da^i»bdi^f^iféM*é^ 
lá< twm^QéiFeiy AMM-^MdMi^iii'si^hi^ tAaet»' de^ Agbtnat • 
9sté, He^pik|ft»iy ,óilas«kíiMillU,<'biBfEí'iiel!|^tMléi'dd' qu^' '^1»^ 
le duda*46'MarHmml ({iKyk^ déAbU'-MiaiyrMjo^ 

l\n(afiiiw .;Abdot4-lláinéii'iio<<3aj^ ffercaq de^sn'^mj^/Biiirf' 
fi^{TÍbnd0<{w» el sitibtdfetsái'oibde^) sd^^HflongabttdaiÉaeiea^ 
diV?^4üa'!l4a'fe6ita(iavi lluvias' liedle ptHMfiñatteoHtwuttel 
eaédiov^tmurió OQDetDÉP'é^ 
€¿tíeíi eii^l»<Miiti(tavieaeD.9ásiro|[Mt.eMiE%o> 
d» idi<MaL»Ic<nttbatiaiÉ^n> imerá )Ia» babManltt de tüynmi^í 
4m <4>).:iy|sle.Qsto<ip<^l0K8itíaéBB^ icomen^^ 
piM8dia<da<lttoipíi^^ariitbiOB$ 1» ^tatfeviBmppzsMÍB' áiesei^ 
MirveL' ntonifll del l^attbrfe se-lielabs.yoDdq q«kiPJj|f (Ida^Ao^ 

-'.•'! i»u>i«!k lili k n'/n;K>'i »;*!.»' /'• ';.'t íp. / y»íl !'* ^ <«)ji ••,'••' " 
Granada. .!• l'.:ut-iT i' ímuío U .' '.'» i -a i» i • ^ . • ^'^ 
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gúdoi^f.'^BettMiddSiSoldiKlofi quesfftpasesbaii <»bi:á|itios por las 
plattb3>:)[rodÍ6ndo apenas. soBtoDerlasiwmkB^pa]^ que 

• . BiK ^feotof 4u:kiriadotAbdo^7-lfúineqrpoc unes cristÍQiMs qivé 
]pio9i«lieB0|»ilibi^le lia ^inírfai«iie>ki!:éiaáad'; esta:cayó ehísb 
pod6p;.]íi»jnálaflsahdtiró un diá/y ei/^udíHo debite alax^ada% 
aüBcpM>iipefiarisuyov msndá daci^muefié ;ál< último fdnei|)a 
aQtiionivide:>Aibtt-4stiae<'!Tal £iiéel<fíó dd 4a dinastía (k- los aii*^ 
lUQfaíeite, despueáidé)B4aM)frder€itnaQkri : •'-! ^í.^A 

< •..-. ,'■.♦'.: .••.!.. CAPÍTULO^ VL- • ' -• ' ' ■'>• •- ' - 
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Ya en el capitulo anterior han tenida doasidn^é vecümestros 

leetttteyíAooiOiiMBCGld-á-k.á&taic^ al -tal^to 

y\'piiidéiida d8'^Á))dp*^l^M6nieíy^ lai dkttslÉi d&losf almohadas 

le¿Rite€ÍMutfKir4ieKrJi>á:k=é6M alimibip|des r^'en esbdticapítáttf 

contüiQaháo hL^we^smáe iás cqnilCi^S'íde los' almoháflasi di«() 

TeiiKi5vfiiq''Abdo<^«4Íám6n'^ida^0i 5»;db{|fiLmiec^!y demáil 

ptovliicicis^^e formaftUí el impirió áMioratíSíéoj eóntinoéli» 

guerra por el África oriémat, torh»i^«tf BogU, Coastanüi»;^ 

eníifOfaiii'^i-Susfl^) Saifb(^^ Itonéáí V'üshodíir, eoh lo éiiftl qu^ó 

duiAi<^béolutO'do4ddá fiq[tt^l«iÍérr«IiBtdpCM8 se dirijo á I^6i^ 

6(a<i«bii {«ililihdride |Nitti^ i fi^éatt'ed'doiidiy ílwi tueilin aniwi» 

cMtroíl^ii'geiMtktes til|uD08 jeñ^lihfiOfiii^M^ {(«Mtfopezatid» 

én 6«:iti«h!tia.0(fiy tíeiptfe tHimikeli^béiB^ deslía jf«>fi4elidai mí 

ostMMíimiy »éiKOroVtm«^áé MÉiBtoiMti;)dflCo:iio^8é^V8ÍM¿óh«sta 

p«NM¿t^t%ttiiM <tniOse«)> yieaiittdliMfyi^'ttlgvaw) alinoiiada»:dé 

kidiiil>j'f dMe«toi'|M>^'dll«<lado^«K tibiÑMíefii09imi$éj armaf»' 

non^uiifr' eoi»p(bMÍ<Ni»eónl5l4^ d»iitM«MBrá^AM6^14lflÉifeiii 

e^éoguido<W cüMl fpieáftríiiff >eo^-MMMÍ'pifi^>4^^ 

iBftMwj}y«góQildíá¿«iAletf d«I^M«^d doioaatrifani^^f^eii álfo¿^ 

nerlo en conodmitHlo d» Alido*4«-Hú|iMl0 H^ld d^jdde cíorelíi^^ 



II9 ai|die«ii stt:liÉwig<pam «ppwÉMhirgl^fc: nmniiíni(iotÉi^ 

cedió éiMí^ fia fittíaiQh Mti^pilv i9< »b0iteíl»Mtti|«iifHr: 
tecMMipiíwkm^ el 1194» M-cMflé "á^^BíMi^fttJIMio 
delAey. fislfry qü»JniinllaiMfiéi4 TUrirtinlii, íwüipMi 
SMlmiMto illinfr éíMíMBt 4«lib:«pe, ifítnMiM0ik;pNMiQ 
*" «ÜMinita mnlMfrla áÉgéimelto; láimoeü^jBáiwtf rtMÉp #* 
9iftai : (ÜBis, ^m eléitib éÉifleiá Aélbi^J4eHÍÉsiBl^./Miri» 
Abdo^-Munen enteifttr id vftBáím.i M khl «q^ae, .«fifiíMd» 
sobre su sepulcro una suntuosa ermita. 

Vencido Abdo-l*Múi^9r ^^lA^i^jt?» (i 163 de Cristo), salió 
de Marruecos y trató de erojxrender una espedidon contra Es- 
paña ; pero Hiu#^Mto^ Ibyviria Jiittb9bekfnAiS58 (i464 de 
Jesucristo), á los sesenta y tres de edad, y treinta y tres y cinco 

Jiiinstce, iítam !yiésftrñ*i;ádbdé44MáHn(W'OTQe«ÉJW 
UibíiÉmlr Yufe'trf^ a^aüiidAl ^Ur>J)(laiMN^4i6Éi6^n6«pa 
ttfÉOíi^^hanHaade aulfiAnraía itlMiitíx.étmiáwí(piabmm^. 
M^^Míáoáfí,- Uin0id«MlifBiipor M ^oft^oA ^úé áátm^ 
UéMé^ 4Í8ti»tas;«AaJlm0f l%i|piirra(ai(OÉHMftMiaiispi^,;wi^. 

Q«l4PMltM.'dl» ^dirá tiiétilpillh^ .i^'A 'm ir, M :, 

; :Anf)eúii»0 «u hüo ^kM^íYah^ YécMh, 4 fi<M w»j0uptai(ffcf , 
toflto «a}iei<Kt. ú Mi#eidt.áfcK«Mi)ipr 4M irtt^^ . 

0Am'deifóiida«nReii)¿ilJJmirJí«i » tt» 
irt.dtp;Í9im9i9;fiMitiw 

]MrrÍ»'dftt«flbil<,|liifiá^«aft4«Wi«lf 4fltillrtllfe,tí**kília«í^ 
áá^iafiaüMM^ P0Oi^^ttfiM.0giihbli^l|ai.áMiaiuw#faiM^ 



KL OfPBIIIOiiftlIÉlUlUECOS. 9Ml 

. Jk.Mmm9iiétHmii^m9Ík<lkim ^j»í M i< (»fii i» (i^ BiTlHHihy . 
qMFfaUéi 8ttstdiaft«a0Qináa:eit4o» AkMz«fea é^ V «iMneiti;.!»-^. 
d4»)fr.de4taMHaft^>Mdwrós.^ 9i^^ fotanmUlMi que 

liirtéf yw«iBdkii^iBitt i <ill »é iii( tf i nA< Í M» á» dw ■ ' 

ftsMfin lé'4||Qiláfafi4|f fíAif Attk', Qü^mWBatf^Aié liMbíité f«d^ - 
l^fiÉtodM'ktí rcvoliietbiliddv ífcMM'tnilase ^i^ep#imir<^^^' 
genciasy cada día mayores de los» iéqiléfc,^!ioy le» A w J o m ofa 'fft^t 
á^^dct' tiiiiin;4tíetij<i Aai(ÉMrinhi)^b^^ iMHiUr «¿ «Mor- 
tt, eae«jaiépoá<bépra«ltiiitid«'sd«eMrti¿ hemMiio euyé Ma*^- 
niado Edrís Abá-l-á!a, (fMÍ^Anfe' «a^n ^ra ^béMié^ 

fiste'^güld'lef ^mi!^á tttáréfM^qúé'sÜ héfdiatió' éii id de re-^ 
prímíffos dé^mtli)és'de ió^*xélqdé$;^uiétlds í^'^ieh>a \A m^r 
p9¡tt. ^^rttsfif Mié 'qtíéí 'cbtt'isijgiiiéroii' (féátfofKúrttíj 'neúflifáttdo* 
su<5iís()r * Yífí^'sofe-ihíiHae <« Yleye» Ab4 MóWminád Y M*,^' 
éhijd'dé'Müharanlatf.-''''' •• "^ •'•'••'• '■" ' "' -'■"'•''••• ' 

Yu'hyá pél^ó'ÓQÚtrk su^ó'^Ecliís ^ñj^s^pana^jíero con Uñ' 
mala fortuna, óueiiíé 'j(x>inpl(^t4naen'te derrOibilq cerca de ^'d^-^ 
ha-Si4biíia\ EÍdris éntcoicés casUgó de iñia horrible la 

ambición e tñísplénola dé los logues, que hablan |decIara(lo núta 
¿U élé^ióhi J iidíUó 4^'iaVm()46 sus facultades, que Ips redujo] 
poco hieuos que^í la nada! los xeques tenían; ño dbst^iúeV lia!, 
influencia sobre el pueblo, que agitando sin cesar á las masas, 
obligaron á Edris á vivir en una eterna lucha. 

Muerto por fia este Rey en 123^, le sucedió su hijo Abú 
Mohamnuid Abdo-l-wábed, que doró tres anos escasos en el 
36.* entrega^ 8 pa^?., 281 a 288. 



tcdHi^j^ popqttd TeMkdftila tribti "áé AHafat^bi^i •armas contra 
ét «ibÚ^d(^* fif &iárát Márrueéos^y j^narciecaM én Sügümeea, 
(Jlba^lfatiBtkiméd AbikKl^-wáhcd'^peráianeoíó irétifaAa por'cl» 
gua tiempo; pero juntando después sus partidarios^ yt^teádo- 
¿^H^ e9Q«(ág96|i/lpgr4pQiiers^ que^aaeoiis. 9I íreoi^.del ímpe- 
rioi ^E;st«^. r^v^óUftSy m eml^go^ iftiéi»«(leWjikaÍAdo40í tal mo-r 
diH[l;^(^|d9. J.o$; pUi9oha(Ía8;,iqaai^Qdos 2/os faeontetiii^ieAtofl 
Ye^a'<(9ni¿;>prQfli^ieado,ia ruina de ^ssta dii^tíf^D^eo éfec^ 

Ak|dO-:t*^Nl9^L^nWg(ii<^* lóguir .rmn4^ <dgu91^:a&M|« peto 
Gon.taaai(tY^iÍ€a*tvi|[ift^'qae iopiostaiQítmeqklie-lvLyoi/qUf) >eg^ 
coisttba^i^^iQQtt.lo^bQníim la 

au:9^a»ti:rr|29$MiiCRpp fítt^ioim fU0 mqcilpaaiirQfes^se 

revi&¿^HA}(i.di« 49 M ¿esbotó^l ,caWJoii ..y ,AW(H^wlbftá 
pefl^kÍ2§l^9ga4o<^%^a.Mgani|^.' í ^ >-.•». .. - . ii .ír . 

. S^«Ad¿^esu;;b9Gt9aQa^iÚ^ul9:il&6an 
violAria^»eQ»b;»,lps' l)fíniauirine»timiiltefidOi,j¡kv iW 
batal|3i.í^ sm^^^^A^i h:&^itrUmfi^ ,••'}■-:-''■:/ -í : ' ' 

A AbuI~hasaa-AIí le sucedió su pariente Abú-Hafí-rOAnti^ 
qu^n .?feaí^i(Jp. ^j; j^p í^ripnte, p^ijjp, difr^ una Ja;:ga ausexieia 
1^4i^ 4Tro^^,qvi^,íiié á .paf^r5,,íí.pl?dqi.de lps>nimay¡nes. 
A^"M»Í 3»ÍW>l9s .desle^Ie^ UabMw^e?, 4e :Aza?><JT pusieroa 
I)Ee§9 ^q^njJ9 le ^¡^eír^jíi en ,d€5%^c^^ \üffi^ escap^ree/de la pri- 
sion acompañado de un esclavó; pero este, ^' ¿^iñi^ como los 
habitantes de dicha ciudad, y dominado por la aipbícion , . le 
mMOj^n el carftmo, apoderándose íiel, oro que 

"sup^diófe sií pérfido rjáriénte'ífedn^ Ató-t)aiibás*, quien no 
cump i^nao a, los penimannesla palabra de entregarles lamí- 
tad de su psUdo, cpipo s^ lo había j^^ muerto en 

úrta liatáljá potáquefe, acabaiido^o^^ los al- 

¿K)hádas.^''^^'*-'^':"'- '^v^^'^'^^^'**'-^- : "■"'/•:'■ ' 

.iui'.».i< .'íí{.«:'. i.i:n í;ó':Í/ív i. -1:í^í . i>", ^ 



^ ^ 



EL niPERlé'W'lDiRRUECOS. 28^ 

•"-"'•■ ' ■'^''••'^' CAPÍTULO *VIÍ.' • '^ • ■'' ■;''' 

E^príiner.iley:bémfnarki,!fué' Abú^Yniuf, «mi cpiea Sdrií 
habia pactado darle la mitad de su Imperio. Tan lucl^ cOMÓ* 
murió el último >licy< de Ids ialmoliiitias , entró. enlKamieóós, 
dcmde ia» ^ntes le (eéonoóí^ml. por soberano , díiWlofe>el tita- 
lo de'Prfatípe^ ip^muslímesl (toüpóse^ en- sofocan* las t^iri^ 
nes de los poco»- almohadas ;qae> quedaban pon tométotr, /y > pro-^ ' 
euró-pov todosiÜA medies .poáibléé dar páé á su briperio* su' 
r^úaáel ftíé; no obstante^ uní serve "eoptínaacder rebelibneé,' ^né 
una'por niiaMé sofocando, ayudando «últimameateá» loi'naó^r' 
iné« lespañoieS^a oeñthv^é'lds eristíinio&; esta fespéídkií¿a ftiéien' 
eetréihó gloriosa para iél, pdesapenas^ desernbaíi«6 eh Espalía^ y 
despÉ^d^ apeoíg«Br")as díscoi^iks cttilesijiae- rdiná'baA ehtare 
lesnifes meros de^AndiAuda, cdmenisdia gutsrKi: entrftfidcrip^r' 
la pafterdtílS&ffUa) de^stólos'eáinpod lde"Gi!Kidalqui'7íii,< liego 
hasta Almodóvar en el dísli*ito de Górdebay tóm6 pop^asattoel 
caslflto de Baléy <Agatiar), y odtttiti; ^mató^'é inoéndié por< io- 
das^artes,. lle>rando ^ vatiguftr^ $u 'hfljo' AbA^Yáciib<' ó(MnP 
ctiMlo fiM gín^s: ^^Q 'esta^•gttevfa^faé oúándo'mtírló' el cé-^ 
lebrel); Kuño de lilffay^eifba ál firentb' del ^^fcfto ct4stte!n<]r;> 
siendo -dlMha^'entlcijaí. AdenRáré* dei 7y830 daativos> loá^ me^ 
n)6I*(segQn d{ee»)'<noe 'Cógteitm 794j000^cabéz»$ de'>ganiído 
vaetserH '1 %'448y4)O0- 'tde ^ado lanar; #1 4^000 entré <áballds/ 
aeéosifas y etraelbestiae^élnmetnonúiiniiflro deeteúdes, ootáidí 
malla, espadásvameaesy^etilaé rrqüeM». JBsto/9egun^e('ConleB^ 
to de -los híAOriaáétto árabes; {^er^détoS'inaá' fldedfgtibs, Iftoó-^ 
gtdds pop bisMMoiisa definas &ma y ¿dcicibnoía; pr«iebfffi>qtie/ 
no solo no son exactas estas cifras, sino estremidamente hlper^^ 
bélicas y-iBtíigerkías^* .;.i'-(>-. '■/"{.; '•!)«- -■••'/. 

-Al irf greeá^ifiJUirfca^de Buespédlcfon, 'VMf tuia>quesoíbear 



nuevas rebeliones, en todas las coales salió Tíctoríoso, y después 
de otras tres esp6dtcion<^ i^ti^a i|»j(^í«tíaaos españoles , su- 
cumbió en Algecira» eFaao 1286 ae Jesucristo , después de 
firmadas las pacmMi^^Stof nMo^iSMDaáftf don Sancho. 
Su cadáver fué conducido á Rabatt y enterrado en la mezquita 
4Q;Salli^iii|sa0«¿ ;McAla>y fKis^imp¡kéiiíkki'YyásÉBf wm9e 

4»:ffeÍQilte/ i".T ...':•: . '•- ':h :;.',;'..>.■' •■ •' 

Umeki ¥imf/«t.Terda*f0 fiMhMhlr db ]|'dluntíáí& %»¿'beH 
niBairítoeii»le!lliqQ4ié]«l( hiiO'iAM^ laMdBb^ t^itíi átiafAeá 4fi 
coafli«lMkr^jtea0iBiS(tMBRM]R0y<lMi8^ de 

GiMfda/Mribt iat^jpQMtfHhm oDi^ui^^ áe 

Bmk». i^lgicmí, StrifiííF Máúiak^ Si/k M&reaéitttik «i jFo, 

uaMi9e4iQÍiA i Eapiwa; ymiMsen^tim tott^iito» qui' tn^MÍiMb 
siiffiifo.f}0i d«rfo4iíS('Hii^^1apjri9(M>h]CMií| .4» i»|«irtft. ti éáoon^ 
(taodi «MÜAUíi Mc^dí^l^nidifs^BelMrideaeii^ 
riteablüAMi fiifieo^M«yp%4 Y$c^f$éíifmiim^mí(mrmmm. 
iRl^io j[)0r '»fi!«niiiíWov{qiie Mttndoleí) dofiiHd*; i» ^Mvósi 6\ 
tieiitt»de;iiBa\03ii9C9d(l<#í -.::): i i-ír.v;: :, . m'::.-/.',» .-.i/ .■•- 
.iSur<^eMAbMT4>«t^f|ii^toíitt«edió,.^^ Mfíwk, 

siifielÓH PaM0deí9»Jley^;i&f0iiJb« ja^oooqti^ di'ifieiiáft ¡q/m 

cQüiec^neía. d« )apii9C^;m)feri9bAadí:ÍEÍÍ Jíq^ 
, MMefto.iib6NTi(betot0i||r$^ muil^^sii haiinaiMi^.SolinMMkvqiit: 
xip^UfN^'Ofj^taf Be;o«4 t^0iMaiimi.|^Artei nAiiiaaioVH^^ 
é^. ¿ ios-.i^db^ldasi ipW .# «fl&lifM^f : Falleció 4 dea . doa ^taB- j 

^*Mmm)¡f¿M ()9f»í»9rqfift^H|9oo>49'iiotitt« lode él 
^iif4<ii0'fi»iipii«H)i4i JMh^ 0»n;r9ÍMMiB i«l«>Mleiidildidi}l -adn. 

Abú-l-Hazem-\)í, sucesor de Osman, fiíáldmplaéofpor lis' 



EL niPBM04tt ÉMlUEGM. MI 

tn CÉU f fifl u d ag, f Útítptá^éé á^At^ el lnipBrió éñ ttíám áe m 
hijc^ JIM^Ihaiij^ fgdri á mí éésíM» ^ áimáé thotli ái foeoi 

tímiió 'abn]ééii«á(K ' •••'-..i ••.;.:•■••.-■ . • .- 

El «orlo reinado^ éeí AhéhWmM faáiii^tíA tmtínóBámi^^ 
vueltts^ y Ai im^^' int/bsBlB 4eÍ96BtRbi A su nkMte/oemldii,' 

AM'^adkef t#Hihfil pHiiiéniíieiMkf y^ 49iitdie^ 

te; AMMIámef'IM HiiiMOiéiió^ 

fué Mzfti#flel«1li#topér!()ttiaii«l^ 

^ «tniM^ 4M «mMb '^ ^ pw m MmkH IM|e«iiWiÜkúp4raiÉu; 

Cfedlff • y eáM'fiiMidá^lirii^tiM» áloS'iioMV {fOBC^IÉMidiv 
par Aftfl-Biíto, itütÉwft fl^uUey flii^ti iri Ww i yíiiliék». 
OMMesti éfpiiett'«DiJdélaMir/ltf<Íláu0lia«aeM 

i.i'.I'J.I* . ' •• •• 

• ■•• i.u.':..i. t.' ,,. .^Éimw.'.V'tti.i-.'; •■•.• •• .,•■,■:;.,. ,.., 

Pela cUB^stia^d^ fot xecnet,.T ayAipemniiento oe lot ITidí^ 

• ».'■.• . ' • * ' . , .'^ff . t . " < ,"11. • •• I .:n" : 



mad W«ik«3i> pare no.coinenzaroQÍ jí^iHur haBto<ddflpu^4e .Hto- 
inetWeUaA»^ jifaioii ^ipo heAMn #¿o,^ el^pítulo «iitonor, 
k^granHi d9$br0Qajr..]^^ Í^A ol primero 

loedifü ^Bfla^o^mopia^ iis(S>d6 tal^ astucia ;iDÍrando sie^afHce al 

mismo Emperador. Los xerífes comenzaron $jsii|isir,^; yidfi de 
loal)eníiimnjtes^ l0Yaiiía»do..tropfts.coa perroi^idel.J^ey, ,^ 
protea^de eombatJD ooq lofifiíisliaQ^k» d^iAfpill^, y Tájiger , á. 
qi]ieo|s iwkioieroft^ ij^roaígui^iDii su a^i« {de.^xingiiis^s, en las 
c»alea é^^on mnestraa de yaUegjtA^ y /eiM^did^e , : jf i.l^l -poBlo 
Ue^ elíprastigío queeQ ^Jaa ^dqniriei^n^ queimuobas ciudades 
no se^talMm ya al Eef sino 4 W ««eiiíies.. Este tffitado jie¡ cosaa 

-Lostj^imeW «Itti! dft.la;d0iBma(Hon xoriQaof ,: ,poiiio-,)os de 
todflíalted^a8Üa8<q<¿li«ato i90t^^ a^ «Jí#íao aKi^dido.,,)[ae7 

i^nliiu dépíeeiMiÜlluA' de i^?ijMlta& 
l(»s ben^am^li^^b^ con ^ía^ bo^rnaao^j «¡^ a». laa Que iio. do-» 
mióaodftKílfO «^piriUi^ve. la\ a||I^ioI)yl^^(S9PQ(etj^n/ n^íl. y. 
mil clases:de:iasp¿Hd«ta y tropelíaB » x;abíaEl^.4 vecas .baje .«1 
disfriaa d6l4eber, dei }a•^hílnaalli494 yrla'Copcíeocia*. |tf<^)W- 
mad!-be*-:Xeríf,'h)ag0jquj|<hMbo d[0^ní^pi|df al Hay W(k|a«,.. se 
casó^eon mia^bya.da é3te,4eji)0i(N9^rabIaiii«li^ 
tabaapenbsdtey 8i<ta!i^aa,vSie^o.aa| qipg JL:babia cumplido 
yarloi>cidiíBílta(.etíReyJWafai^ y-^parii^.^fiieBoaideg^^l^^PS 
porrMmdel 4Cenf> algunoa-anostd^spu^a d^ suW^,f^ ai Tro- 
no, á consecuencia del borrible deseo de verter sangse< que, de 
él se apoderó, cuando supo aue su hijo Abd-el-Kader había si- 
do muerto en una bataUsí^cofatíaMó^ ádreos. Mohammad fué 
denotado^ y ^luerto en una batalla dada á, dichos .enemigos, á 
la edad de 87 anos, y cuando hacia 37 que había destronado a 
QaiBQtfrWftta^^r^tíjnQbemaiar^ xe- 

peft, í'é.,Bna^ííró'tald(|ilP»a0^^ 



EL IHPBUO/ m JUNKRVEGOS. tSST 

m9nt^padrii«.te(9eE90t«9igQi4^^ nuMtro&lMloirisypQr Q^ny 

proflegiiúr.o^ttWi^ÍBBtai^ ^^JQ 

del difiinU» nesif^ fa« n^benfi^'dicba impeiM^ ti& hi^g(MMi<4 
mo sopo la,iiiqfirlR4e vstt;p«Ápd>-tiMigó:iGi]^ 
oonfooó.&cm h6rinMM:y>áÍQs»alcM4es.y 9F..nHóiicMeBi«lefi<i* 
caeatrowpertA la»iDfm4iai km tutead prneotándoleéiJa! batalku 
La pdea fué^CMEvUiie;. k» turops 4{|iQ^^ 
valor 4e. las Iroffis «enfifMnia C9aeh^. con. toto isUMi^lüfedaí se 
ooDsigai4; «p .eaibai|0>>. ooa eala viokfríi, f(mi|iie veopep^Ma h 
guerra civil ea todo el Uo^Qi, j^ '.pmiguieodo J» imjwa s^m 
de boRpre» que hasta «qQÍ,;i|i .iJMn^Mlúswn jqwiifgobarQabl 
en Manmeo^s teqia autoridad. 8iificy»ila, oáA^-Ayab4iue.eslaT1 
baenfe^ y>4U3 luego faé , pnacíaffvdo^ eP'>Marfaec.(w,.j' tuvo 
tampoeo la sufideote energía para gobernar cQiQQt6nioo j/absp;:* 

luto Bey.., • ■ : ••. i- • . - • /I :• • »• 

V Abd-AUah Qudo per Qoíjoíq^í, Íbs mil y .oul.ínwMisctpiíeft 
que por todas partes, brotidm/ i^icvipd» ya-sa jQopaid^dQeBa 
del reioQ y 8Ú9i,|íTaleS| jwpar|ií6 1» 0ri)«raMtoi< del ;imo,eittre 
.sus hijos, aunque tod4LTiaer^.iPa«cebillQa, d|ind^Ke:& diQNiyocí 
llamado Mpiley ]iol|awiB«d4eliUríl¡i)negpo^ pOüserde ooioc amf 
atezado. Este Mohammad bastante receloso de que mas taráe i^ 
mas te^i^cifl jAbf-^rVóiaBa que hsbMda rey to de^Umiaie, 
olmcí^ 4JU9iMfihif o suyo una. aleaidia. ai k)giiBba:a8Méaaiie(»'fl{ 
«s^jkifP vfMlFM;cw.áwi«c^df9'.49Qiplv ^os deleos de.M^aiii¿* 
mad y4bdrPbVúmff».ti6 aaeflíÍBfidojeatado ireBaodQiíakmiefrr 
quita. Elesfwifiat0,de.Ab(feHilrrlÚ 
á Abd-Állahy y.jp«CI biW .ver eafee toda lo Hwatrtute^^ ánaadá 
cortarla cabeza «IjIuü^mpo y:4otroaifiuatn>Alcailea'qiie'te.éBBÍBi 
le habíanacQos^e^ . . { • . > * 

Muerto Abd-AUah en .l$7^.d«q[niea.deidiefryMle^|Bá9de 
reinadQ, le sucedió su t^J|pba»aiad^cbyo^^ aislos 

iueroa «cpeles; ^ueslemérMOi Ho.yfi de Abd*«l^lteMni. sa lí»^ 






¥«0lifaéMM( dit'fjrav <l«iMiiCéa(i»>^eKi«Mite 

Maerto el xerífe Moluco, y en el raismo campo de battíHi, ^ 
'BMe«éfire^¿nMilNtf'8^ «b Ml'i0itMe'|K^«Ráfeid iám(Cé W» 

rederos de su trono á sus cinco hijos, prepflS4Mftif4Í(y%át«iMl9{ 
á>teinpaMé<«r»ifóaiuioidrdftl9^ iif.-!í/-(KÍ/. .:J< r;/ 

xJdÉLÍ «eonvilplef /flIdMK-y Méfif ^ 



EL DffBKIO US HBUIUECOS. SM 

MltímavnlákMé «lat flíflM; itogé, no dMfwte; á oé^ 

dMovj^'iv 4iéM«irfl tr«M d« Itera^oori ikbdM»MMíli, 
qii« lililí ellMiiM } feércvd^ Wáüd, qM«9«^ 

imüitf«iuiatF<mÉ €Mo04J«te9lb|fradltfdmi(iBbf á íu w* 

DlM>i<8tti<ipft M l É M Ii kMipíMftr áé ttPtfáaftfa i«i«ait# de 
losFUelí, el imperio de Marmecos esttfw fctmmtíM m^^m-^ 

i]ii<é6ltlilKiiiáiliMa'«paM^ ^ 

cMMécilM ttfcá'ftpdbll^ r «tf &^r lUnidaiii» 

r<ÉlaMliMttÍiMm^\!oblte^bif«,^b^ fite«i^ de 

aqMMBMMT) ]faBttUi9 «df^it/ togitf faiüem íbote , «94. 
beroando por espacio de treinta anos; peMií id taotir ÚMM siv 

uiM «8tt «m»{Kfr ahaflcMi lM'cMih«i aída ccud idoiáB* en^ 
un lM(ar(t(^<8tíntd , f faradi^ü , d'dés^Mímw y ]á coaI^^ 

áé ké FfÚR , reifiiftttf «b H fletMiAd. 



CÁPftriÍJLO IXI 



u. 






YttSQf, que natural de Jembo, dudad db'laATsdiíavt^finjidde»^. 
citidkMiilFMiini^iyja'dB Mriboiiur^y sí dio taU) bmk sMfia 
pSfii^MiMlitf á latf Mfcft «|»«M tupueslo obsácter de bM**» 

57.» eiUnga, 8 1%<, 289 tf 296. 



>SiioedJóle«Q el .tfoROtSii'hqó Múley S^feqquií^mi^líD unas 
ep6a]«6lád»i>ii)iacliOf.liefi^9^pM!»¿i)it^j[^^ a»a9ib(€i9 W. 

go fueron soberanos de Marruecos : al cabo.^8l0i&» lieQipQ 4 j 

.Muerto fiQni^f:te|)8iuMdi<^ «« biioJil9hfiws^d j|9»>ib^ ^ej^ , 
do^entie • itts ' Taiitt - deatootM ,- ^ . t»^» . í|tte M<k£^m^. ik : 

piÉdfit)Mtfgos.^ík>94e,T^wid$^ . 

i^la4O'8iifher»aQ^^iHiad,,eArbíjaderJa(i0Ol9.y^ mmi ^cM: 
pm3»^o}ií.MQ^:^^í(m ímt^ /óli^ :pirO:6oa.1aii,ffifitft ,m^r. 
que eaifi€4':$er<«iitidówo! . •■':, i 'im,^ mí» .-i-oj<'> -jtK-j , \uu,ii\ .' 
;.Ar«rXid'i, 49spujeft dtiHe9^(()fniiTíW€Íftk^;lll^ mrn^i 

c€«iqii¿9la»v q!Sfir)ap0der¿ÍQii(9^'4^ iS«;y;.OlÍ)^9;;f^ll3ÍilM$^ 4^1{ 
Norte ^.d^fMansiwcosyídplptBHtóeajd^^^ B^^^9M 3i99^U 
esteiidió:su$ dominWid^sdfi el{p9 B||tfi^|&ÍHM;tft> ^ .<^|*fMiii,, 
siendo proclamado sobeyfÍRO? dft?<¿l<|| ffl)r ¿tS^y^ lentpiw^qTMdog 
subditos. El reinado de Ar-Xid fué terrible azote de los ban- 
didos y malhechores; lesl^cia.s^i&ir bs tormentos masatro- 
ceS; y hasta las mas insignificantes faltas solia hacerlas pur^v 
<5ftli.b útómpepa^i^ siflp^ rajj?ig^íHj^ÍÍ¡R^j^ 
con siis^9Bt|ria6-isiano^.ijj3Cfince,:el^ A%f^SPteg%^pi^mr 
tema de terror^ con el cual logró poner á raya ¿ todos los revol- 
tosos, ^r<$ hasta ^imo& effio9.90tc)9rdR'^liiiQV|6ifte^9W9lfdi^.fn 
ien^%\\ ÉsAwé»' un^fóetin y mju^o;.cqi^^^ pmM(a yi^a^ 
d»'édad;.yuotíio.de reiníidi); '.í. .;, ,. ;-. • :. ,?> !i;-.-?.,n müj. /^h .• f 
. .: Los {fa^ de Ar-Xid :se;rdecta&rQn:itmi»iímid9^1gaenNi('4 la. 
mcriaineáé m padre, que'Ma£riiQeia&4^9iVOL,jraiiT«rtídOki«9i«lii| 
sangriento campo de batalla/ hasta (^ivfu^fedflffrfelifM^ 



EL mPERiOi^firifARRUECOS. 20á: 

trono 4e Mamicieoa'pm a?p9c[o de^^!s^09i/J$l)9^d:, fQpocQdgf. ; 
proiuadodeliifapúctar ds.fiu4 s!ÓMiUí^,:j eiHiym^-'^m^^ í 
hallabft dé qocmo iiabia ptra inedio^^ilipagsr l^i^ disoQ):c|ias,fíi--> 
viles d^.stt:ifeíjid;.<tiiil#.-e} de^declaiarJa.gaeiira^á tlos;£irisjt¡£^W)'2 
emprendió la cor quista de algunas plazas marítimas que estaban.- 
! e» peder.ideaquBllos.; .y:<)on ísst» lO0i?^ catoM^ ¡AlgitO .tantoüel 
I e^íritüfc b^icoso ^ toiS rebeldes; fo i^a4.eAT¡6 $at)í^ Cei^>j9P^. 

Sidi AlNbteRrC^tai / quien la poso sitiOv eslp 3Ítíi(^»9.pi!o](wg)^« 
tanto» (fUe l(»,8Ítiador«í$^dicemd bií^oríador.,'.4esp^ 
tíficane bieoenisu «cam^D^ioMstiiuyeiw e«sll9jy^.patod(A : 
loB g<netf»l^ .yajctídesv fórmftroxikhaertasy jarüines para aa te^.^ 
creo, y pusieron en cultivo todo aq]ael!:caiii|)o ,;ie$pemiido! qua-j 
la&Ita déwTívereftryidtíaiásánGQmddídadesiaaeíasiálaséUa tui 
i prolijov'bcanéafi^ila enlJDeg^^.de 4á -plazarque «b abaísteda de.t 
lodo teTfleeesañftpito ia(p«rtb de:E}ipanai . , ; •, i ;. .: : ' :: v^ 
I . £i«lti5 se pmloDgó pbr e6patíQ;á»;m^cbO timpft^ baa^talque.: 
I mu6rtO'<}ái!k)8:Uel}HeebÍEadoi^«iiaQeiMi V-tia** » 

i. té deponer Xémmoé-laflA^Máeíos maroóqtves eBmndo'uii i 
I nimirásó cbopd d^^iéit^^al ffltnde dfll>m^a4ué6.dAl«^.' 
l que eivid de«io«tttQÍ>]»rd6 á<720 doErot6]caidplitebie(Kte; áJes 1 
romo» obügándokis á.nefugíapfeí^Q Tánger y TétiUBrdespim 4^;] 
peiiGrlpseB.predt£taáa'fii^.,Ai.in9]>rai{]oa«l»Gole8 M>^ ; 
eaeonlraroft éa iaff Jméis d» ksfiítiadere» 27 piesa» de Miltor.; 
T^fémki&tímfiihxithMáwpiijóñ, inme&sacftitidaddeirívimt,. 
cuatro estandartes y.iuip baúcíon; cogiéronse ad^mási farioe.> 
alcaides, oficiales y muchos soldados prisioneMa {;i lerifeAr^^ > 
Xiámtmá'^niísni de edad muy avanzada; sobo^iK^ Qn.ci«i^, 
dad ^ MibertnaBO Ismael;, f se • biMaVascendec .á railea.is|f<m^ . 
meío dé Ttolimas ídniDi^topoU^íii. ppdpias imliiús ;•• su majóe 
placer cu^nda.nMDtftbaiá eabtlkfc^.stgaq loshiHoriadows^ff^ 

desenTOiMue.eJíldfetij*,y«ltwíar;«leettíbc^,/s^lr:a!í^títe h^ 
cabeza deketefaif o que «lí^ddáw !• :t '•. ,m í... . í > 



2M' ÉlM'MlA'tf 

rñéñit^nié sü BQo A«Rmi-«Méli«bi» qoito biMMdiié atMÉM» 
Mdri^'rfMgiifl» «iií i9 d)H tnsrzo i^ IT19^ y' )é Medió i« él 

aliMMbi^oNidueOiv i^ f^^imMtMé IftidaMMiMroii; nao» 
M^nl'MifdrtttM» qlíe QM» txma SoHM' á M#ni0l Vbftñ»; 
Q-MtiiiHar ih-'Aimiéoos' fbíó d# iAgiii»< kntfiqíiilidMk de^ 

i 2 d^ «o^Mtai H» i 737^ m (fmmixñi éa «I' j^hé» jé» R«s^ 
qMiékMümi iialntt^jewntldQj' 

a: AWMilfl»«wtdló >6h>é(' traié éa b^aMotanadv <|tíMi' 
toiliairt»trirtfiidd de^ MsáM^aáixamiú^ «Mtieaién i Hanito 
Sídi Mohamad ; este pr¡aái|NivqQb dtafité llHtMKBfao ¡dü lib 
r0fiid«<dld iNqy dibalé9)ffMla»idoí«a talenílOfT bsea? eülfett^ 
c(nRphínd|éí4Mfl Utego q«9«i toMb/inédfíildo 'liaoér:j[iroÉpv«» 
n^iáiáir pifB^ewiilida emáoiáifllrlct i>»pabgniÍMléiido>bqeiiis^ 
roWalahcá'Coéi j» oadteíiieBÍefMaÉasv.y nideáhdm^da hentaK 
itwIrÉdafc^iMiiitMcteipMfnanÉB ViaSÁék>m^fMmm§kMawt9»*^ 
taÉle9ir|a»ltmtidaáipicí«mflef)s{»im 0ói«^ 

pMMv40>V«mtii»fie^ y radaifin^ ebantosicnfiliMíoB pilf«»«' 
tamwikiÉbdii á^dlMBrte sos taliaiesfóvi^iidiisttli^ ' foBnlQ«i< 
dMPCii tfdiMKidV'safo tniS'<ü^toaíi) idiár^aíketlM^ ufaÉtMUoio^ 
co<i át Éút W j^^ihíáoÉQÍtow «♦ Mgédteraa ¡que k) iteMrw^iMi 
préMT'iOf) «irtud» d» jéomiAnr las dbibii f j^fiésr qéé íaUát 
c&mMáOí en'pAivéboy 'HPráiérUaidii^'Ba^^^ lMáiilB¿ en 
TWbmift M»hmaéííi diuMdsifogidoií ^1760)^ «náknjétt^tai 
paiilugiRm^dii'16áaBih^t0K«eha»ta éimlMflwidit fuorie' y* 

SidiMohatnad marióel il áe Mtí^ilí^ t^losnMmáéf tai^ 
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^ su «Mdeiligoifulay MohaimA !ltoMí^^M(i«é«4^ k «k- 
cedió en el trono. 

^«to de m«eMm^ Alé «» «lofifte fi^b 4e «9ue ppdei^; 

in^ia4e lii|lit#na,.iwi» W «wbw )oi Uibitfoe «ue s^ 

fMiie:debéi8e|ii^ 

Alto UKe» j)eii9mp<ii>^etW |lf^?4 ^ .49»ÍK^ A^iiiawiite cmi api^ 
igmdai Eiyepa, foiwie <^tMdi» Ceul» 4 l9&!PM(irjt9^ <le 4» ioír 
-perie* iwwi.tiiwfl^e4ir w pfií> pai». ^tocarla; «os toptjltír 
«g^'^ift «nbMgQ* iÍKttWI mas , poF^^e «p ciiP9MB ^mWP 

IftHtoi <iMe94 tP» <p» JfH^r eool^ «os heraianav» goe se 1p 

mMmtu J i»u«*»cl 4i 4e Abroa 4b í7í9í ea iioa^^pommur 

-ae» i loa ^eaimel» i ;«o. aS<«& 4^ e4ed f yeíAtiéos presea As 

itfiíiade.-. 

- NiiiBiA^JIIiiler^MvU^.M.w 

4NliidMMat|Qfce^^ j|i9rRÍ(ma¡iWr4i|p|c¡^d^ algoi» ^mr 

'toWeeíaflWj^.qMtt ,nmPQ^4e (wh> n^qpr del wpilfv^ üifltiB 

«úsma e«M^íiaMil«^dffe.>j|8 Mw^Á fi^gmKmar ^m»8P 
>y W ÍBWl 4 i¿dtPlWftpÍrta<¿^ #»n 

^bia^mOm^mlíl^ im 49»ww } 4<» 4ffJMaa;; mff^ 

mana , templaba con sa clemencia el escesÍTO MifffJ^}^^ :fi 

M «Nqw^.iarHM|eBe9#i^»lM^ m eMippüQU^ I ^mm» 



^i^ué^'^cfsl'ftícilftd pof 1as'<iiys(ai8i(niaatits ^profisioqe6< jr* vitutüís 

sidencía entonces de nuestro gobierno. ,*>•.n^^l -^ (••'- '^' • > 

'''•^OtVo háchd giofiáio'/ tjué' (SÓttátílfryé'tiftO*' áé:vlW?píí»ciífeles 
'iímhéí dé- éste'kiótíaíta Tué k'áfeo(líí¡ftn'dé>4a?«dohitltud^eniW^ 
^dosHoé éstadófs eh'IBfe* "m^idé'iainbyiY dfi'tB^ ddssfflarsr'toda 

"rfef éVftddos íóV Esla*iis*'Éttri*(K[Vrfés.' »Erri€Í««i)ftlabttiiriMifley- 

Soleyman dio á entender en todos los actos d¿'>iWl<<^bíbttiOy. 

lirTe adémi^'M' téñiér' M&'gfán^a<^i^ae*«l^ «Mia' (Mábien 

'^fitieféñté^ (!^álMaaé^'ptirti^'gób6^né^tin''9iq^k^ «K^^iiy^ 

^»?áf'%ím5énjó'? 'Lfei'^Wrteiiiar-árí ««te^eí^'^sO^-de'-ftl- 
•vbfécfe'rré'íeA'lklHtftíos^'áfitís 'ite *lí^^Má«tf "éiifíaoáa^'-tíw^ 

"tájD éri^8lé;'éott(riKu^ér(m-áhiBto^p bastátiMlimftiftof^bd úM^ 
mos días de su imperio. Traspasado fijualmente por «éf «<M!0r^ 
^f ágÓMádo '^f lá adv^khdy 'rmiiió ^ lArkéffirfvtt ^*iálfm^ 
^em1)m'a&fé22vtif«1bs>^iictídnto*<^BíCds'áéi«Í»^ 
i^'dé'Mbadi). Anté}á^'^'ni(^ir(':}<<¿6i^ii4]í^ 
"liéAeiá i^tttt'ffes^hijb^ ide 'egü^lttvsá laog^; tf IMK*cnffllM'póf ' sq 

''!' '"El réi^áíidfde'Atid^^«M)ha«á»^*(Á'6Íiá^ '«biiMMe<'VM(- 
<^reéid<rftí(!átit^ií a&i tíd^éti^stí' osíííidtél^mfiíSte 9kWti«l^;iiiffos 
-^fe'-dé^'MtMdl) )[)hM^tícü|[)á^(^'tt^]l¿; ^étióértffiNll^dfe^dStlMfií- 

*''^üs^é«l(ide1)tés%Üá!»bd6É' éoihi ii^fr«fi^'i^^i(lMfdai&.h^ 

bian granjeado^ no solo las simpatías de sfafAóí/tlM^tti^dkf'ÉhSS^ 

Wd^püéblb^e^édii'tj^iilftHlfeiá Wllábiinftfb^lá^'lMihfá'^ís* 
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talento; pero en cambio era bastante entendido en literatura 
árabe. En los últimos dias de su imperio (setiembre de 1859) 
fué cuando las kabilas de los rífTeños empezaron á hostilizar con 
algún ardor nuestra plaza de Ceuta. La política de Abd-el^Rha- 
man con respecto á.esta cuestión fué bastante estraña y confu- 
sa, y los que entienden algo en cosas de Marruecos achacan su 
perplegidad á la poca influencia que ejerce la autoridad de los 
Emperadores sobre las feroces kabilas de los riffeños. Sea de elio 
lo que quiera, Abd-el-Rhaman murió sin dar satisüacciones á 
España: armáronse en su Imperio las contiendas civiles de cos- 
tumbre cuando son muchos los herederos á la Corona, hasta que 
Sidi-Mohamad ó Mohamet, que era á la sazón gobernador de 
Marruecos, logró apoderarse del Tesoro imperial, venciendo á sus 
hermanos y haciéndose proclamar Emperador. Lo que desde su 
advenimiento al Trono ha ocurrido, y el origen de la guerra que 
actualmente sostiene con España, todos lo sabemos, y el autor 
de este libro se cree dispensado de anotarlo. ¡Quiera Dios qu^ 
los gloriosos triunfos obtenidos por nuestro ejército al frente de{ 
4isttQguidisimo y valiente general O'DonneH ; sirvan de norma 
para la conducta sucesiva de los Emperadores marroquíes! 
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